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INTRODUCCIÓN. 


Entre  la  diversidad  de  libros  españoles,  notables  por  su  ra- 
reza 6  escasez »  y  que  son  por  lo  mismo  objeto  constante  de 
codicia  y  afán  para  los  Bibliófilos,  figuran  indudablemente  los 
de  Jimia.  Publicados  en  número  tan  exiguo,  que  no  llegan  á 
veinticuatro  los  que,  según  nuestras  noticias,  se  han  dado  á  la 
imprenta,  y  consagrados  á  la  enseñanza  de  las  reglas  y  prin- 
cipios de  un  arte  al  cual  todos  tenemos  afición,  porque  cons- 
tituye una  necesidad  en  la  vida ;  no  conocemos  biblioteca  pú- 
blica, incluso  la  Nacional,  que  tenga  todos  los  publicados,  y 
son  muy  escasas  las  de  los  particulares,  por  escogidas  que 
sean,  que  cuentan  alguno  6  algunos  de  ellos. 

Esta  circunstancia,  unida  al  cariño  y  afición  que,  con  es- 
casas y  contadas  excepciones,  tenemos  todos  á  los  caballos ,  el 
más  fiel  criado  del  hombre  y  más  amante  de  su  señor,  como 
dice  Plinio,  afición  que  nos  encanta  de  niños,  nos  entusias- 
ma cuando  jóvenes  y  nos  sirve  de  grato  solaz  y  consuelo  en 
los  últimos  años  de  nuestra  vida,  nos  ha  estimulado  tan  pode- 
rosamente á  procurar  que  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españo- 
les publique  un  libro  de  Jineta,  que,  á  pesar  de  la  íntima 
persuasión  de  nuestra  incompetencia  para  dirigirle  é  ¡lustrarle 
debidamente,  no  hemos  vacilado  en  arrostrarla  ante  la  idea  de 
proporcionar  á  nuestros  consocios  una  obra  de  tan  general 
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aceptación,  de  materia  tan  peculiar  y  exclusiva  de  España,  y 
que  por  tantos  títulos  merece  figurar  en  la  ya  rica,  impor- 
tante y  variada  colección  de  sus  publicaciones. 

Esto  no  obstante,  no  hubiéramos  acometido  empresa  tan 
superior  á  nuestras  fuerzas  si  alguno  de  nuestros  consocios  se 
hubiera  prestado  á  llevarla  á  cabo,  y  es  tanto  más  de  sentir 
que  no  lo  hayan  hecho,  cuanto  que,  figurahdo  en  esta  Socie- 
dad gran  número. de  los  hombres  más  aventajados  de  España 
por  su  ilustración  y  universales  conocimientos,  cuenta  ademas 
alguno  que  ha  estudiado  por  mucho  tiempo  y  con  gran  afición 
esta  materia ,  y  que  por  lo  tanto  hubiera  sido,  acaso  el  único, 
que  podria  hacer  un  trabajo  tan  completo  y  acabado  como  la 
Sociedad  merece.  Solamente  ante  su  terminante  negativa  nos 
hemos  decidido  nosotros  á  emprenderle,  firmemente  persua- 
didos de  que  si  no  adornamos  el  libro  con  prólogo  tan  cientí- 
fico y  erudito  como  los  que  llevan  todos  los  ya  publicados, 
nuestros  consocios,  prescindiendo  de  él  con  justicia,  apre- 
ciarán y  estimarán  debidamente  los  dos  curiosos  manuscritos 
cuya  publicación  forma  este  volumen. 

£1  primero  de  ellos ,  existente  en  la  Biblioteca  Nacional, 
con  la  signatura  J.  156,  es  un  curioso  y  completo  Tratado  de 
yinetai  porque  aunque  aparece  que  su  objeto  es  el  de  manifes- 
tar el  origen  y  descendencia  de  los  caballos  Guzmanes,  Man- 
riques ó  Valenzuelas,  dos  capítulos  únicamente  dedica  á  esta 
materia,  mientras  que  el  resto  de  la  obra  trata,  así  como  la  ma- 
yor parte  de  las  de  este  género  ,  de  las  reglas  que  habian  de 
-  seguirse  para  la  cria  y  enseñanza  de  los  caballos,  de  los  prin- 
cipios é  instrucciones  á  que  debia  atenerse  el  caballero  para  ser 
considerado  por  buen  hombre  di  á  caballo^  y  por  último,  de  los 
principales  juegos,  suertes  6  caballerías  que  se  hacian  en 
tiempo  de  paz  á  la  jineta^  que  eran  completamente  diversos 
de  los  que  se  hacian  siguiendo  la  escuela  de  la  brida;  termi- 
nando con  algunas  rec/etas  y  remedios  para  curar  dolencias 
de  los  caballos  y  engordar  y  mejorar  á  los  descaecidos. 

La  letra  del  manuscrito  tiene  el  mismo  carácter  que  la  de 
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los  últimos  años  del  siglo  xvi,  y  no  sería  extraño,  por  Canto, 
se  escribiera  en  la  fecha  de  1605  que  marca  su  portada,  por 
más  que  no  contenga  nota,  firma,  ni  signo  alguno  por  donde 
pueda  inferirse  que  sea  el  original  del  autor.  Esto  no  obs- 
tante, hemos  seguido  con  ligeras  variaciones  en  la  impresión 
de  él,  más  que  por  nuestra  voluntad,  por  deferencia  á  los  de- 
seos de  otras  personas  competentes,  su  especial  y  vacilante 
ortografía,  que  es  tal,  que  unas  mismas  voces  se  hallan  con 
firecuencia  escritas  de  un  modo  diferente.  Acompaña  tam- 
bién á  este  volumen  la  reproducción  foto-litográfíca  de  la 
portada  del  manuscrito,  que  no  deja  de  ser  notable  á  pesar 
de  hallarse  un  tanto  mutilada  por  la  impericia  del  encuader- 
nador. 

Muchas  diligencias  é  investigaciones,  infructuosas  por  cier- 
to ,  hemos  hecho  para  adquirir  noticias  y  antecedentes  de  la 
vida  del  autor  de  este  curioso  é  importante  Tratado^  pero  ni 
aquí  ni  en  Córdoba  hemos  hallado  documento  alguno,  y  sólo 
sabemos,  porque  así  lo  confiesa  él  mismo,  que  era  des- 
cendiente de  la  ilustre  estirpe  de  los  Mexías,  uno  de  los  li- 
najes más  nobles  de  aquella  ciudad,  y  hallándo5e  unido 
también  al  no  menos  distinguido  de  los  de  La  Cerda  9  esta  cir- 
cunstancia explica  perfectamente  el  íntimo  conocimiento  de 
los  principales  personajes  de  su  tiempo  que  demuestra  en  va- 
rios pasajes  de  su  obra.  La  época  en  que  ésta  se  escribió  no 
era  la  más  á  propósito  para  que  las  personas  de  alta  jerarquía 
se  dedicaran  á  trabajos  literarios ,  porque  las  condiciones  de 
aquella  Sociedad  no  dejaban  á  los  nobles  otra  ocupación  que 
la  de  la  guerra,  las  fiestas  públicas  y  las  clamorosas  cacerías, 
que  eran  simulacros  de  aquélla;  pero  á  pesar  de  esto,  la  obra 
de  este  distinguido  cordobés,  no  inferior  en  manera  alguna  por 
su  estilo  literario  á  las  anteriores  de]  mismo  género  ni  á  las  que 
le  siguieron ,  lleva  á  unas  y  otras  la  ventaja  de  que,  por  efecto 
de  la  mucha  experiencia  y  claro  y  despejado  criterio  de  su 
autor,  la  narración  interesa  desde  sus  primeras  páginas,  no 
obstante  la  natural  aridez  de  ]a  teoría  de  algunas  materias ,  á 
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causa  de  hallarse  salpicadas  de  citas  históricas  y  multitud  de 
anécdotas  particulares,  de  muchas  de  las  cuales  fué  actor  ó 
testigo  presencial,  que  hacen  su  lectura  por  demás  sabrosa  j 
agradable  y  la  revisten  de  una  amenidad  de  que  carecen  todas 
las  demás. 

Forma  la  segunda  parte  de  este  volumen  la  impresión  de 
otro  manuscrito,  hasta  ahora  no  publicado,  existente  en  la 
Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna,  y  que  como  el 
anterior ,  es  un  compendio  de  las  reglas  y  aplicaciones  de  la 
Escuela  de  la  Jineta ,  por  más  que  su  título  Pintura  di  un 
potro  parezca  indicar  que  se  limita  exclusivamente  á  dar  á  co- 
nocer  los  signos  y  señales  exteriores  que  ha  de  tener  el  caba- 
llo para  ser  perfecto. 

Carece  este  Tratado  del  nombre  del  autor  y  de  la  fecha  en 
que  se  escribió;  pero  del  contexto  de  sus  páginas  se  infiere 
con  bastante  claridad,  ser  obra  de  algún  picador  6  jefe  de  la 
caballeriza  de  los  Duques ,  porque ,  á  pesar  de  que  no  lleva 
dedicatoria  expresa,  se  dirige  más  de  una  vez  á  un  elevado 
personaje,  á  quien  trata  con  gran  respeto  y  consideración,  y  á 
quien  dice  textualmente  después  de  consignar  todo  cuanto 
puede  conducir  á  conocer  por  su  exterioridad  la  bondad  y 
perfección  del  caballo :  « Todo  lo  referido  no  se  entiende  para 
con  V.  E, ,  que  tiene  la  platica  y  la  experiencia  y  conocimiento 
de  lo  referido^  sino  para  los  mozos  y  aficionados  que  quisieren 
aprender  con  estas  pruebas  y  preceptos, » 

Debió  escribirse  en  el  último  tercio  del  siglo  xvii,  porque 
habla  de  la  muerte  del  rey  Felipe  IV  como  de  suceso  pasado, 
y  sabido  es  que  este  Rey  murió  en  Setiembre  de  1665. 

Este  tratado ,  así  como  el  anterior,  explica  la  forma  y  ma- 
nera de  andar  á  la  jineta,  y  refiere ,  aunque  con  bastante  falta 
de  método,  la  educación  del  potro,  su  enfrenamiento,  los 
modos  de  pasar  la  carrera,  jugar  las  cañas  y  la  escaramuza, 
correr  parejas  y  hacer  la  escaramuza  partida ,  no  olvidando, 
por  supuesto ,  la  manera  de  torear  ni  las  recetas  y  remedios 
para  cuidar,  curar  y  engordar  los  caballos.  Carece  de  la  ame- 
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nidad  y  buenas  formas  que  el  de  Bañuelos,  debido  sin  duda 
á  que  fué  escrito  por  persona  más  indocta  y  vulgar,  así  que 
se  limita  únicamente  á  consignar  lo  que  aprendió  y  practicó, 
encomendando  á  su  preclaro  y  para  nosotros  desconocido  Me- 
cenas, qu'f  corrija  y  enmiende  las  voces  di  que  me  falta  el  estilo^ 
dice,  por  estar  templado  á  lo  antiguo^  y  quite  í  aliada  lo  que  le 
pareciere  que  conviene. 

Está  escrito  por  persona  no  menos  indocta,  ó  acaso  por  el 
piismo  autor;  así  que,  no  sólo  carece  d^  unidad  en  su  espe- 
cial ortografía ,  sino  que  hay  multitud  de  vocablos  divididos 
como  si  constituyeran  más  de  una  sola  palabra,  frases  de  dos 
ó  más  palabras  unidas^  como  si  fueran  una  sola,  algunas  pa- 
labras escritas  con  letra  mayúscula  al  principio  ó  al  medio  de 
un  período,  y  otras  con  ortografía  diferente  aunque  forman 
parte  de  una  misma  oración;  por  todo  lo  cual  resultan  frases 
y  aun  períodos  cuyo  verdadero  y  recto  sentido  no  es  posible 
descifrar  con  perfecta  claridad,  aun  después  de  leerlos  muy  de- 
tenidamente. Esto  nos  ha  obligado  á  no  seguir  ciegamente 
en  la  impresión  la  peregrina  ortografía,  porque  hubiera  sido 
sancionar  la  crasa  ignorancia  del  autor  ó  del  copiante,  y  aun- 
que con  prudente  economía,  la  hemos  reformado  algún  tanto. 

A  pesar  de  todo  esto,  el  anónimo  manuscrito  da  una  idea 
bastante  acabada  de  la  manera  de  montar  á  la  jineta  y  de  sus 
aplicaciones,  y  unido  al  anterior  constituyen  ambos  un  con- 
junto de  las  principales  reglaf  y  principios  de  aquella  Escuela, 
y  una  explicación  bastante  para  conocerla  teóricamente. 

No  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  cuantos  se  dedi- 
quen á  leer  algunos  libros  de  Jineta  que  todos  los  autores  de 
ellos  se  lamenten  tan  amargamente  del  olvido  y  abandono  en 
que  se  hallaba  el  ejercicio  de  esta  caballería.  Unánimemente 
en  los  impresos  y  manuscritos,  de  que  después  haremos  rela- 
ción, se  repiten  estas  mismas  quejas,  al  par  que  se  elogia  su 
importancia  y  utilidad,  su  remoto  origen,  que  se  pierde  en  la 
oscuridad  de  los  tiempos,  y  las  gloriosas  empresas,  batallas 
y  victorias  que  llevaron  á  cabo  y  alcanzaron,  peleando  á  la 
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jineta,  los  personajes  que  con  tan  alto  renombre  figuran  en 
los  fastos  de  nuestra  historia.  La  mayor  parte  de  los  escritores 
de  esta  materia  afirman  ser  la  causa  y  razón  de  sus  obras 
evitar  se  perdiera  por  completo  el  conocimiento  de  las  reglas 
y  principios  de  esta  Escuela  de  caballería,  que  habiendo  sido 
practicada  por  todos  en  los  tiempos  anteriores  á  Felipe  II,  de- 
cayó rápidamente  en  los  reinados  de  sus  sucesores,  hasta  el 
punto  de  que  solamente  los  reyes  y  algunos  de  sus  más  eleva- 
dos y  esclarecidos  magnates  la  sabian  y  ejercitaban.  Tan  loa- 
bles esfuerzos  no  lograron,  como  se  proponian,  restaurar  su 
ejercicio ,  y  á  pesar  de  su  gloriosa  historia  y  de  las  ventajas 
que ,  según  sus  panegiristas  y  defensores  tenía ,  así  para  la 
guerra  como  para  las  fiestas  y  regocijos  públicos,  la  Escuela 
de  la  Brida  vino  á  eclipsarla  casi  por  completo. 

No  es  nuestro  ánimo  tratar  de  dilucidar  aquí  las  causas  y 
fundamentos  que  produjeron  el  olvido  de  la  Jineta,  ni  cuáles 
fueron  sus^  ventajas  é  inconvenientes  en  parangón  con  la  de 
la  Brida,  porque  á  pesar  de  la  multitud  de  citas,  que  con 
harta  frecuencia  se  hacen  de  la  jineta  en  nuestras  antiguas 
crónicas  é  historias,  estamos  persuadidos  de  que  las  verdade- 
ras pruebas  y  documentos  para  resolver  esas  cuestiones,  ya- 
cen todavía  en  el  polvo  de  los  archivos  de  los  descendientes 
de  aquellos  preclaros  varones  que  tanto  engrandecieron  su 
nombre  peleando  á  la  jineta,  dejando  á  la  posteridad  tan  alto 
ejemplo  de  sus  hechos  en  las  luchas  y  combates  que  eran  la 
esencia  y  la  vida  de  aquella  sociedad,  no  sólo  en  el  largo  pe- 
ríodo de  la  Edad  Media,  sino  muchos  años  después.  Pero  no 
podemos,  sin  embargo,  dejar  de  apuntar  nuestra  opinión  de 
que  las  guerras  de  Italia  fueron  una  de  las  causas  más  pode- 
rosas que  contribuyeron  á  generalizar  en  España  la  Escuela 
de  la  Brida  y  á  hacer  que  cayese  en  desuso  y  en  olvido  la  de 
la  Jineta.  El  tiempo  que  permanecieron  en  Italia  los  solda- 
dos españoles  peleando  con  enemigos  cuya  táctica  de  guerra 
era  tan  diversa  de  la  que  habian  practicado  aquí,  en  el  largo 
período  de  la  Reconquista ,  debió  producir  indudablemente 
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profunda  modificaicion  en  la  manera  de  combatir  á  cabaDo,  y 
aunque  la  historia  refiere  que  los  insignes  caballeros  D.  Die* 
go  Ramirez  de  Haro  y  Rui  Diaz  de  Roxas  pelearon  á  la 
jineta  en  la  batalla  de  Pavía,  la  generalidad  del  ejército  es- 
pañol debió  atemperar  su  ataque  y  defensa  á  los  de  los  ene- 
migos ,  que  no  eran  seguramente  los  mismos  empleados  por 
los  Moros.  Viene  á  confirmar  esto  mismo  Pedro  Fernandez 
de  Andrada,  uno  de  los  más  acérrimos  defensores  de  la  jine- 
ta, al  asegurar  en  sus  Nuevos  Discursos^  que  no  era  mucho  que 
los  italianos  nos  enseñaran  á  pelear  á  la  brida,  cuando  muy 
anteriormente  nosotros  les  habiamos  enseñado  á  pelear  á  la 
jineta,  á  petición  del  Papa  Juan  XIII ,  que  para  este  efecto 
había  solicitado  se  le  enviaran  jinetes  españdíes,  que  en  len- 
gua árabe  se  llamaban  alfaraas. 

Respecto  del  origen  de  la  Jineta ,  dejando  aparte  el  entu- 
siasmo y  pasión  de  algunos  escritores,  que  con  el  fin  de  de- 
mostrar la  antigüedad  de  esta  escuela  no  vacilan  en  afirmar 
que  los  juegos  con  que  Eneas  solemnizó  en  Sicilia  las  obse- 
quias de  su  padre  Anchises  fueron  á  la  jineta,  y  que  Masini- 
ca  vino  á  España  y  á  la  ciudad  de  Cartagena  con  setecientos 
jinetes  209  años  antes  de  Jesucristo ,  es  para  nosotros  indu- 
dable que  los  españoles  aprendieron  y  ejercitaron ,  tomándola 
de  los  árabes,  esta  manera  de  cabalgar.  Y  esta  opinión,  cor- 
roborada por  la  manera  de  pelear ,  la  postura  especial  en  la 
silla,  y  las  armas  y  aderezos  del  caballo  que  los  Árabes  usa- 
ron, y  que  tan  perfecta  semejanza  tiene  con  lo  que  la  Jineta 
requiere,  está  ademas  confirmada  con  lo  que  dice  el  respetable 
Padre  Mariana  en  el  cap.  xiii  del  libro  xviii  de  su  Historia 
de  España^  al  referir  la  muerte  del  Rey  Don  Juan  I ,  ocurri- 
da en  Alcalá  en  1390  por  efecto  de  la  caida  de  un  caballo,  y 
con  ocasión  de  querer  correrle  á  presencia  de  unos  soldados 
jinetes  que  habían  llegado  de  África  pocos  dias  antes.  Estos 
soldados^  dice,  estaban  muy  exercitados  en  la  manera  de  la  milicia 
africana^  la  cual  se  señala  por  la  destreza  en  volver  y  revolver  los 
caballos  con  toda  gentileza ^  en  saltar  en  ellos  ^  en  correllos  y  jugar 
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las  lanzas.  Imposible  es  dar  más  breve  y  completa  explica- 
ción de  los  caracteres  distintivos  de  la  jineta  y  de  sus  dos 
principales  aplicaciones. 

Distinguíase  efectivamente  esta  escuela  por  una  agilidad 
especial  del  caballo  y  del  caballero.  Armado  éste  á  la  ligera, 
sin  otras  armas  que  la  lanza  y  la  adarga,  pues  de  la  espada 
usaban  sólo  en  casos  extremos  j  en  la  rapidez  de  los  movi- 
mientos, en  las  repentinas  acometidas  y  revueltas  para  es- 
quivar las  del  contrario,  consistia  toda  su  táctica,  que  facili- 
taba la  postura  recogida  del  jinete  y  la  enseñanza  particular 
del  caballo,  al  cual  se  adiestraba  desde  potro  para  los  usos  y 
aplicaciones  de  esta  escuela;  y  no  es  extraño,  en  verdad,  que 
obtuvieran  de  este  modo  tan  excelentes  ventajas  sobre  los 
que  cubiertos  de  todas  armas  y  abrumados  con  el  peso  de  las 
ñiertes  armaduras  que  los  caballos  y  caballeros  llevaban ,  no 
podian  revolverlos  caballos  con  la  ligereza  y  oportunidad  que 
las  acometidas  de  los  jinetes  requerían. 

Muchas  son,  ciertamente,  las  diferencias  que  distinguen  y 
separan  las  dos  caballerías  de  la  jineta  y  la  brida,  y  sin  ocu- 
parnos para  nada  de  ésta,  por  no  ser  nuestra  misión  en  este 
momento ,  enunciaremos  rápidamente  las  particulares  de  la 
jineta,  abriendo  con  estas  indicaciones  ancho  campo  para 
que  los  aficionados  puedan,  con  más  profundo  y  detenido  es- 
tudio, apreciar  la  superioridad  de  la  una  6  de  la  otra. 

Figura  en  primer  lugar  entre  las  diferencias  de  las  dos  es- 
cuelas la  enseñanza  del  caballo,  que  en  la  de  la  jineta  se  dirige 
principalmente  á  hacerle  correr  y  parar  con  sujeción  á  deter- 
minados principios ;  á  revolver  y  marchar  á  uno  y  otro  lado  y 
hacia  atrás  con  la  mayor  agilidad  y  presteza,  y  esto  con  la  úni- 
ca y  exclusiva  ayuda  de  los  pies  y  mano  izquierda,  siendo  pro- 
pios de  la  escuela  de  la  brida,  la  vara,  cabezón,  gamarra  y 
otros  instrumentos  que  son  esenciales  para  su  enseñanza. 

Como  auxiliar  poderoso  para  conseguir  la  educación  y  des- 
treza del  caballo,  descuella  en  primer  lugar  el  freno  de  la  ji- 
neta ,  que  reviste  una  forma  especial  y  exclusiva  de  esta  ca* 
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ballería ,  de  mucho  menos  peso  y  más  corto  de  camas  que 
los  de  la  brida,  y  al  que  todos  los  escritores  de  aquélla  dan 
tanta  importancia,  que  haciendo  consistir  en  ellos  el  apremio, 
obediencia  y  seguridad  del  caballo ,  apenas  hay  uno  que  deje 
de  ocuparse  largamente  de  esta  materia,  describiendo  casi  toa- 
dos, las  diversas  formas  que  han  de  tener  para  que  se  adap- 
ten á  las  diferencias  que  en  las  bocas  de  los  caballos  existen 
generalmente.  Algunos,  como  Manzanas  y  Pérez  de  Navar- 
rete ,  han  limitado  sus  tratados  de  Jineta  á  este  asunto,  y  con 
gran  minuciosidad  y  abundantes  y  curiosas  láminas  de  fre- 
nos, la  han  dilucidado  é  ilustrado  por  completo.  Ocioso  fue- 
ra, por  tanto,  dar  aquí  una  descripción  de  tales  frenos,  cuan- 
do la  simple  inspección  ocular  de  los  libros  citados  puede  dar 
á  los  aficionados,  aun  sin  la  lectura  de  su  larga  y  detallada 
explicación,  idea  perfecta  y  cabal  de  su  especialidad. 

La  silla  de  la  jineta,  distinta  también  de  la  de  la  brida, 
está  asimismo  en  perfecta  armonía  para  los  ejercicios,  evolu- 
ciones y  caballerías  que  eran  propios  de  esta  escuela.  De  he- 
chura cuadrada,  de  gran  fortaleza  y  con  dos  arzones,  uno 
adelante  y  otro  atrás,  el  caballero  iba  perfectamente  encajo- 
nado en  medio  de  ella,  y  podia,  sin  riesgo  de  descomponerse, 
ejecutar  los  rápidos  movimientos  que  eran  necesarios,  así  en 
la  carrera  como  en  los  combates,  escaramuzas,  lidia  de  to- 
ros y  monterías.  La  altura  del  arzón  delantero  debia  ser  tal, 
que  levantado  el  caballero  sobre  los  estribos  no  pudiera  salir 
por  encima  de  él  con  facilidad.  £1  arzón  trasero  era  más  ba- 
jo y  algún  tanto  inclinado  hacia  atrás  para  que  no  molestase 
al  jinete.  £1  precioso  y  hoy  rarísimo  libro  del  ballestero  ma- 
yor de  Felipe  IV,  Juan  Mateos,  titulado  Origen  y  dignidad 
de  la  Caza^  representa  en  todas  sus  láminas  los  caballeros 
montados  á  la  jineta,  y  en  ellas,  mejor  que  por  largas  expli- 
caciones, pueden  los  aficionados  adquirir  el  conocimiento,  no 
sólo  de  la  silla  de  la  jineta,  sino  de  los  demás  aderezos  de  ella 
y  del  caballo.  ^ 

También  los  estribos  que  en  esta  silla  se  usaban  eran  di- 
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ferentes  de  los  de  la  de  la  brida.  Habla  tres  clases,  6  más  bien 
dos  :  unos  llamados  de  medio  celemin,  que  asemejaban  una 
media  luna,  eran  de  hierro  para  la  guerra  j  para  torear,  y  de 
madera  para  el  campo.  Encerrado  el  pié  dentro  de  ellos,  que- 
daba perfectamente  resguardado,  así  de  las  lanzadas  del  ene» 
migo  como  de  los  cuernos  del  toro,  y  en  el  campo,  de  las 
jaras  en  las  monterías,  y  del  agua  y  el  viento  y  el  lodo,  que 
tanto  molesta  al  jinete  durante  la  cruda  estación  del  invier* 
no.  Todavía  en  España  hay  algunas  aldeas  y  pequeñas  villas, 
donde  el  modesto  cura  párroco  y  el  acomodado  labriego  usan 
estos  estribos  de  madera,  tan  cómodos  y  titiles,  como  de  as* 
pecto  poco  airoso  ni  agradable.  La  otra  clase  de  estribos  ma- 
rinos 6  moriscos,  eran  los  que  se  usaban  en  las  fiestas  y  pa- 
seos: su  lado  exterior  é  interior  es  parecido  á  un  triángulo 
isósceles  truncado,  y  el  pié  descansaba  también  en  ellos  có- 
modo y  firme.  Estos  estribos  eran  siempre  de  hierro,  pero  en 
las  fiestas  y  regocijos  públicos  solian  llevarlos  algunos  mag» 
nates  de  plata  y  otros  metales,  y  como  eran  agudos  de  gavi- 
lanes podia  fácilmente  el  caballero,  sin  necesidad  de  espuelas, 
herir  con  ellos  al  caballo  en  el  paseo. 

Las  espuelas  que  se  usaban  generalmente  para  montar  á 
la  jineta  eran  las  que  conocemos  con  el  nombre  de  acicates, 
cuya  hechura  y  particulares  condiciones  refieren  largamente 
todos  los  escritores.  Solian  también  usarse  otras  llamadas  de  pi- 
co de  gorrión,  pero  éstas  no  se  llevaban  más  que  para  el  campo 
y  alguna  vez  en  la  lidia  de  toros,  con  el  objeto  de  que  si  el 
caballero  caia  al  suelo,  como  sucedia  con  frecuencia,  pudie- 
ra andar  con  más  facilidad.  Con  ellas  se  heria  al  caballo  de 
golpe,  ó  jugando  el  calcañar,  ó  bien  bajando  y  alzando  los 
talones,  cuyas  tres  maneras  de  batir  con  los  pies  se  distin- 
guian  respectivamente  con  los  nombres  de  martiUejo^  repebn 
y  rodio^  y  constituían  también  una  diferencia  bastante  esen- 
cial de  la  manera  de  batir,  según  la  escuela  de  la  Brida,  por 
ser  completamente  diversas  las  posturas  del  pié  y  de  la  pierna 
en  ambas  sillas. 
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Finalmente,  la  posición  del  caballero  en  la  silla  ¿la  jine- 
ta, es  tan  distinta  de  la  de  la  brida,  que  ésta  ha  sido  siem- 
pre la  diferencia  más  esencial  y  conocida  para  distinguir  las 
dos  escuelas.  £n  aquella  iba  completamente  ceñido  á  la  silla, 
con  los  estribos  cortos,  la  mano  de  la  rienda  baja,  el  rostro 
firme  y  sereno,  mirando  por  entre  las  orejas  del  caballo,  y 
combinando  el  mando  de  los  movimientos  con  perfecta  armo- 
nía entre  la  mano  de  la  rienda,  los  pies,  y  el  aire  del  cuerpo, 
todo  lo  cual  le  daba  una  figura  tan  especial  y  característica, 
que  no  hay  medio  de  confundirlo  con  el  que  iba  montado  se- 
gún las  reglas  de  la  Brida.  Véase  en  confirmación  de  lo  dicho, 
las  estampas  que  adornan  el  ya  citado  libro  de  Juan  Mateos, 
y  el  no  menos  curioso  de  D.  Gregorio  Tapia  y  Salcedo,  ti- 
tulado: Exercicios  de  la  Jineta ^  y  en  ellos,  mejor  que  con 
cuanto  pudiéramos  añadir,  podrá  apreciarse  por  completo  la 
figura  y  posición  del  caballero  á  la  jineta. 

Ademas  de  las  referidas  hay  otras  muchas  diferencias ,  que 
sería  prolijo  y  fuera  de  propósito  enumerar  aquí,  y  que  se  ex- 
tendian  á  las  armas,  arreos  y  traje  que  cada  una  de  ambas 
escuelas  requería ;  y  por  más  que  los  maestros  y  defensores 
de  la  Jineta,  se  lamenten  de  que  no  se  hayan  escrito  ni  pu- 
blicado las  reglas  y  principios  que  ésta  tenía,  con  la  minu- 
ciosidad y  detención  que  en  muchas  y  diversas  obras  han  ex- 
puesto italianos  y  franceses,  los  de  la  Brida,  la  simple  lectura 
de  cualquiera  de  los  libros  doctrinales  de  ambas  escuelas  basta 
para  comprender  las  mil  divergencias  que  existen  entre  una  y 
otra.  Y  no  solo  tenian,  como  hemos  dicho,  diferentes  reglas  y 
principios  para  la  guerra,  sino  que  en  las  fiestas  y  regocijos 
públicos,  que  tan  firecuente^  fueron  en  los  tiempos  antiguos, 
eran  completamente  diversos  los  juegos,  suertes  6  caballe- 
rías que  les  eran  peculiares.  La  Sortija^  el  Estaferme^  las  Jus^ 
tas  y  Torneos ,  los  Golpes  de  espada ,  y  el  Torear  con  varilla ,  se 
ejecutaban  siempre  á  la  brida,  al  paso  que  las  Cacerías^  las 
Escaramuzas  y  Juegos  de  cañas  ,  la  Carrera  pública  con  lanza 
y  adarga  j  el  Torear  con  lanza  ^  r^en  i  vara  larga ^  las  Cuchi'' 


liadas  altan  y  Socarra  de  piones^  así  como  las  Alascaraáas^  se 
hacían  siempre  á  la  jineta,  no  ciertamente  porque  el  capri* 
cbo  6  b  moda  lo  hubieran  así  ordenado,  sino  por  la  especia- 
lidad de  bs  reglas  de  una  y  otra  CabalUría  y  de  los  mismos 
juegos  ó  festejos,  que  no  hubieran  podido  ejecutarse  con  per- 
fección, montando  á  la  brida  para  estos  últimos,  ni  al  con- 
trarío. 

Para  terminar  estos  ligeros  apuntes  vamos  i  hacer  una  re- 
bcion  bibliográfica  de  todos  los  libros  y  manuscritos  españo» 
les  y  portugueses,  de  que  tenemos  noticia,  sobre  el  Arte  de 
b  Jineta  \  pero  antes  seanos  lícito  consignar  aquí  un  peque- 
ño testimonio  de  gratitud  á  nuestro  consocio  el  Ezcmo.  Se- 
ñor D.  Bonifacio  Cortés  y  Lbnos,  que  nos  (acQitó  las  pri- 
meras noticias  de  esos  mismos  libros  y  manuscritos,  que  vie- 
ne estudiando  con  afán  y  singubr  afición  hace  muchos  años, 
que  ha  logrado  reunir,  no  sin  gran  trabajo  y  dispendios,  b 
casi  totalidad  de  ellos,  y  cuya  competencb  es  tal,  que  si  al- 
gún dia,  venciendo  su  natural  modestia,  llegara  á  dar  á  la  im- 
prenta ya  algún  manuscrito,  ya  alguno  de  los  libros  publicados, 
serfa,  en  nuestra  opinión,  el  que  mejor  pudiera  ilustrarle,  de- 
mostrando todab  importancb  histórica  que  b  Jineta  merece. 

Con  sus  indicaciones ,  y  merced  á  b  amabilidad  exquisita 
y  reconocida  ilustración  del  Director  de  b  Biblioteca  Nacio- 
nal, el  Excmo.  Sr.  D.  Cayetano  Rosell,  que  al  tener  noticia 
del  libro  que  se  preparaba  para  la  Sociedad  de  Bibliófilos ,  se 
apresuró  á  dar  bs  órdenes  oportunas  para  que  se  nos  fran- 
quearan todos  los  libros  y  manuscritos  que  existen  en  aquel 
rico  tesoro  de  bs  ciencias  y  de  bs  artes,  hemos  podido  dar 
cima  á  esta  reseña  bibliográfica,  que  hemos  completado  con 
b  ayuda  del  Excmo.  Sr.  D.  Pascual  de  Gayángos ,  que  nos 
ha  fecilitado,  con  su  proverbbl  generosidad ,  los  libros  que  no 
existbn  en  b  Biblioteca  Nacional ,  y  con  la  del  Excmo.  Se- 
ñor D.  Manuel  R.  Zarco  del  Valle ,  Bibliotecario  de  la  de 
S.  M*  el  Rey  D.  Alfi>nso  XII,  que  nos  facilitó  también  al- 
gún libro  que  sólo  allí  encontramos.  Nuestro  trabajo  en  esta 
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parte,  penoso  como  todos  los  bibliográficos,  se  ha  limitado  á 
copiar  íntegros  los  títulos  de  las  obras  y  á  consignar  las  noti- 
cias que  de  c|^a  una  de  ellas  trascribimos ;  está  muy  lejos 
de  ser  perfecto  ^  pero  abrigamos  la  firme  convicción  de  que 
nuestros  lectores  y  consocios  hallarán  en  el  gran  copia  de 
datos,  así  para  cualquier  estudio  que  con  mayor  acierto 
que  el  nuestro  pudieran  emprender,  como  para  tener  una 
idea  bastante  cabal  de  este  ramo  especial  de  nuestra  biblio- 
grafía, porque  sin  que  se  nos  tache  de  vanidad ,  podemos 
asegurar  que  es  el  más  exacto  y  completo  de  los  publicados, 
el  que  ponemos  á  continuación. 

I.  Tratado  de  la  CavalUría  de  la  Gineta^  por  Don  Femando 
Chacón^  caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  Sevilla,  por  Cris- 
tóval  Alvaro,  1551. 

De  este  libro,  que  es  el  de  fecha  más  antigua  de  los  de  Ji- 
neta, no  hay  más  noticias  que  las  indicadas,  las  cuales  con- 
signa D.  Nicolás  Antonio  en  el  tomo  primero  de  su  Biblio- 
teca Nova,  de  donde  las  tomaron  sin  duda  los  escritores  pos- 
teriores que  le  mencionan ;  pero  las  investigaciones  de  los  afi- 
cionados, así  en  España  como  en  las  Bibliotecas  extranjeras, 
no  han  logrado,  sin  embargo,  comprobar  su  existencia,  por 
lo  que  se  duda,  con  razon,^que  llegara  á  publicarse. 

II.  Tractadode  la  Jineta  hecho  por  Pedro  Camacho  Morales  y 
escriptodesu  mano:  dirigido  al  Magnifico  Señor  Don  Feman- 
do de  Santillan.  Un  tomo  en  4.^,  manuscrito,  con  190  hojas 
útiles. 

Este  MS.,  del  cual  posee  una  copia,  que  hemos  visto,  el 
Sr.  Cortés  Llanos,  existe  en  la  Biblioteca  Colombina,  marca- 
do con  la  signatura  H.H.H.-  332- 12,^  y  aunque,  según  se  dice 
en  la  citada  copia,  es  de  letra  del  siglo  xvii,  en  la  dedicatoria 
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con  que  empieza  se  expresa  que  se  empezó  el  sábado  cinco  de 
Diciembre  de  1567.  Su  lenguaje  y  estilo  es  bastante  tncor* 
recto.  Consta  de  veinticinco  capítulos,  en  los  cuales  se  ocu- 
pa de  los  signos  exteriores  de  los  caballos,  de  su  enseñanza 
para  la  jineta,  de  la  silla,  frenos,  riendas,  espuelas  y  estri- 
bos ,  de  la  manera  de  hacer  algunas  suertes  ó  caballerías »  y 
de  la  de  corregir  los  vicios  y  resabios  de  los  caballos.  £1  ca- 
pítulo 25  lleva  el  siguiente  epígrafe  :  ^ue  tracta  como  se  han 
depofur  las  Sifieras  i  Damas  en  syllon  í  sylla  rrasa.  La  singu- 
laridad de  esta  materia,  que  en  ningún  otro  tratado  de  Jineta 
se  menciona,  nos  hizo  recorrer  el  libro  con  solícito. afán,  pe- 
ro quedó  burlada  nuestra  curiosidad,  porque  precisamente 
&lta  el  texto  de  este  capítulo,  cuyo  epígrafe  consta,  sin  em- 
bargo ,  en  la  Tabla  ó  índice.  Al  final  tiene  tres  hojas  con  las 
siguientes  seis  octavas  y  soneto  en  alabanza  del  autor : 

Cuando  el  (ínico  Apeles» 
Quiso  pintar  á  Marte 
En  sus  láminas,  lienzos  y  papeles  ; 
Con  ser  solo  en  su  arte» 
Y  tanto  que  en  la  tierra 
Nadie  llegó  á  igualallo, 
Siempre  pintó  a  caballo 
Al  inventor  divino  de  la  guerra. 

Cuando  la  antigua  Troya, 
De  fuertes  héroes  llena, 
Perdió  el  troyano  nombre  y  gruesa  gloria 
Por  nombre  propio ,  Elena, 
I  Quién  contra  sus  aceros 
Trocó  su  alegre  estado  ? 
Un  caballo  preñado. 
Que  una  escuadra  parió  de  caballeros. 

No  tiene  en  Asia  el  ave, 
Que  orilla  del  Meandro, 
Sola  vivir  sin  compañera  sabe. 
La  fama  que  á  Alejandro 
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Vio  í  8tt  nombre  en  el  mundo, 

Por  rendir  solo  al  freno. 

Un  caballo  tan  bueno, 

Que  nunca  el  orbe  le  halló  segundo. 

El  caballo,  en  efecto. 
Es  la  cosa  en  el  mundo 
Que  hace  á  un  caballero  más  perfecto, 
Levantando  hasta  el  cielo 
Del  hombre  que  va  encima 
El  encogido  aliento ; 

Y  no  hay  buen  pensamiento 

Que  en  subiendo  á  caballo  en  el  no  imprima. 

Es  animal  tan  bueno 
El  caballo  en  el  mundo, 
Que  sin  tener  razón  se  rinde  á  un  freno; 

Y  en  su  nobleza  fundo 
La  de  aquellos  primeros. 
Que  dieron  en  domallo  ; 
Porque  á  no  haber  caballo, 

Nunca  en  el  mundo  hubiera  caballeros. 

Y  es  tan  grande  la  gloria, 
Camacho,  de  tu  nombre. 
De  quien  vive  en  tu  muerte  la  memoria, 
Que  no  se  halló  hombre 
Que  te  viese  enfrenallos , 
Que  Itt^o  no  dijera  : 
cSi  Camacho  no  hubiera. 
No  hubiera  caballeros,  ni  caballos.» 

SONBTOb 

No  midieras  del  modo  que  mediste^ 
La  distancia  que  hay  del  suelo  al  cielo, 
Cuando  del  padre  venerado  en  Délo 
£1  cargo,  impropio  iú,  usurpar  quisiste; 

Ni  te  viera  confuso,  cuando  viste 
En  rojas  llamas  abrasarse  el  suelo, 


—   XX   — 

Caando  siguiendo  el  nunca  usado  vuelo. 
Los  límites  sebeos  excediste  ; 

Ni  llorara  la  muette  de  sus  hijos , 
Como  UoTÓ,  cuando  temió  abrasallos, 
La  antigua  madre  6  incrédulo  muchacho; 

Ni  viera  Jove  arder  los  nudos  fijos 
De  la  región  ota  va,  si  Camacho, 
Hubiera  puesto  el  freno  á  sus  caballos. 


TIL  Tratado  ái  la  brida  y  gineta  y  de  las  cavallerías  que  en 
entrambas  sillas  se  hazen  y  enseüan  a  los  cavallos  y  de  las  for" 
mas  de  torear  i  pié  y  ácavallo.  De  Don  Diego  Ramírez  de 
Haro.  MS.  en  folio. 

Dos  copias  de  este  curioso  Tr^f^^,  escrito  en  el  reinado  de 
Felipe  II ,  existen  en  la  Biblioteca  Nacional,  marcadas  con 
las  signaturas  A  a — 83  y  S — ^4.  La  primera  de  ellas  contiene 
los  tres  libros  de  la  Brida,  Jineta  y  Arte  de  torear  que  indica 
su  portada,  y  ademas  otro,  aunque  incompleto,  De  la  natura^ 
leza  de  los  cavallos^  que  consta  de  dos  partes,  pero  al  cual 
hXu,  el  final,  que  no  se  halla  en  la  segunda,  aunque  así  se  con- 
signa por  nota.  Al  otro  manuscrito  S — 4,  le  bXtzn  los  quince 
primeros  capítulos  del  libro  primero,  y  la  portada  y  los  capítu* 
los  XIX  y  XX  del  libro  tercero ;  pero  tiene  en  cambio  setenta  y 
una  láminas  de  frenos  de  la  brida,  dibujadas  á  pluma,  una 
de  barbadas  y  otra  de  escudetes  ó  copas  para  los  bocados.  £1 
libro  segundo,  6  sea  el  de  la  Jineta ,  es  tan  extenso  y  com- 
pleto y  de  tal  importancia,  que,  aun  á  riesgo  de  prolongar  de- 
masiado esta  reseña,  no  podemos  resistir  á  la  idea  de  copiar 
aquí  el  índice  de  sus  61  capítulos,  creyendo  que  nuestros 
lectores  podrán  apreciar  por  él  las  varias  y  diversas-  materias 
que  abrazaba  la  escuela  de  la  Jineta. 
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TABLA   DEL   LIBRO   SEGUNDO. 

Cap.  I. — De  cómo  han  de  ser  los  caballos  para  la  gineta. 

Cap.  II. — Cómo  se  ha  de  meter  el  caballero  en  la  silla,  y  las  ma* 
ñeras  de  batir. 

Cap.  III. — De  tomar  la  rienda  en  la  mano  para  la  buena  goberna- 
ción de  los  caballos,  y  el  género  de  sus  bocas. 

Cap.  IV. — De  las  maneras  de  frenos  de  la  gineta. 

Cap.  V. — De  cómo  se  han  de  ordenar  estos  frenos. 

Cap.  VI. — Del  freno  desvenado. 

Cap.  VIL — Del  freno  de  meajuela. 

Cap.  VIII. — Del  freno  de  espejuelo. 

Cap.  IX. — Del  freno  morisco. 

Cap.  X. — Del  freno  gascón ,  entero  y  medio. 

Cap.  XI. — ^De  la  manera  de  barbadas. 

Cap.  XII. — ^De  la  orden  de  las  camas. 

Cap.  XIII. — ^De  cómo  se  ha  de  poner  la  barbada  en  el  freno. 

Cap.  XIV. — De  cómo  habéis  de  usar  de  las  camas. y  barbadas. 

Cap.  XV. — De  cómo  habéis  de  repartir  estos  frenos  en  las  bocas 
á  los  caballos. 

Cap.  XVI. — De  la  falu  que  tienen  los  caballos  en  la  boca. 

Cap.  XVII. — De  que  la  furia  del  caballo  desconcierta  la, goberna- 
ción del  freno,  y  ha  menester  mas  importancia  de  la  calidad 
de  su  boca. 

Cap.  XVIII. — De  la  boca  estragada  por  mal  freno  y  mala  mano. 

Cap.  XIX. — De  los  vicios  que  buenamente  se  pueden  quitar  a  los 
caballos  en  esta  silla. 

Cap.  XX. — De  cómo  habéis  de  mostrar  las  caballerías  á  los  ca- 
ballos. 

Cap.  XXI. — De  la  Orden  que  se  ha  de  tener  para  hacer  á  un  ca- 
ballo ponedor. 

Cap.  XXII. — Del  galope  del  caballo. 

Cap.  XXIII. — ^De  cómo  habéis  de  usar  la  carrera  al  caballo. 

Cap.  XXIV. — De  cómo  ha  de  hacer  el  caballo  las  caballerías  que 
tiene  esta  silla. 
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Cap.  XXV. — De  cómo  ha  de  mostrar  el  maestro  al  discípulo,  y  el 
caballo  en  que  ]o  ha  de  poner. 

Cap.  XXVI. — De  cómo  ha  de  hacer  el  discípulo  los  repelones. 

Cap.  XXVII. — De  cómo  ha  de  pasar  este  discípulo  la  carrera. 

Cap.  XXVIÍI. — ^De  las  maneras  de  correr  la  carrera  con  lanza. 

Cap.  XXIX. — Cómo  se  ha  de  pasar  la  carrera  con  lanza  y  adarga. 

Cap.  XXX. — Cómo  se  ha  de  tratar  la  lanza  y  adarga  en  com- 
pañía. 

Cap.  XXXI. — De  los  vestidos  y  jaezes  para  la  silla  de  la  gineta. 

Cap.  XXXII. — De  lo  que  habéis  de  hacer  en  un  juego  de  cañas. 

Cap.  XXXIII. — Cómo  se  ha  de  hacer  un  juego  de  cañas  inventa- 
do de  mi  cabeza. 

Cap.  XXXIV. — De  cómo  se  ha  de  hacer  otro  juego  nuevo,  de  m¡ 
cabeza. 

Cap.  XXXV. — De  cómo  se  han  de  aderezar  las  cañas  para  con  el 
adarga  y  las  cañuelas  y  bohordos  para  después. 

Cap.  XXXVI. — De  cómo  se  ha  de  enmendar  ocasiones  á  los  ca- 
ballos. 

Cap.  XXXVII. — Del  remedio  para  quebrarse  las  riendas  ó  desen- 
frenarse un  caballo. 

Cap.  XXXVIII. — Del  remedio  para  un  caballo  que  se  echa  por 
las  espaldas. 

Cap.  XXXIX. — De  cómo  se  ha  de  tomar  la  lanza  del  suelo  yendo 
corriendo. 

Cap.  XL. — Cómo  se  ha  de  apear  yendo  corriendo ,  como  si  es- 
tuviere el  caballo  parado. 

Cap.  XLl, — ^De  cómo  se  puede  desenfrenar  un  caballo  y  hacelle 
parar. 

Cap.  XLII. — De  cómo  se  ha  de  desenfrenar  un   caballo  y  enfre- 
nar, yendo  corriendo. 

Cap.  LXIII. — De  cómo  habéis  de  correr  un  caballo  sin  cinchas. 

Cap.  XLIV.— De  cómo  se  ha  de  pasar  la  carrera  y  jugar  á  las 
cañas  de  rodillas. 

Cap.  XLV. — De  cómo  se  han  de  correr  dos  caballos  juntos. 

Cap.  XL  VI. — De  la  manera  de  armas  que  tiene  esta  silla. 

Cap.  XLVII. — De  cómo  os  habéis  de  haber  á  caballo  con  la  capa 
y  espada. 
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Cap.  XLVIII. — ^De  cómo  os  habéis  de  haber  con  tres  6  cuatro  en 
una  pendencia  con  esta  arma. 

Cap.  XLIX. — Cómo  se  han  de  haber  á  la  gíneta  con  esta  arma, 
cuatro  á  cuatro  ó  diez  á  diez. 

Cap.  L. — De  cómo  han  de  combatir  dos  a  la  gineta  con  lanza. 

Cap.  LI. — De  cómo  se  ha  de  combatir  con  esta  arma  con  dos  Ó 
tres  á  caballo. 

Cap.  LII. — ^De  cómo  han  de  combatir  con  lanza  y  adarga  dos  ca- 
balleros. 

Cap.  Lili. — Cómo  se  ha  de  defender  con  lanza  y  adarga  uno,  de 
dos  ó  tres. 

Cap.  LIV. — De  las  armas  que  esta  silla  tiene  para  pelear  y  sus  im- 
pedimentos. 

Cap.  LV. — De  cómo  se  han  de  haber  diez  Ó  veinte  en  una  escara- 
muza delante  dedos  ejércitos,  armados  con  todas  estas  armas. 

Cap.  LVI. — De  la  orden  para  pelear  dos  ejércitos  á  la  gineta,  y  la 
de  los  moros,  y  las  que  son  más  convenientes. 

Cap.  LVII.  — De  la  manera  que  se  ha  de  hacer  con  la  ballesta  á  ca- 
ballo. 

Cap.  LVII  I. — ^De  cómo  se  han  de  gobernar  compaSias  de  ba- 
llesteros á  la  gineu. 

Cap.  LIX. — ^De  cómo  ha  de  combatir  un  jinete  contra  un  hombre 
de  armas  sin  que  el  hombre  de  armas  se  pueda  defender. 

Cap.  LX. — De  cómo  cien  hombres  de  armas  desbaratarán  encu- 
bertados a  seiscientos  caballeros  jinetes. 

Cap.  LXI. — En  que  se  recopila  lo  dicho  deste  libro  de  la  gineta. 

« 
I V .  Libro  di  Enfrenamientos  de  la  Gineta ^por  Eugenio  Manqa* 
nasj  Ensayador  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  Toledo  por  Su 
Magestad.  En  Toledo^por  Francisco  Guxman^  ^Sl^* 

En  4.^,  42  hojas  foliadas ,  incluso  la  portada,  y  cuatro  al 
final  sin  foliación,  que  contienen  un  Aviso  al  lector  y  la  Tabla 
de  capítulos.  £n  el  anverso  de  la  última  repite  las  señas  de  la 
impresión,  y  al  dorso  tiene  el  escudo  de  armas  del  autor  divi- 
dido en  dos  cuarteles  ;  el  de  la  izquierda  tiene  cinco  manza- 
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ñas,  y  el  de  la  derecha  un  guerrero  cubriéndose  con  el  escudo, 
sobre  el  cual  caen  una  multitud  de  flechas  que  lo  traspasan, 
rematando  todo  él  con  un  freno  y  las  iniciales  £.  M.  El  re- 
trato del  autor  ocupa  casi  toda  la  portada. 

La  licencia  para  la  impresión  y  venta  está  fechada  en  el 
Escorial  á  24  de  Junio  de  1560  y  ocupa  el  segundo  folio  ;  en 
el  tercero  se  hallan  dos  cartas,  ambas  sin  fecha,  la  primera 
del  autor,  dirigida  á  D.  Diego  de  Córdoba,  pidiéndole  aprue- 
be el  libro,  y  la  segunda  la  contestación  de  éste,  elogiándole 
y  aprobándole. 

Divídese  en  tres  partes.  La  primera  trata  del  provecho  que 
se  sigue  del  bien  enfrenar,  de  las  particularidades  y  propieda- 
des de  las  bocas  de  los  caballos,  y  de  las  diferencias  de  ellas. 
La  segunda,  de  la  manera  y  orden  del  herrar  italiano  y  del  pro- 
vecho que  se  sigue  para  bien  enfrenar.  Y  por  último,  la  ter- 
cera se  ocupa  de  las  diferencias  de  frenos  para  remedio  de 
las  dificultades  de  las  bocas  de  los  caballos.  Contiene  esta 
obra  una  lámina  que  representa  la  boca  del  caballo ,  cuatro 
que  demuestran  la  figura  de  los  cascos,  y  18  con  dibujos  de 
frenos,  grabadas  todas  en  madera,  siendo  notables  las  de  los 
frenos  por  su  claridad  y  exactitud. 

Este  Tratado  es  el  más  importante  y  completo  para  cono- 
cer el  enfrenamiento  especial  de  la  jineta  y  las  reglas  que  da 
para  herrar  los  caballos  no  lo  son  menos ,  porque  demuestran 
todas  las  ventajas  que  de  estar  bien  herrados  resultan  para  su 
'buen  enfrenamiento. 


V.  Libro  de  los  enfrenamientos  de  la  Gineta ,  por  Eugenio 
Aíanfanas,  Ensayador  de  la  casa  de  la  Moneda^  por  su  Ma- 
gestad.  Con  privilegio.  Impreso  en  Toledo  en  casa  de  Juan 
Rodríguez^  Mercader  de  Libros^  '583.  A  costa  de  Pedro  Re^ 
driguez  Mercader  de  Libros. 

En  4.%  25  hojas  de  texto,  las  cuatro  preliminares  y  los  18 
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grabados  de  frenos  que  lleva  la  primera  edición.  En  la  portada 
lleva  el  escudo  de  armas  del  autor. 

Esta  segunda  edición  se  hizo  después  de  la  muerte  de  Eu- 
genio Manzanas,  pero  es  completamente  igual  á  la  primera, 
salvo  algunas  ligeras  é  insignificantes  variantes.  Don  Nicolás 
Antonio,  en  su  Biblioteca  nueva,  y  D.  Vicente  García  de  la 
Huerta,  en  su  catálogo  de  Libros  Militares ,  solamente  citan 
esta  segunda  edición  y  nada  dicen  de  la  primera,  que  les  fue 
desconocida;  no  es  de  extrañar,  por  lo  tanto,  la  rareza  de 
aquélla,  que  sólo  hemos  visto  en  la  Biblioteca  Nacional,  mien- 
tras que  la  segunda  existe  en  otras  varias. 


VI.  Tractadode  la  cavalUria  de  la  Gineta^  compuesto  y  ordenan- 
do por  el  Capitán  Pedro  de  Aguilar^  vezino  de  Malaga^  na^ 
tural  de  la  ciudad  de  Antequera,  Dirigido  a  la  S.  C.  R.  Ai. 
del  Rey  Don  Philipej  segundo  deste  nombre.  Acabóse  de  compo- 
ner  en  el  mes  de  Marzo  de  1570.  Siendo  el  auctor  de  edad  de 
cinquenta  años.  (Escudo  de  armas  reales  con  una  cinta  en 
la  parte  inferior  con  el  lema  Defensor  de  la  fe.)  Contiene 
diversos  avisos  y  documentos  y  otras  muchas  reglas  útiles  y 
necesarias,  así  para  lo  que  toca  á  la  doctrina  y  enfrenamien- 
to de  los  cavallos ,  como  para  la  perfección  y  destreza  que  en 
esta  facultad  conviene  que  tengan  j  en  cosas  de  paz  y  de  guer^ 
ra^  los  cavalleros.  Fué  impreso  en  Sevilla  en  casa  de  Her- 
nando Diazj  impresor  de  libros  en  la  calle  de  la  Sierpe^  á  costa 
del  ^^uctor.  Con  licencia  y  previllegio  de  su  Magestad.  Año 
1572.  (Al  fin.)  Fue  impreso  el  presente  tractado  De  la 
Cavallería  de  la  Gineta  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
Sevilla  en  casa  de  Hernando  Diaz^  impresor  de  libros  en  la 
calle  de  la  Sierpe.  Acabóse  á  28  de  Febrero  de  1572. 

En  4.^,  cuatro  hojas  preliminares,  84  de  texto^  cuatro  al 
final  de  Tabla,  y  36  grabados  en  madera  que  representan  va- 
rias clases  de  frenos. 
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Entre  los  preliminares  se  halla  el  escudo  de  armas  del  autor 
y  una  cinta  debajo  con  este  lema :  Ponente  Dñe  luxta  te  et 
cuius  vis  manus  pugnet  contra  me.  Debajo  de  este  escudo  hay 
dos  caballeros  montados  á  la  jineta. 

Divídese  e^ta  obra  en  cuatro  partes.  Trata  la  primera  de 
las  proporciones  y  calidades  que  han  de  tener  los  caballos  pa- 
ra ser  perfectos,  y  todo  lo  que  se  requiere  para  perfeccionar- 
los ;  la  segunda ,  de  las  particularidades  en  que  ha  de  estar 
muy  diestro  y  ejercitado  un  caballero  para  ser  tenido  por  buen 
hombre  de  á  caballo ;  la  tercera,  de  todos  los  remedios  y  cas- 
tigos que  se  pueden  hacer  contra  algunos  vicios  y  resabios 
que  suelen  tener  los  caballos  \  y  finalmente,  la  cuarta  expli- 
ca, cómo  se  han  de  pensar,  herrar  y  curar  y  sangrar,  inclu- 
yendo en  ella  algunos  avisos  y  documentos  necesarios ,  y  la 
traza  de  todos  los  frenos ,  así  de  los  ordinarios  como  de  los 
extraordinarios. 

A  continuación  del  texto  sigue  una  hoja  sin  foliar,  con  el 
siguiente  soneto  del  caballero  Gonzalo  de  Molina. 

£1  uso  que  se  olvida  indignamente 
De  la  noble  Gineta  bellicosa, 
Con  que  la  ilustre  España  viccoriosa^ 
De  moros  quebrantó  la  altiva  frente  : 

Con  an  vuelo  suave  y  excelente 
Lo  levanta  en  su  obra  ingeniosa, 
Un  Águila  con  pluma  caudalosa, 
A  honor  y  gloria  de  española  gente. 

Será  de  nuestra  España  celebrada 
Del  autor  generoso  la  memoria , 
Que  de  lanza  y  de  pluma  dio  cal  prueba  ; 

Y  la  África  estará  atemorizada  , 
Pues  la  antigua  destreza  se  renueva, 
Que  della  nos  dio  siempre  gran  victoria. 

Termina  este  curioso  libro  con  una  lámina  que  representa 
un  caballo  con  el  siguiente  lema  : 
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Los  ojos  del  señor  engordan  al  caballo, 

Y  los  lacayos  y  mozos  de  caballos  lo  gastan  y  destruyen. 

Este  tratado  es  considerado  como  la  obra  clásica  de  la  ji- 
neta, y  está  escrito  con  tal  propiedad  y  pureza,  que  ha  mere- 
cido con  justicia  unánimes  elogios  de  cuantos  de  él  se  han 
ocupado.  Era  efectivamente  Pedro  de  Aguilar  uno  de  los  par- 
tidarios más  firmes  y  decididos  de  la  jineta ;  concurria  en  él 
ademas  la  circunstancia  de  haberla  ejercitado  por  espacio  de 
cincuenta  años ,  y  esto  explica  perfectamente  la  importancia 
que  su  libro  mereció,  aunque  escrito^  como  él  mismo  confie- 
sa, para  que  la  forma  y  teórica  de  la  jineta  quedase  viva  y  no 
pereciera  del  todo,  ya  que  en  la  práctica  habia  venido  á  tanta 
desuetud  y  olvido,  que  hasta  era,  en  cierto  modo,  despreciada  y 
vilipendiada;  siendo  de  tanta  utilidad  para  los  reencuentros,  es- 
caramuzas y  batallas,  de  tanta  gala  y  primor  para  los  juegos 
de  cañas  y  otros  loables  ejercicios,  y  tan  antigua  que  de  su 
principio  no  habia  relación.  A  ella  atribuye,  después  de  la  vo- 
luntad divina,  el  haber  alcanzado  la  restauración  y  recupera- 
ción de  España  del  poder  y  sujeción  de  los  paganos;  á  ella  los 
honores,  estados  y  riquezas  conseguidos  por  la  nobleza,  y  á 
ella,  en  fin,  el  que  pudieran  tenerse  á  raya  á  los  Moros  de  Áfri- 
ca, en  cuyo  suelo  por  la  sequedad,  calor  y  aspereza,  habia 
precisamente  que  combatir  á  la  jineta,  para  que  con  el  poco 
peso  de  las  armas  y  de  los  arreos  pudieran  conservarse  mejor 
en  aquella  guerra  los  caballos  y  los  caballeros. 

VII.  Tratado  de  la  Cavalleria  de  la  Gineta^  compuesto  y  orde^ 
nado  por  el  capitán  Pedro  de  Aguilar^  vezino  de  Malaga j  na- 
tural  de  la  ciudad  de  Antequera^  añadido  en  esta  impression 
muchas  adiciones  del  mesmo  Auctor,  Dirigido  a  la  Magestad 
del  Rey  Don  Philippe  nuestro  señor^  segundo  deste  nombre. 
Contiene  diuersos  avisos  y  documentos^  y  otras  muchas  reglas 
útiles  y  necessariasy  assí  para  lo  que  toca  á  la  dotrinay  enfre* 
namiento  de  hs  cauallos^  como  para  la  perfección  y  destrcTia  que 
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en  esta  facultad  conviene  que  tengan  en  cosas  de  paz  y  de  guer- 
ra  ¡os  caualleros.  (Escudo  de  armas.)  Con  prtuilegio  ReaL 
Impresso  en  Malaga  por  luán  Rene^  á  costa  de  los  herederos  del 
Autor.  Año  de  1600.  Véndese  en  casa  de  luán  de  Cea.  (AI 
fin.)  Impresso  en  la  ciudad  de  Malaga  año  de  mil  y  seyscien- 
tos  y  por  luán  Rene. 

En  4.%  12  hojas  de  preliminares,  inclusa  la  portada,  98  de 
texto  foliadas»  36  grabados  de  frenos  y  cuatro  de  Tabla,  ter- 
minando con  una  lámina  con  un  caballo  y  el  mismo  lema  que 
en  la  primera  edición. 

Entre  los  preliminares  hay  una  prorogacion  del  privilegio, 
por  otros  diez  años,  á  doña  Elvira  Godoy ,  hija  del  autor,  para 
que  pudiese  añadir  é  imprimir  juntamente  con  el  libro  unas 
adiciones  tocantes  á  él  y  que  ansimesmo  el  dicho  Capitán  Pedro  de 
Aguilar  habia  dejado  hechas  para  el  dicho  efeto.  Esta  proroga- 
cion está  fechada  en  el  Escorial  á  14  de  Agosto  de  1584. 

Sigue  la  dedicatoria  al  Rey  de  estas  mismas  adiciones,  he- 
chas según  dice,  para  acabar  de  declarar  lo  que  conviene  é 
importa  á  la  doctrina  de  los  caballos  y  advertencia  y  destreza 
de  los  caballeros ,  y  terminan  los  dichos  preliminares  con  dos 
avisos  á  los  lectores.  En  el  primero  declara,  que  después  de 
haber  tenido  cincuenta  años  y  más  de  experiencia  de  lo  que 
escribía,  se  habiji  ocupado  veinte  en  procurar  que  la  perfec- 
ción de  la  jineta  quedase  muy  en  limpio  definida.  Pero  se  la- 
menta amargamente  de  que,  á  pesar  de  ser  su  obra  tan  útil  y 
tan  clara,  y  su  doctrina  sacada  del  uso  y  experiencia  de  los  m$s 
famosos  y  nobles  caballeros  que  habia  habido  de  aquella  fa- 
cultad en  África  y  en  toda  España,  y  de  que  sin  alarde  de  pre- 
sunción y  arrogancia  podia  afirmar  que  nadie  antes  que  él  ha- 
bia llegado  al  punto  y  término  en  que  la  habia  puesto,  habia 
muchos  que,  confiados  en  su  propia  vanidad,  no  sólo  desde- 
ñaban aprender  sus  reglas  y  principios,  sino  que  descuidaban 
la  obligación  del  ejercicio  de  las  armas  y  del  arte  de  la  guer- 
ra ,  faltando  de  este  modo  al  imperioso  deber  que  la  salud  pro- 
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pia  y  libertad  común  exige  á  los  nobles  y  caballeros,  y  hasta 
llegaban  á  vituperarle  por  aquella  obra  en  que  habia  gastado 
lo  mejor  de  su  tiempo  y  hacienda. 

En  el  segundo  aviso  propone  las  tres  cuestiones  siguien- 
tes :  primera,  si  al  sacar  el  brazo  convendrá  ó  no  hacerlo  con 
el  cabo  de  las  riendas  en  ellas ,  cuestión  que  resuelve  añrma- 
tivamente,  exponiendo  las  ventajas  que  de  ejecutarlo  así  se 
seguirian;  segunda,  si  el  caballo  debia  volverse  á  la  derecha  ó 
á  la  izquierda  en  la  carrera,  opinando  que  era  más  ventajoso, 
cómodo  y  natural  volverle  sobre  la  izquierda  i  y  tercera,  si  es 
más  acertado  montar  corto  ó  largo,  cuya  cuestión  resuelve 
añrmando  que,  á  pesar  de  ser  más  cómodo  y  descansado  el 
montar  largo ,  para  la  gala  y  gentileza  debia  montarse  corto, 
por  ser  éste  el  único  modo  de  parecer  castellano  y  no  portu- 
gués, conservar  el  primor  y  gracia  que  requiere  la  caballería 
de  la  jineta,  andar  abrigado  con  el  caballo  y  poder  batirle  con- 
venientemente con  los  pies. 

La  división  de  la  obra  en  esta  segunda  edición  es  la  misma 
que  en  la  primera  j  iguales  son  los  epígrafes  de  sus  capítulos, 
aunque  añadidos  la  mayor  parte  de  ellos  al  final  con  uno  ó 
más  párrafos  de  las  consideraciones  y  reglas  que  el  estudio  y 
la  práctica  habian  enseñado  á  su  autor.  En  la  tercera  parte  hay 
dos  capítulos,  el  xiv  y  xv,  que  no  se  hallan  en  la  primera 
edición. 

De  lamentar  es,  sin  embargo,  que  esta  segunda,  tan  im- 
portante por  este  motivo,  fuera  impresa  en  papel  tan  detesta- 
ble y  con  tipos  tan  borrosos  y  gastados  que  hacen  su  lectura 
trabajosa  y  difícil. 


VIII.  Contradicción  al  libro  de  ¡a  Gineta  del  Capitán  Pedro  de 
jfguilary  á  Don  Diego  de  Cordova  que  lo  habia  aprobado^  por 
Gaspar  Fariñas^  Portuges  de  Lisboa.  Un  tomo  en  4.**  MS.     - 

No  nos  ha  sido  posible  ver  este  manuscrito  que  existe  en 


—   XXX   — 

la  Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinaceli,  y  no  te- 
nemos de  el  otra  noticia  que  la  que  queda  consignada,  debida 
al  Sr.  Cortés  Llanos. 

IX.  De  la  naturaleza  del  cavallo.  En  que  están  recopiladas  to- 
das  sus  grandezas ,  juntamente  con  el  orden  que  se  a  de  guar- 
dar en  el  hazer  de  las  castas  y  criar  de  los  potros  :  y  como  se 
an  de  domar  y  enseñar  buenas  costumbres  y  el  modo  de  enfrenar- 
los  y  castigarlos  de  sus  vicios  y  siniestros.  Compuesto  por  Pedro 
Hernández  de  Andrada^  vecino  de  Sevilla.  Dirigido  á  la 
C,  M,  del  Rey  Don  Philippe  nuestro  señor ,  segundo  de  este 
nombre.  (Escudo  de  Armas  Reales.)  En  Sevilla ^  en  casa  de 
Fernando  DiaZj  año  de  1580.  (AI  fin  repite  las  señas  de  la 
impresión.) 

En  4.%  19  hojas  preliminares,  una  blanca  y  152  de  texto. 

Entre  los  preliminares  se  hallan,  en  alabanza  del  autor,  la 
siguiente  canción  de  Herrera  y  un  soneto  de  Escobar,  que 
nos  ha  parecido  oportuno  reproducir  aquí. 

CANCIÓN  DE  FERNANDO  DE  HERRERA. 

Alza  del  hondo  seno, 
Con  ramosos  corales  enlazada , 
La  venerable  frente  ; 

Y  en  el  curso  sereno. 
Ilustra  tu  ribera  celebrada, 
Sagrado  rio  Esperio , 

A  quien  las  claras  aguas  d'Occidente 
Reconocen  imperio ; 

Y  con  ledo  sembrante 
Tarteso  del  olvido  se  levante. 

Tarteso,  engendrad  ora 
De  ligeros  caballos ,  que  vencían 
El  ímpetu  del  viento 
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Con  furia  voladora, 

y  las  alas  del  rayo  entorpecían  ; 

Pues  con  etern^  gloria 

Su  linaje,  destreza,  ensañamiento. 

Renueva  á  la  memoria ; 

Y  junta  en  esta  parte 

£1  claro  Andrada,  á  la  experiencia  l'arte. 

Ya  el  Argeo  no  estime 
Sus  osados  caballos  belicosos, 
Con  qu'  el  Cica  guerrero, 
Las  campañas  oprime, 
De  los  incautos  vénetos  medrosos ; 
Dond'  el  lisonzo  frió, 
No  sufriendo  en  su  vaso  el  horror  fiero 
De  la  sangre  sin  brío , 
Enbevió  en  las  arenas 
£1  ímpetu  y  corriente  de  sus  venas. 

El  Pegaso  famoso, 
Qu'  entre  sus  astros  tiene  '1  ancho  cielo. 
No  merece  igualarse 
Con  aquel  generoso, 

Q\x*  este  enseña,  y  lo  engendra  nuestro  suelo. 
El  domador  latino , 

Y  el  que  pudo  entre  Griegos  señalarse 
Por  un  igual  camino ; 

Tanto  le  son  menores. 

Cuanto  en  la  fama  y  en  la  edad  mayores. 

Tú,  Betis,  pues,  ufano, 
D'  haber  criado  eii  tu  corriente  ondosa 
Tal  hijo,  la  corona 
Le  teje  de  tu  mano. 
Con  inmortal  labor  artificiosa. 

Y  del  cerco  escondido , 

Hasta  la  una  y  otra  helada  zona 

El  nombre  esclarecido 

Florezca  de  tal  suerte 

Que  no  lo  gaste  '1  tiempo  con  la  muerte. 
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SONETO. 

DE   BALTASAR   D£   ESCOBAR. 

El  suelto  brío  del  caballo  £dro, 
Que  á  Bucefalia  dio  nombre  famoso, 
£1  Macedonio  admira «  y  temeroso. 
Tiene  suspenso  todo  un  pueblo  entero ; 

Mas  el  gallardo  joven,  heredero 
Del  gran  Filipo,  entonces  mas  brioso, 
Ase  la  rienda,  y  con  desden  mañoso, 
Vuélvelo  al  sol ,  y  sube  en  él  ligero. 

Otro  nuevo  Alejandro  en  vos  conoce. 
El  caballo  andaluz,  que  á  vuestra  mano, 
La  boca  rinde  y  toma  el  duro  freno ; 

y  aqueste  nombre  España  reconoce, 
En  el  de  Andrada,  ilustre  sevillano. 
Por  darle  un  libro  en  todo  extremo  bueno. 

Divídese  en  dos  libros  esta  importante  obra.  En  el  prime- 
ro trata  de  todo  cuanto  se  relaciona  con  el  nacimiento,  crian- 
za y  alimentación  de  los  caballos;  y  en  el  segundo,  de  su  en- 
señanza para  la  jineta,  encomiando  la  antigüedad  de  ésta,  del 
origen  de  la  silla,  frenos,  estribos,  etc.,  y  las  principales  ca- 
ballerías que  a  la  jineta  podian  hacerse. 

Hombre  de  vastos  conocimientos  el  autor,  todos  los  capí- 
tulos de  su  obra  demuestran  una  erudición  y  un  conocimien- 
to práctico  que  hacen  agradable  su  lectura  ,  no  obstante  que 
en  algunos  de  ellos  paga  el  debido  tributo  á  las  creencias  de 
su  tiempo,  atribuyendo  á  las  estrellas  y  constelaciones  una 
marcada  influencia  sobre  los  caballos.  A  propósito  de  esto 
refiere,  entre  otros  muchos  hechos,  el  del  caballo  llamado 
Seyano^  cuya  extremada  belleza  era  tan  grande  que  venian 
á  verle  de  muchas  y  diversas  partes;  y  sin  embargo,  fué 
tan  funesto  el  influjo  de  su  constelación ,  que  cinco  señores 
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que  Ic  poseyeron  sucesivamente  murieron^  dice,  en  breve 
tiempo  desastradas  muertes  con  todas  sus  casaSj  y  el  mismo  caba- 
llo, después  de  haber  sido  vendido  en  vil  precio  á  un  caballero 
del  Asia  llamado  Nigido^  pereció  con  su  jinete  al  pasar  el  rio 
Maratón.  Atribuye  también  á  los  caballos  la  cualidad  de  pro- 
nosticar el  bien  ó  el  mal  de  sus  señores,  llegando  á  afirmar  en 
su  entusiasmo,  que  los  caballos  de  Julio  César  lloraron  antes 
de  su  muerte,  y  que  otros  varios  demostraron  de  la  misma 
manera  el  sentimiento  y  la  pena  que  la  de  sus  amos  les 
causara. 

Pero  aparte  de  estos  y  otros  equivocados  asertos,  que  tomo 
indudablemente  de  antiguos  naturalistas,  y  cuya  certeza  ó  in- 
verosimilitud no  se  discutía  en  aquellos  tiempos,  su  obra  está 
llena  de  noticias  y  preceptos  que  la  hacen  hoy  todavía  agra- 
dable é  instructiva,  y  una  de  las  más  curiosas  en  esta  ma- 
teria. 
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X.  Tractado  de  la  Cavallería  de  ¡a  G ¡neta  y  Brida :  en  el  qual 
se  contienen  muchos  primores^  assí  en  las  señales  de  los  cavallos^ 
como  en  las  condiciones ,  colores  y  talles  :  y  cimo  se  ha  de  hazer 
un  hombre  de  á  cavallo  de  ambas  sillas^  y  las  posturas  que  ha 
de  tener  y  y  maneras  para  enfrenar  ^  y  los  frenos  que  en  cada  si- 
lla son  menester ;  para  que  un  Cauallo  ande  bien  enfrenado:  y 
otros  auisos  muy  principales  y  primos^  tocantes  y  vrgentes  á  este 
exercicio.  Compuesto  por  Don  Juan  Suarez  de  Peralta j  vezi- 
no  y  natural  de  México^  en  las  Indias.  Dirigido  al  muy  exce- 
lente señor  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  bueno  y  Duque  de 
Medina  Sidonia ,  Conde  de  Niebla ,  Marques  de  Cafafa  en 
África.  Con  preuilegio  Real.  En  Sevilla j  en  casa  de  Fernando 
DiaZy  Impressor  en  la  calle  de  la  Sierpe.  Año  de  1580.  (Al 
fin.)  Fue impresso  en  Sevilla  en  casa  de  Hernando  Diaz,  im- 
pressor en  la  calle  de  la  Sierpe.  Año  1580. 

En  4.%  101  páginas  dobles,  incluso  la  portada.  En  los  pre- 
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limlnares  se  hallan  el  escudo  de  armas  del  Mecenas  y  el  del 
autor,  y  al  final  el  escudete  del  impresor. 

Este  es  uno  de  los  pocos  libros  españoles  que  comprende 
las  reglas  y  principios  de  las  dos  escuelas  de  caballería  que  en  ' 
aquella  época  existían,  por  más  que  la  de  la  brida  estuviera 
más  en  práctica  y  ejercicio.  De  ésta  se  ocupa  con  alguna  ma- 
yor extensión  que  de  la  jineta,  y  es  notable  que  Suarez  de  Pe- 
ralta, á  diferencia  de  los  autores  precedentes,  y  aun  de  mu- 
chos de  los  que  escribieron  después  sobre  esta  materia, no  se 
muestre  decidido  partidario  de  la  jineta,  sino  que  por  el  con- 
trario ,  manifiesta  en  el  prólogo  de  su  obra  cierto  entusiasmo 
por  la  perfección  y  extensión  que  la  escuela  de  la  Brida  alcan- 
zaba en  Italia,  y  especialmente  en  el  reino  de  Ñapóles,  don- 
de, según  afirma,  hubo  una  antigua  ciudad  llamada  Sibaría, 
en  la  cual,  era  tal  la  práctica  de  la  caballería,  que  los  caballos  es- 
taban mostrados  á  que  tocándoles  cierta  sinfonía  salían  bailando 
tan  á  sin  ^  que  era  cosa  admirable.  De  esta  circunstancia,  aña- 
de, se  prevalieron  los  de  otra  ciudad  enemiga,  que  habiendo 
llegado  á  dirimir  sus  contiendas  en  una  batalla,  empezaron  en 
lo  más  recio  de  ella  á  tocar  las  sinfonías  con  que  aquellos  ca- 
ballos bailaban,  y  sin  poder  estorbarlo  sus  jinetes  se  entrega- 
ron de  tal  manera  á  los  ejercicios  que  al  son  de  ellas  hacían  en 
sus  fiestas,  que  los  contrarios  pudieron  á  mansalva,  desbara- 
tarlos y  vencerlos  totalmente. 

£1  Tratado  de  la  Jineta^  el  primero  de  esta  obra,  único  que 
nos  toca  examinar,  consta  de  dos  partes.  Explica  en  la  pri- 
mera las  condiciones  que  ha  de  tener  un  caballo  para  quesea 
bueno  para  la  jineta,  la  manera  de  domar  los  potros  y  hacer- 
los adquirir  dichas  condiciones,  y  por  último,  el  modo  de  en- 
frenarlos. En  la  segunda  se  ocupa  de  la  postura  que  ha  de 
tener  el  caballero  en  la  silla  á  la  jineta,  de  los  diversos  modos 
de  batir  con  Iqs  pies,  y  finalmente,  de  las  varias  maneras  de 
sacar  el  brazo  y  pasar  la  carrera ,  ya  con  la  lanza  sola ,  ya  con 
la  lanza,  adarga  y  capa. 

Este  Tratado  i  aunque  no  de  gran  extensión,  es  muy  apre- 
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ciadoi  por  el  gran  conocimiento  que  revela  de  todos  los  ejer- 
cicios de  las  dos  caballerías» 


XI.  Discurso  de  Z>.  Ivan  Arias  Dauila  Puertocarrero  j  i^- 
psndo  Conde  de  Puñúnrostro^para  estará  la  Gineta  con  gracia 
y  hermosura^  dirigido  al  príncipe  D.  Felipe  nuestro  Señor. 
(Escudo  de  armas  reales.)  Con  privilegio.  En  Madrid^  por 
Pedro  Aíadrigalj  año  MDXC. 

En  8.^,  ocho  hojas  preliminares,  71  foliadas,  y  una  al  fin 
con  una  octava  real  pidiendo  benevolencia  al  lector.  La 
8.'  hoja  preliminar  es  un  grabado  en  madera,  que  represen- 
ta el  Pegaso. 

Corresponde  perfectamente  el  texto  de  este  rarísimo  y 
ameno  librito,  al  objeto  que  indica  su  portada.  Los  veintiún 
capítulos  de  que  consta,  contienen  todas  las  reglas  y  precep- 
tos que  ha  de  observar  fielmente  el  caballero  para  cabalgar 
con  perfección  y  gracia ,  explicando  minuciosamente  desde  la 
manera  de  montar  en  el  caballo  hasta  el  menor  acto  de  los 
que  sobre  él  puede  ejecutar,  para  que  vayan  revestidos  todos 
de  la  perfección  y  desenvoltura  que  cautivan,  no  sólo  á  los 
que  conocen  el  difícil  arte  de  la  equitación,  sino  aun  á  los 
que,  ajenos  á  él,  reparan  admirados  la  naturalidad  y  gracia 
del  manejo  de  un  caballo.  Algunas  indicaciones  hace,  respec- 
to de  la  forma  de  la  silla,  cincha,  borceguíes  y  espuelas,  pero 
pasa  en  seguida  á  explicar  con  más  extensión ,  la  postura  de 
las  manos  y  pies ,  la  manera  de  batir  con  las  espuelas  en  los 
diversos  lances ,  y  cómo  se  hablan  de  llevar  la  capa,  la  lanza  y 
la  adarga,  y  cuáles,  finalmente,  habian  de  ser  los  adornos 
moriscos  que  en  los  juegos  de  cañas  y  escaramuzas  usaban 
Jos  caballeros.  Debia  ser  todo  esto  de  gran  importancia  en 
aquella  época,  porque  no  hay  escritor  de  jineta  que  no  de- 
dique largos  capítulos  a  este  asunto,  y  si  bien  se  comprende 
que  fuera  esencial  y  necesaria  la  determinada  postura  de  la 


—   XXXVI   — 

lanza  y  adarga  en  los  diferentes  juegos  y  escaramuzas^  que 
no  eran  más  que  la  escuela  y  simulacro  de  las  batallas  y  com- 
bates, otras,  como  la  postura  de  la  capa  y  la  manera  de  sa- 
car el  brazo,  eran  solamente  signos  de  la  destreza  y  buen  mé- 
todo, y  hasu  exigencia,  si  se  quiere,  déla  moda,  que  preside 
siempre  con  imperioso  mando,  no  sólo  á  los  actos  de  agilidad 
que  el  hombre  ejecuta,  sino  hasta  á  sus  acciones  y  maneras 
más  insignificantes. 


XII.  Libro  de  la  Gineta  de  España.  ( Escudo  de  armas  con 
un  Emperador  y  dos  obispos  á  sus  pies. )  Compuesto  por  Pe- 
dro Fernandez  de  Andrada^  en  el  qual  trata  el  modo  de  hazer 
las  castas  y  criar  los  Potros  ^  y  como  se  an  de  enfrenar  y  casti^ 
gar  los  cavallos ,  y  como  los  caualleros  mozos  se  an  de  poner  á 
cavallo ,  guardando  el  orden  antiguo  de  la  Gineta  de  España, 
Últimamente  trata  como  se  an  de  pensar  y  engordar  los  cavallos. 
Dirigido  á  la  ciudad  de  Sevilla  y  con  privilegio ,  Impresso.  En 
la  Imprenta  de  Alonso  de  la  Barrera,  (Al  fin.)  Impreso  en  Se- 
villa en  la  imprenta  de  Alonso  de  la  Barrera,  Año  de  1599* 

En  4.%  ocho  hojas  preliminares,  182  foliadas  y  una  hoja  en 
blanco  con  las  armas  de  Pedro  Fernandez  de  Andrada,  que  se 
hallan  también  en  la  8.'  hoja  preliminar.  Repite  asimismo  en 
los  preliminares  la  canción  de  Herrera  y  el  soneto  de  Esco- 
bar, que  quedan  ya  copiados. 

Dedicó  esta  obra  el  autor  á  la  ciudad  de  Sevilla  con  dos 
fines ;  primero,  con  el  de  mejorar  ó  restaurar  las  famosas  cas- 
tas de  caballos  andaluces,  que  habiendo  sido  la  mayor  riqueza 
que  éstos  tuvieron  en  los  siglos  anteriores,  «^^r^,  dice,  con  di- 
ficultad se  pueden  hallar  algunos  de  los  muchos  que  son  menester; 
Y  segundo,  con  el  de  estimular  á  los  caballeros  mancebos  al 
ejercicio  de  la  antigua  y  loable  caballería  de  la  jineta,  de  la 
cual  tanto  se  preciaron  sus  antepasados.  Para  remedio  de  es- 
tos males ,  dice  textualmente  :  ume  ha  sido  forzoso  poner  a  ¡os 
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pies  áe  V*  L  ti  fruto  que  de  mis  trabajos  e  sacado ,  el  qual  en- 
tiendo  que  seri  muy  á  propísito  para  remedio  de  esta  ruina ;  y  lo 
escribo  después  de  haberme  exercitado  quarenta  años  continuos  en 
el  arte  de  la  Cavallería  ^  gastando  las  noches  en  perpetuos  estudios 
y  lecciones  de  libros  que  tratan  de  ella ,  y  los  dias  en  practicar  y 
poner  por  obra  h  que  de  noche  habia  leido  y  lo  que  la  experiencia 
con  tan  largo  discurso  me  ha  frustrado. 

No  es,  pues,  extraño  que  el  hombre  que  gastó  cuarenta 
años  consecutivos  en  el  estudio  y  práctica  de  la  equitación, 
mostrase  en  sus  obras  los  especiales  conocimientos  y  erudi- 
ción de  que  carecen  las  de  otros  escritores,  como  ya  dijimos 
al  mencionar  la  de  la  Naturaleza  del  Caballo ,  del  mismo  au* 
tor.  Examinadas,  sin  embargo,  ésta  y  la  de  la  Gineta  de  Espa^ 
iaj  no  puede  afirmarse  que  sean  realmente  dos  obras  distin* 
tas.  En  nuestro  concepto,  y  sin  entrar  en  una  comparación 
de  ambas,  que  sería  completamente  ajena  á  nuestro  propósi- 
to y  á  la  índole  de  estos  ligeros  apuntes ,  no  vacilamos  en 
afirmar  que  el  libro  de  La  Gineta  de  España  y  es  una  segunda 
edición  mejorada  y  aun  algún  tanto  ampliada  de  La  Natura- 
leza del  Cavallo.  Verdad  es  que  el  primer  libro  de  ésta  consta 
de  37  capítulos  y  de  39  el  segundo,  mientras  que  sólo  tiene 
20  el  primer  libro  de  la  Gineta  de  España  y  32  el  segundo; 
pero  se  echa  de  ver  desde  luego  que  en  algunos  de  ésta  se 
hallan  refundidos  dos  6  más  epígrafes  de  la  de  aquélla,  que 
en  el  texto  hay  párrafos  y  períodos  completamente  iguales,  y 
que  se  guarda  ademas  el  mismo  orden  en  la  exposicioif,  ar- 
gumentos y  citas,  con  muy  ligeras  variaciones. 

Esto,  sin  embargo,  en  nada  amengua  la  imporuncia  de  la 
obra,  y  tanto  más,  cuanto  que,  escrita  acaso  esta  segunda 
por  haberse  agotado  por  completo  la  primera,  pudo  corregirla 
y  ampliarla  con  la  práctica  y  experiencia  adquiridas  en  los 
diez  y  nueve  años,  que  mediaron  entre  la  publicación  de  una 
y  otra. 
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XIII.  Libro  di  Exircicios  de  la  Gineta^  compuesto  por  el  Capi- 
tán Don  Bernardo  de  Vargas  Machuca ,  Indiano^  natural  de 
Simancas^  en  Castilla  la  Vieja.  Dirigido  al  Conde  Alberto  Fú- 
car. ( Escudo  de  armas  del  Mecenas. }  En  Madrid^  por  Pe- 
dro Madrigal.  Año  MDC. 

En  8.°  15  hojas  preliminares,  incluso  el  frontis,  y  120  fo« 
liadas. 

Este  libro  escrito ,  según  dice  su  autor,  para  servicio  de 
los  caballeros  españoles  que  se  hallaban  en  las  Indias  Occi- 
dentales, donde  confiesa  que  él  mismo  en  largo  tiempo  cursi  y 
aprendió  la  teoría  de  la  lanza  y  adarga ,  revela  que  el  ejercicio 
de  la  jineta  que  de  Berbería  pasó  á  España  y  de  España  á  las 
Indias,  se  practicó  en  aquellas  remotas  regiones,  y  aun  se 
perfeccionó  más  que  en  ninguna  otra,  según  afirma  este  es- 
critor. 

Divídese  esta  obra  en  cinco  partes.  En  la  primera,  trata  de 
los  ejercicios  de  la  jineta,  para  su  perfección,  práctica  y  buen 
uso, y  describe  la  silla,  espuelas,  borceguíes,  la  manera  de 
montar,  modos  de  batir  con  las  espuelas,  y  las  posturas  de  la 
capa  y  carrera  de  gala.  En  la  segunda,  manifiesta  cómo  se  ha 
de  pasar  la  carrera  con  lanza  y  adarga  en  sus  diferentes  pos- 
turas, y  las  reglas  que  se  han  de  seguir  en  la  escaramuza  y 
batalla  entre  dos  caballeros,  amigos  ó  enemigos.  La  tercera, 
explica  la  manera  de  torear  á  caballo,  el  modo  de  rejonear  á  los 
toros  y  alancearlos,  y  las  reglas  que  ha  de  guardar  el  caballero 
en  las  diversas  suertes  que  acometiere  con  el  toro.  Se  ocupa 
la  cuarta  parte  del  juego  de  cañas  y  de  la  escaramuza  parti- 
da, y  finalmente,  la  quinta  contiene  diversos  avisos,  secretos 
y  remedios  en  beneficio  del  caballo,  y  termina  dando  las  re- 
glas que  se  han  de  tener  presentes  para  escoger  y  conoicer  un 
potro  ó  caballo. 
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XIV.  Libro  que  trata  de  los  frenas  a  la  brida  y  Gineta  por 
G.  G,  Xtmenez.  1 600.  En  4.'' 

Este  libro,  según  una  nota  del  Sr.  Gayángos,  se  hallaba  en 
la  Biblioteca  de  Berlín,  donde  parece  lo  vio  y  consultó  el  ge- 
neral Sandoval ,  pero  después  no  lograron  verle  otras  personas 
que  intentaron  consultarle,  según  afirma  el  Sr.  Cortés,  á  quien 
debemos  la  breve  noticia  que  queda  expuesta. 

XV.  Afodo  de  pelear  á  la  Gineta^  compuesto  por  Don  Simón 
di  F(llaloboSj  y  hecho  imprimir  por  Don  Diego  de  Villalobos 
y  Benavides  su  hermano.  Dirigido  á  la  muy  noble  y  muy  leal 
Ciudad  y  Caualleros  de  Xerex  de  la  Frontera.  Con  Priuile- 
gio.  En  Falladolid^  en  casa  de  Andrés  de  Merchan.  Año 
de  1605.     * 

En  8.%  ocho  páginas  preliminares,  70  foliadas  y  dos  hojas 
más  sin  foliar  para  terminar  la  Tabla. 

El  fundamento  de  la  dedicatoria  á  la  ciudad  de  Jerez  de  la 
Frontera  es  la  gran  práctica  que  los  caballeros  de  ella  tenian 
en  el  manejo  de  las  armas  á  la  jineta,  lo  mucho  que  la  habían 
ejercitado  defendiendo  sus  playas  de  las  correrías  de  los  mo- 
ros y  acudiendo  siempre  donde  había  enemigos  que  combatir; 
y  por  último  I  la  ligereza  de  los  caballos  que  en  su  tierra  se 
criaban,  y  que  era  tal,  que  fingían  los  antiguos  que  las  ye- 
guas concebían  del  aire. 

£1  objeto  de  esta  obra  es,  como  dice  el  esforzado  capitán 
y  entendido  cronista  de  las  guerras  de  Flándes,  hermano  del 
autor,  que  la  publicó,  el  de  que  pudieran  aprovecharse  de 
sus  reglas  é  instrucciones  en  los  desafíos  con  los  moros;  ad- 
virtiendo cuidadosamente  que  el  que  los  ejercitara  había  de 
saber  primero  estar  á  caballo  y  ser  señor  de  la  silla,  para  lo 
cual  hallaría  muchos  libros  que  se  lo  enseñasen ,  pues  sin  esto 
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no  podría  practicar  los  preceptos  del  libro  en  las  ocasiones 
que  se  le  ofrecieren,  ni  hallarse  señor  de  sí  y  del  campo. 

La  generalidad  de  las  obras  de  Jineta  explican  los  diferen- 
tes juegos  ó  caballerías  que  se  hacian  en  esta  silla  en  las  fíes- 
tas  públicas  6  regocijos,  y  si  bien  todas  ellas  no  eran,  como 
hemos  repetido,  más  que  un  simulacro  de  las  que  se  hacian 
en  la  guerra,  no  podian  contener  las  minuciosidades  y  deta- 
lles que  se  ofrecen  en  una  lucha  6  combate  en  el  campo,  én 
que,  más  que  á  la  gala  y  donosura,  hay  que  atender  no  sola- 
mente á  la  manera  más  diestra  y  pronta  para  herir  6  vencer 
al  contrario,  sino  también  á  rechazar  y  separar  sus  lanzadas 
y  heridas.  A  este  fin  principal  se  dirige  la  obra  de  Villalobos, 
y  por  eso,  aunque  trata  de  algunas  suertes  y  floreos  para  las 
fiestas  públicas,  su  especial  objeto  es  la  enseñanza  de  las  pos- 
turas, botes  y  heridas  de  la  lanza  y  espada,  de  que  había  de 
usarse  en  los  combates,  y  las  diferentes  tretas  y  ardides  que 
debían  emplear  para  alcanzar  con  ellos  la  victoria. 

Entre  los  preliminares!  de  esta  famosa  obrita,  una  de  las 
más  raras  y  apreciadas,  se  hallan  los  dos  sonetos  siguientes, 
que  reproducimos  á  continuación,  en  justo  y  debido  tributo  á 
sus  reputados  autores  y  como  demostración  del  alto  concep- 
to qué  merecían  los  dos  esclarecidos  hermanos,  el  autor  y  el 
editor  de  la  obra.  Dicen  así : 

AL    AUTOR 

EL  MAESTRO  VICENTE  ESPINEL. 

SONETO. 

Recibe  el  don,  la  voluntad  alarga, 
Xeréz  ilustre,  universal  maestra. 
De  la  nobleza  más  valiente  y  diestra. 
Que  empuña  lanza  y  que  maneja  adarga. 

Compendio  es  breve,  más  doctrina  larga. 
De  ingenio  igual  á  la  gallarda  diestra. 
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Que  en  el  hacer  ya  di6  excelente  muestra, 
Y  en  el  decir  su  obligación  descarga. 

Esto  7  8tt  voluntad  Don  Diego  ofrece » 
Persona  digna  de  otra  eterna  pluma. 
Conocida  en  los  límites  extraños ; 

Verás  lo  que  en  tus  hijos  resplandece. 
Reducido  á  una  breve  y  corta  suma. 
Como  lo  has  enseftado  en  largos  años. 

AL    AUTOR 

DON  ALONSO  PIZARRO  DE  NEGRON. 

SONETO. 

A  Marte  y  Palas  vencen  dos  hermanos ; 
A  Palas,  en  la  ciencia,  ingenio  y  arte, 
Don  Simón ;  y  Don  Diego  al  fiero  Marte, 
Que  se  probó  en  los  campos  Belgicanos . 
■    También  exceden ,  si  trocáis  las  manos , 
Aventajando  en  todo  y  cada  parte , 
Matizando  de  empresas  su  estandarte 
Con  sabio  modo  y  con  valor  de  hispanos. 

No  fué  la  menor  prueba  el  don  honroso 
Que  gratos  á  leréz,  de  fama  han  dado. 
Renovando  la  antigua  de  sus  lides. 

La  de  su  patria  ( extremo )  han  renovado  : 
Son  Villalobos,  tronco  generoso. 
Son  Velazquez,  Pizarros,  Bcnavides. 

XVL  Libro  de  la  Gineta  y  descendencia  de  los  cauallos  Guz- 
manes  que  por  otro  nombre  se  llaman  f^alenfuelas.  Compuesto 
por  Don  Luis  de  Bañuelos  y  de  la  Cerda ,  vezino  y  natural  de 
Córdoba,  MDCy. 

Ms.  en  4.^  de  64  hojas,  existente  en  la  Biblioteca  Nació* 
nal(J.  156.) 
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Nada  añadiremos  á  lo  que  dejamos  ya  apuntado  de  este 
curioso  Tratado,  que  hoy  pur  primera  vez.saleáluz  impreso, 
porque  nuestros  lectores  podrán  apreciar  debidamente  su  bon- 
dad y  excelencias. 

XVII.  Tratado  de  la  cauallería  de  la  Gineta  que  compuso  el 
Comendador  Don  Fernán  Ruiz  de  Fillegas^  dirigido  á  Don 
Pedro  Fernandez  de  f^iliegaSy  su  hijo  y  niño  de  doce  años^ 
para  comenfalle  a  poner  a  caballo, 

Ms.  en  4.°  existente  en  el  Museo  Británico,  señalado  con 
el  núm.   592  de  la  librería  Sir  Francis  Egertor. 

Se  halla  este  manuscrito  en  un  tomo  de  Varios  de  la  colec- 
ción de  los  Iriartes,  intitulado  Papeles  matemáticos.  Es  original 
y  al  parecer  autógrafo,  de  letra  de  principios  del  siglo  xvii,  y 
consta  de  79  hojas  en  4.^,  incluidas  en  este  numero  20  de  fre- 
nos y  bocados  hechos  á  pluma.  La  obra  toda  consta  de  25  ca- 
pítulos, á  saber:  23  para  el  «Tratado  de  Jineta»,  otro  suple- 
mentario, (( Cap,  XXIIIIy  en  que  se  enseña  quí  cosa  es  lanzar  i 
tablado)) y  el  cual  empieza « Todos  los  exercicios))  y  concluye 
«gyar  (i/V)  una  escaramuza  á  los  galopes. »  Cap.  xxv  «De  los 
frenos  en  general.» 

De  este  tratado,  mencionado  ya  por  el  eminente  y  entendi- 
do Sr.  Gayángos  en  su  Catálogo  de  los  Manuscritos  Españoles 
que  se  hallan  en  el  Museo  Británico  ^  nos  ha  facilitado  el  mismo 
Sr.  Gayángos,  con  su  acostumbrada  cortesanía  y  generosidad, 
las  noticias  que  literalmente  hemos  copiado  y  que  son  las 
únicas  que  acerca  del  mismo  podemos  dar. 

XVIII.  Tratado  de  la  Gineta  provechoso  y  breve.  Compuesto 
por  el  Capitán  francisco  de  Céspedes  y  Felazco^  vezino  y  na- 
tural de  la  villa  de  Moguer.  (Escudo  de  armas.)  Dirigido 
al  Señor  Don  Gaspar  de  Guzman ,  conde  de  Olivares  y  Al' 
cay  de  de  los  Alcafares  reales  de  Seuilla ,  y  comendador  del  abito 
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dt  Cahiraua^  &c.  En  Lisboa  par  Luyt  EsíMpiHan*  Am  1609. 
£n  8.%  16  hojas. 

La  obra  del  capitán  Céspedes  de  Velasco,  ortade  las  más 
raras  de  esta  materia,  contiene,  aunque  es  sumamente  bre- 
ve y  compendiosa,  importantes  reglas  y  preceptos  para  tirar 
las  cañas  y  para  la  carrera  de  lanza  y  adarga.  Empieza  di- 
ciendo que  el  hombre  de  á  caballo  ha  de  tener  cuatro  cosas 
que  son :  pies,  manos,  conocimiento  y  práctica,  y  después 
de  explicar  y  comentar  estas  cualidades  esenciales,  se  ocupa 
de  los  demás  juegos  y  caballerías  concernientes  á  la  jineta,  y 
muy  principalmente  de  las  dos  heridas  que  tiene  la  lanza  que 
son  de  ristre  y  sobre  el  brazo  de  cada  una  de  las  cuales,  dice, 
nacen  cinco  carreras  y  cinco  floreos ,  cuatro  botes  y  ocho 
desvíos. 


XIX.  Nuevos  Discursos  de  la  Gineta  de  España  sobre  el  uso 
del  cabefon.  De  Pedro  Fernandez  de  Andrada.  (Escudo  de 
armas  del  autor. )  Dirigido  í  Don  Felipe  Manrique ,  Fator^ 
yuez  oficial  del  Rey  ^  nuestro  Señor  ^  en  la  casa  de  la  Contrae* 
cion  de  Sevilla ,  Teniente  de  Capitán  general  de  la  Artillería 
en  Flotas  y  Armadas  de  las  Indias  Occidentales,  Con  previle* 
gio,  (S.  L.)  Por  Alonso  Rodríguez  Gamarra.  Año  161 6. 

£n  4.S  7  hojas  preliminares.  30  foliadas  el  Tratado  sobre 
el  uso  del  cabezón ;  24  el  segundo,  en  que  rebate  las  obje- 
ciones que  á  este  se  habian  hecho;  14  hojas,  los  segundos 
discursos  sobre  los  rudimentos  de  la  Jineta,  y  otras  14  los 
terceros  discursos,  del  Maestro  de  la  Caballería. 

Esta  es  la  tercera  obra  que  sobre  la  Jineta  escribió  este 
insigne  Maestro,  y  es  indudablemente  la  más  apreciada  de  las 
tres.  La  época  en  que  salió  á  luz  debió  ser  también  la  de  los 
últimos  años  de  la  vida  del  autor,  atendida  la  edad  que  contaba 
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al  publicar  la  segunda,  como  queda  referido,  y  á  que*,  según 
confiesa  él  mismo  en  varios  pasajes ,  llevaba  cincuenta  y  ocho 
años  de  práctica  ;  pero  no  es  la  menos  importante,  sino  que 
por  el  contrario  es  la  que ,  en  nuestro  concepto,  demuestra 
mejor  los  extensos  y  vastos  conocimientos  que  en  su  larga 
práctica  y  estudio  habia  adquirido  Fernandez  de  Andrada.  No 
debe  por  lo  tanto  atribuirse  á  censurable  vanidad,  que,  en  la 
carta  al  Mecenas,  con  que  empieza  el  libro,  diga  textualmente : 
(( Pudiera  yo^  sin  faltar  á  las  leyes  de  la  modestia^  esperar  de  estos 
escritos  los  premios  que  se  deben  al  estudio  y  al  trabajo^  pero  en  gra* 
cia  de  la  invidia  de  aquellos  que  han  exterminado  la  Gineta  de 
España  (  culpa  de  su  ignorancia )  a  los  límites  de  los  bridones 
italianos  y  franceses  ^  renuncio  esta  gloria, » 

Comprende  esta  obra  cuatro  partes  ó  Tratados.  En  el  pri- 
mero, relativo  al  uso  del  cabezón,  demuestra  que  el  empleo 
general  de  este  echaba  á  perder  y  viciaba  á  muchos  caba- 
llos ,  y  que  solamente  debía  aplicarse  á  alguos  potros  6  caba- 
llos de  especialisimas  y  determinadas  circunstancias.  En  el 
segundo  Tratado  satisface  cumplidamente  á  las  objeciones  que 
se  le  habian  hecho  sobre  sus  discursos  del  uso  del  cabezón, 
objeciones  de  que  no  hay  otra  noticia  anterior  ni  posterior,  á 
las  que  Andrada  refiere.  En  la  refutación  al  anónimo  impug- 
nador, demuestra  nuestro  autor  con  citas  históricas  y  gran 
copia  de  erudición,  la  antigüedad  de  la  caballería  de  la  Jineta 
sobre  la  de  la  Brida,  y  las  ventajas  inmensas  de  aquélla,  re- 
batiendo victoriosamente  las  objeciones  y  reparos  con  que 
aquel  pretendía  ensalzar  la  escuela  de  la  Brida  y  demostrar 
que  educado  el  caballo  en  esta  escuela,  podia  fácilmente  ha- 
cerse á  la  de  la  Jineta,  cuyas  diferencias  de  enseñanza,  enfre- 
namientos y  castigos  no  eran  tan  desemejantes  como  Andra- 
da habia  supuesto.  Tiene  por  objeto  el  tercer  Tratado,  enseñar 
á  los  caballeros  mozos  los  principios  y  primeros  rudimentos 
de  la  jineta  para  hacerlos  grandes  hombres  de  á  caballo,  y 
contiene  importantísimas  reglas  sobre  la  manera  de  montar, 
poner  al  paso,  trotar,  galopar  y  correr  los  caballos ;  jugar  las 
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cañas  y  otros  diferentes  lances,  y  sobre  la  lidia  de  toros.  Fi- 
nalmente, el  cuarto  Tratado  se  ocupa  de  las  cualidades  que 
habia  de  reunir  el  Maestro  de  la  caballería  para  hacer  los  ca< 
ballos  y  enseñar  á  los  caballeros,  y  dice  que  la  causa  princi- 
pal por  que  lo  escribió,  fué  para  que  el  caballero  novel  supie- 
ra elegir  el  Maestro  y  el  caballo,  y  para  que  la  ciudad  de  Se- 
villa pudiera  dar  cumplida  respuesta  á  la  pregunta  que  el  Rey 
le  habia  hecho ,  de  si  los  caballeros  de  ella  se  ejercitaban  á 
caballo  y  tenian  maestro  de  quien  aprender  y  caballos  en  que 
hacerlo.  Propone  con  este  motivo,  que  se  establecieran  es- 
cuelas públicas  de  equitación  en  las  ciudades,  nombrando 
maestros  aventajados  y  revestidos  de  los  conocimientos  que 
enumera ;  que  se  nombraran  Superintendentes  de  estas  es- 
cuelas á  uno  de  los  caballeros  más  calificados  en  cada  ciudad, 
para  que  las  inspeccionaran  y  vigilaran  la  manera  con  que  en 
ellas  se  enseñaba ;  que  todos  los  domingos  tuvieran  lugar 
ejercicios  públicos,  y  cada  quince  dias  juegos  de  cañas,  esca- 
ramuzas y  peleas,  los  cuales  debian  favorecer  los  reyes  c^^n 
su  presencia  y  con  premios  á  los  que  sobresalieran ,  como  lo 
hicieron  Carlos  V  y  Felipe  II;  y  por  último,  que  se  prohibie- 
ra á  los  caballeros  mozos  andar  en  coches,  ni  en  muías,  ni 
en  machos.  A  la  falta  de  estos  poderosos  estímulos,  á  las  res- 
trictivas pragmáticas  que  regian  sobre  la  cria  caballar,  y  á  los 
abusos  que  se  cometían  haciendo  cubrir  las  yeguas  con  caba- 
llos viejos,  lisiados  y  de  malas  condiciones,  atribuye  la  esca- 
sez de  ellos  que  habia  en  Andalucía,  la  degeneración  de  sus 
fiímosas  razas,  y  el  que  los  caballeros  ignorasen  completa- 
mente el  uso  de  la  jineta  y  sus  importantísimos  ejercicios. 


XX.  Teórica  y  exercicios  de  la  Gineta ,  primores^  secretos  y  ad- 
vertencias della ,  con  las  señales  y  enfrenamientos  de  los  caua- 
líos ,  su  curación  y  beneficio.  Por  el  Governador  Don  Bernardo 
de  Vargas  Machuca.  Dirigida  á  Don  Luis  Enriquez ,  Conde 
de  Villajlorj  del  Habito  de  Alcántara^  Comendador  di  Cabera 
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el  Buey,  Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  Diego  Flamenco. 
'   Año  1619. 

En  8.%  16  hojas  preliminares,  200  foliadas  y  8  láminas  de 
frenos.  (  Al  fin  repite  las  señas  de  impresión. } 

Entre  los  preliminares  está  el  escudo  de  armas  del  Mece- 
nas, el  del  autor  que  tiene  debajo  un' caballero  montado  á  la 
jineta  y  armado  con  lanza  y  adarga  con  el  lema  a  Primor  con 
Juerzaíí  y  una  famosa  epístola  del  conde  de  Villámediana,  fe- 
chada en  Sigüenza  á  25  de  Diciembre  de  1618,  que  es  de 
suma  importancia  por  las  noticias  mitológicas  é  históricas  que 
da  del  caballo,  y  más  principalmente  porque  contiene  una  ver- 
derdera  biografía  del  autor,  descendiente  del  famoso  Garci- 
Pérez  de  Vargas,  con  cuyo  auxilio  el  Rey  Don  Fernando 
ganó  á  Sevilla,  y  del  no  menos  esclarecido  Don  Diego  Pérez 
de  Vargas,  su  hermano,  que  por  su  notoria  valentía  alcanzó  el 
renombre  de  Machuca.  En  esta  carta  se  enumeran  todos  los 
in)portantes  servicios  que  el  Don  Bernardo  prestó  en  Ultra- 
mar, donde  aprendió  y  ejercitó  la  jineta,  como  hemos  dicho 
anteriormente. 

Esta  obra,  sin  embargo,  no  es  más  que  la  segunda  edición 
de  la  publicada  en  1600  con  el  título  de  Exercicios  de  la  Gi- 
neta  y  ampliada  con  algunas  adiciones,  tales  como  los  capítu- 
los primero  y  segundo,  que  tratan  del  conocimiento  de  los  ca- 
ballos y  de  su  enfrenamiento,  y  el  último  sobre  Albeitería  y 
modo  de  herrar ;  estando  todos  los  demás  copiados  casi  lite- 
ralmente de  aquélla. 

XXI.  Compendio  y  Doctrina  nveva  de  la  Gineta.  Dirigido  al 
Príncipe  nuestro  Señor  Don  Felipe  ^arto.  Por  el  Goberna- 
dor Don  Bernardo  de  Vargas  Machuca.  Con  privilegio.  En 
Madrid.  Por  Fernando  Correa  de  Montenegro.  Año  de  ib7.i. 

En  8.^,  4  hojas  preliminares  y  26  foliadas. 

Esta  obra  no  tiene  división  expresa,  pero  consta  de  tres 
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partes.  La  primera,  que  es  la  Doctrina  nueva  de  la  Jineta^ 
comprende  una  serie  de  principios  generales  sobre  las  cuali- 
dades que  para  su  perfección  han  de  reunir  el  caballero  y  el 
caballo.  Examina  en  la  segunda,  las  doce  partes  constituidas 
en  el  cuerpo  del  hombre  para  el  compuesto  de  la  jineta,  á  sa< 
ber :  el  cuerpo  en  universal,  cabeza ,  ojos,  brazo  izquierdo  y 
su  mano,  dedos  de  la  mano,  brazo  derecho,  mano  de  la  lan- 
za, muslos,  rodillas,- espinillas,  los  pies  y  sus  dedos ,  orde- 
nando lo  que  ha  de  tener  presente  respecto  de  cada  una  de 
estas  partes,  para  la  armonía  y  uniformidad  que  en  sus  mo- 
vimientos han  de  guardar  todas ;  y  por  último,  en  la  tercera 
parte  comprende  las  advertencias  que  corrigen  seis  descuidos 
del  caballero  y  seis  defectos  del  caballo,  y  termina  expresan- 
do y  detallando  los  movimientos  propios  y  apropiados  del  ca- 
ballo. 

Como  se  ve  por  este  ligero  resumen,  la  obra,  á  pesar  de  su 
coita  extensión,  no  carece  de  importancia-,  porque  enuncia  y 
explica  con  nuevo  método  los  principios  generales  de  la  Jineta 
y  algunos  muy  especiales ,  que  la  larga  práctica  y  conocimien- 
tos del  autor  le  habian  hecho  adquirir. 


XXII.  CavaUeriza  de  drdcva.  Autor  ^  Don  Ahnso  CarrilU 
LassOf  Cavallerizo  de  ella  ^  del  Avito  de  Sanctiago.  Al  Esee^ 
UenUssimo  Señor  Conde  Duque  Gran  Chanciller  de  las  Indias^ 
Cavallerizo  Mayor ^  dcc.  (  Escudo  de  armas  del  Mecenas 
grabado  en  cobre.  }  Con  licencia.  En  Cordova  por  Salvador 
Cear,  Año  1625. 

En  4.®,  27  páginas. 

Este  rarísimo  libro,  que  no  existe  en  la  Biblioteca  Nacional 
ni  en  ninguna  otra  pública  de  Madrid  ,  de  que  tengamos  noti- 
cia, le  hemos  visto  y  consultado  en  la  Biblioteca  de  S.  M.  el 
Rey  D.  Alfonso  XII,  merced  a  la  bondadosa  amabilidad  ,de 
su  ilustrado  y  entendido  Bibliotecario  el  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
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nuel  Remon  Zarco  del  Valle,  que  nos  permitió  examinarle, 
así  como  todos  los  demás  de  esta  materia  que  se  hallan  en 
aquella  rica  y  escogida  Biblioteca. 

Consta  de  once  capítulos,  cuyos  epígrafes  copiamos  á  con- 
tinuación, atendida  la  rareza  del  libro. 

Cap.  i.^  Que  Virgilio  escribió  muy  bien  del  caballo. 

2.°  Prosiguo  (íiV)  en  declarar  á  Virgilio. 

3.°  Del  arte  de  andar  á  caballo  y  de  su  antigüedad. 

4.^  Cuan  estimada  ha  sido  en  Espaíía  la  silla  de  la  Brida. 

5.°  De  la  raza  de  los  caballos  Españoles. 

6.^  Qué  cosa  es  raza. 

7.®  De  los  Padres. 

8.*  De  las  Dehesas. 

9."  De  los  Valenzuelas. 
10.*  De  las  yeguas  extrangeras. 
!!.•  Persuádese  el  remedio  de  la  Caballeriza. 

A  pesar  de  citarse  siempre  este  Tratado  entre  los  libros  de 
Jineta,  se  ocupa  de  ella  muy  ligeramente  y  sólo  para  compa- 
rarla con  la  caballería  de  la  Brida,  á  la  que  da  la  preferencia, 
sosteniendo  que  es  más  antigua  que  la  Jineta  y  que  ésta  no 
fué  verdaderamente  ordenada  hasta  el  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos.  Afirma  también,  que  la  raza  de  los  caballos  Valen- 
zuelas vino  á  echar  á  perder  todas  las  de  Córdoba  y  Andalu- 
cía, por  el  afiín  con  que  todos  deseaban  tener  caballos  proce- 
dentes de  ella,  los  cuales,  sin  embargo,  en  opinión  de  este 
escritor,  eran  todos  cobardes,  de  mala  intención  y  se  espanta- 
ban de  su  sombra.  Mucho  habia  degenerado  esta  raza,  á  ser 
ciertas  tales  afirmaciones,  que  tan  en  abierta  contradicción  se 
hallan  con  lo  que  veinte  años  antes  escribia  respecto  de  estos 
caballos  Bañuelos  de  La  Cerda,  en  el  libro  que  ahora  sale  i 
luz  por  primera  vez. 
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XXIII.  Arte  de  enfrenar,  Dei  Ckipitan  D,  Francisco  Pere% 
de  Nauarrete ,  Corregidor  y  Justicia  mayor  de  los  puertos  de 
Santiago  de  Guayaquil  y  Puerto-Fiejo  en  el  Pirú,  Al  Exce- 
lentíssimo  señor  Conde  Duque^  gran  Chanciller^  &c.  (Escudo 
de  armas  del  Mecenas. )  Con  privilegio.  En  Madrid.  Por 
luán  González,  Año  1626. 


^  En  4.%  4  hojas  preliminares ,  21  foliadas  de  texto  y  33  con 
grabados  en  madera  representando  frenos  y  barbadas.  En  la 
primera  hoja,  después  de  la  portada,  hay  un  escudo  de  armas 
que  suponemos  sean  las  del  autor. 

Entre  los  preliminares  hay  los  dos  siguientes  sonetos  en  ala- 
banza del  autor : 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  AMESCUA 

At  AUTOR. 

La  antigüedad »  6  sabia,  6  lisonjera , 
A  Thesalo  nombraba  entre  sus  lares, 
Dedicándole  en  dóricos  altares 
Imágenes  de  mármol  y  de  cera ; 

Porque  al  bruto  veloz  en  la  carrera. 
Sujetó  á  disciplinas  militares, 
Y  á  pesar  de  los  montes  y  los  mares, 
Volar  hizo  sin  alas  a  una  fiera. 

No  de  otra  suerte  tú,  sabio  y  va]iente> 
¡  O  Thesalo  español!  leyes  impones, 
Al  caballo  feroz  inobediente. 

¡Qué  mucho,  si  en  antarticas  regioneSi 
Con  asombros  gloriosos  del  Poniente , 
Rindes  al  yugo  bárbaras  naciones  I 


DEL  CAPITÁN  DON  FERNANDO  HURTADO 
DE  MENDOZA.  AL  AUTOR. 

SONETO. 

Con  lengua  de  metal ,  con  voz  sonora, 
Glorias  publique  á  la  inmortal  memoria, 
La  fama  Don  Francisco  de  tu  historia 
Hasta  el  sagrado  reyno  de  la  Aurora. 

La  envidia  gime  y  avarienta  llora , 
De  tus  fatigas  premio,  dulce  gloria. 
Muerda  su  áspid,  triunfe  tu  victoria. 
En  cuanto  gira  el  sol,  en  cuanto  dora. 

Del  Bétis  hasta  el  Ganges  humillados 
A  tu  industria  se  ven  hijos  del  viento. 
Tan  dóciles ,  domésticos  y  aspertos. 

Que  son  por  racionales  reputados ; 
¡  Oh  milagroso  estudio !  ¡oh  raro  intento  ! 
Pues  yerros  en  tus  manos  son  aciertos/ 

Tanto  en  el  capítulo  que  sirve  de  introducción ,  como  en 
los  once  restantes  del  texto,  se  limita  el  autor  á  explicar  las 
condiciones  de  la  cabeza,  cuello,  lomos  y  pies  del  caballo,  y 
las  de  la  boca  exterior  é  interiormente,  para  conocer  por  ellas 
el  freno  que  necesita,  detallando  á  la  vez  varios  defectos  y 
vicios  que  tienen  los  caballos,  originados  de  su  mal  enfrena- 
miento, ó  que  siendo  procedentes  de  su  especial  constitución, 
pueden  sin  embargo  corregirse  con  un  freno  adecuado.  En 
los  grabados  de  frenos,  que  todo  son  de  la  jineta,  pone  al 
dorso  el  nombre  técnico  de  él  y  la  especialidad  de  la  boca  del 
caballo  á  que  ha  de  aplicarse;  aunque  sentando  antes  como 
principio  general,  que  debe  procurarse  excusarto  dos  los  fre- 
nos que  no  sean  los  llamados  comunes ,  porque  de  lo  que 
debe  preciarse  más  el  caballero,  es  de  enfrenar  con  el  freno 
más  blando  que  pueda. 
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XXIV.  Exerctcios  de  la  Ginetay  al  Principe  nuestro  Señor 
Don  Baltasar  Carlos.  Por  Don  Gregorio  de  Tapia  y  Salzedo, 
Caballero  de  la  Orden  de  Sant'Iago^  Procurador  de  Cortes 
de  Im  villa  de  Madrid ^  y  Comissario  de  los  Reynos  de  Castilla 
y  León  por  su  Magestaden  la  lunta  de  la  Administración  de 
los  Reales  servicios  de  Millones.  Con  privilegio.  En  Madrid: 
Por  Diego  Diaz,  Año  1643. 

En  4.S  apaisado,  14  hojas  preliminares  incluso  el  anti- 
frontis  grabado  y  el  retrato  oel  Príncipe  Baltasar  Carlos,  116 
páginas,  2  hojas  de  Tabla ^  y  28  estampas» 

La  anteportada ,  grabada  por  Doña  María  Eugenia  Beer, 
está  formada  con  dos  caballos  y  varios  atributos  de  la  Jineta 
y  toros,  figurando  un  escudo  en  cuyo  centro  se  lee  el  título 
de  la  obra ,  la  dedicatoria  y  el  nombre  del  autor.  A  continua- 
ción de  la  portada  se  halla  el  retrato  del  Príncipe  Baltasar 
Carlos  á  la  edad  de  catorce  aiíos. 

Censuran  la  obra  colmándola  de  elogios,  Don  José  Pelli- 
cer  de  Tovar,  Cronista  Mayor  de  su  Majestad,  y  Don  Lope 
de  Valenzuela  Peralta,  veinticuatro  de  la  ciudad  de  Baezay 
y  caballerizo  de  la  Reina,  con  el  ejercicio  delsossiego  de  los  ca^^ 
balhs  de  su  Magestad.  Entre  las  alabanzas  que  este  dirige  al 
autor,  dice  textualmente:  ((España  deberá  por  lo  menos,  á 
este  volumen  pronunciarse  agradecida,  contra  las  notas  de 
olvidada  al  militar  beneficio  de  la  jineta ,  por  quien  hoy  res- 
taurada de  asechanzas  moras,  no  sólo  vive  esenta  de  su  do- 
minio bárbaro,  sino  asegurada  con  admirado  valor  de  nues- 
tros españoles  en  sus  fronteras. )) 

En  esta  obra ,  dice  el  autor  en  el  prólogo ,  (( no  se  toca  en 
los  principios  del  Arte,  por  ser  desabridos  de  suyo  y  excusa- 
dos por  ya  notorios;  sólo  se  pretende  inclinar  los  ánimos  ge- 
nerosos á  este  exercicio,  de  cuya  facultad  van  tocados* los 
primores  por  mayor. » 
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Efectivamente,  no  es  este  Tratado,  como  la  mayor  parte 
de  los  que  venimos  examinando,  un  libro  doctrinal  de  las  re- 
glas y  principios  de  la  jineta,  pero  es  un  resumen  ó  com- 
pendio en  que  están  indicados  todos  ellos,  enumeradas  y  des- 
critas, aunque  ligeramente,  las  arm^s,  arreos,  trajes  y  las  di- 
ferentes caballerías  6  ejercicios  que  se  hacian  á  la  jineta, y  es 
por  lo  tanto  uno  de  los  libros  más  importantes  para  apreciar 
al  primer  golpe*  de  vista  la  esencia  y  particularidades  de  esta 
caballería.  Tiene  ademas  este  libro  la  singularísima  especia- 
lidad ,  de  que  todos  los  ejercicios  de  la  jineta  desde  la  posi- 
ción del  caballero  en  la  silla,  la  manera  de  correr  lanzas,  to- 
rear, jugar  las  cañas  y  las  cacerías  y  monterías,  se  hallen  re- 
presentadas en  láminas  que  sirven  de  complemento  para  la 
perfecta  inteligencia  de  la  descripción  que  hace  de  todos  ellos, 
y  constituyen  por  lo  tanto  un  libro  único  en  esta  materia,  por 
cuya  razón  no  es  de  extrañar  sea  tan  apreciado  y  uno  de  los 
más  raros. 

Contiene  ademas  un  índice  bibliográfico  de  las  obras  que  se 
habian  escrito  sobre  la  jineta  anteriormente,  y  aunque  en  este 
índice  no  se  hallan  los  títulos  de  las  obras  completos,  ni  las 
expresa  todas,  ni  guarda  en  las  que  menciona  un  orden  cro- 
nológico, porque  omite  la  fecha  de  su  publicación,  en  él,  sin 
embargo,  están  relacionadas  las  principales  obras  de  jineta  y 
tres  de  torear,  que  tan  íntima  relación  tienen  con  las  otras, 
por  ejecutarse  siempre  en  la  silla  de  la  jineta  y  con  sujeción 
estricta  á  sus  reglas  y  doctrina. 

XXV.  El  Espeto  del  CavalUro  en  ambas  sillas.  Propuesto  por 
Antonio  Luis  Ribero  de  Barros ,  Mofofidalgo  de  la  Casa  Real 
de  Portugaly  ofrecido  al  Excelentissimo  Señor  Duque  de  PaS' 
trana  é  Infantado ,  Mayordomo  mayor  de  su  Magestad,  //»- 
pressoen  Áfadrid,  Año  de  MDCLXXI.  En  4.^,  49  páginas. 

Este  libro ,  uno  de  los  últimos  de  Jineta  publicados,  es,  sin 
embargo ,  de  extremada  rareza.  Con  aiiin  le  habíamos  buscar 
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do  en  la  Biblioteca  Nacional ,  en  la  de  S.  M.  el  Rey  y  en  al- 
gunas particulares,  y  cuando  desconfiábamos  de  poder  dar 
acerca  de  él  más  noticia  que  la  que  pudiera  deducirse  de  la 
reproducción  de  su  portada,  le  hallamos  en  la  rica  y  escogida 
biblioteca  del  Excmo.  Sr.  D.  Pascual  de  Gayángos,  que  con 
su  acostumbrada  generosidad ,  probervial  ya,  no  sólo  para  sus 
amigos,  sino  para  todos  los  aficionados  á  libros  raros ,  nos  lo 
ofreció  y  entregó  espontáneamente  para  examinarle. 

D'ducídanse  en  este  breve  Tratado  las  tres  cuestiones  si- 
guientes :  i.^  £n  qué  silla  convendrá  ¡Toner  primeramente  á  ca- 
ballo á  su  Majestad  ( el  Rey  D.  Carlos  II  ] ,  si  en  la  de  la  bri- 
da ó  en  la  de  la  jineta.  2.*  Cuál  de  las  dos  sillas  conviene  más 
á  su  monarquía  y  á  las  preheminencias  de  ella.  3.*  Cómo 
saldrá  mejor  hombre  de  á  caballo  en  ambas  sillas,  si  empe- 
zando por  la  de  la  brida  ó  por  la  de  la  jineta.  Decidido  parti- 
dario el  autor,  de  la  jineta,  resuelve  las  tres  en  fiívor  de  ella, 
empleando,  al  efecto,  una  especie  de  argumentación  escolásti- 
ca, en  que  cita  textos  de  filósofos  y  poetas  clásicos  j  de  la  Sa- 
grada Escritura  y  de  los  Santos  Padres. 

El  resto  del  libro,  en  el  cual  reina  el  mismo  lenguaje  oscuro 
y  confuso,  contiene  diversas  consideraciones  sobre  la  manera 
de  jugar  las  cañas;  dos  romances,  alusivo  el  primero  á  un 
juego  de  cañas ,  hablando  con  los  pensamientos  no  entrando  la 
persona  en  la  Plafa^  y  el  segundo  á  una  fiesta  proyectada  por 
el  autor,  pero  que  no  llegó  á  celebrarse,  para  festejar  al  Rey 
en  la  Priora;  un  soneto  que  afirma,  entregó  al  Rey  por  ha- 
berse dignado  verle  á  caballo  en  la  silla  de  la  brida  y  en  la  de 
la  jineta,  y  por  último  un  discurso  que  lleva  el  siguiente  epí- 
grafe :  a  La  gala  de  la  Mortaja ,  aprehensión  discursiva  que  tie- 
ne  por  assunto  una  singular  empressa  i  la  qual  se  entra  con  un 
geroglífico  que  dice : 

c  La  virtud  de  la  Prudencia, 

A  sus  dos  pechos  unidos 

Tiene  dos  hijos  queridos , 

Ambos  con  mucha  decencia.  1 

d 
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Confesamos  ingenuamente  que  este  discurso  es  todo  él  un 
verdadero  jeroglífio^  cuyo  Sentido  y  objeto  no  hemos  acerta- 
do á  comprender,  porque  se  hallan  en  él  las  cicas  y  textos  de 
la  Sagrada  Escritura,  de  San  Pablo,  y  otras  varias  considera- 
ciones, filosóficas,  sagradas  y  profanas,  formando  un  laberinto 
tal  que  su  lectura  se  hace  pesada  é  indigesta  en  demasía.  No 
pudo  ser  mayor  el  desencanto  que  el  tal  libro,  con  tanto  afán 
buscado,  nos  produjo,  y  así,  aunque  le  consideramos  de  no  es- 
caso valer  por  su  rareza ,  creemos  firmemente  que  ni  la  his- 
toria de  la  jineta ,  ni  mucho  menos  la  literatura,  pierden  nada 
porque  sea  tan  poco  conocido;  y  por  si  acaso  este  juicio 
nuestro  no  fuera  acertado,  sometemos  al  más  competente 
de  nuestros  lectores,  el  siguiente  soneto  con  que  termina  el 
libro : 

A  LA  DAMA  DE  £L  GBROGUPICO. 

SONETO. 

Alma  de  Luces  y  Antorcha  de  la  suerte» 
Farol  brillante  y  Guiador  del  Cielo, 
Que  siendo  hija  del  Mayor  Desvelo, 
Dama  y  Madre»  siempre  has  sido  fuerte. 

Espejo  de  Cristal,  que  bien  advierte 
La  gala  de  acertar  el  mayor  dudo. 
Dejando  tu  esplendor  grande  consuelo, 
Al  que  vive  esperando  honrada  muerte. 

Si  eres  Dama  en  beldad  rasplandeciente, 
X    Y  á  tus  pechos  nos  muestras  dos  queridos. 
Sea  tu  fuerza  en  mí,  tan  excelente. 

Que  siendo  mis  afectos  advertidos, 
Viviendo  por  morir  como  prudente. 
Den  Gala  a  la  Mortaja ,  en  Dios  unidos. 

XXVL     Palestra  particular  di  los  ixercUios  del  Cauallo;  sus 
prapiidadis  y  estiU  di  Tonar  y  jugar  las  Cañas;  con  otras 
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difirtntii  iemanstraciwis  di  la  Caualliria  Política.  Por  Don 
Andrés  Davila  y  Hendia^  Señor  de  la  Carena^  Capitán  di 
CatialloSj  Ingeniero  Aíilitar  por  su  Magestad.  Dedicado  al 
Señor  Don  Pedro  Fernandez  de  Campo  ^  Cauallero  di  la  Or-^ 
den  di  Santiago^ del  Consejo  de  su  Magestad  y  de  su  Cámara 
de  Indias  y  Secretario  del  vniversal  Despacho.  En  Falencia 
por  Benito  Mace.  Año  de  1674.  En  8.°,  ocho  hojas  preli- 
minares, 123  foliadas  y  una  para  repetir  las  señas  de  im- 
presión. 

Empieza  el  prólogo  de  esta  obra  lamentándose  el  autor  del 
olvido  en  que  estaba  la  caballería  de  la  jineta,  que  tan  im- 
portante y  cultivada  habia  sido  para  el  ejercicio  militar  y  para 
la  gala  y  gentileza  de  los  caballeros,  y  sostiene  que  no  obs- 
tante los  buenos  efectos  de  la  caballería  de  la  brida,  la  de  la 
jineta  es  el  principal  fundamento  del  arte  de  andar  á  caballo, 
porque  en  su  silla  adquieren  los  hombres  habilidad  para  las 
dos,  y  agilidad  y  desenvoltura  para  la  guerra,  por  requerir  me- 
nos armas  esta  caballería.  Atribuye  á  la  jineta  el  que  los  reyes 
de  España  hubieran  logrado  ampliar  sus  Estados ;  afirma  que 
debia  ser  honrada  por  la  nobleza  que  mediante  ella  habían  al- 
canzado y  conservado  los  honores  de  que  gozan ;  y  termina 
diciendo  que  hacía  este  Tratado  por  lo  poco  que  se  habia  es- 
crito de  esta  materia  y  para  ocasionar  su  ejercicio. 

El  texto  de  la  obra  se  halla  dividido  en  párrafos  con  sus 
correspondientes  epígrafes,  hablando  en  el  primero  de  los 
juegos  de  los  romanos  y  del  origen,  más  mitológico  que  his- 
tórico, del  caballo  y  del  toro.  En  la  Obsirvacion  del  caballero^ 
explica  la  manera  de  montar  á  caballo,  posición  del  jinete, 
modos  de  bacir,  etc.,  y  dice  que  la  observancia  de  todas  estas 
reglas  se  ejecutó  cumplidamente  en  las  fiestas  que  tuvieron 
lugar  en  Bruselas,  en  las  Carnestolendas  4 y  5  de  Febrero  de 
1636,  celebradas  en  honor  del  infimte  cardenal  de  España, 
por  el  Duque  de  Lorena  y  otros  varios  señores,  cuyas  fiestas 
refiere  extensamente  insertando  los  carteles  de  desafíos ,  li- 
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breas,  versos,  armas,  etc.,  que  mediaron  y  ostentaron  los 
mantenedores. 

Las  varias  suertes  de  torear ,  los  juegos  de  cañas  y  lanzas, 
la  manera  de  combatir  y  la  de  remediar  jos  vicios  y  defectos 
de  los  caballos,  son  objeto  del  resto  de  esta  obra,  que  sería  im- 
portante y  digna  de  aprecio  si  no  estuviera  escrita  en  el  esti- 
lo ampuloso  y  confuso  que,  con  ligeras  excepciones ,  resalta  en 
todas  las  que  vieron  la  luz  pública  en  el  desgraciado  é  infaus- 
to reinado  de  Qarios  II. 


XXVII.  Segunda  parte  de  la  yineta  que  a  escritto  un  yjú  de 
la  ciudad  de  Sevilla.  Declara  en  ella  algunas  observaciones 
necesarias  y  provechosas»  1680. 

Tercera  parte  de  la  Gineta  que  a  escritto  un  y  jo  de  la  ciudad 
di  Sevilla.  Declara  la  elección  de  pottros  y  el  modo  de  acerías 
ací  para  sacarlos  echos  cava  líos  ^  como  para  acerlos  rocines  para 
el  rey  n,^  Señor  que  Dios  g.^  y  también  ottras  preuenciones 
necessarias  para  la  buena  orden  que  debe  ttener  en  reconocer 
los  picadores  y  cuidar  las  razas  de  los  cavallos.  Año  i68i. 

Las  dos  partes  forman  un  tomo  en  4.^,  manuscrito,  exis- 
tente en  la  Biblioteca  Colombina  (H.  H.  H.  332-13).  La 
segunda  parte  tiene  tres  hojas  de  preliminares  y  125  foliadas, 
y  la  tercera  cuatro  hojas  de  preliminares,  46  foliadas  y  2  con 
la  censura  de  D.  Pedro  Cepeda  y  Lira,  caballero  de  la  Orden 
deCalatrava,  Comendador  de  Indias  por  su  Majestad,  fecha- 
da en  Madrid  á  13  de  Setiembre  de  1681 ;  y  la  licencia  para 
su  impresión  y  venta  dada  por  D.  Antonio  Pascual,  vecino 
de  Madrid,  en  la  misma  fecha. 

De  este  manuscrito  posee  una  copia  á  plana  y  renglón  el 
Sr.  Cortés  Llanos ,  la  cual  hemos  examinado  aunque  ligera- 
mente j  y  del  mismo  aparece,  que  la  primera  parte  se  escri- 
bió en  1678,  pero  las  investigaciones  hechas  por  el  Sr.  Cor- 
tés para  hallarla  y  saber  si  llegó  á  publicarse ,  así  como  para' 
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adquirir  alguna  noticia  referente  á  su  anónimo  autor,  han  sido 
hasta  hoy  completamente  infructuosas.  Las  razones  que  tuvo 
este  desconocido  sevillano  para  escribir  estos  tratados,  las  ma- 
nifiesta en  el  prólogo  de  la  segunda  parte,  y  las  copiamos  lite- 
ralmente, porque  no  dejan  de  tener  cierta  gracia,  propia  de  los 
naturales  de  aquel  país  privilegiado,  ((il/ií/wm/,  dice,  ¿ /i^/ 
angular  motivo  por  ctr  ttan  ymporttante  la  cavallería  de  la  ji- 
netia^  ací  para  ¡ú$  regocijos  y  adornos  de  las  plazas  como  para  el 
lucimientto  de  el  valor  y  primor  de  los  cavalleroSj  á  quien  ttoca  por 
derecho  natural  y  pocittivo  ttenerla  muy  practticada  ^  sabida  y 
esttudiada^y  no  llena  de  abusos ^  /terrores  y  descuidos;  y  el  dia  que 
ce  les  céñala  para  el  lucimientto  ce  les  eonviertte  en  manifesitar* 
los  desluziendo  en  ellos  el  berdadero  origen  de  estta  gran  cavalU" 
ría;  pues  ella  fui  el  dueño  de  nuestra  Battalloy  logrando  las  vit- 
torias  de  los  ttiranos  con  su  esclarecido  poder  y  jeneroso  animo  de 
los  cavallos  españoles,  pues  solo  ellos  convidan  á  afición  y  codicia 
de  ttan  justta  gloria,  r> 

Como  no  ha  de  ser  muy  fScil  á  la  mayor  parte  de  nuestros 
lectores  poder  examinar  este  manuscrito,  que  no^deja  de  tener 
algunas  materias  especiales  que  no  tratan  otros  autores,  po- 
nemos también  á  continuación  la  tabla  de  sus  capítulos,  por- 
que dan  una  idea,  aunque  superficial  y  ligera,  de  los  objetos 
que  abraza. 

TABLA  DE  LOS  CAPÍTULOS  DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 

Cap.  I. — De  la  deñnicion  del  nombre  de  caballo. 

Cap.  II. — Que  declara  las  perfecciones  que  deben  tener  los  caballos 
de  las  calles  y  los  caballos  rocines,  y  rocines,  hacas  y  cuartagos, 
y  el  modo  de  comprarlos  para  excusar  las  dudas  y  engaños  que 
se  ofrecen. 

Cap.  III. — Cómo  ha  de  ser  el  caballo  que  se  eligiere  para  las  fun- 
ciones de  la  plaza  y  carreras  públicas. 

Cap.  IV. — Cómo  se  ha  de  portar  el  caballero  si  se  le  ofrece  casual- 
mente de  algunos,  ponerse  a  manejar  caballo  que  no  conoce  ni 
ha  visto  mandar. 
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Cap.  V.->— De  k  compóstan,  sosiego  y  firmeza  con  que  el  caballero 
debe  tener  dispuesto  su  caballo. 

Cap.  VI. — Que  trata  de  las  yeguas/  caballos  capones. 

Cap.  VII. — £n  qué  lugar  se  le  ha  de  poner  el  casco  al  caballo  para 
que  haga  buen  asiento  y  cómo  se  debe  traer  gurupera  y  es- 
puelas. 

Cap.  VIII. — De  los  caballos  inquietos  y  mal  sufridos,  al  montar, 
poner  antojos » la  silla ,  y  dejarse  herrar. 

Cap.  IX. — Que  trata  el  modo  de  limpiar ,  criar  las  colas  y  clines  y 
cuidar  los  cascos  á  los  caballos. 

Gap.  X.~-Cómo  se  han  de  cuidar  los  caballos  y  potros  maltraudos 
de  carnes  para  engordarlos  y  componerlos.  . 

Cap.  XI. — Que  trata  de  la  cria  y  raza  de  los  caballos. 

Cap.  XII.-— De  la  edad  en  la  doma  de  los  potros. 


TABLA  DB  LOS  CÁPfrULOS  DB  LA  TBRCBRA  PARTB. 

Cap.  I.-*De  la  elección  de  potros  para  criar  y  hacer  caballos  para 
el  Rey  N.  S.  q.  D.  g. 

Cap.  II. — Cómo  se  deben  criar  y  hacer  los  caballos ,  para  el  Rey 
Ntro.  Sr. 

Cap.  III. — De  la  elección  de  potros  para  hacer  rocines  al  Rey 
Ntro.  Sr. 

Cap.  [V. — Cómo  se  han  de  hacer  los  rocines  para  el  Rey  N.  Sr. 

Cap.  V. — Que  declara  cómo  en  las  ciudades^  villas  y  lugares  reconoz- 
can los  picadores  que  hubiere  ó  se  vinieren  á  introducir  i  ellas, 
de  su  suficiencia,  por  los  hombres  de  á  caballo  de  dichas  ciu- 
dades, antes  de  entregarles  los  caballos. 

Cap.  VI. — Que  declara  todas  las  circunstancias  que  se  les  deben  re- 
conocer k  los  picadores  de  la  jineta,  y  satisfiíciendo  a  ellas,  se  les 
entreguen  los  caballos  y  no  de  otra  manera. 

Cap.  VII. — Que  declara  cómo  en  todas  las  ciudades  y  lugares  poli* 
ticos  debe  haber  hechas  y  formadas  escuelas,  con  sus  líneas, 
lienzos  y  pendientes,  para  hacer  en  ellas  los  potros  y  caballos. 

Cap.  VIII. — Que  trata  de  la  observación  que  se  debe  tener  y  guar- 
dar, en  la  limpieza  de  la  cria  y  raza  de  los  caballos. 


\ 
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XXVIII.     Litr^  Cuart9  di  la,  yineitúj  ^ui  a  escritto  unjjo  de 
la  ciudad  de  SeuUla.  Año  de  1693. 

Manuscrito  en  4.^,  de  294  hojas  útiles,  con  cincuenta  y 
cinco  capítulos  y  siete  láminas  de  frenos  hechas  á  pluma,  que 
se  hallan  dobladas  por  ser  de  mayor  tamaño. 

Existe  este  curioso  Tratado  en  la  biblioteca  del  noble  des- 
cendiente del  Gran  Almirante  de  Castilla,  el  Excmo.  Sr.  Du- 
que de  Veragua,  á  cuya  amabilidad  y  distinguida  cortesanía 
hemos  debido  que  nos  permita  examinarle  y  la  adquisición  de 
las  noticias  que  acerca  de  él  vamos  á  trasmitir. 

£1  objeto  principal  que  se  propuso  su  autor,  según  mani-. 
fiesta  en  el  prólogo  que  ocupa  la  primera  hoja,  fué  el  de  am- 
pliar algunos  capítulos  que  habia  conocido  estar  escasos  en  la 
primera,  segunda  y  tercera  parte  de  su  obra ,  así  que  en  los 
epígrafes  de  muchos  capítulos  de  esta  cuarta  parte,  hace  re- 
ferencia, como  se  verá,  á  otros  de  las  tres  partes  smteríores. 
Aiíade,«.que  su  afición  por  este  arte  y  su  deseo  de  alentar  á 
otros  para  que  resucitara  de  la  mortalidad  que  padecía,  le  ha- 
bían servido  de  estímulo  para  su  obra,  y  no  una  vana  presun- 
ción, como  lo  demostraba  el  haber  ocultado  su  nombre,  sin 
embargo  de  haberlo  descubierto  los  caballos  que  habían  salido 
de  sus  manos.  No  obstante  estas  palabras,  las  investigaciones 
hechas  en  Sevilla,  como  ya  hemos  dicho,  no  han  logrado  des- 
cubrir el  nombre  de  este  distinguido  maestro. 

Ademas  de  esta  ampliación  de  las  tres  partes  anteriores, 
contiene  en  la  cuarta  otros  capítulos  que  tratan  de  otras  di- 
versas materias,  como  podrá  verse  por  el  índice  de  ellos  que 
ponemos  á  continuación : 

Cap*  I. — Que  trata  de  los  brazos  trascorbos,  zambos  y  estobados  y 

de  las  piernas  mal  forouuias.  Toca  este  capítulo  al  3.^,  parte  i.* 

Cap.  II. — Que  trata  de  los  caballos  que  no  saben  salir  de  los  pies. 
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ni  meterlos,  ni  saben  galopar,  y  este  medio  toca  al  cap.  5.^  de 
la  I.*  parte. 

Cap.  UI. — Que  trau  de  la  doctrina  de  la  aldabilla  ,7  toca  al  capí- 
tulo 6.®, parte  i.* 

Cap.  IV. — Que  trata  que  hay  caballos  que  para  enfrenarlos  no  sólo 
es  preciso  enfrenarles  la  boca,  sino  la  condición  y  rudeza.  Toca 
al  cap.  13,  parte  i.' 

Cap.  y.— Que  trata  que  hay  caballos  que  necesitan  enfrenar  la  boca, 
condición  y  fuerza.  Toca  al  cap.  13,  parte  i.' 

Cap.  VI. — Que  trau  que  hay  caballos  que  necesitan  enñenar  la 
boca,  la  condición  y  la  falta  de  fuerza  á  donde  se  les  reconoce 
la  falta.  Toca  al  cap.  13,  parte  i.* 

Cap.  VIL — Que  trau  cómo  se  remedian  los  caballos  estragados. 
Toca  al  cap.  13,  parte  1.* 

Cap.  VIII. — Que  trata  de  los  caballos  de  ligereza,  viveza  y  condi- 
ción, que  son  repuudos  de  fuerza  y  no  tenerla.^oca  al  capitu- 
lo 13,  parte  i.* 

Cap.  IX. — Que  trau  que  hay  caballos  flojos,  que  por  no  haberlos 
desenvuelto  no  manifiesun  la  fuerza.  Toca  al  capítulo  13, 
parte  i.* 

Cap.  X. — Que  trau  que  hay  caballos  que  del  poyo  salen  enfrena- 
dos, y  otros  cuesun  muchos  días  y  meses.  Toca  al  capítulo  1 3, 
parte  i.* 

Cap.  XI. — Que  trau  de  k  declaración  de  seis  géneros  de  frenos  y 
el  modo  de  usar  de  ellos  para  enfrenar  con  brevedad  y  acierto. 
Toca  al  cap.  13,  parte  i.* 

Cap.  XII. — Que  trata  que  hay  caballos  que  salen  del  poyo  levan- 
undo  el  lomo,  denotando  mucha  fuerza  en  ¿1.  Toca  al  capi- 
tulo 13, parte  i.* 

Cap.  XIII. — ^Que  trau  que  hay  caballos  que  salen  del  poyo  alla- 
nándosedel  lomo.  Toca  al  cap.  13,  parte  i.* 

Cap.  XIV. — Que  trata  que  hay  caballos,  que  dan  recio  con  el  huello 
de  las  manos  y  son  airosos  de  brazos,  y  no  tienen  fuerza  en 
ellos.  Toca  al  cap.  13,  parte  i.* 

Cap.  XV. — Que  trau  que  hay  caballos  que  por  demasiado  sobrados 
no  se  pueden  enfrenar,  y  hacen  de  mala  gana  la  obra.  Toca  al 
cap.  13,  parte  i.* 
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Cmp.  XVI. — Que  trtta  que  hay  caballos  que  porque  alzan  el  rostro 
los  reputan  de  poco  lomo.  Toca  al^cap.  13,  parte  1/ 

Cap.  XVIL — Que  trata  en  que  dice  el  autor,  que  se  dilau  mucho, 
mucho,  en  resolver  y  determinar  la  fuerza  y  debilidad  de  los 
caballos.  Toca  al  cap.  15,  parte  i.* 

Cap.  XVIII.— ^ue  trata  que  hay  caballos  que  de  paso  les  sobra 
freno  y  en  lo  violento  les  falta.  Toca  al  cap.  1 3,  parte  i.* 

Cap.  XIX. — Que  trata  de  una  opinión  mal  fundada.  Toca  al  capi- 
tulo 13,  parta  i.* 

Cap.  XX. — Que  trata  que  hay  caballos  que  para  hacerlos  es  me- 
nester enfrenarlos,  y  otros  para  enfrenarlos  hacerlos.  Trata 
este  capítulo  su  fundamento  principal  de  que  hay  caballos  que 
es  menester  hacerlos  en  los  galopes  y  otros  deshacerlos  en  ellos. 
Toca  al  cap.  5.°,  parte  i.* 

Cap.  XXI. — ^Que  trata  que  á  los  más  caballos  se  deben  llamar  a  pa- 
rar en  la  cadera  k  toques,  acompañando  los  pies.  Toca  al  capi- 
tulo 13,  parte  i.* 

Cap.  XXII. — Que  trata  cómo  usan  la  gineta  en  el  África  y  de  sus 
caballos. 

Cap.  XXIII. — Que  trau  del  juego  de  caftas.  Toca  al  capitulo  11, 
parte  1.* 

Cap.  XXIV. — Que  trata  de  la  reprobación  de  la  vara  á  la  jineta  y 
de  la  continuación  de  los  estribos  de  madera.  Toca  al  cap.  14, 
parte  i.* 

Cap.  XXV. — Que  trata  cuan  opuesta  es  la  censura  de  los  presumi- 
dos, que  poco  saben  de  la  inteligencia  de  los  caballos  y  sú  afi- 
ción. Toca  al  cap.  16,  parte  i.' 

Cap.  XXVI. — Que  trata  de  los  blancos  que  son  perfectos  y  her- 
mosos y  de  los  imperfectos  y  feos,  y  de  la  explicación  de  los 
Argeles. 

Cap.  XXVII. — Que  trata  de  la  declaración  y  explicación  de  la 
brújula  en  los  caballos.  Toca  á  los  capítulos  3  y  4,  parte  z.* 

Cap.  XXVIII. — Que  trata  cómo  se  han  de  echar  las  parejas  en  las 
carreras  públicas  y  disposición  de  las  vallas.  Toca  al  cap.  4.°, 
parte  2.* 

Cap.  XXIX.-^Que  trata  de  imponer  los  caballos  en  que  sepan 
echar  traveses. 
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Cap.  XXX. — Que  trata  de  la»  yegaa».  Toca  al  cap.  6.*,  parte  ^^ 

Cap.  XXXI.— -Que  trata  de  la  definición  de  los  hombres  de  á  ca- 
ballo. Hace  memoria  también  de  los  matacaballos.  Toca  al 
cap.  6.®,  parte  3." 

Cap.  XXXII. — Que  trata  de  la  disposición  que  se  le  ha  de  dar  á 
las  líneas  del  escuela  para  que  se  puedan  manifestar  en  cual- 
quier terreno.  Toca  al  cap.  7,°,  parte  3.* 

Cap.  XXXIII.— «Que  trata  de  un  diálogo  entre  maestro  y  dÍKÍ- 
pulo. 

Cap.  XXXIV.— Que  trata  de  los  caballos  que  se  llagan  en  el  un 
asiento  7  no  en  ambos.  Dícense  sus  causas  y  remedios. 

Cap.  XXXV.-^Que  trata  que  hay  caballos,  que  de  paso  cargan  a  la 
rienda  y  en  lo  violento  se  aligeran.  Dicense  sus  causas  y  re- 
medios. 

Cap.  XXXVI. — Que  trata  de  los  caballos  que  en  reconociendo  la 
venida  á  casa,  se  apresuran»  destemplan  y  descomponen.  Dí- 
cense sus  causas  y  remedios. 

Cap.  XXXVIl. — Que  trau  de  los  caballos  querenciosos.  Dícense 
sus  causas  y  la  imposibilidad  de  remedio  en  algunos. 

Cap.  XXXVIII.— Que  trata  de  los  caballos  que  para  hacerlos  ne- 
cesitan mudarles  escuela  y  de  estilo,  así  en  el  empezarlos 
como  en  acabarlos,  que  ilo  hallen  nunca  punto  fijo  en  lo  uno  ni 
en  lo  otroi  Dícense  sus  causas  y  remedios. 

Cap.  XXXIX. — ^Que  trata  de  las  espuelas  largas  y  de  las  cortas  y  á 
qué  caballos  se  han  de  aplicar. 

Cap.  XL. — Que  trata  de  la  vara  fuerte  y  de  la  cimbreña  6  basta. 

Cap.  XLI. — Que  trata  de  cómo  el  que  sigue  la  afición  de  enfrenar 
necesita  para  el  logro  del  acierto,  tener  gran  tema  con  que  ir 
procediendo,  mucha  maña  en  el  ir  obrando,  y  gran  conoci- 
miento en  lo  que  fuere  descubriendo. 

Cap.  XLII. — Que  trau  como  hay  caballos,  que  les  falta  el  tiento  á 
los  unos  dentro  de  la  boca  y  a  los  otros  fuera,  y  á  otros  en  am- 
bas partes,  y  cómo  el  primor  consiste  en  sabérselo  buscar.  Dí- 
cense las  causas  y  su  remedio. 

Cap.  XLI II. — Que  trata  que  hay  caballos  que  andando  bien  enfre- 
nados con  buena  rienda,  tiento  y  postura,  y  con  firmeza  en  el 
rostro,  así  de  paso  como  en  lo  violento,  salen  con  la  novedad 
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de  endurecerla  y  descomponerlo»  sin  que  parezca  haya  habido 
motivo  para  ello.  Dícense  sus  causas  y  remedio. 

Cap.  XLIV. — Que  trata  de  los  caballos  que  se  estragan  en  una  ca* 
ballería ,  se  suelen  estragar  en  todas.  Dícense  sus  causas  y  re- 
media 

Cap.  XLV.— ^ne  trau  y  difiere  el  no  querer  ó  el  no  podes  de  los 
caballos. 

Cap.  XLVI. — Que  trata  de  una  regla  general  para  hacer  todos  los 
caballos »  en  quien  quepa  la  posibilidad  de  poder  obrar  con 
ellos  y  cómo  se  han  de  portar  en  ella  tocante  al  enfrena* 
miento. 

Cap.  XLVII. — Que  trata  de  lo  que  puede  el  cabezón,  de  la  juri- 
dicion  que  tiene  en  algunos  caballos  y  lo  nada  que  alcanza  en 
otros.  Dase  la  explicación. 

Cap.  XLVIII. — Que  trau  de  los  caballos  que  se  recatan  por  corte- 
dad de  vista  6  con  miedo  por  cortedad  de  ánimo ;  y  la  diferen- 
cia de  temores  que  toman  y  carecimiento  de  remedio  en  al- 
gunos. 

Cap.  XLIX. — Que  trata  el  modo  que  tengo  experimentado  para 
dar  paso  á  los  caballos  con  las  zuetas  (sic). 

Cap.  L.-^Que  trata  de  la  explicación  y  remedio  de  las  antojeras  y 
cómo  se  ha  de  usar  dellas  y  en  qué  caballos  y  ocasiones. 

Cap.  U. — Que  trata  y  diñere  el  herraje  italiano,  su  dafio  y  prove- 
cho y  á  qué  caballos  conviene. 

Cap.  LII. — Que  trata  el  modo  de  castigar  y  de  gobernar  las  colas  á 
los  caballos,  y  su  cura. 

Cap.  Lili. — Que  trata  el  modo  de  introducir  pelo  postizo  en  las 
colas  que  lo  necesitan,  y  remedio  para  que  la  traigan  baja,  sin 
inquietud  reparable,  como  no  sea  con  demasía  su  vicio  y 
fuerza. 

Cap.  LIV.-— Que  trata  y  difiere  la  diferencia  que  hay  entre  el  en- 
tender ó  conocer  los  caballos. 

Cap.  LV.-^on  que  cierro  la  obra ,  haciendo  muy  precisas  adver- 
tencias á  los  que  poco  saben  de  este  ejercicio,  para  no  dejarles 
confusiones  ni  dudas  á  su  cortedad. 
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XXIX.  Pintura  de  un  Potr$^  pür  dúndi  se  conocerá  en  las  he* 
churas j  ia/uerza^  y  señales  y  pruebas  que  del  se  hiccieren^  la 
hermosura  y  bondades  que  a  de  tener  ^  y  se  pintará^  cano  se 
quiere  que  sea  mui  perfecto  j  y  asimismo  las  malas  hechuras  y 
señales  de  que  se  a  de  huir. 

Ms.  en  4.°,  de  76  hojas  útiles ,  existente  en  la  Biblioteca 
del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna. 

Este  es  el  segundo  Tratado  de  este  volumen,  el  cual  sale 
hoy  por  primera  vez  á  luz,  según  hemos  dicho. 

XXX.  Libro  nuevoy  Sueltas  de  escaramuza  de  gala^  á  la  Gi- 
neta^  compuestas  por  Don  Bruno  Joseph  de  Moría  Melgarejo^ 
Señor  de  la  Alcázar  y  torre  de  Melgarejo,  Practicadas  en  la 
Plaza  de  la  muy  noble  1  muy  leal  ciudad  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera 1  por  sus  Diputados ,  siéndolo  Don  Phelipe  Antonio  Zar- 
/ana  Espinóla  j  Veinte  y  quatro  del  Numero  de  ella^  y  su  Alcai- 
de en  la  Fortaleza  y  Castillo  de  Tempúl,  Alguacil  Mayor  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición :  y  Don  Martin  Femando  de 
Torres  y  Villavicencio ,  asimismo  Veinte  y  quatro  del  Numero 
de  la  dicha  ciudad  y  demás  Nobleza ,  hasta  el  de  25  Cavalleros* 
Dedicado  al  Serenissimo  señor  Don  Phelipe^  Infante  de  Espa^ 
ña  dcc.  Impreso  en  el  Puerto  de  Santa  María  en  la  Imprenta 
de  los  Gómez ,  en  la  calle  de  la  Luna.  (  La  dedicatoria  está 
firmada  en  Jerez  á   20  de  Junio  de  1738. } 

En  4.^,  102  páginas,  con  una  lámina  que  representa  á  un 
caballero  montado  á  la  jineta,  17  láminas  explicativas  de  la 
primera  escaramuza,  16  deJa  segunda  y  20  de  la  tercera. 

La  primera  escaramuza,  denominada  Vueltas  de  la  CruZy  se 
ejecuto,  como  se  dice  en  la  portada,  en  la  plaza  de  Jerez, 
por  25  caballeros  de  su  nobleza,  y  habiéndola  escrito  el  in- 
ventor y  actor  á  la  vez.  Moría  Melgarejo,  para  no  fiarla  á  la 
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memoria,  acompoñindola  de  dibujos  como  complemento  de 
la  explicación,  escribió  al  mismo  tiempo  la  segunda  escara- 
muza, á  la  que  da  el  nombre  de  Vuiltas  del  RamilUte^  ador- 
nándola también  con  los  dibujos  adecuados,  y  la  cual  añade 
formó  S9hre  ilpii  antiguo  di  nuestra  entrada  Xerexana ;  j  por 
último  la  tercera  discurrida  también  por  él  mismo  y  designa- 
da con  la  denominación  de  Vueltas  de  la  Catalineta^  la  cual 
habia  de  practicarse  en  el  tercer  dia  de  Carnestolendas ;  pero 
no  aparece  si  llegó  á  verificarse,  á  pesar  de  tener  como  las  dos 
anteriores  las  estampas  explicativas. 

En  el  discurso  de  la  obra  están  las  vueltas  j  evoluciones 
que  constituyen  lastres  escaramuzas,  un  clara»  detenida  y 
minuciosamente  explicadas,  que  podrían  practicarse  fócilmen- 
te  en  todas  ocasiones  con  sólo  ejecutar  con  exactitud  los  di- 
ferentes movimientos  é  instrucciones  que  expresa ;  y  como 
ademas  las  láminas,  que  son  planos  cuadrados  ó  circulares 
donde  se  hallan  marcados  con  líneas  la  dirección  que  se  ha  de 
seguir  en  los  movimientos  y  vueltas,  completan  la  explica- 
ción; la  lectura  de  este  libro,  aunque  árida  y  poco  amena,  da 
una  idea  exacta  y  acabada  de  lo  que  eran  estas  fiestas,  que 
se  hacían  siempre  á  la  jineta,  que  tanta  boga  alcanzaron,  y 
que  de  tanta  importancia  fueron ,  en  los  remotos  tiempos  en 
que  el  ejercicio  de  las  armas  y  la  caballería  eran  la  única 
ocupación  de  nuestra  nobleza,  la  cual  prestó  tan  relevantes 
servicios  á  España,  aunque  no  siempre,  por  desgracia,  ejercitó 
su  afición  á  las  armas  y  á  la  guerra  para  combatir  invasores  y 
enemigos  extrajeros. 

La  primera  lámina ,  colocada  generalmente  después  de  la 
dedicatoria,  es  curiosísima,  porque  demuestra  la  posición  del 
caballero  moñudo  á  la  jineta,  la  silla  y  arreos  del  caballo 
correspondientes  á  ella,  el  traje  usual  del  caballero,  y  la  mane- 
ra  de  sacar  el  brazo  con  la  rienda  ^  á  que  tanu  importancia  se 
da  en  todas  las  obras  de  Jineu. 
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LIBROS  PORTUGUESES  DE  JINETA. 

I.  Leal  consilheiró^  o  qual  fez  Dom  Duarte  Pela  gra^a  de 
Déos  Rei  de  Portugal  e  do  Algarve ;  e  Senhor  de  Ceuta ,  Are^ 
querimiento  da  mutto  escellente  Rainha  Dona  Leonor  sua  muí* 
her;  seguido  do  libro  da  ensinanza  de  bem  cavalgar  toda  sella ^ 
^ue  fez  o  mesmo  Rei  o  qual  comen gou  em  sendo  Infante^  pre^ 
cedido  d*  urna  introducfao  illustrado  con  varias  notas,,,.  Fiel-- 
mente  trasladado  do  manuscritto  contemporáneo  que  se  conserva 
na  bibliotheca  real  de  Paris^  revisto  ^  addicionado  com  notas 
philologicas  e  um  glossario  das  palabras  e  phrases  antiquadas  é 
obseletas  que  nelle  se  encontrao^e  impresso  a  custa  de  jf,  L  Ro* 
quete,  Pariz^  Fain  e  Thunot^  MDCCCXLIL 

4.^  mayor.  Con  un  fitcsímile. 

No  hemos  podido  ver  esta  edición  j  que  mencionamos  co- 
piándola del  Catálogo  de  Salva ,  y  no  podemos  por  lo  tanto 
afirmar  si  es,  como  nos  inclinamos  á  creer,  en  un  todo  con* 
forme  con  la  segunda  que  ponemos  á  continuación,  y  que  he- 
mos examinado,  merced  á  la  exquisita  amabilidad  del  Sr.  Ga- 
yángoSy  cuya  biblioteca  es  la  tabla  salvadora  donde  casi  siem- 
pre libran  sus  contrariedades  y  satisfacen  sus  investigaciones, 
los  aficionados  á  libros. 

II.  Leal  Conselheiro  e  livro  da  ensinanza  de  Ben  cavalgar  toda 
sella ,  escritos  pelo  Senhor  Dom  Duarte^  Rei  de  Portugal  é 
do  Algarve  e  senhor  de  Ceuta.  Fielmente  copiados  do  manuscri'- 
to  da  Bibliottheca  de  París,  Lisboa,  Na  Typographia  Rollan* 
diana,  1843. 

En  4.%  cinco  hojas  preliminares  incluso  el  frontis,  336  pá- 
ginas el  Leal  Conselheiro  y  118  páginas  el  Tractado  de  Ensi* 
nanfa  de  ben  cabalgar. 


Este  libro  y  que  á  pesar  de  su  remota  antigüedad  era  com- 
pletamente desconocido,  hasta  que  se  halló  en  la  Biblioteca 
Real  de  París  el  códice  escrito  en  pergamino  con  letra  góti- 
ca, cuya  publicación  se  hizo  por  primera  vez  en  hf  edición 
que  hemos  reseñado  antes,  consta  de  dos  partes. 

De  la  primera,  puramente  ascética  y  filosófica,  no  hay  para 
que  ocuparnos  ahora. 

La  segunda  parte  es  un  Tratado  de  Equitación ,  en  el  cual 
se  enumeran  con  gran  extensión,  entre  otras  muchas  mate- 
rias que  sería  prolijo  é  inútil  relacionar  aquí,  todas  las  venta- 
jas que  resultan  de  ser  buen  hombre  de  á  caballo,  así  en  la 
paz  como  en  la  guerra;  las  reglas  que  se  deben  seguir  para 
conseguirlo;  las  diferentes  clases  de  sillas,  frenos,  espue- 
las, etc. ;  la  diversa  manera  de  montar  según  la  silla  que  se 
use,  entre  las  cuales  describe  perfectamente  la  de  la  jineta;  y 
finalmente,  los  modos  de  pelear  ó  justar  con  lanza  y  espada; 
dando  su  regio  autor  en  diferentes  pasajes  como  razón  ó  mo* 
tivo  de  escribir  aquel  libro,  el  poco  uso  que,  con  gran  pesar 
suyo,  se  hacía  de  la  caballería,  que  tanto  se  habia  ejercitado 
antes,  y  su  deseo  de  que  no  quedase  en  el  olvido  lo  que  habia 
aprendido  y  visto  practicar,  sino  que  sirviera  de  estímulo  y 
enseñanza  á  sus  caballeros  y  vasallos. 


III.  Tratadú  da  Gineta^  ordenado  das  respostasy  qui  hú  caua^- 
liiro  de  muita  experiencia  deu  a  24  perguntas  que  certo  curioso 
Ihe  mandou  propor.  Ao  ExcelUntissimo  Senhor  Dom  loaó  11^ 
Duque  de  Barcelos.  Con  todas  as  ¡icen fas  necessarias.  Lisboa» 
Por  Pedro  Craesbeeck.  Impressor  del  Rey.  Anno  1629. 

En  8.%  ocho  hojas  preliminares,  69  foliadas,  dos  de  índice 
y  una  con  la  fe  de  erratas. 

El  autor  de  este  libro,  según  dice  Inocencio  Francisco  de 
Silva  en  su  Diccionario  Bibliográfico  Portugués,  fué  Fray 
Pedro  Gallego,  natural  de  la  villa  de  Portel  en  el  Alentejo, 
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que  después  de  haber  militado  en  África  como  soldado  por 
espacio  de  veinticuatro  años,  resolvió  abandonar  el  mundo  y 
tomó  el  hábito  de  San  Francisco.  Cuando  se  publicó  este  li- 
bro vestia  ya  su  autor  el  hábito  religioso  y  no  quiso  por  esta 
causa  poner  su  nombre  al  frente  de  él. 

Para  exponer  su  doctrina ,  fija  las  veinticuatro  preguntas 
que  supone  le  hizo  cierto  interlocutor  desconocido,  y  al  con- 
testar á  ellas  empieza  por  determinar  las  condiciones  en  que 
los  caballos  aventajan  á  los  demás  animales;  se  ocupa  después 
de  las  señales ,  manchas  y  colores  que  indican  mayor  per- 
fección en  los  potros ;  de  la  manera  de  educarlos  y  cuidarlos; 
de  las  sillas,  frenos,  estribos  y  demás  arreos  del  caballo ;  y  por 
último,  del  modo  de  pasar  la  carrera  con  lanza  y  adarga,  de 
jugar  las  cañas,  de  torear,  y  de  las  monterías  á  caballo.  Dos 
capítulos  especiales  tiene  este  curioso  librito ;  uno  es  el  de  las 
condiciones  y  cualidades  que  han  de  tener  los  caballos  para 
la  guerra  de  África,  y  el  otro  es  referente  á  los  juegos  de  los 
patos,  estafermo  y  argolla  ó  sortija,  que  generalmente  no  se 
hacian  á  la  jineta,  sino  á  la  brida. 


IV.  Tratado  da  caualaria  da  Gineta^  com  a  Doctrina  dos  mel- 
hores  authons.  Dedicado  ao  Serenessimo  Principe  de  Portugal 
Dom  Pedro  Nosso  Senhor^  Pello  Capital  Francisco  Pinto  Pa- 
checo^  Cavaleiro  Fidalgo  da  Casa  de  S»  Alteza  &c.  pro/esso 
da  Ordem  de  Christo.  (Escudo  de  armas  Reales.)  Lisboa»  Na 
Officinadi  loam  da  Costa  MDCLXX.  Con  todas  as  licen^as 
necessarias. 

En  4.®,  ocho  hojas  preliminares,  206  de  texto  y  la  Tabla  6 
índice  de  capítulos.  £1  texto  termina  con  un  grabado  en  ma- 
dera que  representa  el  estribo,  borceguí,  espada,  espuela  y 
rejón;  y  tiene  ademas  otros  con  la  figura  de  los  cascos  del 
caballo,  y  otro  con  la  de  éste  solamente. 

La  primera  parte  de  este  libro  está  dedicada  principalmente 
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á  exponer  todo  cuanto  se  refiere  al  caballo,  desde  su  genera- 
ción ó  nacimiento,  sus  condiciones  y  modos  de  alimentarlos 
y  enseñarlos.  Se  ocupa  también  de  su  enfrenamiento  y  de  su 
especial  educación  para  la  jineta.  En  los  últimos  capítulos  de 
esta  primera  parte  trata  de  la  enseñanza  del  caballo,  de  los 
tr&tes,  galopes  y  manera  de  pasar  la  carrera  con  capa,  lansa 
y  adarga,  y  la  de  jugar  las  cañas  y  la  sortija,  que  por  lo  visto 
en  Portugal  se  hacía  también  á  la  jineta.  La  segunda  parte 
del  libro  tiene  por  objeto  el  arte  y  destreza  de  torear,  y  explica 
detenidamente  la  manera  de  ejecutarlo  con  la  garrocha,  á  an- 
cas vueltas  y  al  estribo,  y  los  casos  en  que  el  caballero  está 
obligado  á  acometer  al  toro  á  cuchilladas. 

De  este  libro  tiene  el  Sr.  Cortés  una  traducción  manuscri- 
ta, que  se  cree  sea  la  única,  hecha  en  Madrid  en  1678,  por 
Don  Juan  Suarez  de  Somoza  y  Torres,  primo  del  autor. 

• 

V.  Arte  da  cavallaria  de  Gineta  e  estardiota  bom  primor  de 
ferrar  &.  Alveiterta.  Dividida  em  tres  tratados  qye  contem 
varios  discursos  &  experiencias  nonas  desta  arte.  Dedicada  ao 
serenissimo  Principe  de  Portugal  Z).  Pedro  N.  S.  Filho  do 
Senhor  Rey  D,  loam  o  IF^  de  Portugal  de  gloriosa  éifaudo- 
sa  memoria.  Composta  por  Antonio  Gaham  d^  Andrade^  fidaU 
go  di  sua  Caza  i  a  seu  Estribeiroy  Comendador  das  Comendas 
de  San'-Tiago  d*  Ore  ^  de  N.  Senhora  da  Charidade^  ama- 
bas da  Ordem  de  N,  Senhor  lesus  Chisto  ^  natural  de  filia- 
Fifoza.  (Escudo  de  armas  Reales.)  Lisboa.  Na  officina  de 
Joam  da  Costa.  MDCLXXVIL  Com  todas  as  licenfas  ne- 
cissarias. 

En  folio,  nueve  hojas  de  preliminares;  incluso  el  retrato 
del  autor,  á  la  edad  de  65  años,  colocado  en  medio  de  un  es- 
cudo formado  con  otros  de  blasones  y  atributos^ de  la  Caballe- 
ría, 605  páginas  y  17  láminas,  representando  frenos»  armas  y 
posturas  de  los  caballeros  á  lajineu. 
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Este  libro,  el  más  extenso  y  detallado  de  todos  los  relacio- 
nados, especialmente  en^  el  Tratado  de  la  Jineta,  á  la  cual  de- 
dica 89  capítulos  que  ocupan  las  dos  terceras  partes  de  su 
volumen ,  trata  esta  materia  con  tal  detenimiento,  que  em-> 
pezando  por  un  capítulo  cuyo  objeto  es  probar  que  de  todos 
lo»  animales  creados  por  Dios,  el  caballo  es  el  más  parecido  al 
hombre,  no  hay  asunto  alguno  de  los  que  contienen  los  de- 
mas  libros  de  Jineta  que  no  se  halle  en  éste  largamente  expli- 
cado. Los  arreos  y  aderezos  de  los  caballos,  los  trajes  que 
debian  usar  los  caballeros,  y  la  manera  de  ejecutar  los  dife- 
rentes ejercicios  que  se  hacían  en  la' silla  de  la  jineta,  incluso 
la  lidia  de  toros  y  las  monterías,  tienen  en  este  libro  capítulos 
especiales  y  prolijos;  pero  no  se  limita  á  esto  sólo,  sino  que 
hay  algunas  suertes  de  agilidad  y  destreza  que  únicamente 
Tapia  y  Salcezo  indica ,  y  que  tienen  en  éste  detenida  ex- 
plicación. Tales  son ;  la  manera  de  poner  el  pié  en  tierra  mar- 
chando el  caballo  á  la  carrera;  la  de  coger  al  mismo  aire  un 
pañuelo  del  suelo;  pasarse  de  una  silla  á  otra  corriendo  dos 
caballos  á  la  vez;  correr  con  la  cabeza  puesta  en  la  silla  y  los 
pies  arriba;  defenderse  con  quiebros  del  cuerpo,  estando  des- 
armado, de  las  acometidas  del  contrarío,  y  otras  infinitas  pre- 
venciones y  remedios  para  las  contingencias  que  con  frecuen- 
cia ocurren  hallándose  á  caballo. 

En  el  Tratado  tercero  se  ocupa  de  la  Albeitería  y  manera 
de  herrar,  y  lo  hace  también  con  tanta  prolijidad,  que  ademas 
de  consignarlos  medios  de  que  se  han  de  valer  para  herrar  los 
caballos ,  curar  los  cuartos,  esparavanes  y  otras  enfermeda- 
des, y  las  precauciones  que  han  de  usar  para  castrarlos,  añade 
con  frecuencia  á  todas  las  reglas  que  da,  sus  propias  observa- 
ciones y  experimentos,  que  debian  ser  numerosas  é  importan- 
tes, atendiendo  á  que ,  según  confiesa  en  el  Prólogo,  ejercitó 
la  equitación  desde  la  edad  de  siete  años  bástala  de  sesenta  y 
cinco,  siendo  Picador  ó  Jefe  de  la  caballeriza  al  servicio  de  los 
reyes  de  Portugal  Don  Juan  IV,  y  Don  Alonso  VI,  y  de  los 
príncipes  Don  Teodosio  y  Don  Pedro. 
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Hemos  terminado  nuestro  trabajo,  acaso  con  más  laboriosi- 
dad y  buen  deseo,  que  con  lisonjero  éxito.  No  nos  halaga  la 
vana  presunción,  de  que  nuestras  investigaciones  sean  todo  Jo 
completas  que  hubiéramos  deseado,  ni  tan  luminosas  como 
la  importante  materia  que  nos  ha  ocupado  requería ;  pero  nos 
queda  la  legítima  satis&ccion  de  no  haber  omitido  medio  ni 
diligencia  para  dar  á  nuestros  lectores  cuantas  noticias  y  datos 
hemos  podido  adquirir  de  la  Jineta,  y  sobre  todo,  compensa 
con  exceso  y  es  sobrado  galardón  de  nuestras  tareas,  haber 
dado  á  la  imprenta  dos  importantes  manuscritos  que  muy  po- 
cas personas  conocían,  cumpliendo  dignamente  de  este  modo 
el  fin  y  objeto  de  esta  Sociedad ,  que  tan  gráficamente  explica, 
el  lema  de  su  escudo,  a  Ni  majorum  scripta  pereant.n 

Madrid j  15  de  Marzo  de  1877. 


Josi  Antonio  de  Balbnchana. 
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ttria  II  dámara  iú  Rrv  nuretro  Señor. 


La  afifion  í  inclinafion  que  la  naturaleza  puso  en  mí  á  ios 
cauallos  y  á  la  gineta ,  eredada  de  padres  y  agüelos ,  me  a  obliga- 
do^ visto  el  poco  vso  que  della  ay  en  el  Andalucía  y  particularmen- 
te en  Cordoua ,  donde  á  auido  siempre  hombres  tan  señalados  en 
esta  profesión  como  en  letras  y  milicia  y  en  las  demás  facultades 
como  nos  lo  muestran  las  ystorias  antiguas  y  modernas ,  a  desear 
no  se  acaue  de  todo  punto  cosa  que  tanto  importa  y  necesaria  es  al 
servicio  de  Dios  y  de  su  magestad.  Este  felo  me  ha  mouido  a  es- 
creuir  estos  documentos  para  silo  el  prouecho  della  y  para  que  ten- 
gan  el  fin  que  deseo  ^  me,  pareció  dirigillos  á  vmd,  que ,  como  hijo 
y  natural  de  Cordoua  y  de  padres  tan  insignes  en  esta  fgcultad^ 
tendrá  vmd>  obligación  defauorecer  este  partido  quando  no  vbiere 
en  vmd^  tantas  de  sangre  y  deudo  que  obligaran  a  vmd,  a  tomar 
isia  causa  por  tan  suya.  Suplico  á  vmd,^porlas  causas  referidas ^ 
los  fauoresca  y  onrre  para  que  salgan  a  luZj  que  fauor es  fundólos 
vmd,^  con  silo  esto  tendrán  el^fin  que  pretendo.  Dios  guarde  á 
vmd,  con  el  augmento  de  estados  que  puede  i  yo  deseo ,  en  Cor- 
doua 11,  dé  Agosto  de  l6o¡, 

Don  Luis  de  VaRüelos 
Y  D£  LA  Cerda. 


PRÓLOGO. 


Considerando  la  gran  caída  que  oy  tiene  la  gíneta  y  quan 
desvsada  y  poco  exercitada  que  está,  principalmente  en  el 
Andalucía  donde  estaua  tan  en  su  punto  y  tan  exercitada,  y 
como  modelo  y  dechado,  acudian  de  las  demás  prouincias  de 
£spaña  á  aprender  y  á  sacar  maestros  para  que  con  perfección 
les  mostrasen  aquel  exercicio  y  oficio  propiamente  de  prínci* 
pes  y  caualleros  y  de  ciudadanos  honrados.  Viéndola  tan  caída 
me  mobió,  aunque  yncapaz  de  tratar  de  cosa  que  tantos  y  un 
grandes  hombres  de  á  cavallo  han  escripto  tantos  libros  y  re- 
glas, por  las  quales,  sin  mis  Maestros,  quien  quisiere  consi* 
derallas  y  exerciuUas ,  podian  con  solas  ellas  ser  perfecttsimos 
en  la  gineta»  me  pareció,  mobido  del  solo  deseo  que  tengo  de 
que  de  todo  punto  no  se  acaue  cosa  que  tanto  importa  á  la 
nobleza  española ,  decir  algunas  reglas  por  las  quales  la  gente 
mo^a  comience  este  exercicio  con  principios  tan  dóciles  y 
suabes  que  los  puedan  entender  sin  dificultad  y  salir  muy 
aprouechados,  que  es  lo  que  se  pretende  con  el  mucho  vso  y 
exercicio  y  que  sin  éste,  poco  aprovecharan  maestros  ni  do- 
cuihentos;  y  sigun  oy  corren  las  cosas,  creo,  dentro  de  muy 
pocos  años,  no  había  en  España  ningún  maestro,  que  con  el 
poco  vso  los  de  esta  era  no  lo  podrán  ser ,  y  con  el  tiempo  los 
de  las  pasadas  se  uan  acauando.  Así ,  será  menester  acudir  al 
nuevo  mundo  por  ellos  >  que  con  el  mal  trato  que  en  España 
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se  a  hecho  á  la  gineta,  de  todo  punto  se  a  desnaturalizado 
della  y  se  a  ydo  á  la  Nueva  España  y  á  lo  demás  descubierto, 
donde  la  an  abracado  y  estimado,  como' oy  nos  muéstrala 
larga  experiencia  quedesto  tenemos  y  los  grandes  hombres  de 
á  cauallo  que  de  allá  vienen.  Las  rabones  que  tuvo  para  yrse 
de  nosotros  fueron  tan  grandes,  como  se  echará  de  ver  con- 
siderada, pues  no  ay  ninguno  á  quien  no  toque  parte  de  cul- 
pa deste  destierro,  y  no  fué  la  de  menor  yncombeniente  exen- 
tar los  contiosos  del  Andalucía,  que  como  lo  eran  tantos  y  la 
gente  más  rica  de  los  lugares,  como  son  mercaderes,  labrado- 
res y  tratantes ,  no  sólo  tenían  los  caballos  de  la  contía ,  sino 
otros  muchos,  porque  desto  tenían  grangería  y  desta  manera 
había  tantos  cauallos  entre  esta  gente  y  tantos  xaé^es,  que  ha- 
cían ellos  entre  año  muy  gentiles  fiestas  y  auia  algunos  muy 
grandes  hombres  de  á  cauallo.  Oy,  con  la  exempcíon  no  hay 
hombres  dellos  que  tenga  cauallo  ni  sepa  andar  en  él.  Los 
que  oy  son  contiosos  compran  un  triste  rocín  para  el  día  de  la 
muestra ,  y  luego  que  pasa ,  le  dan  á  vn  harruquero  para  que 
acarree  trigo  con  él.  También  la  permisión  de  la  summa  de 
coches  tienen  su  parte  de  culpa,  que  abiéndose  permitido  por 
comodidad  de  las  damas,  ya  no  ay  galán  ni  cortesano  que  su 
principal  cauallo  no  sea  vn  coche  dias  muy  públicos  y  fiestas 
muy  celebradas ,  donde  se  desempedrauan  las  calles  á  carre- 
ras. Ase  asentado  esta  comodidad  de  manera,  que  los  hombres 
públicos  como  Alcaldes  de  Corte  y  Corregidores ,  que  auían 
de  andar  en  sus  cauallos ,  así  para  ber  desde  ellos  los  delin- 
quentes  cómo  las  cosas  mal  hechas  para  remediallas  y  para 
con  su  presencia  atemorizar  y  asombrar  á  quantos  topasen, 
aora  andan  en  coches  Ueuándoles  los  criados  las  varas,  y  quan- 
do  escapan  de  coches,  toman  vna  silla  de  cortinas,  cosa  que 
en  España  no  se  pensó  auer  que  hombre  della  vsase  tal  caua- 
Hería.  Yo  oí  contar  y  alcanzé  algunos  viejos  de  ochenta  años 
y  más,  andar  á  lagíneta  con  sus  borceguíes  y  espuelas,  y  mi 
bisabuelo  Hernán  Mexía  de  la  Cerda  y  mi  abuelo  Lub  Me- 
xía  de  la  Cerda,  de  nouenta  años,  andauan  á  ca(a  de  halco- 
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nes  á  la  gineu,  y  así  fueron  la  prima  dello  en  aquel  tiempo  y 
nunca  anduvieron  en  otra  silla  sino  de  la  gineta  y  con  sus  bor- 
ceguíes y  espuelas  siempre  que  salían  de  su  casa ,  vergüenza 
de  los  mofos  de  este  tiempo. 

Pues  las  damas  no  son  las  que  menor  daño  an  hecho  á  la 
gineta ,  ni  las  que  tienen  menos  culpa  del  destierro  della.  So* 
lian  servirse  y  estar  muy  pagadas  con  tener  vn  galán  muy 
hombre  de  á  cauallo  que  mejor  suerte  hiciese  con  los  toros, 
que  mejor  ayre  Ueuase  en  la  silla,  que  mejor  sacase  el  bra90, 
y  en  fin ,  el  que  más  nombre  de  á  cauallo  tubiese :  á  este  ul 
&uorecian  y  le  queriai),  y  desto  se  pagauan  dándose  por  muy 
servidas  con  el  toro,  con  la  suerte,  con  la  carrera,  con  el  jue- 
go de  cañas*  Con  éste  los  galanes  se  exercitauan  procurándo- 
se auentajar  vnos  de  otros,  en  ser  mejores  hombres  de  á  ca- 
uallo, para  ser  más  favorecidos  de  las  damas  que  los  dema.^$ 
pero  oy  si  vno  es  más  hombre  de  á  cauallo  que  el  Conde  de 
Alcaudete,  Don  Martin  de  Cordoua,  el  que  se  perdió  en 
Mostagán,  y  más  toreador  que  Don  Pedro  Poncé  de  León, 
el  de  Sevilla ,  y  más  lindo  que  Narciso  y  el  más  galán  del  mun- 
do y  más  valiente  que  el  Cid  Rui  Diaz,  y  sirva  ávna  dama  y 
tenga  otro  competidor  que  sea  más  feo  que  el  enano  de  Ama- 
dis,  si  éste  tal  da  dinero,  a  de  ser  el  fiíuorecido,  el  amado  y 
querido,  porque  ya  está  todo  reducido  á  vna  tercera  y  á  vn 
buen  concierto  de  dinero,  sin  reparar  en  las  personas,  avilida- 
des  ni  gentilezas.  Acuerdóme  de  vn  amigo  mió ,  muy  grande 
hombre  de  á  cauallo:  servia  á  vna  dama  muy  hermosa  y  de 
gente  muy  honrada  y  rica  :  servíala  con  fiestas  y  carreras  en 
su  calle  y  licuándole  muchos  toros  con  cuerda,  en  que  hacía 
muchas  suertes  muy  buenas  en  su  servicio:  tenía  vn  cauallo 
excelentísimo  para  aquel  propósito,  trataron  de  comprársele 
y  dáuanle  por  él  quatrocientos  escudos,  el  no  le  quiso  hender 
respecto  de  su  dama  y  hacer  en  su  servicio  mil)  suertes  en  los 
toros.  La  dama  lo  supo  y  embió  á  decir,  que  si  por  servilla 
hacía  todas  aquellas  suertes  en  los  toros  abenturando  su  ca^ 
uallu  que  era  tan  bueno,  que  más  le  serviría  con  que  lo  ben- 
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diese  y  le  imbíase  aquellos  quatrocientos  escudos  que  le  dauan 
por  él,  que  con  este  servicio  y  medio  allanaría  más  íScilmentc 
las  dificultades  que  auia  para  verse  con  ella,  que  no  quebran- 
do calías  en  cuernos  de  torol.  También  las  justicias  tienen 
mucha  parte  de  culpa  en  el  destierro  de  la  xineta  con  evitar 
no  se  lidien  toros  con  cuerdas  por  las  calles  ó  en  las  argollas, 
que  para  esto  están  diputadas,  que  con  esta  golosina  de  los 
toros  animaua  á  todos  á  subir  á  la  gineta,  de  donde  se  sacaua 
muy  gran  prouecho;  y  así  su  Santidad  de  Pioquinto,  quanda 
quitó  el  lidiarse  los  toros  por  los  justos  respetos  que  le  mobie- 
ron,  visto  los  daños  e  incombenientes  que  á  España  le  venían 
en  ra^n  de  perderse  la  gineta ,  suspendió  su  mandato  y  dio 
licencia  para  que  en  España  se  lidiasen,  con  que  no  fuese  en 
día  de  fiesta.  Con  todas  las  cosas  dichas  y  otras  más  que  dexo 
de  decir  por  la  prolixidad ,  está  oy  la  gineta  de  España  y  tan 
oluidada,  que  no  ay  hombre  1Í1090  en  ella  que  sepa  ensillar  vn 
caballo  á  la  gineta  ni  conocer  por  sus  nombres  las  pie9as  de 
vn  xaéz.  Tampoco  sauen  andar  a  la  brida  con  el  poco  vso  que 
de  todo  tienen ,  que  casi  todos  andan  tan  largos  que  traen  los 
estribos  en  los  pies,  auiendo  de  traer  los  pies  en  los  estribos 
para  yr  fuertes  y  ayrosos.  Llegó  este  desconcierto  á  que  el 
Padre  Maestro  Fray  Agustrn  Saluf  ¡o ,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  en  un  sermón ,  reprehendió  á  los  caualleros  de 
Cordoua  el  poco  exercicio  que  tenian  de  la  gineta ,  auiendo 
con  ella  ganado  y  apoyado  la  antigüedad  de  su  sangre  y  la  no* 
ble9a  della  defendiendo  la  fee  de  Jesuchrísto  y  sirviendo  á  sus 
reyes,  que  aora  no  tratauan  de  imitar  á  sus  abuelos  sino  á  los 
ahorcados  andando  á  la  brida  con  las  piernas  tan  largas ,  que 
á  penas  alcanzauan  con  las  puntas  de  los  pies  á  los  estribos. 
También  el  auerse  hecho  cuerpo  de  hacienda  los  cauallos 
a  tenido  su  parte  de  culpa  :  compra  vn  cauallero  vn  rocin, 
péynalo  y  engórdalo,  y  al  cauo  es  un  rocin  gordo  y  bien  cu- 
rado, y  lo  estima  en  quinientos  ducados,  y  si  sube  oy  en  él  lo 
dexa  holgar  dos  dias ,  y  quando  sube  en  él  es  á  la  brida ,  por- 
que no  tenga  ocasión  de  corrcUc,  y  assi  el  dia  de  la  ocasión 
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ni  el  cauallo  ni  el  cauallero  sauen  lo  que  an  de  hacer,  y  pues 
la  culpa  deste  destierro  de  la  gineu  es  generalmente  de  todos 
y  el  daño  á  todos  tan  manifiesto,  principalmente  á  la  gente 
noble ,  pues  esa  que  es  su  oficio  y  exercicio  sería  muy  justo 
se  le  alfase  el  destierro  y  no  se  tratase  de  otra  cosa  sino  de 
dalle  también  ospedaxe  y  acogida ,  que  se  boluiese  á  auecin- 
dar  de  suerte  que  no  se  fuese  xamas ,  procurando  cada  vno 
ser  la  prima  y  maestro  de  muchos ,  abiendo  alcanzado  este 
nombre  por  los  hechos  y  no  por  sólo  su  parecer  y  opinión. 
La  mucha  que  tienen  en  todo  el  mundo  los  cauallos  guzma- 
nes,  que  por  otro  nombre  se  llaman  Manriques  y  Valenf  ue- 
las,  me  a  hecho  sauer  su  origen  y  rafa  de  raíz  con  mucho 
cuidado  y  no  sin  fiílu  de  trabaxo,  para  escrivillo  en  este  libro 
y  que  los  curiosos  lo  sepan  y  estimen  en  mucho  más  estos 
cauallos  de  aquí  adelante.  También  diré  la  manera  de  criar  los 
potros  desta  ra^a  y  la  doctrina  que  se  les  a  de  dar ,  que  con- 
forme á  sus  condiciones  es  muy  necesario  guardar  en  todo  la 
orden  que  aquí  pondré,  que  quien  los  vbiere  criado  y  no  a 
ydo  por  este  camino,  sino  por  el  hordinario  de  los  demás,  verá 
quanta  ra^on  es  la  que  digo  y  quán  manifiesta  verdad. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  m¡sí  y  de9endc]icia  de  los  caatUos  Guzmancs ,  que  por  otro 

nombre  se  llaman  Valen9uelas. 


Los  cauallos  Guzntanes,  que  oy  se  llaman  Valen^ue* 
las,  son  conocidos  y  estimados  en  todo  el  mundo,  y  con 
muy  gran  ra^on ,  porque  ningunos  ay  que  merezcan  el 
nombre  de  cauallos  sino  son  ellos  por  las  calidades  y 
particularidades  que  tienen  más  que  los  otros :  en  lo  que 
es  talle,  linde^u  de  cuello,  pechos,  cara,  ojos,  caderas 
y  cauello  son  aventajadísimos  á  los  demas«  Lo  que  es 
correr  y  parar  no  ay  comparación,  porque  todos  los  de 
esta  casta  apurada  lo  hacen  por  extremo :  son  cauallos 
que  nunca  son  viejos,  que  quando  cierran,  que  suelen 
todos  los  cauallos  del  mundo  perder,  porque  en  cerrando 
comienzan  a  dexar,  ellos  comienzan  entonces  a  ser  ca- 
uallos, que  hasta  aquella  edad  son  potros,  y  asi  duran 
veintíquatro  años  y  mas,  de  muy  buen  servicio;  son 
cauallos  que  jamas  pierden  el  huello  que  cada  vno  saca 
de  su  nacimiento ,  porque  aquél  sustentan  toda  su  vida 
con  aquella  dureza  como  si  fueran  de  quatro  años :  yq 
conocí  vn  cauallodellos,  quesedecia  pié  de  hierra  y  á 
Don  Juan  Vicentelo ,  que  compró  en  Cordoua  por  qua- 
trocientos  escudos  quando  se  casó ,  y  después  de  auelle 
seruido  en  Castilla  y  en  el  Andalucía  más  de  cinco  ó 
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seis  años,  le  echó  á  la  ca9a  de  halcones,  donde  le  siruió  * 
tres  ó  quatro,  y  después  de  estos  ynfortuníos  se  le  fe- 
rió al  Duque  de  Osuna  D.  Juan;  y  con  el  regalo  y  buen 
trato  se  remojó  el  cauallo  y  se  puso  tan  entero  y  tan 
bueno ,  que  bí  yo  al  Duque  correr  en  él  en  Cordoua 
muchas  carreras,  corriendo  el  cauallo  mejor  que  todos 
los  que  corrían ,  auiendo  muchos  cauallos  y  muy  bue- 
nos, y  era  el  cauallo  estonces  de  diez  y  seis  años.  De 
otros  muchos  podría  decir  que  por  no  ser  a  todos  no- 
torio no  los  digo;  sólo  diré  que  donde  quiera  que  ay 
junta  de  cauallos,  como  en  fiestas  ó  en  el  terrero  de  las 
damas ,  entrando  cauallo  valen^uela  deshace  á  todos  los 
demás.  Acuerdóme  de  oylle  decir  a  la  señora  Condesa 
de  la  Puebla,  doña  Estefanía  de  Mendo9a,  que  siendo 
dama  quando  el  Conde  de  Medellin  ó  su  hijo  mayor 
Don  Juan  Portocarrero  entraba  en  el  terrero  de  Ma- 
drid, en  el  turco  que  compró  el  Conde  de  Medellin  por 
las  mili  ouejas  y  tantos  carneros  y  todo  el  apero  de  vn 
hato,  que  deshacían  a  quantos  cauallos  auia  en  el  terre-  ♦ 
ro  y  que  las  damas  salisCn  á  ver  el  cauallo.  Que  diremos 
de  Langarote,  el  que  oy  tiene  el  Duque  de  Alúa,  y  de 
Valen^uela  que  tiene  el  Duque  de  Medinaceli,  y  de 
otros  muchos  que  están  en  Castilla  que  con  auer  cami- 
nado y  servido  tanto  de  diez  y  ocho  años  y  mas,  están 
tan  lindos  y  tan  fuertes  como  si  tubieran  quatro  años; 
lo  que  no  tienen  los  demás  cauallos  que  si  llegan  á  diez 
ó  doce  años  de  servicio,  están  tan  llenos  de  lupias,  ve- 
jigas, perrillas,  respigones,  sobre-huesos,  que  no  se 
pueden  tener ,  y  el  que  escapa  destas  lesiones  esta  tan 
gordo  y  tan  arrocinado,  poniendo  la  carne  tan  mal 
puesta,  que  aunque  de  potro  pareció  bien,  desta  edad 
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bueluen  á  lo  que  fueron  primero ,  que  es  k  rocines  con 
auejuscárselc  los  caras  y  caérseles  los  vefos  de  la  boca 
y  aíloxarse  de  manera  que  es  menester  vna  lan^a  para 
mouellos.  Oyle  decir  muchas  veces  al  Conde  de  Mede« 
Ilin,  que  no  podia  andar  hombre  onrrado  en  cauallo  que 
no  fuese  Valen^uela.  Su  origen  y  ra^a  es  muy  justo  se 
sepa  el  principio  y  medio  que  se  tubo ,  y  las  curiosida- 
des que  tubieron  en  apuralla  los  que  la  pusieron  en  el 
punto  que  oy  está.  En  tiempo  del  emperador  Car* 
los  Quinto,  de  felice  recordación,  entre  los  gentiles 
hombres  que  tubo  fué  vno  Don  Luis  Manrique,  hijo 
de  los  Duques  de  Nájera,  al  quai,  por  los  servicios  que 
hÍ9o  a  su  rey  en  la  guerra  y  en  la  paz ,  le  dieron  la  en- 
comienda de  Cordoua  de  la  Orden  de  Calatraua.  Can- 
sado el  buen  cauallero  del  tráfago  de  la  Corte  acordó 
venirse  a  su  Encomienda:  llegado  á  ella  y  visto  la  buena 
acoxida  que  los  caual  teros  de  la  ciudad  le  hicieron  y  el 
temple  del  lugar  con  tan  buen  cielo  y  suelo ,  y  la  gran 
dispusícion  de  la  tierra  para  criar  cauallos,  de  que  él 
era  muy  aficionado ,  acordó  de  hacer  más  asiento  en  el 
lugar  de  lo  que  tenía  pensado  quando  á  él  vino  y  co- 
mentó a  disponer  la  casa  de  la  Encomienda ,  como  pu- 
diese vivir  cómodamente  en  ella  y  ajuntar  yeguas  para 
tener  potros.  Entre  muchos  y  muy  grandes  amigos  que 
tubo,  fué  vno  dellos  Diego  de  Aguayo,  señor  de  la  vi- 
lla de  Villaverde;  este  cauallero  tenía  muchas  yeguas  y 
muy  buenas  que  las  auia  auido  de  su  cuñado  el  señor 
de  Sanctofimia  Don  Rodrigo  Mexía,  que  oy  son  Mar- 
queses de  la  Guarda:  estas  yeguas  eran  las  mexores  que 
se  hallauan  á  la  sa^on  en  España.  El  dicho  Don  Luis 
Manrique  faico  tanto  con  el  Diego  de  Aguayo,  que  le 
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vino  á  dar  vna  docena  dellas  escoxidas ,  porque  tenía 
muchas  y  muy  buenas.  También  truxo  otra  media  do- 
cena de  escoxidas  de  Guadix  y  Baza  de  Don  Pedro  de 
la  Cueva;  tubo  nueba  que  en  Xerez  de  la  Frontera 
auia  vn  cauallo  muy  bueno ,  y  ymbiólo  á  comprar  para 
cubrir  las  yeguas,  que  entre  las  vnas  y  las  otras  auia 
juntado  hasta  diez  y  seis ;  traido  este  cauallo,  que  era 
muy  bueno,  las  cubrió  vn  año.  Vn  día,  estando  Don 
Luis  Manrique  al  postigo  de  su  casa,  que  caya  á  vna 
calle  no  muy  pasagera  y  larga,  asomó  por  ella  vn  har- 
ruquero en  vn  rocin  rucio  a9ul  con  el  cauello  y  cola 
blanca  y  muy  crespa,  con  su  alvardon  el  cauallo  y  seis 
costales  como  suelen  andar ;  asi  como  descubrió  el  dicho 
harruquero  á  Don  Luis  Manrique,  dtóle  con  los  pies 
al  rocin  y  fué  corriendo  hazia  el  Don  Luis  como  no 
corrió  cauallo,  y  entró  parando;  por  el  consiguiente,  el 
Don  Luis  Manrique  quedó  tan  perdido  por  el  rocin, 
que  hÍ9o  parar  al  harruquero  y  le  dijo  que  se  le  ven- 
diese ,  no  embargante  que  el  rocin  estaua  en  los  huesos 
y  las  manos  tan  tuertas  y  los  pies  tan  zancajosos  y  cer- 
rados que  parecian  más  pies  de  vaneo  que  de  cauallo, 
aunque  lo  demás  del  fuste  era  muy  bueno ,  y  el  harru- 
quero respondió  que  si  no  era  dándole  la  capa  que  tenia 
puesta  y  otro  tanto  como  valiese ,  no  se  lo  daría ;  Don 
Luis  le  dijo  que  suyo  era  el  cauallo,  y  le  dio  la  capa  y 
treinta  escudos.  Entró  el  cauallo  en  la  caualleri^a  y  co- 
mentólo á  regalar  y  el  cauallo  á  tomar  el  regalo ,  de 
manera  que  en  pocos  meses  se  puso  la  más  linda  bestia 
que  podiaser:  porque  de  las  rudillas  y  corueijones  ar- 
riua  era  vna  pintura  con  las  clines  tan  largas  y  tan  blan- 
cas y  ondeadas  que  le  arrastrauan  por  el  suelo,  y  con 
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vn  gnm  ina<;o  de  cola  llena  de  cordones  de  arriua  aua- 
xo,  y  en  el  nacimiento  mili  vigotes  crespoa  que  le  alin* 
dauan  y  agraciauan ;  y  el  correr  y  el  parar  nunca  se  vio 
cosa  semexante,  demás  que  se  ponia  para  delante  y  para 
atrás  y  los  lados,  y  estando  haciendo  estas  cauallerias, 
si  le  dauan  con  los  pies  salia  corriendo  como  si  fuera 
echado  de  vn  trabuco.  Siéndose  Don  Luis  Manrique 
con  tal  cauallo,  determinó  echallo  a  sus  yeguas,  y  aun- 
que resuelto  en  esto ,  quiso  sauer  de  dónde  el  harruque- 
ro auia  auido  este  cauallo,  y  embió  a  llamar  al  dicho 
harruquero,  que  se  llamaba  Guzman,  de  donde  le  quedó 
al  cauallo  de  allí  adelante  llamarse  Guzman  y  i,  todos 
sus  hijos  Guzmanes.  Benido  el  dicho  Guzman  le  pre- 
guntó el  Don  Luis  Manrique:  ¿de  a  dónde  vbisteseste 
cauallo?  Respondióle  el  Guzman:  Señor,  dos  meses 
antes  que  le  vendiese  á  vmd.  le  compré  de  Vn  mesone* 
ro  que  biue  en  tal  parte.  Embió  Don  Luis  á  llamar  al 
mesonero,  luego  que  vino  le  preguntó:  ¿de  dónde 
vbistes  vn  rocin  que  vendistes  a  Guzman  harruquero? 
El  dicho  mesonero  respondió :  que  poco  antes  que  él  lo 
vendiese  auian  U^do  a  su  posada  siete  ú  ocho  moros 
todos  en  cauallos  a  la  gineta,  que  decian  ser  vn  emba- 
xador  del  rey  de  Marruecos,  que  yban  con  vna  emba- 
xada  al  Imperador;  que  la  noche  que  llegaron  le  dio 
a  aquel  cauallo  vn  torozón  tan  cruel ,  que  cayó  en  el 
suelo  y  no  se  pudo  más  levantar.  Visto  los  moros  aque- 
llo, compraron  otro  y  se  fueron  y  le  dixeron:  mira  por 
ese  cauallo  y  tómatelo,  y  si  bi viere  tenlo  en  mucho, 
porque  es  de  la  mejor  casta  que  tiene  nuestro  Rey  ni 
ay  en  toda  Berueria,  y  que  después  de  ydos  dentro  de 
otro  dia  se  levantó  el  cauallo  y  comen(;ó  á  comer  y  es< 
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tar  bueno  sin  otro  medicamento,  y  que  él  lo  auia  ven- 
dido á  Guzman  en  doce  ducados.  Con  esta  relación 
acauó  Don  Luis  Manrique  de  executar  su  yntento  y 
echallo  a  las  yeguas.  Lo  misnrio  hicieron  otros  caualle- 
ros  amigos  de  Don  Luis  que  tenían  yeguas^  saliendo  de 
las  vnas  y  las  otras  excelentísimos  cauallos.  Deste  caua- 
llo  y  de  las  yeguas  dichas  comentó  á  tener '  Don  Luis 
muy  gran  cantidad  de  potrancas  y  potros ,  siendo  todos 
excelentísimos  de  correr  y  parar.  Siruió  en  este  minis- 
terio el  dicho  cauallo  muchos  años  hasta  que  de  viejo 
murió,  auiéndoselo  querido  muchas  veces  feriar  al  Don 
Luis  mili  príncipes  á  pesso  de  oro.  Muerto  este  caua- 
llo descogió  Don  Luis  vn  hijo  suyo  que  le  llamauan 
Manrique,  no  menos  bueno  que  su  padre  sino  mejor, 
porque  tenía  los  bracos  derechos ,  éste  echó  siempre  á 
sus  yeguas  hasta  que  murió  el  dicho  Don  Luis  Man- 
rique, teniendo  mas  de  cinquenta  yeguas  apuradas  de 
Guzman,  porque  las  crianzas  que  tubo  del  cauallo  de 
Xerez,  deshÍ9ose  luego  dellas,  y  aunque  en  su  testa- 
mento mandó  algunas  yeguas  y  potros  á  algunos  caua  • 
lleros  amigos  suyos,  que  tenia  muchos,  y  a  todos  los 
contentó,  y  por  ser  freile  y  entonces  no  poderse  casar 
los  de  aquella  orden,  eredó  su  Magestad  del  rey  Don 
Phelipe  segundo,  que  entonces  gouemaua.  Embió  vn 
juez  pesquisidor  para  recoxer  el  espolio  que  como 
Maestre  le  tocaua.  Este  juez ,  venido  que  fué ,  recoxió 
todas  las  yeguas  y  potros  que  el  dicho  Don  Luis  auia 
mandado  en  su  testamento  y  hifo  almoneda  de  todo,  y 
en  ella  se  vendieron  las  yeguas  y  potros  y  todo  lo  de- 
mas.  Acudieron  muchos  caualleros  y  labradores  a  com- 
prallas,   y  entre  los   cuales  caualleros  acudió  Martin 
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Fernandez  de  Cordoua  Ponce  de  León,  nieto  del  Con- 
de de  Cabra  y  viznieto  del  Conde  de  Arcos ,  padre 
que  fué  del  Padre  Maestro  Fray  Gaspar  de  Cordoua, 
confesor  del  rey  nuestro  señor  Don  Phelipe  Tercero  y 
de  su  Consejo  de  Estado.  Este  cauallero  vbo  desta  al- 
moneda veinte  yeguas  y  dos  potros.  Entró  en  la  caba- 
llerÍ9a  todas  veinte  yeguas  y  las  domó  hasta  que  pu- 
diesen ver  si  corrían  debajo  de  la  silla;  hecha  esta  ex- 
periencia,  todas  las  que  corrian  muy  apríesa  las  soltó  al 
prado,  que  de  veinte  casi  no  vbo  que  desechar.  A  és- 
tas  las  cubría  vno  de  los  potros  que  sacó  del  almoneda, 
vino  á  afinar  esta  casta  de  manera  que  burlando  ni  de 
veras  salia  cauallo  malo ,  sino  que  en  todo  eran  extre- 
mo y  sacando  gran  cantidad  de  cauallos  xamas  quiso 
vender  ninguno,  sino  presentallos  á  los  principes  y  se- 
ñores de  la  comarca;  entre  ellos  dio  un  bayo  al  Duque 
de  Arcos,  el  mayor  extremo  que  se  bió  xamas.  En  esta 
sa^on  vino  de  Milán  el  Duque  de  Sesa  Don  Gonzalo, 
á  quien  fué  luego  á  ver  el  dicho  Martin  Fernandez  de 
Cordoua,  y  le  sirvió  con  todas  las  yeguas  y  potros  que 
a  la  sa^on  tenia,  dádiua  de  vn  tan  gran  cauallero,  por- 
que demás  de  valer  mucha  cantidad  de  ducados,  la  es- 
timación y  conocimiento  que  por  los  cauallos  se  tenia 
de  su  persona,  era  de  manera  que  fué  el  cauallero  más 
'  conocido  de  todas  la^  naciones  de  el  mundo  que  vbo  en 
su  tiempo.  El  Duque  reciuió  el  presente  teniéndolo  en 
lo  que  él  merecía  y  satisfaciendo  lo  que  era  valor  del 
como  principe  tan  pródigo.  Era  á  U  sa9on  su  caualle- 
rí^o  mayor  Juan  de  Valen^uela,  vn  cauallero  muy  prin- 
cipal á  quien  el  Duque,  quando  se  bol  vio  á  Italia,  le 
dio  las  dichas  yeguas,  reciuiéndolas  el  dicho  Juan  de 
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Valenguela  por  vna  dádiua  y  merced  muy  grande,  y  las 
conseruó  toda  su  bida  sin  echalles  otro  cauallo  ni  jun- 
tar otra  yegua  de  otra  rafa  sino  de  aquellas  apuradas^ 
sacahdo  excelentísimos  cauallos  y  potros  y  siendo  por 
ellas  el  cauallero  más  conocido  que  vbo  en  su  tiempo, 
así  de  reyes  y  príncipes  cristianos  como  de  las  demás 
naciones.  No  consintió  xamas  que  el  hierro  que  echaua 
a  sus  yeguas  y  cauallos  se  herrase  otro  cauallo  ni  y^ua 
con  él,  sino  fuese  las  de  su  casta,  el  qual  hierro  era  vn 
coraron.  Nunca  xamas  vendió  yegua  ni  potranca,  sino 
en  siendo  la  yegua  vieja  que  no  paria  >  la  aporreaua. 
Valíanle  cada  año  los  potros  y  cauallos  que  criaua  y 
vendia  dos  mili  ducados,  y  nunca  le  valieron  menos 
que  mili.  Los  potros  los  vendia  en  el  vientre  de  las  ma- 
dres a  condición  si  era  macho  por  cien  ducados,  y  si 
fuese  hembra  no  se  vendia,  y  así  los  que  él  criaua  siem* 
pre  eran  el  deshecho,  y  con  sello  salian  excelentísimos 
cauallos  sin  errar  ninguno.  Murió  el  dicho  Juan  de  Va- 
lenfuela  y  heredó  su  hijo  Don  Hierónimo  de  Valen- 
9uela,  cauallero  de  la  Orden  de  Santiago,  las  yeguas, 
que  subian  de  sesenta,  y  muchos  potros  y  cauallos*. 
Conserbólas  algunos  años ,  al  cauo  de  los  quáles  cansá- 
ronle y  comenfóse  á  deshacer  de  ellas  repartiéndolas 
entre  sus  amigos  como  reliquias,  por  precios  muy  ex-* 
cesivos,  que  los  potros  que  vendia  el  dicho  Don  Geró-  ' 
nimo  de  Valenf  uela,  el  que  menos  precio  tubo,  de  dos 
años,  fué  por  ciento  y  cinquenta  ducados,  y  muchos 
vendió  por  doscientos  y  cinquenta ,  y  otros  á  doscien- 
tos ,  y  así  las  yeguas  que  vendia  era  por  precios  muy 
grandes.  Compróle  gran  cantidad  dellas  Don  Luis  Gó- 
mez de  Figueroa  y  Cordoua,  caballero  del  auito  de 
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Santiago  y  señor  de  la  villa  del  Encinar  de  Villaseca : 
este  cauallero  es  el  que  oy  tiene  la  casta  apurada ,  que 
aunque  otros  muchos  tienen  de  las  yeguas,  nadie  las 
tiene  de  las  apuradas  como  el  dicho  Don  Luis  Gómez. 
Vende  pocos  potros,  porque  ésos  que  bende  son  por 
precios  tan  excesivos  que  parece  patraña  el  decillo,  por- 
que potros  de  dos  años  y  medio  los  vende  a  quatro  y  á 
cinco  mili  reales,  y  con  esto  no  ay  nadie  que  trate  de^í 
compralle*  ninguno ;  da  muchos  a  sus  amigos,  así  a  ca« 
ualleros  como  a  labradores,  como  a  otras  gentes  que 
tienen  y^;aas  para  que  los  echen  por  padres ;  otros  da 
a  algunos  príncipes  y  señores  amigos  suyos,  y  desta 
manera  casi  no  ay  cauallo  ni  yegua  en  Cordoua  que 
no  tenga  desta  ra^i  y  porque  es  bien  sauer  cómo  se  an 
de  domar  y  dotrinar,  pasemos  al  capítulo  que  se  sigue. 


a 


CAPÍTULO  II. 

Como  se  an  de  domar  los  cauallos  Guzmanes ,  que  por  otro  nombre 
se  llaman  Valen9uelas ,  y  dotrinarse  después  de  domados. 


Como  cauallos  tan  apurados  y  tan  diferentes  en  todo 
que  los  demás,  por  las  caussas  referidas,  tienen  necesi- 
dad de  diferente  modo  de  doctrina  y  enseñanza  que  los 
demás ,  y  así  quien  vbiere  de  criar  destos  cauallos  no 
tiene  necesidad  de  miralles  colores  ni  señales  como  á  los 
demás  potros ,  sólo  se  a  de  certificar  de  que  sean  dere- 
chos Guzmanes  y  que  tengan  salud ,  sus  miembros  en- 
teros y  sanos,  que  no  tengan esparauanes  ni  otras  lesio- 
nes y  fealdades  por  donde  suelen  perderse.  Satisfechos 
de  lo  dicho,  le  entrarán  en  la  caualleri^a  de  dos  años  y 
medio,  que  viene  á  ser  á  los  primeros  de  Agosto,  por- 
que calores  y  soles  no  los  pase ,  ó  por  lo  menos  entra- 
llos  de  tres  años.  Si  se  entraren  por  Agosto  es  menester 
que  se  anden  algunos  dias  sueltos  por  la  cauaileri^a» 
procurando  el  mo9o  de  cauallos,  con  halago  y  blandu- 
ra, quitalles  la  bronquedad  y  aspere9a  que  traen  del 
campo,  trayéndole  la  mano  por  la  cara  y  los  ojos  y  por 
todo  el  cuerpo.  Ya  que  el  potro  esté  algo  amigo  de  la 
gente ,  se  le  pondrá  una  xáquima  con  vn  cabestro  largo 
y  se  atará  al  pisebre  algo  largo,  porque  si  se  atafagare 
tenga  lugar  de  hacerse  hacia  atrás  sin  tanto  premio  como 
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si  estubiera  atado  corto ,  y  desta  manera  estara  algunos 
ocho  ó  diez  dias,  teniendo  el  mofo  cuidado  de  trae]  le 
la  manó  por  la  cara  y  ojos  y  por  el  cuerpo  con  toda  la 
blandura  pusible  y  amistad,  hablándole  sin  dalle  ni 
amena^alle  aunque  haga  por  qué ,  y  comen^alle  á  aU 
mohafar  muy  suavemente  de  manera  que  no  le  lastime 
con  el  almohada,  alfandole  las  manos  y  los  pies  a  me- 
nudo, y  á  todo  esto  a  de  estar  sin  herrarse.  Luego  le 
echarán  la  silla  xineta  sin  estribos  ni  pretal  y  no  le  aprie- 
te mucho  la  cincha  porque  no  se  concoje  y  tome  algún 
resabio.  Puesta  la  silla  le  echarán  un  freno  de  la  gineta 
gatillo,  que  se  entiende  los  tiros  cortos  y  sin  luneta,  y 
le  sacarán  de  cavestro  por  la  calle  paseando  hasta  que 
el  potro  esté  ya  bien  maduro.  Luego  se  herrará  y  se  le 
pondrá  la  silla  con  estribos  y  subirá  un  hombre  en  él, 
llevándole  otro  el  potro  de  diestro  de  manera  que  el 
que  va  encima  no  a  de  hacer  más  que  si  fuera  vn  cos- 
tal de  arena.  Desque  ya  el  potro  se  viere  en  la  dispu- 
sicion  que  sabe  andar  y  que  andará  sin  que  le  lleuen  de 
diestro,  se  lo  entregará  á  un  domador  cuerdo  que  con 
un  cabezón  le  traiga  por  las  calles ,  y  sí  acaso  se  asom  • 
brare,  como  es  de  ordinario,  no  le  den,  sino  se  pare  y 
le  halague  y  luego  le  pase  por  la  tal  cosa  de  que  el  po- 
tro se  asombrare  ú  la  tal  cosa  pase  por  él,  como  si  es 
coche  ó  carga,  teniéndole  á  él  parado  y  halagándole,  y 
viendo  el  potro  que  aquello  no  le  hace  mal ,  pierde  el 
miedo  para  otra  vez ;  y  advierto  que  no  le  den ,  porque 
si  vna  vez  toma  vn  mal  siniestro,  no  son  potros  estos 
que  con  el  castigo  se  lo  quitarán ,  sino  renegarán  más, 
que  como  son  hidalgos  llévanse  muy  mal  por  mal,  sino 
con  halago  y  blandura  harán  dellos  lo  que  quisieren; 
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que  es  menester  vsar  con  ellos  lo  que  con  los  neblíes  de 
la  red  que  se  toman  en  España ;  que  es  menester  gran 
tiento  al  hacellos  así  del  capirote  como  del  mismo  ca- 
lador, que  si  vna  vez  se  asombran,  con  muy  gran  di- 
ficultad se  les  quita.  Yo  vi  vn  potro  de  Juan  de  Valen- 
9uela  que  se  llamó  el  perfecto^  el  primero  que  tuvo  este 
nombre,  y  con  muy  justa  ra^on,  porque  fué  extremo 
en  todo  este  cauallo;  siendo  de  cinco  años,  queriéndolo 
vn  dia  ver  correr  sacaron  vn  pretal  de  cascaueles  para 
ponérselo,  el  cauallo  se  recató  del,  tomó  el  pretal  Don 
Gerónimo  de  Valen^uela  para  ponérselo,  y  porque  se 
volvió  a  recatar  dióle  con  él  en  la  cara.  Ofendióse  tanto 
el  cauallo  que  xamas  lo  consintió,  y  otros  muchos  se 
an  perdido  por  hacelles  sinrazones  quando  potros.  Lue- 
go en  llegando  al  mes  de  Octubre,  al  fin  del,  se  les  a 
de  dar  verde  que  llaman  de  todos  Sanctos  quince  ó 
veynte  dias^  porque  con  él  purgan  el  percox  de  la  de- 
hesa y  los  reznos ,  y  quedan  limpios  y  purgados,  y  dán- 
doles luego  el  verde  temprano,  quedan  con  mucho  lus- 
tre y  fyer^a ,  y  con  el  verde  de  todos  Sanctos  no  los  an 
de  sangrar,  y  por  esta  orden  se  an  de  sustentar  hasta 
que  tengan  quatro  años  cumplidos,  y  el  verde  de  todos 
Sanctos  no  se  les  a  de  dar  más  que  el  primer  año,  sino 
es  que  queden  tan  desmedrados  que  sea  necesario  dárselo 
otra  vez  el  segundo  año,  y  en  todo  este  tiempo  el  ^o- 
mador  vse  más  de  asirse  al  cabegon  que  á  la  rríenda,  y 
no  de  manera  que  le  muestre  algún  trastauo,  sino  dé* 
xeie  andar  su  paso  suelto,  sin  que  se  meta  en  dalle  ayre 
ni  huello ,  sino  sólo  que  ande  siguro  por  las  calles.  La 
misma  orden  se  a  de  tener  en  los  que  se  entraren  de 
tres  años.  Desde  que  el  potro  aya  hecho  quatro  años  y 
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medio  se  le  quitara  aquel  freno  de  la  gineta  y  se  le  pon- 
drá vn  cañen  de  la  brida  blando  con  los  tiros  largos  ó 
cortos  9  conforme  a  la  caue^a  del  cauallo,  sólo  se  ^  de 
procurar  que  el  dicho  freno  no  se  le  venfa;  echalle  una 
silla  de  la  brida  y  que  suba  en  él  vn  hombre  que  lo  en- 
tienda y  lo  muestre  a  reboluer  a  vna  mano  ó  a  otra  con 
suabidad.  Desde  que  el  cauallo  esté  que  se  le  puedan 
assir  a  la  rríenda,  echalle  vn  cabezón  de  hierro,  subien- 
do en  él  persona  que  lo  sepa  ajustar  y  afirmar  y  lo  mues- 
tre a  parar  desta  manera.  Después  de  puesto  su  cabe*- 
9on  de  hierro,  tomando  en  la  mano  muy  parexos  los 
cauos  del  y  no  muy  apremiado,  se  saldrá  al  campo  y 
buscará  vna  carrera  llana  y  sin  piedras,  le  paseará,  y  al 
cauo  de  la  carrera  le  dará  vnas  bueltas  en  redondo  algo 
largas  sobre  la  mano  derecha  de  paso ,  y  que  siempre 
buelua  el  cauallo  el  rostro  y  las  caderas  en  vn  ser;  que 
no  buelva  el  rostro  por  vna  parte  y  eche  las  caderas  por 
otra,  de  manera  que  aunque  la  buelta  a  de  ser  como 
tengo  dicho  en  redondo,  el  qauallo  a  de  yr  tan  sesgo 
y  tan  parejo  en  ella  como  quando  camina  derecho  por 
vn  paseo  largo,  y  el  rostro  tan  derecho  y  firme  que  no 
a  de  andar  torcido,  ni  brjo  ni  alto,  sino  en  vn  ser,  y 
asi,  aunque  el  caue^on  ande  suelto,  con  tomar  el  de  la 
mano  derecha  y  tenello  tirante  en  estas  bueltas  basta ,  de 
manera  que  antes  trayga  el  cauallo  vn  poquito  ynclina- 
do  el  rostro  á  la  mano  derecha,  que  desta  manera  lo 
vendrá  á  traer  en  su  lugar.  Desque  ya  el  cauallo  sepa 
tomar  las  bueltas,  se  sacará  al  trote  vna  carrera  razo- 
nable y  se  empapará  en  él,  porque  con  el  trote  toman 
ayre  y  huello  y  se  afirman  de  rostro.  Luego  al  cauo  de 
la  carrera  en  auiéndola  pasado  de  trote  se  sosegará  vn 
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poco  y  se  tomarán  las  mismas  bueltas  de  trote  que  dije 
de  paso  sobre  la  mano  derecha  y  haciéndose  en  vn  lu- 
gar, siempre  se  hacen  vnas  estampas  len  el  suelo.  Des- 
que  el  cauallo  esté  ya  empapado  en  el  trote  y  en  las 
bueltas,  se  sacara  de  trote,  y  á  la  mitad  de  la  carrera 
le  tomarán  de  galope  Ueuando  muy  parexo  el  caue^on 
y  rriendas,  y  quando  él  vaya  metido  en  su  galope  se  pa- 
rará con  rriendas  y  caución  de  manera  que  entre  con 
tres  ó  quatro  trastes  derriuándose.  Luego  se  a  de  pa- 
rar y  sosegallo  y  tomat*  sus  bueltas  de  trote  como  e  di<- 
cho,  y  que  el  trote  no  sea  muy  soberuio.  Desque  ya  el 
cauallo  tenga  estos  principios ,  se  a  de  sacar  de  trote . 
hasta  la  mitad  de  la  carrera  y  luego  la  otra  mitad  de 
galope,  y  al  cauo  de  la  carrera  dalle  recio  con  los  pies 
que  comience  á  correr,  y  estonces  desque  esté  encendi- 
do, parallo  recio  con  freno  y  caue^on,  de  manera  que 
pare  derriuándose  y  sosegallo  y  que  dé  sus  bueltas  de 
trote  como  está  dicho.  Ya  que  el  cauallo  sepa  derriuar- 
se  si  se  acortare  en  el  parar ,  porque  con  el  miedo  dd 
caue9on  a  dos  trastes  se  suelen  quedar  parados,  es  me- 
nester con  blandura  parallos  para  que  vengan  á  dar  los 
trastes  que  el  maesto  quisiere.  Ya  que  el  cauallo  esté 
muy  diestro  en  esta  lición  y  supiere  correr  y  parar  por 
estilo  y  quenta,  se  parará  al  principio  ó  al  cauo  de  la 
carrera  en  la  parte  donde  se  suele  salir  á  dar  lición,  y 
teniéndole  el  rostro  en  su  lugar  se  le  dará  con  el  pié  de- 
recho ayudado  con  la  vara  por  detras  de  la  pierna  con 
el  pié  que  ie  estubiere  dando;  desta  manera  se  yrá  el 
cauallo  desbiando  de  aquel  pié  hacia  vn  lado,  lleván- 
dole vn  rato,  el  que  quisiere  el  que  le  mostrare,  y  allí 
le  parará  y  le  boiverá  á  dar  con  el  otro  pié  y  vara  al 


_  13  - 

contrario  del  que  le  dio,  y  bol  verá  á  huir  de  aquel  pié 
para  esotro  lado ,  y  esto  se  hagar  hasta  que  el  cauallo 
conozca  muy  bien  los  pies»  que  para  apartalle  de  otro 
cauallo  no  sea  menester  más  que  acometelle  con  cualquier 
pié  para  que  se  desuie.  Ya  que  él  sepa  y  conozca  los 
pies ,  mano  y  habla,  y  esté  firme  de  rostro,  se  le  ponga 
vn  freno  de  la  gineta  conforme  á  la  boca  y  lengua  del 
cauallo,  el  que  mexor  le  armare,  que  estando  firme  á 
la  brida  y  siendo  natural  de  boca  qualquier  freno  natu- 
ral le  armará;  se  le  pondrán  espuelas  de  hasta  y  se  le 
comen9ará  á  hacer  mal  con  ellas,  no  lastimándole  mu- 
cho al  principio.  Algunos 'no  vsan  estas  liciones  para 
mostrar  parar  los  cauallos ,  lo  que  hacen  es  yrse  á  vnos 
pendientes  y  arroxar  por  ellos  los  cauallos,  y  en  mitad 
del  pendin  dánles  recio  con  los  pies  y  de  golpe  lo  uan 
parando.  Sospecho  que  en  hacer  esto  se  yerran  mucho, 
porque  quasi  todos  ó  los  más  cauallos,  como  trabaxan 
tanto  en  los  pendines,  cobran  tanto  miedo  que  bienen 
á  no  parar  y  á  rehusar  el  baxar  por  los  pendines  aun- 
que  sea  paseando.  Sólo  me  parece  que  se  a  de  vsar  con 
los  cauallos  de  grandes  y  recias  quixadas  y  que  en  lo 
llano  no  quieran  parar :  á  estos  tales  es  bien  lleuallos  á 
los  pendines,  y  á  fuerza  de  bra90s  y  piernas  hacelles  en 
ellos  meter  los  pies.  Desque  vn  cauallo  está  muy  doc- 
trinado  y  muy  diestro  en  lo  que  e  dicho,  jamas  hace 
desconcierto  ni  desmán  en  fiesta,  ni  en  toros,  y  como 
estos  cauallos  an  menester  toda  esta  doctrina  y  á  mu- 
chos que  lleuan  á  Castilla  como  los  compran  muy  en 
agraz  y  quieren  allá  vsar  dellos  como  cauallos  no  siendo 
sino  potros,  porque  de  seis  años  realmente  lo  son,  an 
echado  á  mili  caualleros  por  las  orejas  y  muchas  veces 
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las  sillas  dando  corcobos,  quedándose  con  las  cinchas 
puestas ;  asi  han  cobrado  opinión  de  cauallos  gallinas  y 
cobardes,  no  teniendo  ninguna  culpa  los  dichos  caua- 
llos,  sino  quien  quiere  vsar  de  vn  potro  como  si  fuera 
cauallo,  y  asi  se  ve  por  experiencia  que  estos  mismos 
cauallos  que  an  hecho  estos  desmanes,  en  entrando  en 
edad  nunca  an  hecho  ningún  desconcierto  aunque  anden 
a  los  toros  y  hagan  mili  cauallerias  en  ellos;  y  asi  en 
el  cauallo  en  que  se  perdió  el  rey  de  Portugal  Don  Se- 
bastian fué  desta  ra^a ,  y  por  ser  muy  valiente  cauallo 
le  escogió  el  rey  para  la  batalla,  y  si  no  mataran  al  rey, 
el  cauallo  le  sacara  de  toda  quanta  morisma  se  juntó. 
Otros  muchos  e  visto  que  en  pendencias  les  an  dado 
muchas  cuchilladas  en  la  cara  y  an  estado  muy  firmes 
como  si  fueran  de  bronce;  otros  e  visto  torear  en  ellos 
y  dalles  de  los  pies  hacia  la  cara  de  vn  toro  y  pasar  por 
cima;  otros  e  visto  pasar  por  cima  de  hogueras  que  ha- 
cen los  muchachos  en  verano  por  las  calles ;  otros  pasar 
por  delante  dellos  vna  compañía  de  soldados  haciendo 
salua  con  los  mosquetes  y  arcabuces  y  dalles  con  los  ta- 
cos en  la  cara  y  no  hacer  ningún  mudamiento :  todo 
consiste  en  dejallos  anexar  que  desta  manera  son  los  más 
valientes  y  más  de  prouecho  de  todos,  y  tanto,  que  de 
veyntiquatro  años  están  tan  de  prouecho  y  tan  lindos 
como  si  fueran  de  ocho  años.  Y  pues  queda  dicho 
como  se  an  de  doctrinar  los  cauallos,  comencemos  á 
tratar  lo  que  an  de  hacer  los  caualleros  mo90s  para  ser 
muy  buenos  hombres  de  á  cauallo. 


CAPÍTULO  III. 

Que  trata  lo  que  an  de  hacer  los  principiantes  para  ser  muy  buenos 

hombres  de  k  cauallo. 


Tres  cosas  a  de  tener  el  que  vbiere  de  ser  muy  buen 
hombre  de  á  cauallo,  que  son:  ayre,  mano,  y  dar  de 
los  pies  con  mucha  soltura  en  la  silla  y  fortaleza*  Las 
dos  primeras,  como  son  ayre  y  mano,  es  don  que  Dios 
dio  á  cada  vno;  lo  demás,  con  los  maestros  y  estudios 
se  aprende,  y  cada  vna  dellas  es  tan  esencial ,  que  si  fal- 
ta qualquiera  de  las  dos  primeras ,  no  se  puede  llamar 
ninguno  hombre  de  á  cauallo,  porque  aunque  tenga 
ayre  muy  lindo  y  baya  muy  cerrado  dando  con  los  pies, 
si  tiene  mala  mano  andará  el  cauallo  con  él  muy  dis- 
gustado y  desabrido,  ni  parara  por  cuenta  ni  aun  cor- 
rerá derecho,  y  esta  falta  será  notable,  porque  no  tra- 
yendo el  cauallo  gusto  en  la  boca  y  el  rostro  en  su  lu- 
gar, no  podrá  hacer  cosa  bien  hecha.  Si  tiene  buena 
mano  y  tiene  mal  ayre  es  también  vna  falta  notable, 
porque  vn  hombre  sin  ayre  no  puede  hacer  cosa  que 
parezca  bien ,  y  así  suelen  decir  á  los  hombres  desta 
manera:  fulano  es  vn  cesto;  teniendo  estas  dos  cosas 
que  son  las  esenciales  >  como  e  dicho  que  es  gracia  del 
cielo ,  lo  demás  se  aprende  con  buen  maestro  y  exerci- 
cio  teniendo  estos  principios. 
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£1  cauallero  en  teniendo  edad  suficiente,  como  es 
de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  años,  a  de  buscar  vn 
cauallo  blando  y  de  muy  buena  condición,  muy  dies- 
tro en  los  trotes  y  galopes :  en  este  tal  cauallo  manda- 
ralo  ensillar  á  la  gineta,  requiriéndole  la  cincha,  acio- 
nes y  los  alacranes  del  freno  y  tornillos  de  las  rrien- 
das ,  que  estas  cosas  no  las  a  de  fiar  de  caballerico  ni 
de  otra  persona  que  la  suya ;  después  de  puesto  el  de- 
mas  aderezo,  subirá  en  él  poniendo  los  estribos  en  el 
punto  que  pidiere  su  dispusicion,  no  más  largos  ni 
más  cortos  que  enhestándose  en  ellos  el  ar^on  delan- 
tero pueda  entrar  y  salir  ^por  entre  las  piernas  no  con 
mucha  holgura;  a  de  procurar  á  la  gineta  y  á  la  brida 
yr  sentado  sobre  el  cul  llon,  como  dice  el  italiano:  desta 
manera  llevará  muy  buen  ayre  y  tomará  el  lugar  de  la 
silla.  Subido  que  sea  en  su  cauallo  y  puestos  los  pies  en 
los  estribos  en  el  punto  que  e  dicho ,  mirará  que  vayan 
tan  parejos  que  no  diferencie  vno  de  otro  vn  canto  de 
real ;  mandará  que  le  alcen  las  espuelas  de  la  gineta,  te- 
niendo las  dichas  espuelas  en  las  puntas  dos  botoncillos 
como  garbanzos ,  ú  que  estén  tan  botas  que  sea  ympu- 
sible  sacar  sangre  ni  herir  con  ellas  al  cauallo ,  poniendo 
la  mano  de  las  rríendas  sobre  la  ropa  de  la  silla  y  adere- 
9o  que  está  debajo  del  ar^on  delantero ,  sobre  lo  que 
cae  por  cima  de  las  clines ,  no  dándole  al  cauallo  más 
holgura  ni  más  premio  del  que  vbiere  menester.  Las 
espuelas  an  de  ir  muy  apretadas,  bajándole  las  puntas 
casi  fuera  del  calcañar,  no  del  todo,  sino  casi  fuera,  sa- 
cando las  puntas  vn  poco  hacia  fuera;  el  pié  a  de  yr  tan 
derecho  en  el  estribo  como  si  estubiera  puesto  en  el  sue- 
lo, de  manera  que  el  calcañar  no  uaya  ni  bajo  ni  alto. 
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porque  de  qualquiera  de  las  dos  maneras  parece  muy 
mal  y  mucho  peor  alto  que  vajo ;  las  puntas  de  los  pies 
an  de  yr  pegadas  á  la  cincha  del  cauallo  antes  para  ade- 
lante que  para  atrás ;  los  estribos  no  an  de  yr  las  hace- 
ras derecha9,  sino  vn  poco  torcidas  que  parece  muy 
bien.  En  esta  postura  que  e  dicho  se  saldrá  al  campo  á 
algún  callejón  ó  camino  largo  y  derecho ,  sin  piedras  ni 
barrancos ,  y  puesto  en  él  se  quite  la  capa  y  en  cuerpo 
saque  su  cauallo  galopeando ,  levantado  sobre  los  estri- 
bos ;  los  pies  muy  cerrados  y  muy  pegados  entre  la  cin- 
cha y  el  codillo  del  cauallo  y  los  pies  tiesos  sin  menea- 
Uos  ni  dar  con  ellos  en  ninguna  manera ;  el  cuerpo  de- 
recho y  arrimadas  las  calcas  ó  callones  al  ar^n  trasero, 
no  de  manera  que  vaya  sentado  sobre  él ,  sino  sólo  ar- 
rimado ;  el  rostro  mesurado  mirando  por  entre  las  ore- 
jas del  cauallo,  y  sea  la  postura  de  manera  de  la  cara  y 
ojos  que  no  vaya  mirando  al  suelo  ni  al  cielo ,  sino  por 
el  hilo  en  la  postura  y  mesura  que  fuere  con  el  ayre  del 
cauallo ;  el  bra^o  derecho  caido  sobre  el  muslo  derecho» 
licuando  en  la  mano  las  rriendas,  justamente  lo  que  ay 
de  compás  de  la  mano  izquierda  á  la  derecha ,  antes  vn 
poco  más  larga  que  corta ,  puesta  como  e  dicho  sobre 
el  muslo  derecho ;  y  en  esta  postura  yrá  galopeando 
tieso  el  cuerpo  y  levantado ,  sin  hacer  caladas  ni  me- 
neos, y  los  pies  tan  firmes  que  por  cansado  que  esté  no 
los  engargante.  Vaya  toda  la  carrera  ó  camino  galo- 
peando ó  no  tanto»  sin  correr,  ni  le  pase  ta!  por  el  pen- 
samiento, al  cauo  de  la  qual  parará  y  descansará;  y 
desta  manera  y  en  este  exercicio  gastará  aquella  tarde 
y  otras  muchas  hasta  que  esté  muy  fuerte  en  esta  pos- 
tura, sin  cansarse  ni  hacer  ninguna  calada,  como  es 
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sentarse  ni  levantarse ,  que  a  esto  se  llaman  caladas,  sino 
que  esté  tan  derecho  y  fuerte  como  si  fuera  de  bronce. 
Desque  esté  ya  diestro  en  esta  postura,  podrá  con  la 
misma  dicha ,  con  el  ayre  de  los  galopes,  ylle  dando  con 
las  espuelas  de  auajo  para  arriua,  quitados  los  botones 
y  sacadas  las  puntas  a  las  espuelas ,  que  yendo  levanta- 
do y  fuerte  será  ymposible  dar  con  ellas  de  otra  ma- 
nera. 

Ya  que  sepa  dar  con  los  pies  pondráse  su  capa  y 
espada;  pondráse  la  capa  desta  manera  para  aver  de 
correr :  después  de  cubierta  su  capa  como  quando  se  va 
á  pasear,  echará  el  cauo  del  lado  izquierdo  sobre  el 
hombro  izquierdo,  y  lo  que  queda  de  delante  en  el  mis- 
mo lado  la  entrará  por  deuajo  el  bra^o  izquierdo,  que- 
dando la  guarnición  de  la  espada  libre.  La  capa  a  de 
yr  por  deuajo  de  la  capilla ,  apuntada  sobre  el  hombro 
izquierdo  ó  con  algún  alfiler  largo  ó  con  alguna  pun- 
tada, de  manera  que  no  se  cayga  ni  se  resbale  el  otro 
cauo  que  cae  sobre  el  hombro  derecho;  a  de  estar  cu- 
bierto con  el  hombro  y  bra^o  como  quando  se  va  á  pa- 
sear, y  desta  manera  se  pondrá  al  principio  de  la  carre- 
ra con  la  postura  de  pies,  cuerpo  y  bra90  dicho,  y  apre- 
tándose bien  la  gorra  le  dará  con  los  pies  al  cauallo ,  y 
al  primer  traste  dexará  caer  la  capa  del  hombro  dere- 
cho, de  manera  que  quede  descubierto  el  hombro  y  es- 
palda derechsr  y  que  la  capa  caiga  sobre  las  caderas  del 
cauallo,  y  al  tiempo  de  parar,  ante  que  comience  á 
quebrar  la  furia  el  cauallo,  quite  la  mano  derecha  del 
lugar  que  la  licuaba,  y  juntándola  casi  con  la  izquier- 
da ,  desde  allí  la  saque  por  la  rrienda  adelante ,  con  el 
mejor  ayre  que  pudiere  hasta  ponella  en  derecho  del 
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oydo  derecho ,  sin  que  pegue  la  mano  a  la  caue9a  ni  lo 
a  de  tender  mucho  sino  en  el  compás  que  si  con  yra  al- 
ease el  puño  para  dalle  a  vno  vn  moxicon ;  que  aleán- 
dola y  baxándola  muchas  veces  la  vendrá  á  poner  en  su 
puesto  y  lugar,  y  esto  lo  podrá  hacer  de  qoche  á  la 
sombra  de  vna  hela.  Advierto  que  no  a  de  sacar  el  bra- 
90  súpitamente  ni  ^in  rríenda,  sino  escurriendo  la  mano 
por  la  rrienda  a  de  sacar  el  bra^o  poco  á  poco  y  con 
mucho  ayre  hasta  ponello,  como  está  dicho,  en  derecho 
del  oydo ,  y  todo  lo  que  durare  parar  el  cauallo  lo  a  de 
llevar  aleado  y  á  vn  tiempo  baxallo  quando  el  cauallo 
dé  el  postrer  traste.  Sabiendo  con  mucha  destre9a  lo 
que  contiene  este  capítulo ,  y  para  poder  correr  á  solas, 
es  menester  buscar  vn  cauallo  que  corra  muy  aprisa, 
claro  y  con  mucha  determinación,  que  este  tal  cauallo 
será  el  mejor  maestro  que  podrá  tener  para  perñciona- 
lio  en  los  principios  dichos. 


CAPÍTULO  IV. 


Como  se  a  de  correr  con  lan^a  y  con  caña. 


Primero  que  vn  cauallero  nouel  corra  en  público,  tie- 
ne necesidad  de  sauer  muy  bien  lo  que  a  de  hacer  y  es- 
tar muy  diestro  y  muy  ágil  en  todo,  porque  á  los  prin- 
cipios se  cobra  buena  ó  mala  opinión,  y  si  es  mala,  aun- 
que después  haga  milagros,  jamas  se  olvida  la  mala  opi- 
nión que  cobra;  asimismo,  aunque  la  cobre  muy  bue- 
na, no  se  desvanezca  con  esto  y  entienda  que  ya  se  lo 
saue  todo  y  que  no  tiene  más  que  sauer ,  sino  que  antes 
puede  él  mostrar  a  todos,  y  suele  con  esta  presumption 
oluidar  lo  sauido  y  quedarse  como  si  no  vbiera  apren- 
dido nada;  antes  debe  estar  con  recato  de  que  no  lo  hifo 
bien  y  procurar  siempre  de  sauer  más,  preguntándolo  á 
personas  que  le  digan  la  verdad  sin  adulación  y  que  se- 
pan decille  los  yerros  que  hifo  para  que  se  enmiende : 
desta  manera  vendrá  á  ser  muy  gran  hombre  de  á  ca- 
uallo. 

De  muchas  maneras  se  corre  con  lan9a,  y  mili  reglas 
ay  escriptas  desta  cauallería,  así  para  la  paz  como  para 
la  guerra.  Como  mi  principal  intento  es  sólo  el  de  la 
paz  y  mostrar  como  vn  cauallero  sepa  correr  su  cauallo 
en  vna  fiesta,  y  que  para  esto  esté  tan  diestro  y  ágil 
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que  se  señale  entre  los  demás ,  que  no  quisieren  apren- 
der y  trabajar ,  sólo  diré  de  la  manera  que  en  estas  oca- 
siones se  vsa  de  la  lan9a  ó  cafta;  de  la  manera  que  me- 
jor parece  y  con  más  primor  y  gallardía ,  asigurando 
que  el  que  fuere  muy  grande  hombre  de  á  cauallo  en 
la  paz,  lo  tiene  todo  andado  para  la  guerra. 

La  capa  para  correr  la  lan9a  se  a  de  poner  desta  ma- 
nera: boluer  el  canto  del  lado  izquierdo  y  tomar  lo  que 
cuelga  por  delante  aquel  lado  y  eotrallo  por  deuajo  aquel 
bra^o  de  manera  que  quede  la  guarnición  de  la  espada 
libre ,  y  la  demás  capa  echalla  por  debaxo  el  bra90  de- 
recho tomando  la  punta  della  y  entrándola  por  la  preti- 
na por  los  cauos  delante  de  la  pretina  ^  de  manera  que 
el  miedo  de  la  capa  cayga  por  cima  de  las  caderas  del 
cauallo  y  calcas  del  cauallero ;  tomará  la  lan^ ,  la  qual 
lan^a  a  de  ser  de  entrada  de  fiesta ,  no  muy  gruesa  ni 
muy  delgada  y  compasalla  en  la  mano  que  aya  tanta 
lan^a  de  la  mano  al  hierro ,  como  de  la  mano  al  cuento. 
Ppndráse  en  la  carrera  para  correr  teniendo  la  lanfa  so- 
bre el  hombro  derecho»  el  hierro  atrás  algo  alto  y  el 
cuento  adelante  en  derecho  del  ojo  derecho  del  cauallo ; 
y  en  esta  postura  dará  con  los  pies  al  cauallo»  y  en  co- 
mentando á  partir  corriendo  juntamente  a  de  al9ar  la 
lan9a  del  hombro  muy  aspacio ,  lleuando  la  mano  hasta 
ponella  en  derecho  del  oydo  derecho  de  la  manera  que 
está  dicho  que  se  a  de  poner  al  parar  con  la  rrienda; 
puesta  allí  sin  parar  a  de  yr  boluiendo  la  lan9a  la  punta 
adelante  y  el  cuento  para  atrás,  boluiéndola  no  derecha 
sino  con  alguna  facion  por  cima  de  la  caue9a,  y  quando 
llegue  el  hierro  á  poderse  ver  con  los  ojos ,  a  de  yr  ba- 
xando  la  mano  y  bra90  hacia  uajo  en  arco ,  yéndolp  re- 
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cogiendo  hasta  poner  la  mano  y  lan^a  sobre  el  hueso 
de  la  cintura  del  lado  derecho  con  el  hierro  adelante  y 
el  cuento  atrás,  y  sin  parar  ni  detenerse  alli,  por  la  or- 
den que  la  baxó  la  a  de  boluer  a  subir  hasta  poner  la 
mano  en  derecho  del  oydo,  teniendo  el  hierro  adelante, 
y  en  llegando  alli  a  de  trocar  la  mano  estando  la  lan^a 
queda,  a  de  boluer  la  mano  sola  de  manera  que  el  dedo 
pulgar  que  está  hacia  la  punta  se  a  de  boluer  hacia  el 
cuento ,  quedando  la  lan^a  empuñada  de  la  misma  ma- 
nera que  quando  se  toma  para  herir  con  ella :  desta  ma- 
nera dar  dos  ó  tres  acometimientos  hiriendo  en  el  ayre; 
luego  destrocar  la  buelta  de  la  mano  trocando  la  lan9a 
la  punta  atrás  y  el  cuento  adelante ,  echándola  sobre  el 
hombro  derecho,  quedando  de  la  misma  manera  que 
quando  comentó  á  partir.  Todo  este  mouimiento  de  la 
lan9a  a  de  durar  todo  lo  que  durare  el  correr  del  caua- 
Uo ,  de  manera  que  en  comen9ando  á  correr  el  cauallo 
se  a  de  comentar  á  mouer  la  lan9a  por  la  orden  dicha, 
sin  que  en  toda  la  carrera  dexe  de  mouerse,  y  junta- 
mente se  a  de  parar  el  cauallo  y  parar  la  lan^a ,  que- 
dando en  el  lugar  y  postura  que  estaba  quando  comen9Ó 
a  correr:  así  se  a  de  medir  el  tiempo,  teniendo  muy 
grande  aduertencia  al  trocar  de  la  mano  no  se  caiga  la 
lan9a  porque  es  toda  la  fealdad  y  desaire  posible,  y  de 
caerse  es  por  la  priesa  que  se  dan,  que  haciéndolo  muy 
despacio  es  cosa  muy  fácil  y  sin  ¡peligro.  Otras  reglas 
ay,  pero  ésta  es  la  mejor  y  más  vsada  en  fiestas,  y  más 
ayrosa. 

Para  correr  con  caña  de  juego  de  cañas,  se  a  de  po- 
ner la  capa  como  para  correr  vn  cauallo  á  solas.  Como 
está  dicho  ase  de  tomar  la  caña  de  manera  que  no  pese 
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tnás  el  cauo  que  la  punta,  y  en  comentando  a  correr  el 
cauallo  se  a  de  poner  la  caña  en  derecho  del  oydo  en 
el  lugar  que  se  pone  para  parar  el  cauallo  quando  se 
saca  el  bra^o ;  y  el  cauo  de  la  caña  a  de  yr  en  derecho 
del  freno  del  cauallo,  que  parezca  que  le  quiere  dar  con 
la  caña  en  él,  y  al  primer  tercio  de  la  carrera  y  al  se- 
gundo tercio,  a  n)edio  ayre,  a  de  baxar  la  mano  con  la 
caña  dos  ó  tres  veces,  vna  tras  de  otra,  bajándola  y  su- 
biéndola desde  donde  está  hacia  abajo,  súbito,  y  parece 
muy  bien;  y  al  tiempo  de  parar,  en  los  trastes  del  ca- 
uallo a  de  hacer  vnas  caladas  para  adelante  hasta  parar 
el  cauallo  y  todo  lo  demás  la  a  de  lleuar  tiesa  én  la 
manera  que  quando  comen9Ó  á  correr.  Asi  la  langa 
como  la  caña  se  le  a  de  dar  el  mejor  ayre  que  se  pudie- 
re, que  en  esto  consiste  el  parecer  bien  ó  mal. 


CAPÍTULO  V. 

Como  se  a  de  vsar  del  adarga  pora  jugar  k  las  cafiat. 


Para  jugar  á  las  cañas  requiere  mucho  que  el  cauallo 
sea  muy  á  propósito,  firme  de  rostro  y  que  no  se  asom- 
bre^  asi  del  adarga  que  traxere  encima  como  de  las  de- 
mas;  que  sea  tan  firme  de  rostro  que  aunque  en  él  pues- 
to como  suele  suceder,  le  den  un  cafía9o  en  la  cara  lo 
sufra  sin  asombrarse ;  que  tenga  muy  buena  boca.  Ase 
de  yr  vn  punto  más  largo  los  estribos  para  jugar  las 
cañas  que  para  pasar  la  carrera,  por  ra9on  de  los  mo- 
vimientos que  se  an  de  hacer  en  la  silla:  yendo  más 
largo  ay  lugar  de  abracar  mejor  el  cauallo. 

Quanto  á  lo  primero^  las  manijas  de  la  adarga  se  an 
de  ajustar  al  bra^o  del  cavallero  de  manera  que  aleando 
el  bra^o  en  alto  quede  el  adarga  tan  firme  en  él,  que 
de  ninguna  manera  se  tuerca  á  vna  parte  ni  á  otra.  Si 
el  adarga  fuere  de  tres  manijas,  como  ya  lo  son  todas 
las  que  aora  se  hacen,  se  pondrá  desta  manera :  la  pri- 
mera que  pase  del  codo  si  pudiera  ser,  y  si  no  que  esté 
muy  pegada  á  él;  y  la  postrera  que  esté  en  la  muñeca, 
de  manera  que  de  la  muñeca  al  codo  estén  todas  tres 
manijas,  y  como  e  dicho,  muy  ajustadas  al  bra9o  que- 
dando la  mano  libre  para  tomar  la  rrienda.  La  caña  soy 
de  parecer  que  se  le  eche  vnos  palillos,  hechos  vnos 
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agujeros  en  las  cañas  de  manera  que  no  se  hiendan,  y 
entrados  dentro  vnos  palillos  que  salgan  i,  fuera  dos  de- 
dos, de  manera  que  haga  fuerfa  en  el  dedo  para  tirar  y 
desta  manera  sale  la  caña  derecha  y  con  fuerza  y  se 
guia  a  la  parte  que  se  quiere  tirar  y  se  tira  mejor  y  más 
rrecta  que  con  todo  el  puño ;  que  empuñada  la  caña,  ni 
puede  hacella  con  buen  ayre  el  que  la  llevare  así,  ni  con 
tanta  fuerza,  ni  la  sacará  derecha,  Y  embraigada  su  adar- 
ga y  tomada  la  caña  en  el  dedo  puesto  su  palillo,  par- 
tirá como  si  fuese  tras  su  contrario  en  vn  callejón  de  el 
campo  sin  capa  ni  espada;  que  aunque  son  algunos  de 
diferente  opinión  de  jugar  con  capas  y  espadas ,  á  los 
maestros  que  yo  tuve,  que  eran  muy  grandes  caualleros 
y  muy  valientes,  jamás  hicieron  tal  pi  yo  lo  e  visto, 
aunque  lo  e  oido  practicar;  porque  si  el  juego.es  de 
amigos,  de  muy  poco  prouecho  son  allí  las  espadas 
sino  para  embarazar ,  y  más  si  son  de  cinco  palmos,  las 
que  de  ordinario  vsamos. 

Si  el  juego  es  de  vandos  y  enemigos ,  mejor  es  alan- 
cearse que  darse  decanatos;  si  es  ocasión  casual,  muy 
desatinado  a  de  ser  el  hombre  que  diere  ocasión  al  otro 
viéndose  sin  espada,  á  que  lleguen  allí  a  las  manos.  Si 
otro  diere  la  ocasión,  tan  falto  a  de  ser  de  sufrimiento 
que  no  le  tendrá  hasta  llegar  á  su  criado  y  tomalle  la 
espada  y  con  ella  yrse  para  el  otro  y  respondelie  ó  heri- 
lie,  que,  como  dice  Alonso  Fajardo  en  sus  proueruios: 
no  saue  vengar  injuria  quien  no  la  saue  sufrir :  así  que 
soy  de  opinión  que  en  juego  de  cañas,  de  capas  y  gor- 
ras, no  se  a  de  jugar  con  capa  ni  espada. 

Luego  que  parta,  como  atrás  tengo  dicho,  con  su 
adarga  y  caña,  al  cauo  de  la  carrera  tirará  la  caña,  derri- 


-36- 

uándose  primero  para  tomar  buelo  y  ayrey  tiralla  con 
fuer9a,  lo  mas  que  pudiere  sobre  las  caderas  de  su  ca^ 
uallo ;  y  al  bolver  se  a  de  enderezar  con  el  buelo  que  a 
tomado  enhiesto  en  los  estriuos  la  tire  juntamente  pa- 
rando su  cauallo ;  que  después  de  auer  hecho  la  caña  el 
cauallero,  el  cauallo  no  a  de  correr  más  de  los  tras- 
tes que  hiciere  parando,  y  al  postrer  traste  a  de  rebol - 
uer  su  cauallo  sobre  la  mano  derecha,  auiendo  trocado 
las  rriendas  de  la  mano  izquierda  a  la  mano  derecha ;  y 
juntamente  con  boluer  el  cauallo  se  a  de  reboluer  él  con 
su  adarga  y  el  adarga  sobre  las  caderas  del  cauallo  en 
esta  manera :  el  adarga  la  a  de  licuar  tan  pegada  al 
cuerpo  que  parezca  que  va  clavada  en  él,  y  para  que 
parezca  esto,  se  a  de  pegar  el  codo  izquierdo  sobre  el 
hueso  de  la  cintura  del  lado  izquierdo  y  se  a  de  boluer 
muy  bien  en  la  silla  enhiesto  en  los  estribos,  y  que  las 
caifas  de  la  pierna  izquierda  encaxen  en  el  hueco  del 
arfon  trasero  de  la  silla  y  el  adarga  sobre  las  caderas 
del  cauallo,  de  manera  que  vaya  vn  poquito  quebrada 
sobre  las  caderas,  y  desta  manera  quedará  el  rostro  del 
cauallo  libre  por  cima  del  arquillo  del  adarga.  La  pier- 
na derecha  y  el  pié  a  de  yr  tan  derecho  y  tan  pegado  á 
la  varriga  del  cauallo  como  quando  va  pasando  la  car- 
rera; el  izquierdo  a  de  yr  de  fuerza  abierto  y  la  pun- 
ta de  la  espuela  hacia  la  varriga  del  cauallo,  y  si  es  me- 
nester sacar  la  punta  de  la  espuela  hacia  fuera;  y  la 
mano  derecha  con  la  rrienda  a  de  yr  en  el  mismo  lugar 
que  va  la  izquierda  quando  corre  el  cauallo  y  rebol- 
uiéndose  bien  en  la  silla  yrá  fuerte  y  todo  lo  dicho  en 
su  lugar.  Desta  manera  boluerá  reboluiendo ,  hecha  la 
caña,  y  quando  le  parezca  que  llega  al  puesto  se  dejará 
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tender  hacia  el  cuello  del  cauallo,  lleuándose  juntamen- 
te consigo  pegada  el  adarga  al  cuerpo  por  la  orden  y 
modo  dicho,  y  sin  más  diligencia  quedará  tan  adargado 
y  cubierto  que  no  le  hallará  caña  aunque  le. quieran 
dar  de  traués,  lo  qual  no  quedara  si  tendido  el  cuerpo 
sobre  el  cuello  del  cauallo,  como  está  dicho,  desuiacl 
adarga  de  si  como  lo  hacen  algunos  por  lleuar  el  adar- 
ga levantada,  y  es  falso.  Otros  al  tiempo  del  cubrirse 
Ueuandoel  adarga,  como  e  dicho,  dexan  caer  la  cabera 
sobre  la  misma  adarga  y  es  tan  falso  y  peligroso  que 
xamas  queda  la  cabera  bien  cubierta,  y  quando  lo  que- 
de,  la  gorra  y  las  plumas  no  lo  quedan ,  y  asi  muchas 
veces  se  la  sacan  de  la  cabe9a,  y  yo  e  sacado  alguna; 
demás  de  que  ay  otro  peligro,  qu^  vn  buen  bracero  so- 
bre el  adarga  a  dado  .caña9o  en  la  caucha  y  hechole 
vn  buen  chichón  y  si  se  toman  traueses  sin  que  se  echen 
mucho  de  ver  queda  el  cuerpo  aterrero.  Todos  estos 
ynconvenientes  cesan  cubriéndose  de  la  otra  manera,  y 
advierto  que  después  de  entrada  vna  vez  la  caucha  no 
se  a  de  sacar  ni  desadargarse  hasta  que  entienda  que 
sus  jamigos  van  dando  la  carga.  También  bueluo  á  ad- 
uertir  que  el  adarga  vaya  muy  ajustada  al  bra9o,  por- 
que de  no  yllo  sucederá  siempre  lo  que  vi  en  Sevilla 
en  la  plazuela  del  Duque  de  Medina  en  vn  regucijo 
que  hicieron  al  Conde  de  Puñoenrrostro,  por  vn  hijo 
que  le  auia  nacido,  el  qual  posaba  en  las  casas  del  Du- 
que y  asi  se  hi90  alli  vna  fiesta  de  toros  y  juego  de  ca- 
ñas. Auiendo  vn  cauallero  hecho  su  caña  y  reboluiendo 
su  cauallo,  luego  que  trocó  la  rienda  de  una  mano  á 
otra  queriendo  él  reboluerse  se  le  cayó  el  adarga  en  el 
suelo  :  yo  dige  á  los  que  conmigo  estauan  que  de  no 
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llevar  el  adarga  ajustada  al  bra^o  se  le  hauia  caído, 
ellos  digeron  que  no,  sino  de  auérsele  quebrado  las 
manixas;  fué  un  criado  a  sauello  y  hallaron  que  era  lo 
que  yo  jiuia  dicho. 

Tampoco  es  bien  hacer  la  caña  en  el  que  se  adarga 
mal  y  que  es  matar  vn  venado  en  el  Pardo  ó  Aranjuez, 
que  más  gusto  es  matallo  en  esa  sierra  á  la  brama  ó  ar- 
rececho, que  no  en  vn  coto  donde  están  mansos.  Dife- 
rente gusto  es  y  más  sabroso  queda  el  brago  hacer  la 
caña  en  vna  adarga  de  vn  muy  hombre  de  á  cauallo,  y 
más  si  se  le  lieua  gorra  ó  pluma  ó  cuchillada  de  caifas, 
que  no  en  un  principiante  ó  mal  oficial. 

Tomar  traueses  es  vna  cosa  muy  mal  hecha,  pero  se 
entiende  emparejando  con  el  contrarío  y  dalle  de  través : 
esto  es  lo  proybido  y  que  no  se  puede  hacer;  pero  ju- 
gando de  quatro  en  quatro  ó  de  ay  para  arríua,  yendo 
tras  de  su  contrarío  dos  cuerpos  de  cauallo,  dejándoles 
alargar  y  que  desde  allí  entresaque  al  que  le  pareciere, 
esto  es  permitido  y  mucha  destre^.  Quando  llegue- 
mos al  capítulo  de  fiesta  diré  la  forma  de  los  puestos 
y  como  se  an  de  entrar  y  salir,  porque  todo  lo  dicho 
en  este  capítulo  sólo  es  mostrar  á  un  principiante  para 
hacerlo  diestro  y  ágil  en  el  adarga. 


CAPÍTULO  VI. 

Como  K  an  de  tirar  los  bohordos  ó  cañas. 


I.x>s  caualleros  mof  os  y  galanes  y  más  si  están  bien 
enamorados,  tienen  obligación  de  señalarse  en  las  fiestas 
que  entraren  y  procurar  hacer  más  que  los  otros ;  vnos 
con  esperar  con  Ian9a  cara  a  cara  á  los  toros ,  otros 
con  el  garrochón  9  otros  con  la  vara  ó  caña  haciendo 
mili  suertes  con  los  toros;  otros  dándoles  cuchilladas, 
otros  socorriendo  peones;  otros  tirando  cañuelas,  que  no 
es  la  menor  bizarría  y  gentileza  que  se  hace  á  cauallo, 
y  asi  requiere  grandes  requisitos.  £1  primero  es  la  agi- 
lidad y  soltura  en  la  siUa ;  el  segundo  ser  muy  bra9ero 
y  muy  ayroso;  el  tercero  buscar  cauallo  muy  á  propó- 
sito para  esta  cauallería,  que  corra  muy  aprisa,  muy 
claro  y  con  mucha  determinación. 

Con  estas  prevenciones  dichas,  buscará  el  tal  galán 
unos  carritos  ó  cañas  que  se  crian  en  la  sierra,  que  tienen 
los  cañutos  muy  juntos  y  no  son  muy  gordas  las  dichas 
cañas,  y  traídas  las  mandará  mondar,  tostar  y  endere9ar. 
An  de  quedar  tan  largas  las  cañuelas  como  el  mismo 
estado  del  que  las  tirase,  que  puesta  su  gorra  y  puesto  el 
cauo  de  la  caña  en  el  suelo  la  punta  a  de  emparejar  con 
la  copa  de  la  gorra;  ase  de  mandar  hacer  un  amiento^  que 
asi  se  llama,  de  seda  cruda  de  vna  tercia  de  largo  con 
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vna  lacada  escurridiza  en  vn  botón ,  á  vna  parte  y  á 
otra  hacelle  vn  nudo.  La  lacada  es  para  entrar  el  dedo 
y  hecho  al  cauo  el  nudo  a  de  tener  vna  tercia  con  el 
dedo  al  nudo;  a  de  ser  tan  ancha  como  dos  pajas 
cebadabas  ó  media  cinta  de  atacar;  a  de  ser  de  seda 
cruda  porque  despide  mejor  la  caña ;  ase  de  poner  el 
nudo  del  amiento  después  de  estar  la  lacada  ajustada 
^n  el  dedo  primero  de  la  mano  como  no  sea  el  pul- 
gar, ó  en  el  segundo  si  se  diere  mejor  maña,  que 
primero  se  a  de  ensayar  á  pié  que  á  cauallo.  El  nudo 
del  amiento  se  a  de  poner  sobre  vn  nudo  de  la  caña 
en  la  parte  y  lugar  donde  mejor  le  pareciere  que  sal- ' 
dra  la  caña,  ó  al  postrer  tercio  de  la  caña,  ó  poco 
más  arriua  que  la  mitad,  ó  como  e  dicho,  donde  me- 
jor le  pareciere;  y  dará  vnabuelta  á  la  redonda  de  la 
caña  con  lo  demás  de  la  cinta,  de  manera  que  quede  el 
nudo  devajo  de  la  buelta  apretado  de  manera  que  no 
se  escurra ,  y  tomar  la  caña  entre  el  dedo  pulgar  y  los 
demás  dedos,  quedando  el  dedo  que  estuviere  en  la  la- 
9ada  más  alto  que  los  demás  dedos  y  cargado  en  su 
amiento  que  le  tenga  tirante  y  tieso,  pegado  á  la  caña, 
y  desta  manera  á  pié  la  puede  tirar  saliendo  unos  pa- 
sos corriendo  y  reboluiendo  atrás  el  cuerpo  y  tirándola 
hasta  que  la  sepa  muy  bien  arrojar  por  esos  ayres;  y  no 
a  de  yr  cargada  la  caña  el  cañuto  postrero  el  más  grueso 
con  arena,  ni  con  plomo,  ni  con  cera,  porque  yendo 
cargada  sube  muy  alta  la  caña  y  cae  allí  luego  y  pare- 
ce muy  mal.  Desqu^  esté  muy  diestro  á  pié  en  tirar 
las  dicha  cañuelas,  subirá  en  su  cauallo  y  sin  capa  ni 
espada  tomará  su  cañuela  por  la  orden  dicha  y  pon- 
dráse  al  principio  de  la  carrera ,  teniendo  la  mano  con 
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la  caña  puesta  en  la  cintura  sobre  el  hueso  del  lado  de- 
recho y  la  punta  de  la  caña  que  cruce  sobre  el  cuello 
del  cauallo;  y  en  esta  postura  le  Kiará  con  los  pies  al 
caaallo  y  en  comentando  a  partir  corriendo»  leuantara 
el  bra^o  sacándolo  para  afuera  y  leuantándolo  para  el 
oydo  derecho,  yéndolo  reboluiendo  sin  parar  a  de  re- 
boluer  la  caña  sobre  la  caucha  j  reboluiendo  también 
la  mano  con  ella  en  derecho  del  oydo  derecho,  boluien- 
do  la  punta  de  la  caña  atra$  y  el  cauo  adelante  y  todo 
a  de  ser  sin  parar  la  mano,  quedándose  la  mano  en  de- 
recho del  oydo  en  el  lugar  que  se  saca  la  rrienda  quando 
se  corre  el  cauallo  como  está  dicho  en  su  capítulo.  Allí 
se  a  de  hacer  dos  ó  tres  tientos  á  la  caña  sacudiendo  la 
mano  hacia  fuera,  bien  vn  palmo  ó  menos,  haciéndola 
temblar;  luego  se  a  de  soltar  la  rrienda  al  cauallo  que- 
dando el  botón  ajustado  en  el  lugar  donde  estaua  la 
mano  y  suelta  la  rrienda  de  la  mano.  Con  la  mano  iz- 
quierda se  tomará  el  cauo  de  la  caña  y  con  entrambas 
manos  se  mouerá  hacia  el  dedo  izquierdo  como  para 
tomar  huelo  y  luego  se  derribará  sobre  el  lado  derecho 
en  las  caderas  del  cauallo  todo  quanto  pudiere,  y  al  le- 
uantarse  sobre  los  estribos  con  el  ayre  del  cauallo  y 
buelo  del  cuerpo  despedirá  su  caña,  procurando  buele 
por  cima  de  los  andamios  y  ventanas  de  manera  que  no 
quede  en  la  pla^a,  y  en  despidiéndola  cobrará  sus  rrien- 
das  y  sin  sacar  el  bra^o  parará  su  cauallo,  Y  advierto 
que  al  derriuarse  esté  muy  apretado  en  la  silla  no  se 
salga  el  cauallo  y  cayga,  como  le  sucedió  á  un  caualle- 
ro  de  Córdoba,  harto  galán,  qu&  ensayándose  en  esta 
cauallería,  al  tiempo  que  se  derriuó  sobre  las  caderas 
del  cauallo  como  se  suelta  la  rrienda,  se  le  salió  el  caua- 
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lio  y  cayó  y  se  quebró  el  bra90  por  tres  partes,  que- 
dando sin  prouecho  del  bra^o  para  esta  caualleria  ni 
para  otra*  Es  caualleria  ésta  que  haciéndose  con  ayre  y 
soltura  es  la  que  mas  bien  parece  en  todas  y  la  más  bi- 
zarra. 


/ 


CAPÍTULO  VII. 

Como  se  a  de  esperar  con  Itn^i  á  los  toros  cara  á  cara* 


Cosa  muy  sauida  es,  que  todas  las  cosas  para  que  se 
hagan  con  perfection  se  an  de  vsar  y  exercitar,  y  desta 
manera  se  hacen  los  hombres  maestros  deUas:  esto  es 
tan  cierto  y  opinión  tan  asentada,  que  hasta  los  ánimos 
es  menester  exercitallos,  que  se  ha  visto  por  experien- 
cia dos  ánimos  yguales  en  dos  hombres  muy  valientes» 
seguir  vno  la  euerra,  tener  vno  tan  perdido  el  miedo  á 
los  mosquetes  y  culebrinas  que  no  duda  subir  ni  arre- 
meter á  qualquier  batería,  por  difícil  que  sea ,  y  el  otro 
del  mismo  ánimo  que  él »  luego  que  llegó  al  exército 
ofrécese  una  ocasión  de  la  dicha ,  aunque  no  le  falta 
ánimo  ni  por  falta  del  dexará  de  emprender  cualquier 
cosa  peligrosa,  más  con  el  desuso  de  no  auerse  visto  en 
cosa  semejante  y  va  con  vna  manera  de  recato  muy  di- 
ferente que  ei  otro.  Asi  ni  más  ni  menos,  todos  los  que 
vsan  llegarse  á  los  toros  haciendo  en  ellos  qualquier  gé- 
nero de  cauallerias,  muy  diferentes  se  llegan  á  ellos  y 
con  diferente  desenboltura  que  el  que  nunca  se  a  visto 
en  tal. 

De  rigor  á  nadie  obliga  la  gineta,  por  más  diestro 
que  sea  en  ella,  á  que  espere  con  lan^a  ni  con  garrocha, 
ni  con  vara  ni  con  espada  á  que  haga  suerte  con  los 
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toros;  quien  le  obliga  á  esto  es  el  brío  y  bizarría  de 
cada  vno  y  el  estar  bien  enamorado  ó  quererse  señalar 
delante  d^  sus  reyes  ó  de  algunos  grandes  señores. 
Determinado  por  alguna  destas  cosas  á  hacer  esta  ca- 
ualleria,  ay  necesidad  que  sepa  lo  que  va  á  hacer,  por- 
que es  vna  de  las  más  bizarras  cosas  y  más  arriscadas 
de  quantas  se  hacen  y  la  más  de  caualleros :  es  suerte 
que  no  tiene  disculpa  si  la  hace  con  demostración  de 
estar  turbado  y  no  en  sí :  es  suerte  que  toda  la  piafa  lo 
está  mirando  con  la  mayor  atención  y  silencio  del  mun- 
do, que  parece  no  pestañea  nadie  aguardando  el  suce- 
so; y  la  primer  regla ,  que  a  de  lleuar  decorada  la  re- 
portación y  ánimo  y  estar  muy  en  sí  y  lleuar  tragado 
que  a  de  rodar  por  el  suelo,  y  con  hacer  esta  demostra- 
ción y  semblante  de  estar  muy  en  sí,  a  cumplido  bas- 
tantemente, porque  de  lo  demás  que  sucediere  no  sien- 
do por  defeto  de  ánimo  se  ha  de  atribuir  á  la  buena  ó 
mala  fortuna.  Después  de  sauido  el  peligro  á  que  se 
pone,  que  es  á  ser  juzgado  de  tanta  diversidad  de  jui- 
cios como  ay  en  vna  fiesta,  buscará  vn  cauallo  crecido, 
gordo  y  sosegado,  y  algunos  dias  antes  le  hará  pasear 
con  vnos  antojos  y  lleualle  á  la  piafa  al  bullicio  y  ru- 
mor de  la  gente;  allí  le  pasearán  y  le  pararán  mostrán- 
dole que  dé  dos  ó  tres  pasos  y  se  pare.  Aderezará  su 
lan; a  ó  de  frexno  ó  de  pino  como  sintiere  de  sí  la  fuer- 
9a.  La  lan^a  a  de  ser  de  diez  i  ocho  palmos:  de  la 
mano  al  hierro  a  de  tener  once,  echándole  atrás  vn 
cuento  de  plomo  para  que  haga  contrapeso  y  golpe  al 
entrar  el  toro;  el  hierro  a  de  yr  muy  afilado  y  la  em- 
puñadura señalada  y  encerada  para  que  asga  allí  la 
mano  y  quando  se  la  den  no  tenga  que  hacer  mas  que 
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poner  en  la  señal  la  mano ;  el  cauallo  a  de  yr  aquel  dia 
sin  pretal,  porque  el  toro  no  entre  el  cuerno  por  él 
como  a  sucedido  muchas  veces;  el  cauallero  no  a  de 
llevar  espuelas  de  hasta,  sino  de  pico  de  gorrión,  porque 
si  cayere  pueda  andar  sin  pesadumbre.  Puesto  en  su  ca- 
uallo, con  sus  antojos,  entrará  en  la  pla^a  con  un  solo 
padrino  que  vaya  á  su  lado  izquierdo,  y  el  lacayo  que 
le  lleuare  la  lan^a  arrimado  a  la  cadera  derecha  del  ca- 
uallo, y  desta  manera  entrará  al  tiempo  que  el  toro  esté 
en  el  coso  y  que  sea  brauo,  y  que  otros  amigos  le  ayan 
quitado  los  peones  al  toro  para  que  esté  sosegado  y 
quedo.  Al  entrar  de  la  placase  rebocará  la  capa  echan- 
do el  rebo9o  sobre  el  hombro  yzquierdo;  luego  tomará 
la  capa  que  le  cae  sobre  el  bra^o  derecho  y  la  boluerá 
sobre  el  hombro  derecho  de  manera  que  quede  brafo  y 
mano  derecha  descubierta  sin  capa;  y  en  esta  postura 
caminará  hacia  el  toro  y  en  llegando  al  compás  que 
diere  lugar  la  bravera  y  determinación  del  toro,  toma- 
rá la  lan^a  poniendo  la  puntería  del  hierro  entre  los 
cuernos  del  toro,  el  qual  hierro  a  de  yr  derecho,  no  el 
filo  hacia  uaxo  sino  á  los  lados,  auiéndose  quedado  el 
padrino  y  los  demás  bien  atrás,  de  manera  que  se  vea 
que  va  sólo,  y  desta  manera  yrá  dando  sus  pasos  poco 
á  poco  hacia  el  toro,  con  tanto  tiento  y  orden  que  si  el 
toro  arremetiere  le  coxa  el  cauallo  parado,  y  el  codo  y 
bra^o  de  la  lan9a,  lo  a  de  llevar  cosido  al  pecho,  para 
que  con  el  cuerpo  reciba  también  el  golpe  del  toro ;  y  en 
arremetiendo  el  toro  á  él  yrá  rebaxando  su  lan^a  con  la 
presteza  ó  tibiera  que  el  toro  entrare,  procurando  po- 
nérsela en  buena  parte  y  no  erralla.  En  sintiendo  que  a 
encarnado  la  lan^a  procurará  en  todo  caso  quebralla 
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sacando  su  cauallo  por  el  lado  yzquterdo  y  auién- 
dolo  sacado  limpio  echará  por  ay  el  cauo  de  la  asta ; 
y  si  el  toro  estubiere  enuedixado  con  el  padrino  y  con 
los  peones,  pondrá  mano  á  la  espada  partiendo  para  el 
toro  si  acaso  está  allí,  procurando  quitalle  los  anto- 
jos al  cauallo,  y  si  el  toro  a  pasado  adelante  no  tiene 
para  qué  yllo  á  buscar.  Si  acaso  el  toro  dá  con  él  y  con 
el  cauallo  en  el  suelo ,  leuantaráse  como  valiente  caua- 
llero,  y  poniendo  mano  á  su  espada  caminará  para  el 
toro  como  un  león,  que  como  e  dicho,  estando  ansi, 
con  sólo  esto  a  cumplido,  y  el  que  le  pareciere  que  no 
a  andado  bien  auiendo  hecho  lo  dicho,  tome  la  lan^a 
y  aguarde,  que  ay  muy  grandes  maestros  desde  las  ven- 
tanas. 

Oy  contar  á  un  cauailero  que  lo  vio,  que  estando 
el  Emperador  Carlos  V,  de  gloriosa  memoria,  en  Fa- 
lencia, retirado  por  la  peste,  como  era  tan  gran  princi- 
pe y  tan  valiente  cauailero,  xamás  estaua  ocioso,  ya 
justando  ó  torneando  á  cauallo  ó  jugando  cañas.  Li- 
diaron vn  dia  vnos  toros  muy  brauos,  salió  vno  que 
lo  era  con  grande  exceso ;  dióle  gana  á  Su  Majestad 
«guardalle  con  lan9a ,  pidió  vn  cauallo  y  vna  lanfa  y 
entró  en  la  pla9a.  El  toro  apenas  le  vio  á  trecho,  quan- 
do  ya  estaua  con  él ,  y  aunque  le  dio  vna  hmossL  lan- 
9ada  y  quebró  la  lan9a,  el  toro  le  hirió  el  cauallo  por 
los  pechos;  llegó  vn  cauailero  de  su  cámara  más  habla- 
dor que  alanceador  y  le  dijo:  «si  vuestra  Majestad  hi- 
ciera esto  asi  no  le  hiriera  el  toro  el  cauallo»:  dijole  el 
Emperador,  toma  otra  lan9a  y  aguarda  ese  toro  (que 
era  el  mismo  que  el  Emperador  auia  aguardado),  para 
que  viendo  como  lo  hacéis  saque  otro  dia  limpio  mi 
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cauallo.»  £1  dicho  cauallero,  que  no  quisiera  ser  nacidoi 
escuBÓse»  pero  al  fin  tomó  la  lan^a  y  fuese  para  el  toro 
apadrinándole  el  Emperador;  en  poniéndose  a  lance, 
con  estar  el  toro  herido  cerró  con  él,  y  sin  acertalle  con 
la  lan^  por  muy  turbado ,  dio  con  él  y  con  el  cauallo- 
en  el  suelo,  y  si  el  Emperador  no  le  socorriera  lo  pasara 
bien  mal.  Dijole  el  Emperador,  estándole  los  lacayos 
limpiando  laspaxas:  u^paréceme  que  soys  mejor  maes- 
tro de  palabra  que  de  obra?»  El  estar  en  sí  es  lo  que 
allí  vn  hombre  pone  de  su  parte  y  lo  que  todos  notan. 
Oy  contar  que  en  Córdoba  aguardó  vn  cauallero  que 
se  decia  Pedro  de  Aguayo  de  Heredia,  vn  toro  muy 
jbrauo,  y  era  tan  enhiesto  el  toro  que  con  la  caue^a  cu- 
bría todo  el  cuerpo;  en  tomando  el  cauallero,  la  lanfa 
cerró  el  toro  con  él,  y  no  pudiéndole  descubrir  más 
que  la  caue9a,  como  tenia  allí  hecha  la  puntería,  des- 
uarahustó  la  lan^a,  y  el  toro  dio  con  él  y  con  el  cauallo 
en  el  suelo ,  y  era  tan  brauo  el  toro  que  boluió  á  re- 
cafar,  al  dicho  Pedro  de  Aguayo,  el  qual  se  yua  leuan- 
tando,  y  antes  de  estallo  vio  con  la  prestefa  que  el  toro 
benía  á  él,  y  estaua  tan  en  sí  que  acabó  de  leuantarse 
con  la  lan^a  en  las  manos  y  se  la  puso  delante  al  toro, 
el  qual  se  la  atrauesó  por  los  pechos  y  corafon  y  cayó 
atrauesado  á  sus  pies.  El  dicho  Pedro  de  Aguayo  dejó 
la  lan^a  y  echó  mano  á  su  espada  con  la  qual  le  acauó 
de  matar  á  muy  finas  cuchilladas.  No  lo  hi^o  asi  vn 
cauallero  de  vna  ciudad  del  Andalucía,  que  auiendo 
fiestas  de  ciudad  acudimos  á  ella  mucha  gente  de  di- 
versos lugares;  salió  un  toro  rafonable  y  cúpole  la 
suerte  de  esperalle  á  vn  cauallero  mo^o  que  no  debie- 
ra;  salió  á  aguardar  su  toro  sin  sentido  y  disfigurado. 
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que  la  marlota  era  amarilla  y  la  cara  era  tan  amarilla 
que  todo  era  de  un  color;  tomó  su  lan^a  y  fuese  para 
el  toro,  el  qual  cerró  con  él  dando  con  el  cauallo  y  con 
él  en  el  suelo,  y  d^  la  caida  perdió  la  capa  y  la  espada  y 
la  caperuza,  de  manera  que  quedó  en  cuerpo  con  vnas 
espuelas  de  hasta  calcadas.  Levantóse  muy  deprisa  pen- 
sando todos  que  yba  á  tomar  su  espada  para  vengar  su 
injuria;  mas  él  que  no  curaua  de  eso,  cerró  con  sus 
despojos  aleándolos  con  mucha  presteza,  y  desque  los 
vbo  cogido  partió  como  un  halcón  hacia  la  puerta,  que 
parecía  que  en  lugar  de  espuelas  llevaba  alas;  salió  por 
ella  y  nunca  más  le  vimos  en  la  pla^a. 

Quien  fué  la  prima  de  torear  con  lan^a,  fué  D.  Pe- 
dro Ponce  de  León,  el  de  Sevilla,  het'mano  de  los  Du- 
ques de  Arcos,  que  entonces  eran.  Este  cauallero  dio 
infinitas  laneadas  con  tanta  destreja,  que  era  más  cono- 
cido por  el  nombre  de  toreador  que  por  el  suyo,  por- 
que mató  muchos  toros  antes  que  llegaran  con  los  cuer- 
nos á  los  pechos  del  cauallo.  Oy  contar  a  v na  señora  que 
fué  grande  cosa  suya,  que  xamás  le  oyó  contar  suerte 
buena  que  le  vbiese  sucedido,  sino  quando  el  toro  le 
derrivó  y  le  truxo  colgando  por  las  cuchilladas  de  las 
calcas. 

En  Córdoua  ay  muchos  caualleros  que  hacen  esta 
cauallería  por  extremo,  pero  quien  más  buena  suerte 
tiene  en  esto  son  los  caualleros  Godoyes,  que  parece 
que  con  el  nombre  heredan  la  buena  estrella  de  hijos  á 

*  padres  y  de  sobrinos  á  tíos.  Algunos  caualleros  se  sue- 
len ensayar  para  esta  cauallería  haciendo  traer  vn  toro 

•  brauo  a  vn  corral  ó  al  matadero  y  allí  enjerille  unos 
cuernos  sobre  los  suyos ,  bueltas  las  puntas  tan  atrás 
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que  sea  imposible  herir  ni  lastimar  al  cauallo.  Esto  vi 
hacer  vna  vez  á  vn  cauallero,  y  no  me  pareció  mal,  que 
con  esto  se  saue  lo  que  se  a  de  hacer  en  la  pla^.  Ad- 
vierto que  si  el  toro  por  brauo  que  sea  no  quiere  al 
cauallo,  a  de  yr  el  cauallero  poco  a  poco  hasta  ponelle 
el  hierro  en  la  frente  y  echar  al  toro  de  su  lugar,  y  en- 
tonces dexará  la  lan^a,  excusándose  el  cru9ar  de  peones 
ni  que  se  le  llamen ;  que  si  el  toro  le  quisiere  acercán- 
dose a  él  le  querrá,  y  si  teme  la  lanfa  él  huyrá,  y  así 
a  de  estar  todo  lo  de  á  la  redonda,  desenvara9ado  y  sin 
gente,  y  para  esto  es  el  padrino  ó  los  padrinos. 


CAPÍTULO  VIH. 

Cómo  se  a  de  torear  con  el  garrochón. 


La  principal  causa  de  quedarse  los  caualleros  en  la 
pla^a  con  los  toros  es  para  socorrer  los  peones ;  hacer 
este  socorro  bien  hecho  y  con  agilidad,  es  cosa  que  pa- 
rece muy  bien.  Así  el  cauallero  que  determinare  que* 
darse  en  la  pla9a  con  los  toros,  a  de  Ueuar  prosupues- 
to que  le  an  de  matar  el  cauallo  los  toros  y  que  el  a  de 
rodar,  y  el  que  vbiere  hecho  esta  consideración,  no  du- 
dará de  emprender  qualquier  socorro  de  peón  y  hacer 
mili  suertes  buenas.  Parece  que  el  garrochón  su  prin- 
cipal yntento  dé  vsarse  fué  para  el  dicho  socorro:  es 
vna  cauallería  muy  bien  parecida  y  para  que  se  hagan 
muy  buenas  suertes  está  toda  la  importancia  en  el  ca- 
uallo; que  de  ninguna  manera  tema  al  toro,  quesea 
n^uy  presto  y  muy  rebuelto.  Teniendo  vn  cauallo  á  pro- 
pósito quien  quisiere  torear  con  el  garrochón  lo  podrá 
hacer  en  esta  manera.  £1  garrochón  a  de  ser  de  siete 
palmos  sin  el  hierro;  a  de  ser  el  hasta  de  pino,  porque 
quiebre,  y  la  cuchilla  de  hoja  de  oliva,  no  burda,  para 
que  haga  más  herida ;  del  medio  para  abajo,  hacia  el 
hierro,  a  de  ser  más  delgado  que  del  medio  para  arriua; 
no  a  de  licuar  fiador,  sino  sólo  vna  mosca  en  el  cauo 
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donde  afirme  el  pulgar.  La  capa  la  a  de  licuar  en  la 
postura  que  e  dicho  para  correr  la  carrera  >  sólo  que 
baya  caida  del  hombro  derecho;  el  garrochón  se  a  de 
licuar  empuñado  por  el  cauo  y  puesta  la  mano  sobre 
las  calcas  del  muslo  derecho  y  la  punta  del  garrochón 
hacia  auaxo,  y  con  esta  postura  se  vá  ya  para  el  toro 
cara  a  cara  y  y  si  el  toro  cerrare  con  él ,  aleará  el  bra9o 
poniéndole  el  hierro  entre  los  cuernos  ó  en  el  ceruigui- 
IlOy  sacándole  el  cauallo  casi  por  el  mismo  filo  que  ua 
torciendo  vn  poco  hacia  el  lado  yzquierdo ,  de  manera 
que  uenga  á  hacer  la  suerte  al  estrivo.  A  ancas  bueltas 
no  me  parece  buena  cauallería  con  el  garrochón,  asi 
digo  se  escasee  todo  lo  posible,  y  si  acaso  no  pudiere  ser 
otra  cosa  por  salírsele  el  cauallo  y  después  seguille  el 
toro,  podrá  reboluerse  sobre  las  caderas  del  cauallo  y 
yr  guiando  el  cauallo  hacia  el  lado  derecho,  y  desta  ma- 
nera bendrá  a  atrauesar  el  cauallo  y  quedará  dispuesto 
para  que  la  suerte  sea  buena.  También  me  parece  muy 
bien  que  si  después  de  quebrado  el  garrochón  le  si- 
guiere el  toro ,  con  el  cauo  que  le  queda  en  la  mano  le 
dé  de  palos. 

Los  ynventores  desta  caualleria  fueron  los  caua- 
lleros  de  Castilla,  y  el  primer  lugar  que  la  vsó  fué  Sa- 
lamanca :  allí  ay  vn  cauallero  diestrisimo  en  ella  que  se 
llama  D.  Rodrigo  de  Paz,  del  áuito  de  Calatraua. 
Tambietx  es  diestro  en  ella  por  todo  extremo,  el  Mar- 
qués del  Algaua  Don  Luis  de  Guzman,  y  el  Marqués 
de  Hardales,  Don  Juan  de  Guzman ;  otros  muchos 
ay  que  por  ser  cosa  prolixano  los  digo  aquí.  Vna  suer- 
te le  vi  hacer  al  Marqués  del  Algaua  Don  Luis  de 
Guzman  en  la  piafa  de  Madrid  en  vnas  fiestas,  digna 
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de  su  gallardía  y  ui^rría.  Vbo  vnas  fiestas  que  higo  la 
villa,  en  las  quales  se  halló  el  prudentísimo  Rey  Don 
Phelipe  segundo  y  las  dos  Serenísimas  ynfantas  y  el 
Serenísimo  príncipe  Don  Phelipe  tercero  deste  nom- 
bre; estaua  la  jaula  con  los  toros  devajó  el  tablado  dé 
los  Reyes;  sólo  hauia  en  la  pla^a  ochenta  hombres  de 
librea  para  torear,  auiendo  despejado  la  demás  gente, 
sin  auer  en  ella  ningún  cauallo.  A  esta  sagon  entró  el 
Marqués  del  Algaua  Don  Luis  de  Guzman  en  vn  ca- 
uallo rucio:  licuaba  delante  ocho  lacayos  de  librea  con 
ocho  garrochones ;  fuese  para  donde  los  Reyes  estauan, 
y  en  háblándoles  dio  buelta  á  la  plaga  y  boluió  a  po- 
nerse frontero  de  los  Reyes  á  tiempo  que  soltaron  de 
la  jaula  vn  muy  brauo  toro;  en  saliendo  tomáronle  en- 
tre manos  los  hombres  de  librea  que  estauan  diputados 
para  sólo  torear:  vno  descuidóse  y  asióle  el  toro,  echán- 
dole vna  pica  en  alto,  el  Marqués  caminó  para  el  toro, 
el  qual  quando  lo  uido  partió  para  él  con  la  mayor 
prestega  y  ligerega  del  mundo;. el  Marqués  tomó  vn 
garrochón  á  vno  de  los  lacayos  y  salió  á  receuir  al  toro, 
y  poniéndole  el  garrochón  entre  los  cuernos  le  dio  por 
tal  lugar,  que  como  benia  el  toro  desapoderado  al  ca- 
uallo y  sintió  el  hierro  en  su  cauega,  dio  vn  salto  tan 
alto  que  cayó  de  espaldas  en  el  suelo  con  el  hierro  todo 
dentro  por  la  nuca  y  vn  palmo  de  hasta  fuera ;  quedó 
tan  muerto  sin  menear  pié  ni  mano  como  si  vbiera  vn 
mes  que  lo  estubiera.  La  suerte  fué  tan  buena  y  pare- 
ció tan  bien  á  los  Reyes  y  á  toda  la  Corte,  que  las  Da- 
mas desde  el  tablado  se  la  loaron  y  agradecieron  con 
muy  grandes  demostraciones,  y  aunque  otros  caualle- 
ros  an  muerto  otros  toros  delante  de  sus  Reyes,  no  a 
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sido  con  aquella  bÍ9aiTÍa  ni  requisitos  que  tubo  esta 
suerte. 

También  parece  muy  bien  en  fiestas  de  pla^a,  jun- 
tarse seis  caualleros  6  más  con  los  garrochones  y  en 
parándose  el  toro  andar  á  la  redonda  dél  poniéndole 
siempre  los  hierros  en  la  frente,  trayéndole  á  la  redon- 
da y  á  cada  buelta  que  den  yrse  acortando  hasta  que 
le  puedan  picar  en  la  cara  y  salga  tras  el  que  saliere. 


CAPÍTULO  IX. 

Cómo  se  a  de  dar  cachillada  a  los  toros. 


La  cauallería  más  dificultosa  de  quantas  se  hacen  es 
dar  las  cuchilladas  á  los-  toros:  esto  no  se  entiende  en 
las  casuales  ni  las  que  se  dan  socorriendo  peones ,  por- 
que estas  dichas,  va  vn  cauallero  puesto  mano  a  su  es- 
pada y  cierra  con  el  toro  como  puede,  ya  por  detras, 
ya  por  el  lado,  ya  por  la  caue^a,  entrándole  por  don- 
de más  cerca  le  cae ,  hiriendo  al  toro  donde  puede.  En 
esta  manera  de  poner  mano  á  la  espada  ay  muchas 
opiniones  diferentes  vnas  de  otras,  y  aunque  las  que 
son  diferentes  de  la  mia  son  de  caualleros  muy  bien  en- 
tendidos y  que  dan  muchas  ragones  muy  buenas,  con 
todo  yo  no  me  e  podido  apartar  de  Iji  mia,  no  porque 
sea  la  mejor,  sino  por  parecerme  á  mí  que  es  buena, 
dexando  á  que  cada  vno  siga  la  que  mejor  le  pareciere. 

Dicen  muchos  que  si  vn  toro  coge  vn  peón  6  derriba 
á  vn  cauallero  de  su  cauallo,  acuden  todos  los  cércanos 
al  socorro,  puesto  maño  á  sus  espadas ,  y  como  acaece, 
no  pueden  todos  dalle  y  el  toro  sale  huyendo  por  la 
plaga,  que  tienen  obligación  los  tales  que  an  puesto 
mano  á  sus  espadas  no  entrallas  en  la  bayna  hasta  auer 
herido  con  ellas  al  toro ;  yo  digo  que  si  vn  toro  coge 
á  vn  peón  y  vn  cauallero  llega  con  muy  buena  deter- 
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minadon  a  socorrelloi  puesto  mano  a  la  espada ,  si  este 
toro  se  esta  quedo  a  de  cerrar  con  él  dándole  muy  fi- 
nas cuchilladas;  más  si  este  toro  sale  huyendo  como  su- 
cede casi  siempre,  que  no  tiene  para  qué  el  tal  caualle- 
ro  yr  por  la  plaga  hecho  San  Jorge  con  la  espada  en  la 
mano  tras  el  toro,  que  siempre  ó  las  más  veces  ni  hacen 
nada  ni  alcanzan  al  toro,  sólo  dan  que  reir  á  los  que  los 
miran ;  sino  que  en  el  punto  que  este  cauallero  llegó  á 
socorrer  el  peón,  si  d  toro  sale  desatinado  huyendo, 
pare  su  cauallo  y  enbaine  su  espada,  y  si  el  toro  salió 
cualque  ocho  ó  diez  pasos ,  y  se  paró ,  en  tal  caso  po- 
drá cerrar  con  él  y  dalle,  pero  si  se  aleja  más,  no  le 
vaya  á  seguir  ni  á  buscar.  Estas  son  diferentes  á  las 
cuchilladas  que  se  van  á  dar  de  propósito :  estas  son  las 
dificultosas,  aunque  a  auido  caualleros  diestrisimos  en 
ellas.  Estas  se  an  de  dar  al  estriuo  en  esta  manera:  lic- 
uando su  capa  ^  la  postura  que  para  el  garrochón,  yrá 
á  buscar  al  toro  á  la  parte  y  lugar  que  más  le  gustare 
hacer  la  tal  cauallería,  y  pasará  su  cauallo  por  delante 
de  la  cara  dd  toro  con  tal  compás,  que  aunque  el  toxo 
cierre  con  él  no  le  saque  d  cauallo,  porque  á  ancas 
bueltas  no  vale  nada  la  cuchillada,  sino  al  estriuo.  Quan- 
do  viere  que  el  toro  cierra  con  él ,  sacará  de  golpe  su 
espada  por  cima  el  bra^o  yzquierdo,  algando  la  mano  y 
el  espada  en  derecho  del  oydo  derecho,  la  punta  para 
arriba,  y  dará  vna  buelta  uñas  auajo  en  el  ayre  con  la 
espada  de  manera  que  uenga  cortando  el  ayre  con  los 
filos  della  y  descargará  el  golpe  sobre  el  ceruiguillo  del 
toro,  que  á  este  ynstante  a  de  estar  el  toro  descargando 
el  golpe  al  estriuo  del  cauallo,  y  dándole  la  cuchillada  y 
sacándole  el  cauallo  a  de  ser  todo  á  vn  tiempo  y  por 


-56- 

auer  de  ser  todo  tan  á  tiempo  y  con  tanta  ipedida  y 
compás,  digo  que  es  dificultosísimo.  Si  se  tarda  en  sa- 
car el  cauallo,  viéneselo  a  desuarrigar  el  toro;  sí  se  lo 
saca  antes  de  dalle  la  cuchillada,  queda  muy  desayrado; 
porque,  como  está  dicho,  todo  a  de  ser  a  vn  tiempo. 
Con  todo  eso  a  auido  caualleros  diestrisimos  en  esta 
cauallería  y  que  an  muerto  infinitos  toros.  En  Córdoua 
vbo  vn  cauallero  muy  principal  que  se  llamaua  Don 
Gómez  de  Figueroa  y  Córdoua ,  señor  de  la  Villa  del 
Encinar  de  Villaseca,  que  en  Sevilla  en  los  casamientos 
del  Rey  Don  Phelipé  Sigundo  mató  más  de  dos  toros 
á  cuchilladas,  cortándole  todo  el  cuello  de  vna  sola  cu- 
chillada, quedando  tan  conocido  por  esto,  como  por  ser 
viznieto  del  Marqués  de  Priego  y  del  Maestre  de  San- 
tiago el  Tinoso  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa.  En 
Auila  en  nuestros  tiemps  ay  vn  cauallero  muy  princi- 
pal Don  Rodrigo  de  Auila  que  a  muej^to  muchos  to- 
ros de  vna  sola  cuchillada. 


CAPÍTULO  X. 


De  la  manen  que  se  a  de  andar  con  lot  toros  con  la  baiilla  6  caña. 


La  Gauallería  de  los  palos  a  los  toros  con  la  gar« 
rocha  ó  caña  es  la  más  bien  pareciói  y  más  vsada  de 
todas,  y  haciéndose  con  donayre  y  destrega,  fuera  de 
la  langa,  todas  le  pueden  rendir  uasallage.  Ase  de 
buscar  vn  cauallo  presto  y  que  no  sea  colérico,  antes 
tenga  algo  de  ilegmático,  con  que  acuda  con  presteza  á 
los  pies.  La  vara  ó  caña  a  de  ser  de  cinco  palmos  y  no 
más.  Tomada  su  caña  en  la  mano  derecha,  llenando  su 
capa  en  la  forma  dicha  para  el  garrochón  y  el  brago 
derecho  con  la  caña  caida  sobre  las  caigas  del  lado  de- 
recho y  la  punta  de  la  caña  hacia  el  toro ;  en  esta  pos- 
tura se  atrauesará  por  la  cara  del  toro  y  queriendo  le 
dará  los  palos  que  pudiere  en  la  cara,  sacándole  el  ca- 
uallo, y  si  después  de  sacado  le  boluiere  a  querer  el 
toro,  le  yrá  aguardando  y  ancas  bueltas  derriuandose 
sobre  las  caderas  de  su  cauallo  le  boluerá  á  dar  los  palos 
que  pudiere,  no  dando  ninguno  en  vago,  que  es  muy 
gran  fealdad,  y  sacará  su  cauallo,  y  desta  manera  sien- 
do su  cauallo  á  propósito  hará  mili  suertes  toda  la  tar- 
de, y  aduierto  que  quando  se  reboluiere  á  ancas  bueltas 
para  dalle  al  toro  de  palos,  baya  con  los  pies  y  piernas 
tan  asido  á  la  silla  que  por  presto  que  sea  el  cauallo  no 
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le  dexe  en  vago.  Yo  vi  en  vnas  fiestas  de  pla^a  en  Cór- 
doua  á  Don  Gómez  Fernandez  de  Córdoua,  vn  caua- 
llero  muy  principal  de  la  orden  de  Santiago  y  señor  de 
la  villa  de  Belmonte,  querer  dar  de  palos  á  vn  toro 
muy  brauo,  y  aunque  él  era  muy  gentil  hombre  de  a 
cauallo,  el  cauallo  era  tan  presto  que  al  primer  palo 
que  le  dio  al  toro,  se  salió  el  cauallo  con  tanta  presteza 
que  le  dexó  en  vago  y  cayó  sobre  la  cara  y  cauefa  del 
toro;  el  qual  dio  vn  bufido  y  pasó  por  cima  de  él  sin 
hacelle  ningún  daño,  siendo  el  toro  muy  brauo. 

Digo  que  la  caualleria  de  la  lan^  es  la  mejor  de  to- 
das, respecto  a  que  se  hace  á  pié  quedo  y  las  faltas  son 
patentes  a  todos,  lo  que  no  tienen  las  demás  caualle- 
rías,  que  andará  vn  hombre  toda  vna  tarde  con  vn  gar- 
rochón en  la  mano  vna  legua  de  vn  toro  aleándolo  y 
bajándolo  toda  la  tarde  sin  Uegallo  á  ensangrentar  por 
guardar  su  cauallo ,  y  dice  á  los  demás :  « ¡  oh  que  des- 
graciado e  andado,  que  no  me  a  querido  el  toro,  y  es 
que  él  no  quiso  al  toro ! »  Otro  llega  puesta  mano  a  su 
espada  á  socorrer  vn  peón,  y  antes  de  llegar  vna  legua 
quiébrale  la  boca  al  cauallo  y  hace  que  le  dá  con  los  pies 
y  dice  á  los  circunstantes  :^  «¿an  uisto  vs.  mrdes.  cómo 
teme  este  cauallo  á  los  toros  que  no  ay  remedio  de 
Uegalle?»  y  es  que  él  es  el  que  teme  y  no  el  cauallo.  Vá 
otro  á  dar  de  palos  á  vn  toro  y  no  se  llega  á  compás,  y 
dice,  que  no  le  quiere  el  toro,  y  si  acaso  se  llega  de 
manera  que  le  quiere,  parte  sin  tiento  dando  palos  en 
el  ayre  y  dice:  «al  mejor  tiempo  se  me  quedó  el  toro,  y 
es  que  él  dejó  al  toro. »  Quien  fué  la  prima  de  torear 
con  vara  ó  caña  fué  Don  Diego  Ramírez,  aquel  eaua- 
Uero  de  Madrid  tan  conocido  por  su  linaxe  ser  tan  ca- 
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lificado,  como  por  las  buenas  partes  de  su  persona  y 
muchas  suertes  que  hifo  con  los  toros  a  pié  y  a  caua- 
lio,  pues  destas  cosas  ay  impresos  mili  romances.  En 
Córdoua  ay  infinitos  caualleros  muy  diestros  en  esta 
cauallería,  y  algunos  por  extremo,  los  quales  no  nom* 
bro  porque  no  se  quexen  los  demás. 

Otra  caualleria  ay  que  se  hace  con  vna  cafta  larga,  y 
es  tomar  vna  caña  larga  por  el  cauo  y  aguardar  al  toro 
á  ancas  bueltas,  y  en  partiendo  el  toro  al  cauallo,  como 
se  fuere  llegando  entralle  la  caña  por  entre  los  bracos  y 
que  esté  arrimada  á  la  cara  del  toro  de  manera  que  no 
la  pise  y  dexallo  que  llegue  hasta  la  cola  del  cauallo ; 
desta  manera  lleualle  toda  vna  plaga  ó  toda  vna  calle,  y 
en  pareciéndole  al  cauallero,  sacalle  el  cauallo  y  la  caña 
y  de  punta  dalle  con  ella  en  la  frente  hasta  que  se  haga 
pedamos :  es  cosa  que  parece  muy  bien.  Otra  caualleria 
le  vi  hacer  al  Duque  de  Arcos  Don  Rodrigo  Ponce  de 
León,  con  el  mayor  ayre  y  agilidad  que  e  visto;  con 
las  riendas  del  cauallo  le  dio  en  la  cara  a  vn  toro  muy 
brauo,  con  ellas  trayéndole  muy  gran  rato  cebado  al 
estriuo  derecho  por  toda  la  plaga  y  dándole  siempre 
con  ellas  en  la  cara,  y  esto  fué  después  de  auelle  que- 
brado vna  caña  en  los  cuernos,  hasta  que  no  le  quedó 
cosa  con  que  darle.  Este  príncipe  es  de  los  mayores 
hombres  de  a  cauallo,  ni  que  mejor  trae  su  cauallo  de 
quantos  yo  e  visto,  y  el  más  ayroso. 


CAPÍTULO  XI. 

De  la  manen  que  en  Córdoua  se  hacen  fiestas  de  pla^t. 


Cosa  muy  sauida  es  en  toda  España  que  Cordoua 
tiene  más  casas  de  caualleros  mayoradgos  ella  sola,  que 
dos  ciudades  juntas  de  España  de  las  mayores  y  más 
pobladas  '^  y  con  auer  tantos  y  de  cada  casa  auer  mu- 
chos hijos,  an  procurado  siempre  conservar  sus  noble^ 
y  limpiezas,  casándose  los  vnos  con  hijas  de  los  otros, 
y  los  que  an  salido  fuera  á  casarse,  a  sido  con  casas 
muy  calificadas  y  conocidas  por  tales.  Así  la  nobleza 
de  Córdoua  está  muy  envejecida  y  apurada  y  dentro 
del  lugar  la  más  respetada  del  mundo ;  porque  aunque 
ay  mercaderes  y  ciudadanos  muy  ricos  de  á  quatro  y 
cinco  mili  ducados  de  renta,  no  tienen  lugar  en  yglesia, 
ni  en  parte  pública  donde  concurran  caualleros;  asi  en 
las  fiestas  que  se  hacen  no  sólo  no  entran  en  ellas,  ni 
corren  en  las  carreras,  ni  van  á  vellas  á  cauallo  porque 
no  los  echen,  como  a  sucedido  muchas  veces  apeándo- 
los de  los  cauallos.  Y  pudiérase  hacer  esto  con  más  ri- 
gor, después  que  Su  Magestad  el  Rey  Don  Phelipe 
Segundo  estubo  en  Córdoua,  que  favoreció  tanto  los 
caualleros  della  y  la  gineta,  que  demás  de  las  mu- 
chas fiestas  generales  que  le  hicieron ,  holgaua  que  to- 
dos los  dias  de  fiesta  vbiese  carrera  delante  de  palacio^ 
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asistiendo  siempre  Su  Magestad  á  ella»  vnas  veces  des- 
cubierto y  otras  detras  de  vna  gelosia,  y  Don  Diego  de 
Córdoua  su  caualleri^^o  junto  a  él,  para  que  le  dijese 
los  nombres  de  todos,  que  á  pocas  bueltas  Su  Mages- 
tad los  conocia  por  sus  nombres.  Sucedió  que  vn  mer- 
cader muy  rico  tenia  vn  muy  gentil  cauallo  y  acordó 
de  poncUe  vn  jaez  y  yr  á  correr  delante  de  Su  Mages- 
tad ;    luego  que  vbo  comentado  a  correr  le  desconoció 
Su   Magestad  y  preguntó  a  Don  Diego  de  Córdoua 
quién  era  aquel  cauallero.  Don  Diego  respondió  que  no 
le  conocia.  Dijole  Su  Magestad:  (( ¿  pues  asi  conocéis  los 
de  vuestra  tierra?»  Respondió :  acornó  ay  tantos  diasque 
salí  de  Córdoua,  no  conozco  sino  a  mis  deudos,  que  lo 
son  todos  quantos  ay  en  Córdoua  y  ese  no  lo  deue  ser, 
pues  no  le  conozco.»  Embió  a  sauer  quién  era  y  díjoIe 
a  Su  Magestad:  «Señor,  es  vn  mercader.»  Respondió  Su 
Magestad:  a  ¿no  decís  que  nodexais  correr  entre  voso- 
tros semejante  gente?»  Dijo  Don  Diego:  «como  está 
aquí  Vuestra  Miígestad,  no  se  atreuen  k  echatto.»  Su 
Magestad  mandó  llamar  vn  Alcalde  de  su  Corte  y  le 
mandó  echase  aquel  mercader  de  allí  y  que  no  dexase 
de  allí  adelante  correr  á  hombre  que  no  fuese  cauallero 
y  señalado  por  los  caualleros  de  Córdoua. 

Casóse  vn  hidalgo  de  vna  ciudad  del  Andalucía  en 
Córdoua  con  vna  hija  de  vn  mercader,  y  el  dicho  mer- 
cader se  obligó  a  tenelle  en  su  casa  no  sé  que  años. 
Luego  que  bino  a  Córdoua  compró  un  cauallo  y  vn 
jaez  en  setecientos  ducados;  desque  se  vio  en  su  cauallo 
enjaezado  deseó  vbiese  vna  carrera  ó  fiesta  para  sacar 
en  público  su  gineta.  Ofrecióse  benir  cerca  el  martirio 
del  glorioso  San  Zoilo,  que  es  a  veintisiete  de  Junio ; 


este  sancto  fué  natural  de  Córdoua  y  cauallero  muy  prin- 
cipal della ;  tiene  vna  cofradía  donde  son  cofrades  mu- 
chos grandes  y  Obispos  y  caualleros;  hacesele  en  su  dia 
vna  solemne  procesión  y  fiesta  y  á  la  tarde  toros  y  jue* 
go  de  cañas.  £1  dicho  hidalgo,  muy  contento  de  cum- 
plir su  deseo,  el  qual  entendido  por  los  diputados  de  la 
fiesta  dijeron  publicamente  para  que  viniese  á  su  noti- 
cia: a  Don  Fulano  dicen  que  quiere  venir  aqui  a  correr 
con  nosotros:  díganle  no  haga  tal,  porque  si  acá  viene, 
boluerá  muy  mal  tratado. »  Sabido  por  el  hidalgo  la  re- 
solución de  los  caualleros,  acordó  de  yrse  al  Corregidor, 
que  á  la  sa^on  lo  era  Don  Juan  Gaytan  de  Ayala,  ca- 
uallero de  la  orden  de  Santiago.  Entró  el  dicho  hidalgo 
y  díjole  muy  turbado  que  él  era  vn  cauallero  muy 
principal  y  que  podia  correr  donde  quiera  y  que  él  lo 
pensaba  hacer  el  dia  de  San  Zoilo,  aunque  le  auian  di- 
cho que  los  caualleros  diputados  de  la  fiesta  no  le 
avian  de  dexar  correr  por  ser  forastero,  que  mandase 
su  merced  llamallos  y  acauar  con  ellos  que  corriese  por- 
que no  sucediese  vna  desgracia.  El  Corregidor,  que  era 
vn  gran  cortesano  le  respondió :  yo  estoy  muy  agrade- 
cido destos  caualleros  que  an  holgado  que  Don  Luis  y 
Don  Francisco,  mis  hijos,  entren  en  su  fiesta,  y  me  los 
an  onrado  con  esto  y  sería  pagarles  muy  mal  torcelles 
su  gusto;  así  ppr  esta  vez  podrá  vuestra  merced  excu- 
sar el  molerse,  y  luego  haga  vuestra  merced  otra  fiesta 
en  su  calle,  que  yo  le  daré  licencia,  y  no  combide  á 
ninguno  de  todos  quantos  entraren  én  ésta.  El  dicho 
hidalgo  no  le  pareció  buen  medio  éste,  y  díjole  al  Cor- 
regidor que  para  quedar  con  su  onor,  le  mandase  pren- 
der en  vna  torne  como  á  cauallero  y  le  pusiese  ocho 
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guardas;  el  Corregidor  lo  hi^  de  muy  buena  gana,  ha- 
ciéndole hacet  primero  vna  cédula  como  la  prisión  y 
guardas  era  a  su  pedimento. 

Asi  quando  se  ofrece  hacer  fiestas  en  Ja  pla^a  públi- 
ca por  ciudad,  la  orden  que  se  tiene  en  todo  es  desta 
manera:  juntos  los  bdntiquatros  y  jurados  en  el  cauil- 
do,  sientan  el  dia  que  a  de  ser  la  fiesta  para  que  se  pre- 
gone con  trompetas  y  atabales;  luego  señalan  las  qua- 
drillas,  que  siempre  son  seis;  dos  caualleros  veintiqua- 
tros  y  el  Corregidor,  que  son  tres  quadrillas  y  nombran 
otros  tres  de  fuera  del  cauildo ,  que  son  por  todos  seis 
quadrillas.  Nombrados  los  de  fuera ,  se  les  lleua  vn  re- 
cado de  parte  de  la  ciudad  haciéndoles  saber  la  fiesta  y 
nombramiento  para  que  aceten ;  ellos  responden  agra- 
deciendo y  estimando  la  merced  que  la  ciudad  les  hace, 
y  asi  cada  vno  por  su  parte  comienza  a  hacer  su  qua- 
drílla  buscando  los  mejores  hombres  de  á  cauallo  que 
pfiede  y  todas  an  de  ser  de  doce  para  arriba,  de  menos 
no;  y  asi  lo  son  todas  de  diez  y  seis ;  la  del  Corregidor 
entre  todos  la  hacen  ó  le  dan  los  que  faltan.  Cumplido 
el  numero,  casan  las  colores  de  todas  seis  quadrillas  y 
echan  suertes  qual  le  caue  a  cada  vna  y  también  echan 
suertes  qué  quadrilla  a  de  entrar  delante,  porque  la  de 
atrás  es  la  del  Corregidor,  y  quién  tras  del  primero  y 
las  demás.  Sauido  el  numero  de  las  langadas,  echan 
suerte  qual  a  de  ser  la  primera  y  la  segunda  y  las  demás, 
porque  al  que  le  saliere  toro  ruin,  no  puede  esperar 
hasta  pasada  la  rueda.  Para  henchir  estas  quadrillas  ay 
bastantes  caualleros  todos  muy  principales,  quedando 
Otros  tantos  ó  más,  ágiles  para  poder  entrar.  Cada  vno 
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^aca  su  librea  a  su  costa  sin  que  la  ciudad  ni  el  quadrt- 
llero  les  dé  nada»  y  quando  mucho  vn  mal  rocin  y  vn 
jaez  que  no  se  puede  llevar.  Todos  embian  por  caua- 
llos  y  xaeces  á  toda  la  comarca  ó  los  compran,  y  ningu- 
no ay  que  no  tenga  de  quatro  cauallos  para  arriua ,  y 
a  ninguna  parte  se  pueden  prestar  como  a  Córdoua, 
porque  los  tratan  muy  bien  y  no  les  hacen  más  mal 
que  el  dia  de  las  fiestas,  y  ese  dia  con  mucha  mode- 
ración. 

Aquellos  dias  antes  de  las  fiestas  son  bonísimos,  de 
mucha  carrera,  prouando  los  cauallos,  y  van  mili  damas 
a  la  plaga,  de  manera  que  cada  dia  es  dia  de  la  fiesta. 
Se  juntan  las  quadrillas  en  vna  parte  diputada  junto  á 
la  plaga,  y  allí  cada  quadrilla  toma  su  lugar  que  le 
cupo  por  suerte.  Cada  cauallero  lleua  dos  lacayos  de 
librea,  de  manera  que  parece  la  plaga  de  los  de  á  pié  y 
í  cauallo  un  jardin  de  flores;  para  la  entrada  todos  He- 
uan  xaez  y  bógales  en  los  cauallos,  vnos  de  oro,  otros 
de  esmaltes,  otros  de  plata,  cada  vno  como  puede;  to- 
dos con  sus  langas  en  las  manos  con  sus  beletas  de  la 
color  de  las  libreas.  Delante  van  los  atauales,  trompetas 
y  menestriles  con  sus  libreas,  y  por  esta  orden  van  en- 
trando. A  la  puerta  de  la  plaga  están  quatro  caualleros 
con  capas  y  gorras  diputados  para  ordenar  la  entrada  y 
para  todo  lo  demás  de  la  fiesta;  luego  que  a  entrado  la 
música  y  se  pone  á  vn  lado  de  la  plaga,  entran  de  dos 
en  dos  tan  á  compás  y  parejos  que  parece  que  es  vno  el 
que  corre,  vsando  de  la  langa  como  está  dicho  que  pa- 
rece que  es  vna  entrambas  á  dos,  sigun  van  á  compás, 
haciendo  los  movimientos  con  ellas;  van  entrando  de 
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manera  que  parando  vnos  llegan  otros  i,  la  mitad  de  la 
carrera,  y  otros  comienzan  a  partir  con  tanto  compás  y 
orden  que  siempre  ay  en  la  carrera  tres  parejas,  vnos 
parando,  otros  corriendo,  otros  partiendo,  y  por  la 
misma  orden  dar  tres  carreras,  entrando  y  boluiendo  á 
salir  y  boluiendo  a  entrar ;  luego  dan  buelta  a  la  pla^a 
paseando.  Algunos  caualleros  viejos  y  otros  que  no  tie- 
nen cauallos  para  torear,  se  suben  á  las  bentanas,  que- 
dando siempre  en  la  plaga  más  de  cinquenu  para  torear, 
haciendo  cada  qual  mili  suertes  en  los  toros  que  á  ésta 
sacan.  Los  comiengan  á  soltar,  vnos  torean  con  langa, 
otros  con  garrochón,  otros  con  la  barilla,  otros  dándo- 
les mili  cuchilladas ,  otros  están  corriendo  traueses :  de 
manera  que  todo  el  dia  están  entreteniendo  la  plaga  y 
siempre  ay  que  ber. 

Acauados  los  toros  toman  sus  adargas ,  diuidiéndose 
las  quadrillas  tres  en  cada  parte,  sálense  fuera  de  la 
plaga  á  tomar  las  adargas,  en  el  entretanto  están  los 
caualleros  diputados  de  capa  y  espada,  despejando  la 
plaga  de  los  peones.  Desque  está  desembaragada  en- 
tran a  vn  tiempo  vnos  por  vna  parte  y  otros  por  otra,  de 
vno  en  vno,  con  su  adarga  embragada  y  su  cafía  en  la 
mano,  á  media  rrienda,  tomando  cada  vno  el  lado  dife- 
rente del  otro,  dando  vna  buelta  en  redondo  á  la  plaga, 
que  parece  en  extremo  bien,  porque  todos  Ueuan  enig- 
mas y  cifras,  y  letras  y  bandas  en  las  adargas.  Dada 
esta  buelta  se  quedan  cada  tres  quadrillas  en  su  puesto, 
y  en  tañendo  la  música  arremete  la  que  le  toca  y  da 
Santiago,  yendo  tan  parexos  y  tan  en  orden  como  si 
fueran  dos  compañeros  solos ;  luego  bueluen  adargados 
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recibiendo  la  carga,  y  desta  manera  juegan  muy  gran 
rato ;  y  desque  les  parece  á  los  caualleros  diputados  de 
capa  y  espada,  entran  de  por  medio  metiendo  paz  y 
luego  para  el  juego;  van  á  mudar  cauallos  y  bueluen  a 
correr  y  a  tirar  cañuelas  el  que  las  ha  de  tirar,  que  has* 
ta  esta  hora  y  este  tiempo  no  se  an  de  tirar.  Con  esto  se 
acaua  el  dia  y  la  fiesta.  Desta  manera  y  por  esta  orden 
son  todas  las  fiestas  de  pla^a  en  Córdoua,  con  librea. 


CAPÍTULO  XII. 


De  la  minera  que  se  hacen  fiestas  en  Córdoua  sin  libreas, 

con  capas  y,  gorras. 


■  Muy  de  ordinario  suele  auer  fiestas  en  Córdoua,  ó 
por  casamiento  ó  nacimiento  de  algún  señor  de  las  ca* 
sas  de  Córdoua  ó  de  alguno  de  los  particulares  caualle- 
ros  de  ella.  Estas  tales  fiestas  se  hacen  muy  de  ordina* 
rio  en  vna  calle  que  a  por  nqmbre  la  de  la  Feria^  y  es 
donde  más  bien  parecen  las  fiestas :  es  de  ancho  beinte 
varas  y  muy  larga  con  gran  summa  de  aximeces  de 
yna  y  otra  band^.  Esta  se  ataxa  quedando  vna  muy 
buena  carrera  de  cauallo  y  por  los  lados  se  ponen  vnos 
cauallos  de  madera  en  que  se  hacen  andamips  para  la 
gente  ordinaria ;  ^stos  cauallos  la  vienen  á  ensangostar 
casi  dos  varas. 

Los  auctores  de  la  fiesta,  hecho  vn  cartel  que  dige  la 
ocasión  porque  se  hacen,  ban  á  combidar  por  barrios  y 
casas  hasta  auer  juntado  sesenta  ó  más  y  no  menos: 
todos  procuran  salir  ese  dia  muy  galanes  y  costosos^ 
muchos  de  colores  bordados,  plumas  y  martinetes  que 
es  mucho  de  ver.  El  dia  de  la  fiesta  ban  temprano  á  la 
fiesta  á  dar  buelta  á  la  calle  y  ver  entrar  las  damas  y 
ver  las  que  an  entrado;  luego  se  suben  á  las  ventanas, 
que  como  es  calle  no  pueden  andar  can  los  toros  arriba 
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de  seis  ó  ocho,  y  estos  an  de  ser  muy  diestros  para  que 
no  les  sucedan  mili  desgracias.  En  estando  la  causa  por 
quien  se  hace  la  fiesta  ó  la  Justicia  en  las  ventanas,  co- 
mienzan a  soltar  toro^  7  yo  e  visto  toros  muy  brauos, 
y  las  veces  que  yo  me  e  hallado  en  la  calle  para  torear, 
confieso  que  me  holgaua  quando  salia  alguno  manso, 
porque  realmente  la  calle  es  un  cañuto :  en  fin  con  ser 
calle  y  toros  muy  brauos  y  quedarse  siempre  seis  u 
ocho  caualleros,  andar  tan  bien  y  tan  arriscados  sin  su- 
cederles  desgracia,  que  es  milagro  notable.  Acauados 
de  lidiar  los  toros,  toman  sus  cauallos  y  se  salen  fuera 
de  lo  ataxado  y  comienzan  a  entrar  con  sus  cañas  en 
las  manos  tan  parexos  de  dos  en  dos  como  si  fuera  vno, 
auiendo  siempre  en  la  carrera  vnos  parando  y  otros 
corriendo  y  otros  partiendo.  Acauada  la  entrada  se  par- 
ten vnos  a  vn  puesto  y  otros  á  otro,  compasando  las 
quadrillas  conforme  los  que  ay  de  juego  y  comienzan 
a  jugar  de  tres  en  tres  las  quadrillas,  y  desta  manera 
por  la  orden  dicha  no  trabaxan  tanto  los  cauallos  ni 
caualleros.  Acauado  el  juego  toman  cauallos  y  vnos 
corren  parexad,  otros  tiran  cañuelas,  otros  que  tienen 
cauallos  finos  de  carrera  corren  a  solas  hasta  que  se 
ácana  el  dia  y  la  fiesta.  También  suelen  jugar  a  las  ca- 
ñas de  rodeo,  quando  se  juega  en  plaza  quadrada  y 
parece  muy  bien  y  no  se  trabaxa  tanto.  Desta  manera 
diuidense  los  jugadores  en  quatro  quadrillas  cada  pues<^ 
to  en  su  rincón  de  la  plaza-,  y  el  puesto  que  está  al  lado 
yzquierdo  de  la  plaza  acomete  al  puesto  que  está  fron- 
tero del,  que  biene  á  ser  el  que  está  ai  lado  derecho  de 
los  puestos  contrarios;  y  dada  su  carga  salen  á  media 
rrienda  por  delante  el  puesto  contrario  que  está  á  la  otra 
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mano  yzquierda,  de  manera  que  el  puesto  que  recibió 
la  carga  se  está  quedo  y  desde  este  puesto  al  otro  ban 
como  e  dicho  a  media  r^ienda  pasándole  por  delante,  el 
qual  sale  tras  los  adargados,  los  quales  se  ban  á  entrar 
al  puesto  de  su  mano  derecha  de  a  donde  salieron;  por- 
que los  que  allí  están,  luegp  que  ellos  salieron  a  dar  la 
carga,  se  ban  á  ocupar  aquel  puesto  donde  los  otros 
salieron  y  dexando  el  suyo  desembarazado  para  que  lo 
ocupen  sus  amigos  que  vienen  recibiendo  la  carga.  En 
auiendo  los  contraríos  hecho  sus  cañas,  ban  á  media 
rríenda  como  está  dicho,  pasando  por  delante  del  otro 
puesto,  el  qual  sale  tras  dellos  dando  su  carga  y  los 
que  la  rreciuen  se  ban  á  entrar  al  puesto  que  no  salió 
quando  le  dieron  el  Santiago,  que  ya  éstos  le  an  des- 
ocupado y  ido  á  tomar  el  otro  puesto  para  salir  tras 
destos  que  le  an  de  pasar  por  delante  como  está  dicho» 
Es  juega  que  parece  muy  bien  y  mucho  más  fácil  que 
esotros,  saluo  que  la  pla^a  a  de  ser  quadrada  para  que 
parezca  vna  escaramuza  muy  trauada.  / 


CAPÍTULO  XIII. 

Que  trata  de  algunos  adbertimientos  para  oasos  que  suceden. 


Muchas  beces  suceden  cosas  tan  sin  pensar  ^  que  na 
le  pasa  a  los  hombres  preuenillas,  porque  xamas  las 
ymaginaron  ^  y  para  si  sucede  que  es  lo  más  cierto^  es 
bien  sauer  dalles  el  mejor  remedio  que  se  pueda  y  yr 
muy  adbertidos  si  la  tal  cosa  suscede,  el  remedio  que  le 
darán.  Es  muy  ordinario,  acauados  los  juegos  de  cañas, 
quedar  las  placas  ó  las  calles  tan  poluorosas  que  apenas 
a  quatro  cuerpos  de  cauallo  se  bee  vn  hombre;  asi  es 
bien  quando  la  plaga  está  desta  mauera  no  correr,  por- 
que es  quando  suceden  muy  grandes  desgracias;  yo  e  bis- 
to  algunas  de  choques  de  caualleros  caer  más  de  ocho  jun« 
tos  que  corriendo  vnos  traueses  no  se  bieron  hasta  que 
chocaron,  quedando  perniquebrados  dos  ó  tres.  Tam- 
bién es  cosa  muy  sauida  del  choque  de  los  quatro  caua- 
Ueros  de  Valladolid  que  quedaron  dos  dellos  muertos  y 
vno  de  los  biuos  es  Don  Diego  de  Vargas  Carvajal, 
señor  de  la  villa  de  Santacruz  del  Puerto  en  Trugillo  y 
caueya  de  los  Vargas  de  aquella  ciudad,  y  vno  de  los 
mejores  gobernadores  que  Su  Magestad  tiene. 

Si  por  caso  sucediere  heñirse  á  encontrar  y  quando  se 
bee  el  daño  está  tan  en  la  mano  que  no  tiene  remedio,  el 


mejor  de  aquel  tiempo  es  dalle  rrecio  con  los  pies  al  ca- 
uallo  para  que  corra  con  más  furia»  que  el  que  entonces 
tubiere  más  furia,  con  gran  facilidad  pasará  por  cima  del 
otro.  A  mi  me  sucedió  auiendo  vna  fiesta  en  vna  calle^ 
después  del  juego  de  cañas,  comen^on  á  correr  y  cor- 
ría en  vn  cauallo  mediano  que  corría  famosamente  j 
corría  solo,  y  los  que  corren  solos,  siempre  cprren  á  la 
postre  de  las  parexas.  Acauada  de  correr  vna  carrera» 
boluieron  á  correr  otra ;  yo  quando  quise  correr  mi  ca- 
uallo comenfó  á  rehusar,  aunque  no  tanto  que  se  pudie- 
sen engañar  los  demás  que  yo  no  quería  correr;  partie- 
ron dos  corríendo  parejas  en  dos  muy  gentiles  cauallos 
hacia  donde  yo  estaua  y  yo  partí  hacia  ellos ;  la  calle 
acia  vn  poco  de  buelta  y  el  vno  no  me  bió  tan  presto 
como  el  otro  y  el  que  prímero  me  bió  paró  su  caua- 
llo crecido  y  muy  bueno;  quando  me  bió  estariamos  dos 
cuerpos  de  cauallo  el  vno  del  otro,  turbóse  de  manera 
que  comentó  á  parar  su  cauallo  y  torcello  en  la  calle 
de  manera  que  lo  atrauesó;  mi  cauallo  corría  muy  fina- 
mente y  muy  menudo  y  muy  aprísa  y  muy  leuantado; 
dile  rrecio  con  los  pies  y  vinele  á  coxer  por  medio  de 
las  caderas  de  el  cauallo  y  pasó  el  mió  por  cima  como 
si  no  topara  en  nada;  al  salir  fué  tropefando,  más  no 
cayó,  que  con  la  mano  y  los  pies  no  le  dexé  caer.  Quan- 
do bolui  la  caue9a  al  rruido  y  mormoUo  de  la  gentei 
hallé  tendido  al  cauallo  y  cauallero  en  aquel  suelo,  y  el 
cauallero  tan  mal  parado  que  en  muchos  días  no  se  le- 
uantó  de  vna  cama  y  si  él  hiciera  lo  que  yo ,  sospecho 
que  yo  fuera  el  mal  parado. 

También  sucede  y rse  vn  cauallo  de  boca :  es  menes- 
ter vsar  destos  remedios,  alargalle  la  rrienda  y  luego 
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llamallo  dándole  vnos  golpecitos,  y  con  esto  suelen  al- 
gunos parar;  y  sino  quisiere  parar  de  esta  manera,  va- 
xar  la  mano  derecha  y  tomar  la  rríenda  derecha  y  con 
ella  sola  darles  vnos  golpes  y  parará. 

También  sucede  quebrarse  vna  rrienda  yendo  cor- 
riendo; para  podello  parar  se  a  de  echar  la  otra  sana 
por  cima  del  rrostro  del  cauallo  y  parará. 

También  sucede  comengar  a  correr  vn  cauallo  vn 
dia  público  de  fiesta  y  en  mitad  ó  a  principio  de  la  car- 
rera, rrepararse,  ó  corbear,  ó  entrarse  éntrela  gente.  Pa- 
réceme  que  si  lo  tal  sucede  á  vn  cauallero,  que  la  mayor 
cordura  y  destreja  es  parallo  y  quitalle  el  pretal  de 
cascaueles  y  no  corrello  más  aquel  dia ;  que  después  en 
el  campo  podrá  quitalle  aquel  vicio  con  el  castigo,  por- 
que de  hacello  allí  aquel  dia  e  visto  mili  desconciertos 
y  desgracias,  que  dias  semexantes  no  son  para  domar 
potros  ni  quitar  malas  yntenciones  á  cauallos. 

También  suele  disparar  vn  cauallo  y  yr  a  chocar  con 
la  cauefa  á  vna  pared,  y  biéndole  sin  remedio  de  parar 
con  los  auisos  dichos,  el  más  eficaz  para  salir  vn  hom- 
bre sin  arroxarse  y  el  más  cierto,  es  enhestarse  en  los 
estriuos  y  afirmarse  con  entrambas  manos  en  el  arfon 
delantero  huyendo  la  cauefa  y  cuerpo  vn  poco  atrás, 
que  en  topando  el  cauallo  en  la  pared  con  su  caue^a, 
aunque  ellos  la  guardan  con  la  espalda,  estando  el 
cauallero  en  la  postura  dicha,  saldrá  de  la  silla  con  el 
golpe  del  cauallo  tan  ligero  como  vna  pelota  y  vendrá 
á  caer  de  pies. 

También  se  a  de  excusar  vn  cauallero  de  correr  en 
cauallo  que  crufa  las  manos,  ó  andando  ó  corriendo,  que 
es  la  más  peligrosa  cossa  del  mundo.  Yo  corrí  vna  vez 
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en  vn  cauallo  que  cru^aua,  y  yendo  corriendo  muy  bien 
el  cauallo  porque  lo  hacia  por  extremo,  al  primer  tercio 
de  la  carrera  le  vi  cru9ar  las  manos  en  el  ayre  y  con  las 
herraduras  se  asió  la  vna  con  la  otra  de  manera  que  no 
las  pudo  abrir  y  bino  á  caer,  y  fué  tan  apriesa  todo  que 
queriéndolo  remediar  con  los  pies  y  las  manos,  no  tube 
más  lugar  de  decir:  «Jesús  Dios  sea  conmigo»;  antes  de 
acauar  de  decir  esto  ya  se  auia  estrellado  en  el  suelo 
conmigo,  quedando  él  desespaldado  y  yo  por  cinco 
oras  tan  muerto,  que  todos  entendieron  lo  estaua;  y 
tube  que  soldar  la  cayda  casi  vn  año  sin  quebrarme 
hueso  ni  coiuntura,  á  Dios  gracias.  Asi  que  en  cauallo 
que  cruce,  no  subiré  en  él  por  ningún  caso  ni  aconse* 
jaré  a  nadie  que  le  tenga  en  su  casa. 

Parexas  es  muy  de  fuerza  correllas,  asi  por  las  en- 
tradas  de  las  fiestas  como  corriéndolas  se  encubre  me- 
.  jor  la  gineta  que  no  es  buena  y  la  mala  carrera  del  ca- 
uallo ;  y  porque  es  muy  ordinario  por  la  ligereza  de  al- 
gunos cauallos  alargarse  de  los  compañeros  y  para 
parecer  bien  se  a  de  yr  parexos,  para  aguardar  al  com  - 
pañero  en  ninguna  manera  se  a  de  boluer  la  cara  á  ber 
si  biene  ni  á  decille  que  ande,  que  ya  él  se  lo  saue  y  hace 
lo  que  puede;  lo  que  se  ha  de  hacer  es  templar  el  caua- 
llo hasta  que  el  otro  emparexe  licuando  su  cuerpo  y 
rostro  derecho,  que  con  el  cauo  del  ojo  luego  saue  si 
emparexa  ó  no. 

Para  que  vn  hombre  corra  en  público  á  solas,  es 
menester  que  el  cauallo  corra  muy  menudo,  muy  aprie- 
sa y  con  gran  determinación  y  el  cauallero  tenga  muy 
buen  ayre,  ser  muy  lindo  hombre  de  á  cauallo;  que 
como  corre  a  solas,  miranle  de  todas  partes  y  como  le 
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miran  tantos  ojos  nótase  todo  lo  que  hace.  Vbo  yn  ca« 
uallero  en  Cordoua  muy  mal  hombre  de  á  cauallo^  que 
tenia  uno  que  aunque  corría  bien  estaua  muy  flacoy  muy 
mal  tratado  y  ordinariamente  le  traia  muy  mal  enxaega- 
doj  y  de  parte  de  todo  lo  dicho  en  las  fiestas  ó  carreras 
que  auia  nadie  quería  correr  con  él ,  aunque  era  caua- 
Uero;  así  corría  a  solas  siempre.  Los  lacayos  tomáronle 
á  su  cargo  y  comentáronle  á  dar  grita  con  permisión  de 
todos  rrespecto  que  no  corriese  según  lo  dicho,  y  él  con 
ser  hombre  más  viejo  que  mofo  y  de  buen  juicio  al 
parecer,  en  biéndose  sobre  el  dicho  rrocin,  no  le  quer 
daua  ninguno  y  pensaua  que  la  gríta  de  los  lacayos 
eran  alauan^as  de  quán  bien  corría  su  cauallo.  Vn  dia 
de  Santiago  en  vna  carrera  que  vbo  en  la  calle  del  glo- 
rioso santo  fué  tanta  la  grita  que  le  dieron,  que  dos 
deudos  suyos,  vn  clérigo  y  otro  cauallero,  acordaron  de 
sacalle  de  la  calle  y  licuándole  en  medio  de  entrambos 
ybanle  rreprehendiendo  quan  mal  hacia  en  tales  dias 
correr  en  semejante  cauallo  tan  flaco  y  tan  mal  adere* 
(ado;  él  oyó  con  mucha  paciencia  la  reprehensión,  y 
quando  le  pareció  que  era  tiempo  de  rresponder,  dixo: 
adeste  cauallo  dicen  mal;  juro  á  tal  que  es  deembidia»; 
y  diciéndoles  esto  le  dio  con  los  pies  al  rrocin  y  corrió 
toda  la  calle  por  donde  y ban ;  ellos  se  quedaron  santi* 
guando  y  se  boluieron  sin  aguardalle. 

Vbo  en  este  tiempo  otro  cauallero,  muy  mal  hombre 
de  á  cauallo;  sucedió  llegar  á  Cordoua  vn  señor  de 
Castilla,  el  qual  fué  guésped  de  Don  Diego  de  Haro,  y 
por  festejar  su  guésped  solicitó  vna  muy  solemne  car- 
rera. Concurrieron  muchos  hombres  de  á  cauallo,  y 
como  yuan  corriendo  yua  Don  Diego  de  Haro  dicien? 
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do  á  su  guésped :  éste  es  Don  Fulano»  natural  de  C6r-( 
doua;  llegó  corriendo  aquel  cauallero»  y  porque  no  bie- 
se  que  en  Cordoua  auia  sólo  vn  mal  hombre  de  a  ca« 
uallo,  dixo :  a  Señor,  éste  es  forastero. »  Solemnizóse  tanto 
el  dicho  como  lo  merecia;  mas  si  fuera  en  esta  era,  creo 
ybiera  más  forasteros  que  naturales. 

También  es  menester  aduertir  que  se  sepa  qué  áuito 
se  a  de  poner  el  cauallero  para  hacer  mal.  a  la  gineta; 
calzas,  rropilla,  capa  y  gorra  éste  es  el  áuito  perfecto, 
y  todo  lo  que  fuere  fuera  desto  es  ympropio,  como  es 
callones,  coleto,  ferreruelo,  sombrero.  £1  aderezo  per-* 
fecto  de  la  gineta  y  con  que  los  cauallos  corren  más 
bien  y  andan  más  desembarazados,  son  aderezos  que  se 
entienden ,  cauezadas ,  pretal ,  estriuos  de  plata  y  vna 
querda  de  plata  con  la  borla  algo  cumplida  y  vn  capa* 
razón:  esto  sirue  para  torear,  para  jugar  alas  cañas^ 
para  tirar  cañuelas;  finalmente,  para  todas  las  caualle- 
rías  que  se  hacen  en  vna  fiesta.  Sólo  para  entrar,  parece 
muy  bien  vn  cauallo  con  vn  jaez  y  vn  gentil  bozal,  que 
como  no  dan  más  que  dos  ó  tres  carreras  á  la  entrada, 
puédelo  vn  cauallo  sufrir.  Otros  vsan  vnos  tafetanes  ó 
vnas  tocas  con  vnas  grandes  rrosas  entre  los  oydos  de 
los  cauallos,  y  á  mi  gusto  es  vna  cosa  muy  desayrada  y 
que  parece  muy  mal ;  frenos  dorados  ú  plateados  pa- 
recen muy  bien. 

Plumas  en  las  testeras  de  los  cauallos,  en  sillas  de  gi* 
neta,  aunque  sea  en  disfrez  ó  máscara,  es  vna  cosa  muy 
ympropia  y  que  de  ninguna  manera  se  deuen  poner  ni 
vsar,  sino  es  en  cauallos  armados  á  la  brida  para  justar 
ó  tornear,  y  aunque  es  cosa  muy  ympropia  en  másca- 
ras ó  disfrezes  jireles  (iiV),  porque  son  propiamente  de 
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la  brida.  Respecto  de  la  cera^  porque  las  clines  ni  la  cola 
no  se  dañe,  se  permite. 

Espuelas  de  la  gineta  de  hasta  sobre  9apatos,  ni  ^- 
patos,  ni  de  botas  con  suela,  también  es  cosa  muy  biso- 
ña  y  que  en  ninguna  manera  se  pueden  traer,  porque 
las  tales  espuelas  se  an  de  calfar  sobre  borceguies.  Tam- 
bién se  auian  de  quitar  estas  espolillas  de  fapatos,  que 
no  siruen  de  otra  cosa  sino  de  que  vn  cauallo  colee  y 
se  muestre  a  tirar  coces. 

También  no  aprueuo  yeguas  de  silla  para  seruirse 
dellas  en  fiestas  ni  en  gala ,  porque  demás  de  ser  todas 
viciosas  de  cola  y  sin  tiento  en  la  boca,  es  andar  muy 
a  peligro  de  vn  abraco  de  vn  cauallo.  Yo  e  bisto  algu- 
nas desgracias  en  rra^n  desto,  y  aunque  e  bisto  algu- 
nas de  muy  grande  obra,  con  todo  eso  estoy  muy  mal 
con  su  cauallería. 

Otra  manera  de  fiesta  se  suele  vsar  que  parece  muy 
bien  y  mucho  mejor  de  noche,  y  es,  en  algunos  disfre- 
zes  ó  maxcaras  que  se  hacen  por  casamientos  ó  naci- 
mientos de  algunos  caualleros,  en  llegando  a  la  calle  ó 
á  la  piafa  por  quien  se  hace  la  tal  fiesta ,  tomar  vnas 
tablachinas  que  son  a  manera  de  adargas  de  madera, 
vnas  doradas  y  otras  pintadas,  y  tomar  mucha  cantidad 
de  alcancías  de  barro  por  cocer,  llenas  decenifa,  y  jugar 
con  ellas  a  las  cañas.  Tira  cada  vno  tres  ó  quatro,  y. 
como  dan  sobre  las  tablas  hacen  muy  buen  rruydo,  y  a 
la  luz  de  hachas  y  luminarias  parece  muy  bien  y  es  vna 
fiesta  muy  rregucijada. 

Otra  manera  de  cauallería  se  hace  en  Cordoua  que 
se  llama  lances  ensartados,  y  para  hacella  bien  es  me- 
nester que  el  cauallo  corra  y  pare  por  grande  extremo 
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y  por  mucha  quenta,  7  que  acuda  mucho  a  los  pies,  y 
que  el  cauallero  sea  muy  ayroso  y  sea  muy  gentil  hom- 
bre de  á  cauallo.  Esta  cauallería  se  suele  hacer  después 
de  los  juegos  de  cañas;  hácese  desta  manera:  parte  el 
cauallen)  corriendo  su  cauallo,  y  al  primer  tercio  de  la 
carrera  comiénzalo  á  parar  sacando  el  brafo  con  gran 
gallardía,  y  antes  que  el  cauallo  acaue  de  parar  a  de 
baxar  el  bra9o  boluiéndolo  a  su  lugar;  y  juntamente 
con  baxallo  le  a  de  dar  apriesa  con  los  pies  para  que 
buelua  a  emprender  corriendo,  y  a  los  dos  tercios  de 
la  carrera  boluerá  sacar  su  bra^  boluiendo  k  parar  su 
cauallo;  y  antes  que  de  todo  punto  pare  boluerá  a  ba* 
xar  el  bra9o  y  á  dalle  con  los  pies  para  que  se  buelua  á 
emprender,  y  desta  manera  correr  toda  la  carrera.  Y  ad- 
bierto  que  para  parecer  bien,  aunque  la  carrera  sea  muy 
larga,  no  se  an  de  correr  más  de  tres  lances,  ensartados 
como  e  dicho  vnos  tras  de  otros,  que  si  corre  qua- 
tro,  el  cauallo  no  podrá  correr  ni  parar  aunque  corra 
muy  menudo,  y  si  son  dos,  casi  no  se  echará  de  ber; 
de  manera  que  an  de  ser  tres  para  que  parezca  bien 
al  primer  tercio  y  al  segundo,  y  al  postrero  parar  de 
todo  punto. 


CAPÍTULO  XIV. 


De  la  manera  que  se  an  de  alimentar  los  cauallos  y  sustentar 

los  cazeos. 


Los  cauallos  de  los  caualleros  se  an  de  conocer  entre 
los  demás  en  muchas  cosas :  en  la  doctrina^  en  la  lim- 
pieza, en  el  herraje,  en  la  pulicia  y  aseo  dellos,  que  de 
sólo  ber  vn  cauallo  en  casa  del  herrador  ó  a  vn  lacayo 
de  diestro,  se  conozca  que  aquel  cauallo  es  de  cauallero 
por  las  cosas  arriua  dichas ;  que  vn  labrador  tiene  vn 
cauallo  muy  gordo  y  échase  de  ber  que  es  suyo,  en  te- 
ner dos  dedos  de  grasa  encima  y  las  clines  y  cola  rrepe-> 
ladas  y  rro^adas  y  vn  palmo  de  caxcos  y  los  oydos  lle- 
nos de  lana ,  que  solo  ber  el  cauallo  dice  suyo  es ;  y 
por  más  curioso  que  sea  y  ponga  cuidado  en  esto, 
como  es  cosa  violentada,  no  le  da  aquel  punto  que  se 
rrequiere  y  es  menester,  y  como  cosa  que  solo  del  tubo 
principio  está  disculpado;  lo  que  no  lo  puede  estar  vn 
cauallero  que  lo  heredó  de  padres  y  abuelos  y  antepa- 
sados, y  que  no  tiene  otro  officio  ni  entretenimiento 
sino  sus  cauallos  y  nació  con  esa  obligación.  Y  son  los 
cauallos  puntales  de  la  noble^  y  tan  antigua,  que  en 
las  ynformaciones  de  los  áuitos  es  vna  de  las  preguntas, 
que  si  el  tal  cauallero  que  quiere  tomar  el  áuito  tiene  y 
a  tenido  cauallos  y  es  hombre  de  á  cauallo. 

Conforme  á  esto  es  cosa  anexa  á  la  noblef^  el  ten«- 
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líos  y  fór^osa^  y  siéndolo  como  esta  prouadoi  también 
lo  es  la  curiosidad  y  rregalo  y  doctrina  con  que  se  an 
de  tener.  Muchos  que  son  curiosos  en  engordar  sus  ca- 
uallos,  suelen  vsar  de  mili  mantenimientos  y  rregalos 
para  tenellos  gordos  y  muy  soplados;  vnos  les  dan  tri- 
go seco  ó  remoxado;  otros  yeros  secos  ó  remoxados; 
otros  pellas  de  harina  de  ceuada;  otros  hauas  secas  ó 
remoxadas;  otros  saluados  empaxados;  con  los  quales 
rregalos  las  más  veces  engordan,  principalmente  con  el 
trigo  ó  los  yeros  engordan  mucho,  toman  mucha  fuer- 
9a  y  brio,  haceseles  muy  lindo  pelo ;  pero  es  muy  peli- 
groso mantenimiento,  asi  por  el  peligro  de  rreuentar  si 
beuiesen  sobre  el  mantenimiento,  como  porque  les  en- 
gendra muy  gruesos  vmores  y  es  causa  de  dalles  vnos 
torozones  de  repleción  y  henchimiento  que  no  tienen 
cura  ni  rremedio ;  también  es  causa  de  encendérseles  la 
sangre  y  sobreuenilles  sarna  ó  arestín,  ó  grandes  come- 
gones  y  vnas  ynflamaciones  por  el  cuerpo  que  se  bie- 
nen  a  pelar. 

Las  hauas  es  vn  mantenimiento  con  que  suelen  en- 
sanchar mucho,  pero  es  vna  carne  floxa  y  fofa,  y  asi  son 
floxísimos  los  cauallos  que  vsan  este  mantenimiento, 
demás  que  asi  se  enflaquecen  y  adelgazan  los  caxcos  de 
manera  que  se  bienen  a  perder. 

Saluados  es<  vn  maldito  mantenimiento ,  porque  ade^* 
mas  de  afloxar  los  cauallos  y  hacellos  sudar  con  muy 
grande  exceso,  los  opila  y  bienen  a  tener  huérfago;  y  el 
caualk)  que  vsare  comer  saluados  dentro  de  vn  año  ten^ 
drá  huérfago,  y  esto  lo  e  visto  muchas  veces,  y  hasta  las 
bestias  menores  que  tienen  los  panaderos  todas  están 
llenas  de  huérfago. 


%'b9^'^  ^ 


—  8o  — 

Las  pellas  de  harina  de  ceuadá  es  muy  buen  rregalo 
las  siestas  de  verano,  y  con  que  ensanchan  mucho  los 
cauallosj  y  asimismo  con  las  paxadas  de  la  misma  hari- 
na de  ceuada»  aunque  crian  gruesos  vmores. 

La  auena  es  el  mejor  matenimiento  que  se  les  puede 
dar  en  lo'  rrecio  del  berano,  porque  ensanchan  mucho 
los  cauallos  y  los  limpia  de  todos  los  malos  vmores,  los 
cria  muy  lindos  caxcos  y  al  que  los  tiene  malos  se  los 
sana  y  adoua ;  y  por  que  todos  no  sauen  como  se  a  de 
dar,  diré  aquí  la  orden  y  manera  de  como  se  a  de  dar 
este  pienso.  Si  el  cauallo  come  almud  y  medio  de  ceua- 
dá el  primer  dia,  se  a  de  echar  vn  almud  de  auena  en 
rremoxo  y  estarse  en  el  agua  seis  ó  siete  oras;  de  alli 
se  a  de  sacar  y  echarse  en  vna  estera  para' que  se  oree,  y 
otro  dia  rrepartir  esta  cantidad  en  tres  piensos;  y  en 
acauando  de  comer  su  pienso  de  ceuada  y  beber  el  ca- 
uallo, se  le  a  de  limpiar  el  pesebre  y  echalle  la  tercera 
parte  de  la  auena,  y  desque  la  haya  comido  boluelle  a 
echar  su  paja  y  por  esta  orden  yr  por  los  demás  pien- 
sos de  aquel  dia ;  y  este  dia  boluer  a  echar  en  rremoxo 
almud  y  medio  de  auena  y  que  esté  otras  seis  oras  en 
agua  y  ponella  a  orear  y  por  la  orden  dicha  echársela 
el  siguiente  dia;  con  que  cada  dia  se  vaya  creciendo  en 
el  auena  que  se  echare  en  el  rremoxo  medio  almud  más, 
hasta  venir  á  echar  en  rremoxo  dos  almudes  y  medio; 
y  si  el  cauallo  no  pudiere  lleuar  almud  y  medio  de  ce- 
uada y  dos  almudes  y  medio  de  auena,  se  le  yrá  qui- 
tando parte  de  la  ceuada,  de  manera  que  pueda  comer 
toda  la  cantidad  de  auena.  Este  pienso  se  a  de  dar  en 
lo  rrecio  de  los  caniculares,  y  con  dos  hanegas  y  media 
6  tres  de  auena  tiene  un  cauallo  muy  bastante  rrecado» 
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« 

Esto  se  a  de  dar  a  los  cauallos  flacos,  enfermos  y  des* 
medrados,  que  a  los  gordos  y  sanos  no  tienen  necesi- 
dad. Adbierto  que  mientras  comen  el  auena  y  seis  dias 
después ,  no  se  a  de  andar  en  ellos  ni  se  les  a  de  poner 
la  silla,  sino  con  el  fresco  de  la  mañana  ó  el  de  la  pri- 
ma noche  sacallos  a  pasear  a  tercer  dia  de  diestro,  con 
tal  que  no  suden  ni  hagan  demasiado  exercicio. 

Brebaxos  de  leuadura  y  aceyte  son  muy  buenos  aun- 
que lo  mexor  es  no  hacellos  a  estas  cosas,  sino  a  su  agua 
clara  y  paja  de  ceuadaga  y  harta  ceuada;  que  aun  cauallo, 
por  mediano  que  sea,  no  se  le  puede  quitar  almud  y 
medio  de  ceuada,  que  con  este  pienso  y  agua  clara  y 
siempre  paja  ceuadafa  fresca  en  el  pisebre  y  mucha 
limpieza,  yo  asiguro  que  esté  un  cauallo  más  ancho  que 
largo.  Y  porque  viene  a  propósito  contaré  lo  que  le  su- 
cedió a  Don  Diego  de  Haro,  caualleri^o  y  gentil  hom- 
bre de  su  Magestad  del  Rey  Don  Phelipe  ^segundo. 
Compró  vn  cauallo  de  quien  teína  mili  buenas  espe- 
ranzas aunque  estaua  algo  delgado,  entróle  en  su  ca- 
ualleriza  y  bió  que  era  muy  rruin  comedor ;  prouóle 
quantas  semillas  y  rregalos  supo  y  entendía,  porque 
ceuada  con  vn  quartillo  tenía  para  dia  y  medio  y  con 
las  demás  semillas  hacía  lo  mismo  que  con  la  ceuada. 
Vístose  desconfiado  de  podelle  engordar,  porque  como 
é  dicho  tenía  muy  grandes  esperanzas  que  si  engordaua 
sería  vn  famoso  cauallo;  vínole  a  dar  garuan^os  y  co- 
miólos de  manera  que  por  mucha  cantidad  que  le  echa- 
sen la  comia  toda  y  con  ellos  mucha  paja ;  púsose  con 
esto  muy  lucida  bestia,  licuólo  a  la  Corte  él  y  otros,  y 
llegado  que  fué  allá  le  vendió  á  vnembaxador  de  Ale- 
mania en  mucha  cantidad  de  ducados.  El  embaxador 
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muy  contento  con  su  cauallo  entróle  en  su  caualleriga 
y  diétx>nle  a  comer  su  pienso  ordinario;  el  cauallo  en  dos 
ó  tres  dias  no  comió  ninguna  cosa;  así  se  puso  muy 
flaco  y  desemexado.  El  embaxador  muy  congoxado  en- 
tendiendo era  de  otra  cosa,  embió  á  llamar  los  albeyta- 
res  de  la  Corte  para  que  viesen  si  tenía  tolanos  ú  otra 
enfermedad;  luego  que  lo  bieron  dixeron  no  tenía  mal 
ninguno.  Encontróse  el  «mbaxador  con  Don  Diego  de 
Haro  y  díxole  como  habia  tres  dias  que  el  cauallo  no 
comia  y  que  decian  los  albéytares  no  tenía  mal  ningu- 
no: díxole  Don  Diego  que  «qué  comia  el  cauallo.»  Res- 
pondió «que  en  su  casa  ninguna  cosa  auia  comido,  que 
allí  se  tenía  la  primer  ceuada  que  le  auian  echado.»  Res- 
pondió Don  Diego  de  Haro  «¿ánle  dado  garuan^os? 
porque  ese  cauallo  no  come  otra  cosa.»  El  embaxador 
lo  rrió  mucho  y  hí^oselos  dar  y  boluió  el  cauallo  a  to- 
mar el  lustre  que  primero  tenía. 

£1  cauallero  ademas  del  cuidado  que  a  de  tener  en  el 
mantenimiento  de  su  cauallo,  le  a  de  tener  en  la  lim- 
pie9a  y  aseo  como  está  dicho,  buscando  vn  muy  buen 
mo9o  de  cauallos  que  los  limpie  y  peleche  muy  bien, 
haga  los  oydos,-  les  corte  las  colas  muy  parexamente 
quatro  dedos  más  arriua  de  las  cernexas  de  los  pies, 
limpiándoles  muy  bien  las  clines  sin  que  les  cayga  agua 
en  ellas,  quitándole  la  grasa  con  vnos  paños  secos;  que 
le  laue  la  cola  y  le  quite  los  cañones,  y  para  crialles 
muy  buenos  caxcos  rrecios  y  correosos,  lo  más  princi- 
pal es  tener  mucho  cuydado  que  anden  muy  bien  her- 
rados siempre,  que  no  les  falte  ni  vn  solo  clauo,  y  to- 
dos los  dias  vntalles  todos  los  cercos  junto  al  pelo  con 
basalicon ;  y  cada  vez  que  saliere,  como  sea  dos  veces 
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en  la  semana,  y  cuando  venga  de  fuera,  hacer  tibiar  vn 
poco  de  agua  que  esté  más  caliente  que  fría  y  laualle 
muy  bien  los  caxcos  de  las  manos  y  luego  aballárselo^ 
(jíV)  y  enjugárselos  y  vntalle  con  basalicon ;  y  de  ocho 
á  ocho  dias  afian^alle  las  manos  por  dos  oras  con  es- 
tiércol fresco ;  y  con  sólo  lo  dicho,  tendrá  excelentísimos 
caxcos  sin  que  les  salga  quartos,  cercos,  rrafas,  ni  se- 
quedad. 

También  tiene  obligación  el  cauallero  traer  su  ca- 
uallo  muy  aseado,  así  á  la  gineta  como  á  la  brida,  con 
el  adere9o  muy  limpio  y  pulido  y  sólido,  y  que  cada 
heuilla  venga  en  su  lugar,  de  manera  que  aunque  sea 
vn  rrocin,  con  la  buena  compostura  y  aseo  del  aderé9o 
y  limpieza,  parezca  que  es  vn  muy  buen  cauallo;  y  si 
ba  mal  aderefado ,  las  cauefadas  descosidas  y  la  gru- 
pera á  vn  lado,  parecerá  vn  mal  rrocin  y  dará  que  de- 
cir a  quien  lo  mirare.  Digo  esto,  porque  yo  vi  á  vn 
cauallero,  que  lo  era  más  que  curioso,  vn  dia  subir  á 
la  gineta  con  vn  aderefo  de  terciopelo  negro  y  traia  vn 
estriuo  dorado  y  otro  barnifado,  y  auisándole  dello,  co- 
mentóse á  santiguar  diciendo  no  lo  auia  visto  hasta 
entonces. 
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Primeramente  se  a  de  mirar  que  los  cascos  sean  an- 
chos de  corona,  lisos  y  acopados,  y  entalonados,  leban- 
tando  la  mano,  y  mirar  que  agüecada  la  palma  que  aga 
oyó,  y  la  tapa  y  los  talones  más  crefidos,  y  que  la  tapa 
sea  gruesa  y  negra  y  el  saúco  a^ul,  y  en  algunos  lo  sue- 
len sep  la  palma  que  es  más  fortaleza,  siendo  lo  más 
general  ser  blanca :  éste  será  un  casco  fuerte  siendo  en 
esta  forma.  Y  si  el  casco  estubiere  la  palma  llena  y  pa- 
reja en  las  tapas,  gastada  por  ygual,  será  señal  de 
que  son  delgadas  y  palmitieso,  y  gastados  los  talones, 
casqui-derramados.  Las  quartillas  no  an  de  ser  mui 
largas  ni  mui  cortas,  que  será  estaqueño,  y  no  con- 
siste en  ser  largas  ó  el  ser  cortas  la  fuerza,  sino  en  que 
no  giman  y  que  sean  derechas  y  acompañadas,  que  tam- 
bién suelen  gemir  las  cortas  como  las  largas.  £1  nudo 
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de  los  menudillos  grueso  y  desencarngdo  y  sin  cerne- 
gas,  y  si  tubiere  algunas  pocas,  son  de  fuerza;  y  de  ahí 
arriba  los  brazos  derechos,  la  caña  ancha  y  descarnada, 
la  rudilla  ancha  y  lisa;  y  el  tercio  desde  la  rudilla  a  los 
menudillos  más  corto  que  desde  la  rudilla  al  codillo. 
Los  pechos  an  de  ser  anchos  de  punta  á  punta,  y  sa- 
lidos afuera,  ó  bien  ser  de  peto  de  barco,  ó  bien  de 
pecho  de  af  o,  que  es  con  una  señal  partido  por  medio. 
Los  codillos  an  de  ser  abiertos  y  despegados  de  la  cin- 
cha, que  con  esto  y  ser  corto  el  trecho  de  la  rudilla  a 
los  menudillos  y  acompañado  de  quartillas  derechas, 
promete  lebantar  los  brazos  doblando  las  manos  afuera. 

Y  plantado  a  de  estar  mui  derecho  de  brazos,  y  tan 
abierto  de  arriba  como  de  abajo  con  ygualdad ,  a  se  de 
huir  de  que  no  sean  los  brazos  demasiado  delgados,  y 
estrechas  las  rudillas  y  menudillos,  y  de  que  no  sea  yz- 
quierdo,  corbj,  ni  cascorbo,  que  es  bencidas  las  rudi- 
llas adentro. 

A  de  auer  desde  la  punta  del  pecho  hasta  el  naci- 
miento de  la  clin  mui  largo  trecho;  y  mui  alto  deagu- 
xas,  y  el  cuello  a  de  nacer  desde  el  peto  del  pecho  y 
desde  las  aguxas  que  sea  derecho  y  largo  contorno,  y 
baia  en  desminucion;  ceñido  y  delgado  el  aogadero. 

Y  de  lo  que  se  a  de  huir  es  de  que  no  nazca  mas  ar- 
riba del  pecho,  y  que  aga  una  baga'  mas  adelante  de  la 
cruz,  que  llaman  degollado,  que  será  cuello  al  rebes; 
y  tamuien  se  a  de  huir  de  que  no  sea  corto  su  entabla- 
do, casi  tan  ancho  de  arriba  como  de  abaxo,  ni  tenga 
gatillo  ni  carne  en  el  aogadero-,  que  se  llama  gorxa, 
porque  tendrá  fuerza  en  él ,  que  solo  en  el  cuello  es 
donde  no  la  a  de  tener ;  que  no  tenga  cocote  y  que  des- 
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pida  con  facilidad  la  Jáquima.  Y  si  en  el  cuello  del  pe- 
cho fuere  alto  de  aguxas  y  ceñido  de  aogadero,  aun- 
que sea  degollado,  será  buen  cuello. 

El  oydo  a  de  ser  largo,  derecho  y  encanutado,  y  que 
en  la  punta  aga  una  buelte^uela  como  cornezuelo ;  las 
sienes  an  de  ser  anchas  en  ygualdad  con  la  frente ,  que 
a  de  ser  ancha  y  lisa;  las  quencas  llenas,  los  ojos  gran- 
des, negros  y  rasgados,  salidos  afuera,  que  no  descubran 
blanco;  y  en  los  rucios  an  de  ser  las  pestañas  negras.  La 
cara  a  de  ser  larga,  derecha,  angosta,  lisa  y  descarnada, 
que  baia  en  disminución  asta  el  ozico  y  que  sea  ausado, 
y  el  lauio  de  arriba  superior  á  el  de  abajo;  desde  el  ojo 
á  la  punta  de  la  quijada  corto  trecho,  y  que  sea  delgada 
y  descarnada  sin  buelta,  derecha  asta  la  boca,  que  a  de  ser 
rasgada  no  en  demasía.  Los  lauios  delgados,  metiendo 
el  dedo  por  entre  ellos  y  la  encia  reconociendo  que 
estén  despegados  de  ella,  pasando  el  dedo  por  encima 
de  la  encía,  mirando  que  sea  de  arriba  abaxo  como  un 
filo  de  una  nabaja  y  que  no  tenga  carne  en  ella,  ni  los 
lauios  pegados,  ni  que  doble  encima,  que  es  con  lo  que 
se  suelen  armar  para  defenderse  del  freno.  Mirar  que 
tenga  de  una  barilla  á  otra  dentro  de  la  boca  conca- 
uidad  y  abertura  bastante,  que  no  sea  cerradilla,  que  no 
son  tan  fáciles  de  enfrenar.  Sacar  la  lengua  con  la  mano; 
y  que  se  alargue  y  se  adelgaze  como  una  sanguijuela 
en  ella,  y  no  se  engruese  y  embeba  en  la  mano  tirando 
de  ella ;  y  cargar  el  dedo  sobre  la  lengua  y  ber  si  se 
rinde  ó  lebanta  el  dedo,  con  que  se  conozerá  que  tiene 
fuerza  en  ella  con  que  balerse  haciendo  almoadilla  para 
lebantar  el  freno  y  beberle ;  que  el  pellejo  de  la  barbada 
sea  mui  delgado  y  no  carnoso,  bien  sea  su  hechura  cha^ 
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ta  y  redonda,  ó  lebantado  el  güeso  a  que  se  suele 
aplicar  la  barbada  de  candilejo. 

Las  quijadas,  si  fueren  de  buelta  y  gruesas,  se  a  de 
mirar  que  sean  auiertas,  metiendo  los  dedos  pw  entre 
ellas  y  el  cuello,  y  baxando  con  la  otra  mano  la  cara 
asida  por  la  nariz ;  y  si  dejare  los  dedos  dentro  es  señal 
de  que  son  abiertas  y  se  enfrenara  bien ,  y  si  los  echare 
fuera  lo  sera  de  que  son  cerradas  y  despapara  sin  ga- 
nar el  rostro  por  cargar  en  la  gorxa;  y  mirar  que  no 
tenga  lebantada  ia  frente  desde  arriba  abajo,  que  se 
llama  cara  de  tumba,  y  si  algo  hubiere  sea  en  medio 
de  la  cara  siendo  delgada,  que  llaman  caniscarneruno. 
Y  paraxonozer  á  la  vista  si  la  boca  es  en  todo  delga- 
da y  natural,  ó  gruesa  de  labios  y  de  lengua,  y  carnosa 
de  asientos  y  boquiconejuno,  se  mirará,  si  las  quija- 
das son  delgadas  y  sin  buelta  y  ceñido  de  aogadero, 
será  natural  y  delgada  en  todo,  y  al  contrario,  si  fueren 
gruesas  y  anchas  y  con  gorxa,  será  gruesa  en  todo. 

El  lomo  a  de  ser  derecho  y  corto,  y  si  fuere  algo 
combado  hacia  arriua  será  de  más  fuerza;  que  la  cruz 
delantera  predomine  y  sea  más  alta  que  la  cruz  de 
quadra;  que  no  sea  ensillado  ni  tenga  la  cruz  de  quadra 
más  alta  que  la  delantera,  por  ser  baxo  de  aguxas ;  y 
si  fuere  parejo  de  atrás  como  de  delante,  que  se  llama 
cauallo  raso,  que  aga  sincha  y  que  las  costillas  naz- 
can del  espinazo  arqueadas  y  no  en  forma  de  compás . 
derechas ;  que  tenga  largo  trecho  de  quadril  a  quadril, 
y  el  güeso  de  en  medio  partido ;  que  el  quadril  á  la  pri- 
mera costilla,  que  llaman  amelgo,  tenga  poco  trecho,  y 
la  medida  que  se  a  de  tomar  a  de  ser  cogiendo  con  el 
dedo  pulgar  el  dedo  de  en  medio  del  corazón  y  ha- 


ziendo  compás  con  loe  doe  dedos,  medir  desde  el  qua- 
dril  a  la  primera  costilla;  y  si  alcanzare  será  lleno  de 
costado,  y  sino  llegare  a  ella  con  una  pulgada  sera  an- 
gosto y  baciador,  y  aunque  benga  del  campo  ancho  de 
comer  yerba,  establándolo  en  la  caualleriza  se  enjuga- 
rá y  será  angosto ;  y  el  que  lo  btniere  de  mal  pasar  y 
percoj  (sic)  se  despegará  y  ensanchará^  tiniendo  la  me- 
dida referida  y  el  trecho  corto  y  el  lomo.  También  le 
corresponde  á  el  que  es  largo  de  almelgo  tener  el  güeso 
undido,  y  á  el  que  es  corbo  le  tendrá  de  ygo  salido  afue- 
ra, en  que  también  para  conozer  si  es  baciador  y  cas- 
curro  por  lo  undido  ó  por  lo  salido  afuera,  será  ancho  y 
lleno  de  costado.  El  costado  a  de  ser  acompañado  con 
los  quadriles,  y  no  colgado  abajo  y  bacto  de  arriba,  que 
llaman  barriga  de  buei.  Las  caderas  an  de  ser  anchas 
de  quadriles  como  está  dicho,  mui  largas,  lisas  y  llanas,  y 
algo  derribadas  y  no  entabladas  con  el  lomo ;  que  la  cola 
le  a  de  nacer  mui  baxa  y  undida  sin  palomilla,  auierto 
de  quijotes,  que  se  llaman  donde  encaja  la  cola,  que  aga 
quadra  ancha  en  correspondencia  de  los  quadriles ;  que 
no  sean  cortas  las  caderas,  ni  lebantadas,  ni  amelonadas, 
ni  anquibouinas  y  angostas  de  quijotes;  y  si  algo  tu- 
uieren  de  ser  menos  malas,  sean  quadradas  y  redondas. 
A  de  tener  perfección  por  bajo  que  acompañe  á  la 
de  arriua;  debajo  del  yerro  que  se  echa,  unas  mafas  ó 
calf^on^Uos  que  se  llaman  pospiernas,  y  otras  entre  las 
piernas  que  se  llaman  coetes ;  y  que  las  piernas  sean 
auiertas  de  arriua  abajo  con  ygualdad,  poniéndolas  que- 
bradas y  gimiendo  las  quartillas,  y  que  no  sean  dere- 
chas y  topino,  que  lo  suelen  ser,  ni  sancajoso,  ni  más 
zerrado  de  abajo  que  de  arriba,  como  estebado,  ni  en- 
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juto  de  pospiernas;  que  esta  echura  de  piernas  se  llaman 
sanquijancunos,  y  otros  les  llaman  pies  de  banco^  de 
que  se  a  de  huir. 

Al  andar  a  de  meter  las  piernas,  quebradas  y  auier- 
tas  de  arriua  abajo  con  ygualdad;  las  manos  las  a  de 
echar  auiertas ,  doblándolas  afuera  y  no  echándolas  ar- 
rastrando para  delante,  que  esto  prozede  de  ser  los  co- 
'di  líos  pegados  a  la  cincha;  y  de  ser  despegados  y  corto 
el  trecho  de  la  rodilla  a  los  menudillos,  resulta  el  do- 
blar las  manos  afuera  y  lebantarlas  desde  la  espaldilla 
con  el  exercicio  de  los  trotes,  como  ya  esta  arriua  di- 
cho. Tamuien  a  de  tener  vnos  cal9on9Íllos  en  los  bra- 
9uelos,  que  se  llaman  muslillos,  y  hazen  corresponden- 
cia con  las  pospiernas,  y  llamarse  ancho  por  vajo  como 
otros  lo  son  por  alto,  que  se  llaman  marmoleños. 

El  mástil  de .  la  cola  no  a  de  ser  demasiado  grueso 
ni  mui  corto,  sino  más  delgado  y  largo;  y  que  haciendo- 
la  con  la  mano  la  apriete,  que  es  señal  de  fuerza,  y  de 
menos,  en  dejarla  lebantar.  La  zerda  de  la  cola  a  de  ser 
gruesa  y  macho  mui  poblado,  y  la  a  de  traer  metida  en 
la  caxa  y  que  cimbre  con  ella  entre  las  piernas  y  que 
no  aga  assa  de  cántaro  con  ella,  ni  la  tuerza  ni  sacuda, 
y  si  algo  hubiere  buelo,  sea  la  parte  allá  de  la  punta 
traiéndola  pegada  de  arriba,  Y  la  cerda  de  la  clin  a  de 
ser  larga  y  sedeña. 

Ase  de  huir  de  que  no  se  tape  y  cruze  el  cauallo;  y 
esto  no  e  podido  apear  ni  conozer  de  que  prozeda,  por 
que  e  bisto  cauallos  de  buenos  pechos  y  brazos  cru- 
zarse, y  otros  de  pechos  angostos  y  undidos  y  mala 
forma  de  brazos,  andar  auiertos;  y  otros  que  son  en  esta 
forma  cruzarse,  y  ser  communm^nte  auierto$  los  quq 
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son  de  buenos  pechos^  con  que  no  ai  punto  fixo  en  esto; 
puede  ser  que  otros  lo  hauran  alcanzado  á  sauer ;  de  donde 
resulta  y  es  bicio  que  no  tiene  enmienda  con  el  arte. 
Con  que  astaaqui  se  an  pintado  todas  las  buenas  hechuras 
que  prometen  la  fuerza  por  naturaleza^  y  las  malas  la 
flaqueza. 

Los  buenos  remolinos  que  señalan  animo  y  bondad, 
son  la  espada  romana,  y  mejor  si  pasa  al  otro  lado ;  y 
dos,  que  suele  auer  pocos,  á  los  dos  lados  del  nazimien- 
to  de  la  cola,  y  otros  que  no  son  mui  malos,  en  los 
muslillos  y  costados  que  llaman  las  espuelas.  Fuera  de 
los  naturales  que  reparten  el  pelo,  ay  otros  dos  mui 
malos,  que  señalan  traizion  y  flojedad,  debajo  de  las 
sienes,  y  debajo  de  la  cincha  enfrente  del  codillo,  que 
passa  el  corazón,  que  se  llaman  guayas;  y  de  esta  se- 
ñal ó  rremolinos,  se  an  de  guardar  que  la  tengan  los 
cauallos  padres  ni  las  yeguas,  por  que  no  se  ereden;  y 
es  tan  conocida  la  traición  que  yndica,  que  poniendo 
el  dedo  sobre  el  remolino,  meten  la  pierna  a  tirar  una 
coz,  aunque  asta  entonzes  no  la  aian  tirado,  como  mu* 
chas  bezes  tengo  echa  la  esperiencia,  y  e  desechado  ye*^ 
guas  de  esta  señal. 

Los  pelihitos  son  de  gran  bondad  y  ligereza,  y  los 
peligordós  son  arrones  y  muleros. 

La  lista  blanca  en  la  cara  y  la  estrella  torcida  a  un 
lado  y  azia  un  ojo  y  desortijados,  es  señal  de  traido- 
res, como  no  lo  es  la  que  es  derecha  angosta  y  ancha,  y 
la  que  baxa  desde  la  frente  asta  casi  en  medio  de  la  cara 
y  remata,  y  luego  gúelbe  a  proseguir  desde  mas  abajo 
asta  el  ozico :  se  llama  trascañado* 

Los  blancos,  dice  el  refrán:  uno  bueno,  dos  mejor, 
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tres  no  tal,  quatro  peor;  que  se  entiende,  estrella,  pié 
yzquierdo  y  derecho  ygaales;  pie  yzquierdo  y  manp 
yzquierda  se  llama  trabado;  pié  derecho  y  mano  yz- 
quierda  se  llama  argel  trabado;  pié  derecho  y  mano 
yzquierda  se  llama  argel  trastrauado;  pié  yzqttierdo 
y  mano  derecha,  que  llama  el  refrán  pié  de  caualgar,  y 
mano  de  la  lanza,  es  también  trastauado,  que  no  se  tie- 
ne por  tan  bueno :  todos  quatro  pies  que  es  quatralbo.  Si 
son  las  tapas  gruesas  ó  los  cascos  armiñados,  es  bueno;  y 
de  no,  son  flacos  y  achacosos,  y  es  menester  que  anden 
errados  sobre  madera  y  untados,  porque  no  se  sientan 
en  las  piedras.  Manos  blancas  no  las  quisiera,  que  solo 
son  buenas  para  las  damas. 

De  los  colores  ablaré  breuemente  los  mejores,  sin 
meterme  en  sus  calidades  y  lo  que  sobre  ellos  pre- 
domina. 

Los  ruzios  son  mui  balientes  y  ^e  bondad,  y  mejo- 
res los  rodados.  Dejo  aparte  los  tordillos  a9ules,  mar- 
moleños y  milados  rubios,  sucios  porselanas,  blancos 
de  piel  encarnada,  que  aunque  son  vistosos,  no  son 
para  tanto  como  los  demás,  y  son  de  estima  por  aver 
pocos. 

Los  castaños  todos  son  buenos^  y  mejores  los  de 
color  de  castaña,  y  sobre  todos  los  más  buenos,  castaños 
oscuros  entrepelados  y  colicanos:  son  mui  balientes  y  de 
gran  bondad. 

De  los  alazanes,  los  mejores  y  de  más  templadas  vo- 
tas, por  ser  tan  cálidos,  son  los  ruanos,  quatralbos,  si 
tienen  los  cascos  armiñados,  colas  y  clines  ru9Ías  ó 
blancas,  y  á  más  llamas  blancas  entre  las  piernas :  son  mui 
bistosos  y  más  templados;  y  sino  tubieren  blancos  en 
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pies  y  manos,  las  colas  y  clines  manas :  serán  mas  ftiertes 
y  templados  y  de  bondad.  Dejo  aparte  loa  toatadoa  y 
dorados  noguerados  y  los  muy  escuroa  con  colas  y  cli- 
nes ruanas:  estos,  y  los  azucares  y  canela,  con  colas  y 
clines  mermejas,  son  muí  buenos  y  bistosos.  También  se 
arrima  a  este  color,  los  rojillos  caneza  de  moro  entre* 
pelados  de  alazán;  y  los  de  caneza  de  moro  entre- 
pelado  de  castaño ,  pertenezen  a  los  castaños ;  y  los 
sauiuos  caneza  de  moro  entrepelados  de  azul,  a  los 
ruzios. 

Los  morcillos  y  bellories ,  son  malencólicos  y  cortos 
de  vista,  y  no  b  son  tanto  los  picazos  y  los  que  tienen 
blancos. 

Los  oberos  son  vistosos,  y  hachacosos  por  los  mu- 
chos blancos,  y  pertenezen  al  color  castaño. 

Los  baios  son  pocos  los  que  ai  buenos,  y  los  mejores 
y  mas  valientes  y  de  bondad,  son  los  enzerrados  con 
cinta  negra  y  cauos  negros,  porque  participan  del  color 
castaño  ^  y  los  pelderratas  con  cinta  negra  y  gateados, 
porque  participan  del  color  rugió.  Son  vistosos  los  de 
color  de  ysabela,  colas  y  clines  alheñadas  y  lueñas,  aun- 
que para  poco;  y  los  peores  los  bayos  deslabazados  y 
cebrunos  y  rodados,  que  son  más  vistosos,  y  algunos  an  ' 
salido  buenos;  y  los  peores  los  vayos  claros. 

Los  zainos,  son  mui  balientes  y  para  mucho,  y  son 
estremo  de  buenos  si  son  castizos,  y  estremo  de  malos  si 
son  villanos,  aunque  a  auido  algunos  buenos;  los  zainos 
morcillos,  llama  el  refrán :  hitos  y  sin  señal  muchos  los 
quieren  y  pocos  los  han ;  y  son  buenos  para  padres  si  les 
acompaña  el  ser  hermosos,  crecidos,  de  buenos  moui- 
mientos  y  castizos. 
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Los  argeles,  solo  en  España  y  no  en  las  demás  na- 
ciones los  tíenen  por  de  mala  señal,  porque  en  la  batalla 
de  Argel  se  tubo  quenta  de  que  mataron  algunos  que 
yban  en  cauallos  de  pié  derecho  blanco,  y  de  ai  les  que- 
dó el  nombre,  y  desde  entonces  les  tienen  por  desgra- 
ciados; y  son  cauallos  de  bondad  y  a  auido  muchos  mui 
buenos,  y  el  desgraciado  es  el  cauallo  porque  bale  poco, 
y  todos  huyen  del  y  qualquiera  cosa  que  suzeda  de  des- 
mán lo  atribuyen  a  la  señal,  y  no  reparan  las  muchas 
desgracias  que  an  suzedido  en  los  que  no  la  tienen.  Y  es 
tan  rigurpsa  esta  opinión,  que  porque  predomine  más 
el  blanco  del  pié  derecho  al  yzquierdo,  lo  dan  por  ar- 
gel no  lo  siendo;  y  si  emos  de  estar  a  esta  opinión  lo 
contradize  diciendo,  que  en  los  ruzios  no  ay  argel,  porque 
con  el  tiempo  aclarando  el  pelo  quedan  yguales  los 
blancos  de  ambos  pies.  Y  se  a  de  mirar  si  el  casco  del 
pié  derecho  es  blanco,  como  lo  suele  ser  en  los  demás 
argeles  de  otro  color,  y  siéndolo,  aunque  aya  enpare- 
jado  los  blancos  de  los  dos  pies  será  argel  confirmado 
y  predominará  en  él  la  desgracia  que  dizen,  como  en  los 
demás ;  y  si  el  casco  fuere  negro,  aunque  sea  la  quar- 
tilla  blanca  y  la  del  pié  yzquierdo  más  negro,  no  será 
argel.  Ya  se  a  dicho  la  prueba  que  se  a  de  azer  para 
conozer  las  buenas  vocas  y  auertura  de  quijadas,  me- 
dida que  se  a  de  tomar  para  los  que  an  de  ensanchar  ó 
an  de  ser  angostos,  y  se  dirán  otras  para  lo  que  an  de 
crecer,  cómo  an  de  correr,  bondades  ó  condiciones  que 
an  de  tener. 

Para  ber  lo  que  le  falta  por  crezer  á  un  potro,  se  a 
de  tomar  la  medida  con  una  cinta  desde  el  nacimiento 
del  pelo  del  casco  hasta  el  codillo ,  y  desde  allí  subir 
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la  medida  hasta  el  de  la  cruz,  y  lo  que  sobrare  doblarlo, 
y  la  mitad  de  ello  crezera  de  alto,  y  la  otra  mitad  ere* 
zerá  de  ombros  y  de  carne;  conque  en  estando  echo 
cauallo  tendrá  la  medida  caual. 

Ber  en  el  campo  el  potro  que  se  adelanta  y  arroxa 
al  rio  á  beber  con  mas  resoluzion,  ese  será  de  gran 
corazón  y  claro.  Asimismo,  cogerlo  del  cabestro  y  tirar 
del  ó  pasar  por  algún  mal  paso  ó  sanja  y  entrar  por  al- 
guna parte  estrecha  ó  obscura ;  y  si  aila  y  salta  y  entra 
con  determinazion  tras  del  que  le  Ueba,  sin  reusarse  ni 
sin  tirar  del  cauestro,  será  de  gran  corazón,  claro  y  de 
bondad,  y  al  contrario  si  tirare  y  no  quisiere  ailar  y  se 
rrecatare,  será  gallina  y  para  poco. 

Otra  prueba,  atarle  á  una  aldauilla  y  darle  con  una 
bara  asta  enojarle  y  que  ronque,  y  después  llegar  á  él 
alagándole  por  la  cara  diciéndole :  toma  hijo ;  y  si  la  bol- 
uiere  á  mirar  desenojado  á  el  que  le  a  castigado  y  le 
alaga,  es  noble  y  valiente,  y  si  se  está  derecho  roncan- 
do sin  bolberla,  es  cauallo  de  condición. 

Otra  señal  para  sauer  si  an  de  correr  largo  ó  menú- 
do :  reparar  cuando  come,  si  come  aprisa  y  menudea 
el  mascar,  correrá  menudo,  y  si  come  á  espacio  con 
mascujadas,  correrá  largo. 

No  se  a  bisto  ni  se  berá,  que  aia  auido  cauallo  sin 
tacha  y  que  sea  tan  perfecto  como  se  a  pintado ,  y  solo 
uno  se  pudiera  hazer  que  lo  fuese,  juntando  la  delan- 
tera del  quixarrudo  con  lo  de  la  cincha  atrás  del  per- 
fecto, y  el  color  del  quixadado;  aunque  aia  quien  dije- 
se lo  contrario. 

En  lo  que  no  se  pudiere  dispensar  en  un  cauallo  es 
la  delantera,  porque  no  tiene  enmienda,  que  con  la 
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que  nazen  mueren ;  ni  tanpoco  en  los  buenos  cascos  y 
buenos  cimientos^  y  buen  poner  de  pies  y  manos  en  el 
suelo;  y  solo  se  puede  enmendar  de  la  cincha  á  atrás, 
pues  no  ai  caderas  feas  estando  gordas  y  las  enmienda 
el  pesebre.  Y  traiendo  bien  el  rostro  y  la  cola,  y  abrien* 
do  los  pies,  poniendo  las  manos  con  garbo  en  el  suelo, 
parezerá  muy  bien,  y  al  contrario  parezera  mal  el  que 
teniéndolas  hermosas,  no  tubiere  estas  calidades  quatro 
referidas.  Y  asi  el  cauallo  tiene  dos  vistas:  una  a  la  al- 
dauilla  y  otra  debajo  de  la  silla;  y  asi  el  que  fuere  feo  á 
la  aldauilla  y  tubiere  garbo  debaxo  de  la  silla,  ese  sera 
cauallo  y  no  lo  será  el  que  no  le  tubiere,  aunque  sea 
hermoso  á  la  aldauilla.  Y  para  padre  se  rrequiere  que 
lo  tenga  todo,  porque  a  de  pintar  lo  malo  y  lo  bueno  y 
asi  combiene  que  lo  sea  en  todo,  demás  de  ser  castizo. 
Todo  lo  referido  no  se  entiende  para  con  V.  E.  que 
tiene  la  platica  y  la  esperiencia  y  conocimiento  de  lo 
referido;  sino  por  los  mozos  y  aficionados  que  quisieren 
aprender  con  estas  pruebas  y  preceptos,  que  se  ponen 
para  que  bengan  en  más  brebe  conocimiento  de  ello;  y 
para  con  Y.  £.  para  que  lo  corrija  y  enmiende  de  las 
vozes  de  que  me  falta  el  estilo,  por  estar  templado  á  lo 
antiguo,  y  quite  ó  añada  lo  que  le  pareciere  que  com- 
biene. Y  estoicon  animo  de  proseguir  sobre  el  enfreno, 
crianza  y  tresno  de  los  cauallos,'y  su  enseñanza  con 
más  maña,  y  el  andar  á  cauallo,  y  lo  que  se  deue.  hazer 
en  funciones  de  Caualleros,  curaciones  y  remedios,  y 
modo  de  montar  las  yeguas  y  de  aumentar  las  crias,  y 
conserbar  los  padres  con  salud;  con  otras  cosas  curio- 
sas que  se  tocarán,  si  á  V.  £.,  le  pareciere  por  este  tra- 
tado, que  pueda  proseguir  en  lo  demás,  sin  hazer  chanza 
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de  ello,  parte  de  enfrenar :  en  que  se  dará  la  razón  con 
algunos  ejemplos,  con  algunas  pruebas  y  demostrazio- 
nes,  que  le  sea  fácil  al  aficionado  y  que  se  quisiere  apli* 
car  a  sauer  enfrenar  su  cauallo,  lo  pueda  hazer  con  fa- 
cilidad, si  oserba  y  executa  con  cuidado  y  atención,  lo 
que  aquí  se  le  dize,  en  que  aliara  nobedad  de  lo  que 
otros  an  escrito  en  esta  facultad. 


Algunos  que  an  escrito  en  este  arte  an  enseñado  a 
picar  frenos  de  brujuela,  que  se  entiende  de  castigo. 
Vnos  an  dicho,  que  á  el  cauallo  de  lengua  gruesa  y  lar- 
ga, se  le  a  de  cortar  dos  tiras  por  los  lados  asta  cerca 
de  la  punta,  cortando  de  ella  lo  que  le  sobre  de  largo, 
curándola  con  fuego,  y  lo  mesmo  se  a  de  hazer  raien- 
do  con  una  nabaja  los  asientos  carnosos;  y  que  para  el 
que  los  tiene  se  aplique  un  freno  de  coscojas  raidas, 
y  en  otros  de  cornicabra ;  otros  de  alambre  de  arriua 
abajo  y  á  los  carnosos  de  barbada,  otra  de  serre^uela; 
y  á  los  que  sacan  la  lengua  por  un  lado  ó  por  derecho, 
unos  molinetes  y  frenos  descauezados  y  de  zapato  de 
judio;  y  otras  ymbentivas  de  castigo,  que  e  bisto  y  no 
pongo  aqui  por  no  alargar  este  discurso,  que  e  de  con- 
tradezir  de  no  ser  nezesario. 

Es  cosa  infalible,  que  de  los  caualios  españoles  ciento 
de  ellos,  los  nouenta  son  naturales,  y  asi  se  an  de  en- 
frenar con  frenos  naturales  de  boca«  Y  se  a  de  conside- 
rar que  la  boca  es  de  carne  y  el  freno  es  de  yerro  y  que 
mientras  más  es  grueso,  es  más  suabe,  y  no  como  algu- 
nos dizen  que  a  de  ser  ligero,  pues  cuanto  más  del- 
eado,  es  más  castigo;  y  no  consideran  que  el  freno  no 


pende  de  la  boca,  ni  cuelga  sino  de  la  cabeza,  cotí  que 
no  puede  auer  freno  pesado  ni  cargado.  Y  así  digo  que 
el  que  quisiere  benir  en  conocimiento  de  tal  verdad, 
le  a  de  tener  de  las  vocas,  asi  delgadas  como  gruesas, 
baliendose  deber  y  hazer  las  pruebas  que  se  le  dizen  al 
principio  de  este  tratado,  donde  se  pintan  con  las  echu- 
ras  de  cauallo  las  de  la  voca  delgada  en  todo,  y  gruesa 
en  todo,  y  como  se  a  de  benir  en  conocimiento  de  ella. 
Y  asimismo  a  menester  conozer  las  hechuras  y  diferen- 
zias  de  los  frenos,  asi  los  naturales  para  balerse  de  ellos, 
como  los  de  brújula  para  atripularllos,  por  no  ser  neze- 
sario  si  no  fuere  en  caso  mui  desesperado.  Tamuien  an 
escripto  algunos,  y  se  usa  oy  y  se  balen  de  ello,  que  es, 
a  los  cauallos  que  se  beben  el  freno,  que  suzede  a  to- 
dos los  más  sin  sauer  de  que  prozede,  les  aplican  los 
aladranes  clauados,  y  esto  hazen  todos  y  los  freneros,  y 
es  porque  no  saben  lo  que  hazen,  ni  lo  que  se  a  de  ha- 
zer para  que  no  se  lo  beban. 

Ay  tres  enfrenos  en  la  voca  y  otros  tres  fuera  de  ella, 
que  ayudan  ó  desayudan  á  la  facilidad  de  enfrenar  ó  a 
la  dificultad  de  poderlo  hazer,  que  consiste  en  la  voca, 
en  lengua,  asientos  y  barbada,  y  el  principal  la  barbada; 
y  fuera  de  ella,  en  lomo,  brazos  y  quijadas;  y  a  los  que 
son  de  lengua  delgada,  de  asientos  y  baruada  que  lla- 
mamos natural,  ayudan  las  quijadas  delgadas  y  aoga- 
dero,  y  las  demás  buenas  echuras  que  están  pintadas, 
donde  consiste  la  fuerza;  y  estos  con  facilidad  se  enfre- 
narán con  frenos  naturales,  obserbando  lo  que  se  en- 
señare adelante.  A  las  vocas  de  lengua  gruesa,  asientos 
carnosos  y  barbada,  los  desayuda  poca  fuerza  de  lo- 
mos y  brazos,  y  quijadas  gruesas  cerradas  con  gorxa  en 
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el  aogadero;  y  faltando  estos  tres  enfrenos  de-  afuera  no 
se  conseguirá  el  de  la  voca,  y  se  desacreditará  el  caua- 
llero  que  porfiare  en  benzerlo,  sin  remedio;  y  asi  será 
bien  para  su  crédito  desengañarse  y  desengañar  á  los 
demás  que  se  aconsejaren  del,  á  que  se  desagan  de  tal 
cauallo.  Y  qualquiera  dificultad  dicha  dentro  de  la  boca, 
si  le  acompaña  fuerza  de  lomo  y  de  bracos,  es  fácil  de 
benzer  aplicándole  el  freno  que  se  le  enseñará  en  su 
lugar.  Es  preciso,  primero  que  entremos  en  la  enseñanza 
del  enfrenar,  dar  la  razón  con  exemplos  para  todo,  que 
presuada  á  la  verdad. 

Todos  los  vizios  de  los  cauallos,  y  el  sacar  la  lengua 
por  un  lado  y  por  derecho,  y  hazer  almoadilla  con  ella 
para  armarse  y  lebantar  el  freno,  y  armarse  con  el  la- 
uio  sobre  el  asiento  y  correrle  abajo,  lebantar  el  freno 
por  la  puentezuela,  y  torzer  el  rostro  á  un  lado  y  le* 
bantar  la  caueza,  prozede  de  los  malos  frenos  que  les 
ponen,  y  rigor  de  mano  con  que  los  mandan;  con  que 
ya  se  llagan  ó  se  an  llagado  en  uno  de  los  asientos,  que 
les  hazen  torzer  el  rostro,  ó  en  la  barbada  que  les 
obliga  a  lebantar  la  cara,  procurándose  librar  con  la  len- 
gua y  los  lauios  del  freno  que  les  ofende,  lebantándolo 
ó  bebiéndoselo  con  la  lengua,  por  desbiarlo  de  donde  les 
lastima. 

Tamuien  es  verdad  ynfalible  que  se  desenfrenan  los 
cauallos,  como  a  enseñado  la  esperiencia,  que  se  crian  y 
hazen  con  frenos  de  brida,  no  estimando  después  y  es- 
trañando  el  de  la  jineta,  ó  ya  por  auerles  aplanado  los 
asientos  ó  por  auer  echo  callos  en  ellos;  y  lo  más  cier- 
to es,  por  auerse  echo  á  él  y  criádose  con  él,  como  lo 
dirá  vn  exemplo  de  muchos  que  lo  han  esperimentado. 
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A  quantos  les  abrá  siwedido  de  los  que  leyeren  este 
tratado,  y  a  los  demás  caualleros  del  Andaluzia,  que  á 
el  tiempo  de  domar  sus  potros  les  mandan  poner  un 
mal  frenillo  tuerto  y  bencido  ó  gatillo,  porque  al  princi- 
pio andan  sin  riendas  ó  sueltas,  no  vsando  más  que  del 
cauezon,  que  es  el  que  ayuda  á  enfrenar  y  á  hazer  el 
cauallo  y  afirmarle  con  el  rostro  y  con  los  trotes,  re- 
serbando  para  quando  esté  echo  y  le  aia  crecido  la  voca 
ponerle  el  freno  que  requiera  con  las  medidas  nezesa- 
rias;  y  auiendosele  puesto  y  montado  en  él,  le  alian  des- 
abrido y  digustado,  y  continuando  en  ponerle  otros 
muchos  les  suzede  lo  mismo,  asta  que  desesperados  de 
remedia  se  acuerdan  del  mal  freno  grande  y  bencido 
conque  se  domó,  y  montando  en  él  alian  que  el  cauallo 
está,  gustoso  y  le  obedeze  con  firme  rostro,  siendo  tan 
malo  y  no  el  que  se  requiere ;  y  es  la  causa  el  auerse 
criado  con  él  y  auerse  hecho  á  él  y  así  suzede  lo  mismo 
haciéndose  á  el  de  brida.  Y  asi  antiguamente  y  en  mi 
tiempo,  asi  en  el  Andalucia  como  en  esta  Corte,  en  tiem- 
po del  nacimiento  del  Principe  Baltasar,  los  picadores 
que  auia  de  la  jineta  que  eran,  Pedro  Vejedel,  y  Don 
Juan  Pimentel,  Pedro  de  Ribero,  y  Diego  Sain  y  otros, 
y  Don  Fernando  de  Contreras,  del  auito  de  Santiago, 
todos  hacian  los  cauallos  á  la  jineta,  que  es  para  lo 
que  an  de  seruir  y  siruen  en  las  funciones  de  Carrera, 
Cañas  y  Toreo,  que  se  vsa  y  se  a  vsado  en  España ;  y 
en  las  de  brida,  poniéndoles  el  cañón  no  lo  estrañan,  aun- 
que estén  echos  á  la  jineta,  porque  es  una  Ilaue  maes- 
tra que  á  todos  hazen ;  y  así  en  este  tiempo  solo  auia 
un  picador  de  la  brida,  que  se  llamaba  Don  Francisco 
Mariconda,  que  no  se  ponia  más  de  en  los  cauallos  na- 
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politsinos,  y  en  este  tíempo  todos  lo  son,  sin  que  aia 
ninguno  de  la  jineta,  sino  quien  la  aborrezca  y  nos  pre- 
tenda desuadir  de  ella,  y  que  no  es  nezesaria  más  que 
su  profesión  de  la  brida,  á  que  muchos  dan  crédito  por 
tener  abandonada  la  jineta.  Mucho  hubiera  que  dezir 
en  esto,  que  omito  hasta  que  benga  tiempo  que  esto  se 
reduzga  á  lo  que  solia  ser,  y  asi  en  este  tengo  por 
ynutil  lo  que  escriuo,  y  podrá  ser  que  sirua  en  lo  ht- 
nidero. 

Por  las  razones  y  incombenientes  referidos,  conben- 
drá  que  a  los  potros  se  les  ponga  desde  luego  ei  freno 
natural  que  les  conbenga  para  que  se  agan  á  él  y  que- 
den enfrenados ;  por  que  no  tiene  más  estimación  vn 
cauallo,  ni  más  balor,  ni  su  dueño  más  gusto  ni  segu- 
ridad, que  estando  bien  enfrenado.  ¥  asi  se  les  pondrá 
desde  luego  un  freno  natural  de  portalete  desbenado, 
de  asientos  gruesos  y  redondos,  de  tiro  de  nabajuela, 
barbada  de  media  cafía  sin  ser  clauada,  sino  con  unos 
bottoncillos  arriba  porque  no  se  pase  de  un  lado  á 
otro,  y  que  no  tenga  más  tiro  de  largo  que  lo  que  tu- 
biere  alto  de  montada,  la  puentezuela  arqueada  porque 
no  la  coxa  con  el  lauio;  ó  bien  sea  desbenado,  de  asien- 
tos atrauesados,  ó  de  hechura  de  medio  cornicabra  con 
asientos  gruessos,  como  está  dicho,  de  arriba  abajo :  que 
ambos  son  naturales  y  muy  enfrenaderos  para  todos 
cauallos,  por  ser  como  está  dicho,  los  más  ó  todos  natu- 
rales de  boca;  y  es  engaño  el  decir  que  les  creze,  y  eso 
bendría  á  ser  una  paja  de  trigo  poco  más  ú  menos  y 
tiene  enmienda,  caso  que  fuese,  con  limarle  u^i  poco  de 
los  lados  si  biniese  estrecho.  An  de  sacar  la  lengua, 
como  está  dicho,  del  cauallo,  y  ber  si  es  demasiado  delga- 
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da,  y  en  tal  caso  se  tomará  la  medida  de  la  libertad, 
que  no  quepa  mas  que  el  dedo  pulgar  olgado;  y  si  fuere 
algo  la  lengua  más  ancha,  se  tomará  la  medida  que  que- 
pan los  dos  dedos  á  la  entrada,  que  á  una  llaman  media 
libertad  y  a  otra  libertad  entera;  y  si  fuere  rasgado  de 
voca,  será  la  montada  más  alta  y  la  barbada  prolongada 
porque  asiente  en  su  lugar,  y  la  del  bajo  de  montada 
será  redonda.  Y  si  el  güeso  de  la  barbada  del  cauallo 
fuere  lebantado,  será  de  candilejo,  y  siendo  de  media  caña 
como  está  dicho,  probarle  algún  freno  que  le  benga  ajus- 
tado de  bañadura  y  de  barbada,  que  a  de  entrar  como 
anillo  al  dedo,  sin  que  esté  demasiado  premiosa;  y  en 
esta  forma,  se  escoxerá  y  mandará  hazer  el/reno,  adbir- 
tiendo  que  a  de  estar  ajustado  de  bañadura,  que  no  jue<- 
gite  de  un  lado  á  otro  y  la  barbada  ajustada  como  la  ba- 
ñadura, no  en  demasia  que  le  apriete  lo  uno  ni  lo  otro. 
La  barbada  y  bañadura  mirar  después  hechando  la 
rrienda,  que  no  esté  mui  teso,  y  que  aga  vn  poco  de 
trasteo  sin  que  llegue  el  codillo  á  topar  en  la  barbada 
con  una  pulgada,  y  si  llegare  á  topar  en  ella,  es  señal 
que  está  bencido  y  en  tal  caso  se  separa  la  barbada, 
que  es  recoxiendola  de  arriba  abajo  con  un  golpe  ó 
quadrándola  de  arriba :  esto  se  entiende  si  fuere  bajo 
de  montada  y  nezesitare  á  el  entrar  olgura.  Y  mirando 
que  esté  ajustado  de  bañadura,  sin  apremiar,  y  de  bar- 
bada y  derecho,  y  bien  parecido  en  la  voca,  y  que  car- 
ga ygualmente  tanto  en  los  asientos  como  en  la  lengua, 
sin  que  en  ellos  solo  cargue  libertando  la  lengua,  ó  solo 
en  la  lengua  sin  que  carguen  los  asientos ,  no  le  armará 
bien ;  y  ayudando  los  asientos  á  la  lengua  y  la  lengua  á 
los  asientos,  cargando  por  ygual  en  ambas  partes,  estará 
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enfrenado  I  estando  ajustado  de  barbada  y  bañadura. 
Advirtiendo  que  la  montada  de  media  libertad,  a  de  te- 
ner el  trabesaño  de  las  coscojas  por  la  parte  de  afuera, 
y  el  de  libertad  entera,  por  dentro  donde  se  acostumbra. 
Y  puesto  el  freno  en  la  boca  ajustado  de  bañadura  y 
barbada  como  está  dicho,  no  se  beberá  freno  ninguno,  ni 
serán  menester  los  alacranes  clauados,  de  que  se  balen 
por  no  sauer  en  que  consiste  el  que  no  se  beba  el  freno. 
£1  estar  ajustado  á  la  voca  y  el  bebérsele,  es  por 
ser  grande  de  bañadura  y  de  barba,  de  que  se  benze  di- 
gustando al  cauallo  y  jugando  el  freno  de  un  lado  á 
otro,  carga  el  asiento  de  un  lado  no  más  y  deja  bacío 
el  otro;  y  como  allí  tiene  solo  el  castigo  tuerze  el  ros- 
tro, y  como  le  alia  olgado  y  grande  de  todo,  lo  lebanta 
de  donde  le  ofende  y  se  lo  bebe  con  facilidad  y  saca  la 
lengua  por  un  lado  para  lebantar  el  asiento  que  se  le  ar- 
rima, y  por  derecho  por  aliarla  libre,  que  no  le  carga  el 
freno  en  su  lugar  sobre  ella.  Y  asi  cargando  por  ygual 
en  todo  y'  ajustado,  y  aliándose  gustoso,  lo  deja  estar  en 
su  lugar  sin  hazer  las  defensas  dichas,  con  que  no  es  ne- 
zesario  los  alacranes  y  molinetes  y  demás  castigos  y 
brújulas  de  que  vsan,  que  no  sirue  de  más  ni  aprobe- 
cha,  que  de  lastimar  y  llagar  la  voca  del  cauallo,  y  no 
ai  ninguno  á  quien  no  se  le  ponga  freno  nuebo  que 
no  le  aga  nobedad.  Con  estos  castigos  pareze  que  anda 
ajustado'  hasta  que  lo  biene  á  llagar  ó  lastimar,  obran- 
do con  él  en  lo  violento  y  lo  desespera  y  obliga  á  que 
aga  mili  siniestros  y  algauos,  ó  procurar  á  matar  al  que 
ba  en  él  disparándose  ó  torciéndose,  empinándose  y 
cabezeando,  lo  que  no  suzede  estando  bien  enfrenado, 
qu^  siempre  permanece  obedeciendo  lo  que  le  mandan. 
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Y  adbierta  el  cauallero,  que  si  se  llagare  su  cauallo 
en  asientos  ó  barbada^  no  le  ponga  el  freno  hasta  estar 
sano ,  curándole  con  algodones  del  tintero. 

Procurará  que  al  freno,  como  está  dicho,  se  le  ponga 
en  la  montada  miel  y  sal ,  y  puesto  y  arrendado  con  el 
botón  ó  la  rienda  encima  del  cuello,  ó  del  arzón  si  es- 
tubiere  ensillado,  que  mejor  es  que  no  lo  esté,  y  sin 
montar  en  él ,  estará  una  ora  todas  las  mañanas  tras- 
teándole el  freno  con  la  mano  en  la  rienda,  llamándole 
para  atrás  y  ber  si  lo  obedeze  fácilmente,  y  si  la  espuma 
que  haze  es  corrida  hilo  á  hilo  por  la  perilla  de  la 
puentezuela  del  freno  abajo,  que  es  señal  de  que  está  ya 
bien  enfrenado;  y  si  la  hiziere  gruesa  y  espumosa  por 
los  lados,  que  llaman  espuma  de  barraco,  es  señal  de 
que  le  falta  algo  y  que  es  angosto  de  libertad,  y  que 
carga  sobre  la  lengua;  y  en  tal  caso  le  pondrá  otro 
con  las  mismas  medidas  ajustadas,  de  libertad  entera, 
y  entonzes  ara  con  él  la  espuma  corrida. 

Ai  otros  dos  frenos  naturales,  que  siruen  para  ambas 
vocas  naturales  y  delgadas  como  la  que  está  dicha ,  y 
para  las  gruessas  en  todo,  que  son  :  espejuelo  y  de  me- 
dio espejuelo,  bajos  de  montada  y  algo  más  altos,  de 
asientos  gruesos  y  atrauesados*,  y  de  asientos  gruesos  y 
désbenados,  y  con  meloncillos  largos  á  echura  de  an- 
drada,  y  no  redondo,  y  tal  bez  con  unas  coscojas  llanas  y 
lisas ,  con  libertad  entera  y  media  libertad,  y  barbada  de 
media  de  caña.  A  y  también  otros  naturales  de  corni- 
cabra,  que  an  de  ser  gruesos  de  asientos  de  arriba  abaxo, 
de  media  libertad,  6  libertad  entera :  y  á  estos  y  á  los  de 
espejuelo,  se  les  podrá  echar  á  algunos,  tiros  de  codi- 
llos y  barbadas  clauadas  y  redondas;  á  otros  de  pórtale- 
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te  de  asientos  atrtuesados  ó  desbenados;  á  unos  se  les 
aran  los  asientos  baciados,  y  á  otros  de  meloncillosi 
como  los  referidos,  y  en  otros  se  echará  unos  campane- 
los  que  son  buenos  para  los  potros. 

De  todos  los  referidos,  con  estas  diferencias,  tendrá 
cantidad  de  ellos  el  cauallero  para  con  más  facilidad 
poder  enfrenar  sus  cauallos,  que  lo  que  le  faltare  en 
vno  hallará  en  otro;  obserbando  en  todos  que  tengan  la 
medida  ordinaria  de  las  bañaduras,  la  que  ya  tubiere 
reconocida  que  está  ajustada  al  cauallo;  porque  esta 
medida  biene  á  todos,  y  con  ella  como  está  dicho,  y  la 
barbada  ajustada  no  se  beberá  el  freno  ninguno,  ni  se 
benzerá. 

Aora  se  pondrá  la  aplicazion  de  los  frenos  á  las  vo* 
cas  gruesas  en  todo,  y  en  parte,  como  están  pintadas,  y 
el  cómo  se  an  de  conozer ;  adbirtiendo  que  todos  los 
asientos  carnosos  vna  pulgada  junto  á  el  colmillo  son 
delgados,  donde  se  a  de  procurar  que  cargue  el  freno 
por  ser  parte  más  sensible,  procurando  que  ande  más 
bajo  que  suele  andar  en  los  delgados  de  asientos  y  más 
naturales  de  boca ;  y  á  estos  se  les  aplicará  el  freno  de 
espejuelo,  y  si  tubiere  la  lengua  gruessa  será  de  medio 
espejuelo  de  libertad  entera,  y  baxo  de  montada,  ó  ya 
sea  con  meloncillos  ó  sin  ellos.  Y  este  freno  sirue  tam- 
uien  con  meloncillos  al  boquiconejuno  ó  poco  rasgado 
de  voca,  y  al  que  lo  fuere,  algo  más  alto  de  montada;  y 
si  tubiere  el  lauio  pegado  a  la  encía,  se  le  pondrá  do- 
blado encima  unos  desarmadores,  que  es  una  rodaja 
del  tamaño  de  un  ochauo  segouiano,  que  ruede  enbe- 
vida  en  el  asiento  entre  el  meloncillo  y  el  tiro  chico,  ó 
sin  el  meloncillo,  que  quepa  un  dedp  mergatlitei  entre 
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el  tiro  y  el  desarmador,  donde  quepa  el  lauio  quando  se 
lo  eche  fuera ,  encajando  entre  él  y  la  encía  el  desarma- 
dor. Y  los  mismos  desarmadores  se  podrán  echar  para 
este  efecto  en  otro  qualquier  freno  de  las  demás  echu* 
ras,  tiniendo  la  libertad  entera^  alto  ó  más  bajo  de  mon- 
tada^ como  está  dicho ;  conque  quedan  enmendados  los 
vicios^  obserbando  lo  referido,  de  sacar  la  lengua,  be* 
berse  el  freno  y  armarse  con  el  lauio ;  y  resta  enmendar 
el  cargar  sobre  la  rrienda,  Y  esto  se  remedia  echando  en 
la  barbada  de  media  caña  unas  almendrillas  largas  y  aU 
tas,  por  de  dentro,  que  es  bastante  castigo  que  pueda 
herir  y  no  lastimar;  y  si  fuere  redonda  la  barbada  se  le 
echarán  vnos  botones  gruesos  y  redondos,  rayados,  fi- 
jos y  enbebidos  en  la  barbada,  y  los  tiros  de  codillos, 
que  también  son  de  fuerza  y  castigo,  por  de  fuera,  y  de 
dentro  de  la  voca  lo  es  la  barbada  clauada  que  se  le  po- 
drá echar  tamuien,  y  sirbe  para  enderezar  el  rostro  que 
suele  traer  torcido  por  auer  sido  lastimado  ó  estarlo  de 
algún  asiento.  Y  mientras  que  lo  olbida  se  le  pondrá  al 
lado  derecho,  si  á  él  torciere  el  rostro,  si  hubiere  sido 
lastimado  en  el  yzquierdo,  y  á  el  que  huuiere  toma- 
do vicio  de  hazer  almoadilla  para  lebantar  el  freno  de 
donde  le  lastimaba,  se  le  pondrá  un  freno  de  cornicabra 
con  el  telarejo  de  las  coscojas,  de  la  parte  de  afuera. 

Al  cauallo  quelebantare  la  caueza,  se  le  pondrá  un 
freno  bajo  de  montada^  y  á  el  que  la  encapotare  se  le 
pondrá  alto  de  montada ;  y  si  la  rasgadura  de  la  voca 
fuere  corta  ó  boquiconejuno,  que  requiera  bajo  de  mon- 
tada, se  le  pondrá  vn  palentoncillo  enzima  de  la  cabe- 
za del  freno,  que  supla  lo  alto  que  requería  de  monta- 
da para  sacar  el  rostro,  y  la  barbada  sea  de  media  caña 


y  el  tiro  de  nabajuela,  y  en  el  que  lo  lebanta  dea  el  tiro 
de  codillo  y  la  barbada  redonda  y  bajo  de  montada, 
como  esta  dicho. 

Al  cauallo  boquimuelle,  se  le  ppndrá  un  freno  de 
asientos  baciados  y  desbenados,  ó  de  perrillos,  ó  de  me- 
loncillos,  ó  de  campanilos,  con  el  tiro  de  nabajuela, 
barbada  de  media  caña  y  que  no  sea  clauada,  porque 
sea  suabe  y  blando  en  todo;  y  si  se  hubiere  criado  y  echo 
con  escarchuela  de  brida  y  se  arrimare  a  ella,  y  no  con 
ninguno  de  los  tres  frenos  dichos,  y  con  ellos  andubiere 
temeroso;  en  tal  caso  se  le  pondrá  vn  freno  turquillo, 
que  es  con  tiros  de  jineta,  barbada  de  media  caña  y  en- 
bocadura  de  escarchuela,  que  es  en  lo  que  se  arriman  y 
cargan  todos  los  caballos;  y  esto  se  ara  si  estubiere  echo 
al  freno  de  brida  de  escarchuela.  Y  si  tubiere  las  en- 
cías más  juntas  de  la  concauidad  y  anchura  que  deue 
tener  de  una  encía  á  otra,  como  está  pintado  al  prin- 
cipio, como  an  de  ser  las  vocas  que  se  llama  cerrad!- 
Ha;  se  le  pondrá  un  freno  medio  conicabra,  según  y 
como  está  pintado  en  los  dos  frenos  con  que  empeza- 
mos para  enfrenar  los  potros ,  porque  le  armará  de  ar- 
riua  para  abajo. 

Buelbo  á  dezir,  que  todos  los*  que  se  pusieren  sean 
ajustados  de  bañadura,  de  tal  forma,  que  no  estén  mui 
premiosos  ni  tiesos,  y  que  agan  un  poco  de  trasteo,  sin 
que  estén  vencidos  ni  llegue  á  tocar  el  codillo,  con  una 
pulgada  de  trecho  con  la  barbada ;  y  reconozer  que  aga 
la  espuma  corrida  por  la  puentezuela,  que  con  esto  se 
conozerá  que  está  gustoso  y  enfrenado,  y  que  el  prin- 
cipal enfreno  consiste  en  la  barbada,  que  es  el  muelle 
en  que  se  gobierna  el  freno  y  por  donde  obedeze  el 
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cauallo;  y  así  el  castigo  siendo  carnosa,  se  pone  en  ella 
y  en  los  tiros  de  codillos,  y  dentro  de  la  voca  solo  el 
de  dauada  la  barbada  y  no  otro  castigo  en  lengua,  ni 
asientos  como  estájiicho,  a  que  algunos  se  an  aplicado, 
de  que  yo  boi  huyendo,  aplicando  solo  el  castigo  por 
de  fuera,  sin  que  lastime  ni  llague. 

Ase  de  adbertir,  que  los  tiros  largos,  no  enfrenan  ni 
son  nezesarios,  sino  antes  dañosos;  y  los  frenos  zatos 
ni  los  repruebo  ni  apruebo,  porque  los  de  la  medida  que 
e  puesto,  son  casi  zatos  y  más  bien  parecidos,  y  seguros 
de  que  no  se  abran  por  llebar  puentezuela.  Y  es  la  me- 
dida que  se  a  de  obserbar  para  que  un  cauallo  quede 
bien  enfrenado,  que  sea  el  tiro  tan  largo  como  lo  alto 
de  montada. 

Con  que  se  a  dicho  en  razón  del  enfreno  todo  lo  que 
se  me  ofrece  y  tengo  esperimentado ;  y  dejo  de  dezir 
otras  cosas  por  no  alargar  este  discurso,  ni  ser  mui  ne-* 
zesarias,  y  así  passo  a  dezir  otras  que  lo  son. 

Juzgan  algunos,  que  poniéndole  a  un  cauallo  el  fre- 
no que  demanda,  lo  a  de  obedezer  y  hazer  lo  que  le 
mandaren,  sin  sauerlo  por  no  auer  tenido  escuela,  y  se 
engañan;  porque  el  freno  no  sirbe  en  la  boca  más  que 
de  parezerle  bien  y  estar  gustoso  con  él,  y  el  obrar,  de* 
pende  de  sauer  lo  que  a  de  hazer.  Y  así  nezesita  de  afir- 
marle el  rostro  con  los  trotes  y  cauezon,  hazer  los 
tomos  sauiendo  tomar  las  bueltas  á  una  mano  y  á  otra, 
y  por  derecho  derribarlo  al  parar  sobre  trote,  dando  pa- 
sos atrás  y  mui  derriuado  y  puesto  sobre  las  piernas, 
galopar  unido  y  alto  asta  saber  pasar  la  carrera  par- 
tiendo á  rostro  firme  y  parando,  haciendo  chazas  y 
trasteos ;  y  en  sauiendo  obedezer,  le  ayudará  el  freno. 
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que  se  le  pondrá  como  está  referido,  á  obrar  con  gusto 
y  voluntad  lo  que  se  le  mandare. 

Tamuien  ai  otra  parte  esencial,  y  la  más  principal 
para  que  quede  bien  enfrenado,  que  es  la  mano  del  ji- 
nete sauiéndola  traer  en  su  lugar,  baja,  firme  y  blanda, 
vñas  arriba  y  los  nudillos  abajo.  En  este  punto,  si  el  ca- 
uallo  diere  picotazo,  rreconoze  que  naide  le  tira  y  que 
él  se  ofende,  y  á  dos  bezes  que  le  dé,  procura  no  bol* 
berle  a  dar  y  se  le  olbida,  y  se  le  ba  afirmando  el  ros- 
tro poco  á  poco,  y  lo  está  con  breuedad.  Y  si  el  cauallo 
nezesitare  de  alguna  libertad,  se  le  puede  dar  boluiendo 
la  mano  vñas  abajo,  con  que  le  da  tres  ó  quatro  dedos, 
y  en  desaogándose  el  cauallo  y  auiendo  andado  dos  ca- 
lles se  la  puede  bolber  á  ganar;  y  el  rostrp  como  fuere 
andando  más  se  ba  afirmando  asta  que  se  arrime  á  la 
rrienda,  no  de  manera  que  apoye  en  ella,  que  esto  á  de 
conozer  en  el  pulso  de  la  mano  que  a  de  ser  una  tecla. 
Y  continuando  en  esta  forma  aliará  el  cauallo  en  po- 
cos dias  firme  de  rostro,  y  que  si  lebanta  el  punto  de 
la  mano  vñas  arriua  hacia  el  pecho  no  se  descompone, 
y  suele  quedar  tan  firme  con  la  escuela  que  a  tenido  y 
la  obserbancia  y  regla  que  se  da,  que  será  lo  mismo 
poner  la  mano  en  las  orejas  para  no  se  descomponer  de 
rostro.  Y  la  mano  no  tiene  punto  fijo ,  que  solo  se  a 
de  obserbar  firme,  baja  y  blanda,  asta  estar  el  cauallo 
mui  firme  del  rostro ;  y  siempre  combendrá  en  todos 
los  que  fueren  encaramados  traerla  en  este  punto,  por^ 
que  ba  más  descansada  y  asentando  el  pulso,  y  Uebán* 
dola  alta  ba  ynquieto  y  temblando  y  ocasionada  á  darle 
alguna  lebe  sofrenada  que  le  obligue  á  ganarle  la  mano 
sacando  el  pico,  que  no  es  tan  fácil  de  recocerle  como 
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Con  la  mano  baja.  Y  usan  de  dar  la  sofrenada  ó  aldaua 
por  castigo  ó  enseñanza^  por  decir  que  para  que  sufra 
la  que  le  diere  su  dueño  y  que  por  sacar  la  cara  de  te- 
meroso empinará)  pero  bastará  que  poco  á  poco  le  asga 
la  rrienda  asta  que  se  arrime  bien  al  freno  y  esto  bas- 
tará por  lición.  En  los  cauallos  que  se  armaren  bajos  ó 
encapotaren  ^  es  menester  llamarlos  por  alto^  que  por 
eso  digo  que  no  tiene  punto  fijo  la  mano. 

El  cauallo  anda  y  corre  sobre  cinco  pies  y  el  princi- 
pal es  la  mano ;  y  así  es  nezesario  enseñarlo  á  que  se 
arrime  al  freno  como  está  dicho^  con  mano  ligera  y  no 
pessada  para  que  no  apoye,  con  que  ba  más  seguro  el 
cauallo  y  cauallero  en  la  carrera,  y  mui  pronto  para 
poderlo  ayudar  si  tropezare  ó  fuere  á  caer  lebantándo- 
lo;  y  no  lo  podrá  socorrer  tan  fácilmente  si  llebare  la 
rienda  en  banda.  Basta  lo  dicho,  en  razón  de  todo  lo  que 
se  requiere  para  el  enfreno ;  lo  demás  que  se  ofreze,  se 
dirá  en  su  lugar  en  el  exercicio  de  andar  á  la  jineta  y 
actos  de  caualleros.  Y  haze  tanta  fuerza  la  costumbre, 
que  no  sólo  como  queda  dicho,  haziéndose  los  ca- 
uallos al  freno  de  brida  de  tiros  largos,  que  les  quiebra 
el  cuello  y  les  haze  encapotar  y  á  el  de  jineta  vencido, 
estrañan  después  el  que  les  perteneze ;  sino  que  la 
costumbre  de  andar  debajo  de  una  mano,  estrañan 
después  otra  y  aun  la  de  su  dueño,  como  oy  decir  en  el 
Reyno  de  Jaén  generalmente:  que  todos  los  cauallos 
que  haze  Pasqual  de  Barrionuevo,  que  es  mui  grande 
ombre  de  la  jineta,  no  obran,  ni  hazen  después  de  he- 
chos lo  que  bajo  de  su  manq,  pasando  á  las  de  sus 
dueños,  y  que  no  le  a  seruido  ninguno  de  quantos  a 
echo  sino\para  sí;  y  suzedio  á  un  cauallero  que  no 
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nombro,  el  más  científico  de  este  arte  j  que  más  y  me- 
jores cauallos  crió;  auiéndole  vendido  vno  mui  abenta-* 
jado  á  otro  cauallero,  grande  ombre  de  á  cauallo,  se 
quejó  después  de  que  no  obraba  lo  que  le  auia  bisto 
hazer  debaxo  de  su  mano ;  y  le  respondió>  que  no  le 
auia  bendido  la  mano  sino  el  cauallo.  Estos  exem pia- 
res e  dicho  para  prueba  de  la  fuerza  que  tiene  la  costum- 
bre y  el  hazerse  á  una  cosa.  Y  así  aconsejaré  á  qual* 
quier  cauallero  particular,  que  su  cauallo  lo  dé  el  pi- 
cador en  quanto  lo  afirmare  con  el  cauezon  y  sepa 
andar  por  derecho  y  buelba  a  una  mano  y  á  otra;  y 
asimismo,  en  quanto  vbiere  aprendido  en  largo  tiempo 
con  buena  escuela,  todo  lo  pierde  en  bolbiendo  a  su 
mano  si  no  es  la  que  se  requiere ;  y  por  mala  que  sea, 
desde  este  principio  el  cauallo  se  ara  á  ella  y  él  al  ca- 
uallo. Y  porque^sto  no  puede  ser  con  los  que  se  hazen 
para  los  reyes  y  principes,  combendrá  que  el  que  los 
haze  reconozca  el  natural  de  sus  manos  y  la  que  es 
suabe  y  rigurosa,  y  en  qué  punto  trae  la  mano,  porque 
no  á  todos  es  fácil  de  aconsejarles  ni  de  que  lo  admitan ; 
y  así  en  el  punto  que  cada  uno  la  trajere  ó  bien  blan< 
da  ó  pesada,  en  ese  procurará  hazer  el  cauallo  arrimán- 
dole á  él,  cargándole  la  mano  ó  trayéndosela  mui  ligera, 
huyendo  de  darle  sofrenada  ó  aldauada  por  lición,  por 
el  incombeniente  d&  lebantar  la  caueza  de  temor  ó  po- 
derse empinar  como  a  suzedido.  Y  si  algún  castigo  le 
quisiere  hazer  para  que  después  le  sufra,  sea  un  refre- 
gón hacia  arriua  que  le  aregaze  los  lauios,  que  esto  lo 
sufren  todos  y  no  los  deja  escarmentados,  ó  barajarles 
de  un  lado  á  otro  y  esto  aprobecha  paseándole  en  la 

carrera,  diuirtiéndolo  quando  con  las  orejas  haze  señal 
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de  querer  hazer  algún  siniestro  meneándolas  atrás  y 
adelante.  Y  los  frenos  de  que  oy  usan  son  mui  ymitados 
á  los  de  la  jineta  en  las  montadas  y  asientos  y  corto 
tiro,  con<}ue  conserbarán  las  vocas,  y  no  estrañarán  los 
de  la  jineta  y  trairan  el  rostro  libre  como  le  deuen  traer 
con  el  de  la  jineta ,  sin  que  encapote  ni  les  benza  el 
cuello  como  solia  suzeder  con  los  cañones  enteros  de 
tiros  largos  de.  que  solian  vsar ;  y  son  mui  conformes  á 
la  blandura  y  poco  castigo  de  que  se  a  de  vsar,  pues 
todo  lo  que  aquí  se  enseña,  se  reduze  á  que  se  vse  de 
blandura  y  frenos  suabes  y  no  de  castigo ;  y  de  lo  mis- 
*  mo  en  la  enseñanza  y  escuela  que  se  diere  á  los  caua- 
líos,  pues  como  está  dicho,  no  solo  los  enfrena  el  freno, 
sino  con  el  ayuda  de  la  buena  mano  y  suabe  y  pruden- 
te  enseñanza,  que  por  eso  se  a  ablado  dilatado  de  uno  y 
otro  por  ser  tan  nezesario  todo  lo  referido  para  llegar 
á  conseguir  que  esté  vn  cauallo  bien  enfrenado  y  obe- 
diente. Y  a  abido  algunos  de  tan  buen  natural,  que  pu- 
diera nombrar,  que  desde  luego  an  obedecido  y  enfre- 
nado como  si  hubieran  tenido  muchos  años  de  escuela 
sin  auer  auido  menester  cauezon  dos  dias ,  siendo  mui 
batientes,  claros  y  de  bondad ;  y  así  no  la  abrán  me- 
nester mui  larga  ni  mucho  que  hazer  con  ellos,  siendo 
de  este  natural,  y  será  sin  razón  lo  demás  que  se  hiziere 
que  no  sea  con  mucha  maña  y  blandura  de  frenos  y  de 
lición. 

Asimismo  está  dicho  que  enfrena  el  cauezon,  que  se 
entiende  usando  bien  de  él,  traiéndole  con  libertad  sin 
que  tome  apoyo  en  él,  procurando  yrle  ganando  la  rien- 
da poco  á  poco  y  enseñándole  á  bolber  con  ella  á  una 
mano  y  a  otra  sin  mucha  ayuda  del  cauezon,  sino  con 
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uno  y  otro  asta  que  por  ellos  solo  sepa  bolber  y  la  en- 
tienda y  S9  aga  con  más  breuedad ;  y  esto  sera  bien  se 
aga  por  las  calles  donde  los  cauallos  se  hazen  más 
apriesa  y  se  desengañan. 

El  cauezon  sea  rñui  suabe  y  aforrado^  porque  no 
llague  y  lastime  al  cauallo  como  suzede  con  algunos 
rigurosos  que  los  biene  á  desesperar;  con  que  tamuien 
en  esto  como  en  todo  se  a  de  vsar  de  blandura  y  poco 
castigo. 

Y  el  Barón  de  Batibila ,  que  fue  tan  grande  ombre 
de  la  brida,  encargaua  y  decia  que  no  auia  de  apoyar 
el  cauallo  sobre  el  cauezon  por  el  yncombeniente  de 
apoyar  en  el  freno,  ni  que  auia  de  ser  de  hierro,  sino 
el  que  él  vsaba  que  era  de  un  cordel  grueso,  porque  era 
bastante  para  con  él  ganar  y  afirmar  el  cauallo;  y  á  pié 
los  enseñauaá  obedezer  y  todas  cauallerías,  con  que  quan- 
do  se  uenia  á  montar  en  ellos,  ya  las  entendían  con  gran 
maña  de  que  usaba.  Y  no  solo  es  yncombeniente  para 
el  cauallo  sino  para  el  que  anda  en  él,  que  traiendo 
atacada  la  mano  y  asida  siempre  á  él ,  se  haze  á  tenerla 
rigurosa  y  pesada  como  suzede  tenerla  todos  los  que  se 
crian  con  el  cauezon  vsando  mal  de  él. 

£1  mismo  Barón  de  Batibila,  era  mui  aficionado  á 
la  jineta,  y  decia  que  deseaba  sauer  enfrenar  y  andar  y 
hazerse  a  la  silla  de  la  jineta;  y  estando  un  dia  á  solas 
con  él,  pidió  que  le  pusiese  á  la  jineta  como  se  deuia 
poner,  y  auiéndose  puesto  en  la  silla,  dixo,  que  le  alar- 
gase más  los  estribos,  y  auiéndoselos  alargado,  pidió  se 
los  alargasen  más,  asta  que  no  quedó  punto,  con  que 
quedó  casi  en  el  de  la  brida;  y  enpezando  andar  dijo, 
que  no  se  aliaba  y  que  le  parecia  que  auia  de  caer  y  sa- 


-  3^- 

lir  por  encima  de  ¡as  orejas,  como  estubo  a  pique  de  su^ 
zederle  comenzando  a  trotar;  con  que  se  apeó  luego  di- 
ciendo que  ya  estaua  duro  para  aprender,  que  este  exerci- 
cio  se  aula  de  comenzar  y  continuar  desde  mui  mozo. 

Y  asi  suzede  a  todos  los  que  están  enseñados  a  la  brida, 
que  es  firme  por  su  naturaleza;  y  en  este  exercicio  se 
manda  y  en  el  del  arte  de  la  jineta  se  rruega,  y  a  los 
que  se  an  criado  en  ella,  les  es  fácil  el  pasar  al  exercicio 
de  la  brida  y  aprender  con  facilidad  andar  en  ella  con 
tan  buenos  pies  y  garbo  como  el  que  más  la  a  exercitado. 

Y  puede  tanto  la  costumbre  de  andar  a  la  jineta,  que 
le  oigo  decir  a  un  gran  señor  que  se  a  criado  en  ella, 
que  se  alia  más  firme  y  para  mandar  con  más  resoluzion 
su  cauallo,  que  á  la  brida  con  ser  tan  firme  y  de  tanto 
descanso  por  naturaleza.  Y  así  combendrá  que  los  que 
se  empiezen  á  enseñar  á  andar  en  ella,  á  un  mism9 
tiempo  anden  á  la  jineta,  ya  sea  en  las  calles,  de  nodhe  ó 
en  el  campo,  con  que  no  la  estrañarán  después,  como 
tantos  jentiles  mozos  que  lo  hizieron  asi  en  la  escuela 
que  tubieron  y  que  andan  tamuien  en  una  y  otra  silla 
en  esta  Corte,  y  lo  mismo  á  los  más  antiguos,  que  no 
nombro  por  ser  tan  conocidos  como  los  referidos,  que 
tubieron  la  escuela  de  Don  Diego  Pamo  y  otros  que  se 
criaron  en  el  Andaluzia. 

Como  se  conozerá  la  flaqueza  de  lomos  y  de  brazos 
será  biendo  al  montar  en  el  cauallo  si  se  hiende  y  jime 
el  lomo,  y  al  empezar  andar,  si  se  cimbra  ó  bierte  las 
caderas  á  un  lado  y  otro,  y  si  en  la  carrera  se  deja  los 
pies  al  partir  y  se  entiende  en  ella,  y  al  parar  no  se  co* 
bra  para  derribarse  y  se  deja  yr  asido  al  freno  parando 
largo.  Y  la  de  los  brazos,  si  al  salir  del  poio  fuere  con 
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rienda  ligera  y  en  andando  algún  rato  apoyare  y  car- 
gare en  ella,  es  señal  de  dolerle  los  brazos,  aunque  ten- 
ga buena  boca;  y  estando  parado  no  está  quieto  y  firme, 
sino  meneándose  á  un  lado  v  á  otro. 

Está  dicho  todo  lo  que  mira  á  el  enfreno  y  se  dirá  lo 
que  importa  á  la  escuela  y  tresno  que  se  le  deue  dar  á 
un  potro ,  que  á  de  ser  trayéndole  á  el  paso  ablaldona- 
do  (jíV)  ó  ya  sea  natural  de  moberse  ó  de  pasear  y  que 
se  baya  alargando  asta  que  con  la  edad,  carnes  y  fuerza» 
él  se  rrecoja  y  se  combide  al  mouimiento  ó  á  el  paso ;  por- 
que de  recogerle  y  unirle  como  lo  suelen  hazer,  no  solo 
les  quebrantan  el  lomo  y  brazos,  sino  que  no  se  mueben 
ni  pasean  sino  toman  vn  tipe,  tipe,  queriéndolos  jun- 
tar y  unir  en  el  mouimiento  y  trote  sin  tiempo,  que  á 
de  ser  tamuien  largo  por  derecho,  y  al  fin  de  la  bia 
recta  abibándole  con  la  boca,  derribarlo  con  el  cauezon 
en  algo  de  pendiente;  que  con  partir  á  rostro  firme  y  pa- 
rando en  esta  forma,  dando  unos  pasos  atrás,  no  abrá 
menester  más  lición  para  saber  pasar  después  la  carre- 
ra á  rostro  firme  y  parar  á  raya.  Trasteando  y  con  la 
edad,  él  se  recoxerá  en  ellos  y  se  los  podrán  ayudar  á 
recojer  tomándole  sus  bueltas  en  los  tornos;  con  que 
haciéndolos  con  flema  y  este  espacio,  se  bienen  á  hazer 
más  apriessa  y  á  los  cinco  años  ya  a  de  auer  sauido  pa- 
sar la  carrera  después  de  aberlo  galopado  unido  en 
bueltas  anchas,  con  que  el  trote  a  de  ser  largo  y  el  ga- 
lope corto.  Y  como  está  dicho,  las  calles  los  acaua  de 
hacer  y  desengañar,  y  á  los  seis  años,  ya  an  de  estar  he- 
chos y  que  ayan  podido  ceruir  á  sus  amos  en  las  funcio- 
nes públicas;  porque  toda  esta  facilidad  y  docilidad  tie- 
nen los  cauallos  andaluzes  y  españoles  y  en  particular 
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los  castizos,  y  los  napolitanos  an  menester  más  tiempo 
para  hazerse. 

Y  traiendo  los  potros  largos  paseando,  todo  lo  que 
alargan  por  delante  enbeben  para  arriba,  lebantando  los 
brazos  quando  ellos  se  recojan  y  los  ayuden  á  recojerse. 

Y  no  se  vse  de  espuelas  con  ellos  hasta  pasados  los 
cincQ  años,  que  bastará  sólo  la  bara  para  mandarlos  por 
ella,  atrauesándola  en  el  cuello,  para  ayudarles  á  bolber; 
porque  demás  de  hazerse  duros  de  hijar  se  enseñan  á 
dar  de  la  cola,  y  quando  a  los  cinco  años  le  pasaren  la 
carrera  la  primera  bez  dos  vezes,  porque  pasa  mejor  la 
segbnda  por  sauer  lo  que  ba  ager,  le  ayudarán  y  heri- 
rán con  las  espuelas,  y  benido  á  casa  le  salmorearán  las 
heridas  con  vinagre  y  pólbora  y  sal,  con  que  después  no 
abrán  menester  vsar  mucho  de  ellas  porque  el  cauallo 
estará  auisado,  y  así  pocas  bezes  vsará  de  ellas. 

También  se  guardarán  de  arrebatar  repelando  el  ca- 
uallo, sin  prebenirle  primero  con  la  voca  y  afirmándose 
sobre  los  estribos,  que  resultan  alifafes.  Ni  tampoco  vsen 
el  repelado  á  tercios  muchas  vezes,  que  basta  sauer  que 
lo  saue  hazer;  sino  fuere  quando  se  le  enseñare  con  re- 
pelones corbos  para  lanzes  de  torear,  trocándole  sobre 
la  mano  derecha  metiéndole  rezio  la  pierna  derecha 
para  que  saque  la  cadera  afuera;  porque  de  repelarle  á 
trechos  resulta  el  quedarse  en  la  carrera,  y  así  se  le  a 
de  pasar  entera. 

Enseñarle  á  que  entienda  la  voca  diciendo  al  parar : 
«basta»;  y  al  dar  paso  atrás:  «atrás»;  y  al  sacarlo  ade- 
lante: «adelante».  Prebenirlo  y  auisarlo,  y  auibarlo 
como  se  suele  con  la  boca,  que  aprobecha  para  él  pa- 
rar en  la  carrera  y  en  todo  lo  demás. 
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Quando  el  potro  se  rrecatare  de  alguna  cosa  lleguen* 
le  poco  á  poco»  alagándole  con  la  voca  7  con  la  mano 
pasándosela  por  el  cuello  hasta  que  llegue  7  se  desen- 
gañe, 7  no  se  le  apremie  con  voz  ni  con  la  bara  que 
quedan  escarmentados.  Y  sólo  con  los  cauallos  maes- 
tros, que  por  auerlos  dejado  consentidos  algún  mal  ji- 
nete» se  recatan  y  no  quieren  bolber  ni  hazcr  lo  que 
sauian  hazer,  á  estos  se  les  a  de  obligar  con  las  es* 
puelas  y  bara  á  que  lleguen  con  resolución  y  a  bolber 
sobre  la  mano  derecha ,  abriéndoles  la  de  la  rienda  7 
dándoles  rezio  con  el  cauo  de  la  bara  grueso  en  el 
carrillo  sobre  las  camas  del  freno,  al  lado  7zquierdo  ó  ál 
que  lo  hubiere  menester. 

En  la  profecion  que  cada  potro  ó  cauallo  tubiere,  se 
le  a  de  seguir  7  mantener :  á  el  de  mouimiento,  que  no 
aga  otra  cosa  7  solo  sirua  en  esa  profecion ;  á  el  de  paso 
lo  mismo ;  7  al  que  no  le  tubiere  7  fuere  sólo  de  la 
carrera ,  á  ese  se  le  reserbará  para  que  sirua  en  ella  en 
las  funciones  que  huuiere,  7  no  querer  que  un  cauallo 
lo  aga  todo. 

Y  asi  es  engaño  el  querer  contrastar  el  natural  del 
cauallo  queriendo  hazer  que  el  de  mouimiento  sea  de 
passo,  ni  el  de  passo  de  mouimiento,  ni  el  que  no  tie- 
ne fundamento  ni  las  partes  que  se  rrequieren ,  sea  ca- 
uallo. ni  lo  que  no  es  por  naturaleza;  que  el  arte  ni 
sirue  ni  aprouecha  sino  para  prefecionar  7  adelantar  el 
buen  natural,  haciendo  que  el  que  se  7nclina  á  mober 
se  mueba  más  alto,  7  el  que  á  pasear  pasee  más  firme  7 
con  más  primor,  7  que  así  lo  aga  en  todas  las  demás 
caualleriasque  se  le  enseñaren;  que  ai  diferencia  de  ha- 
zerlo  bien  naturalmente  ó  hazerlo  con  primor,  7  así 
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para  confirmazion  de  esta  verdad^  aunque  me  alargue, 
pondré  un  exemplar. 

Vn  cauallero  llamado  Don  Rodrigo  de  Quesada,  se- 
ñor de  Ninches,  tenia  cria  de  yeguas  y  era  grande  om- 
bre  de  a  cauallo  y  grande  amigo  de  otro,  que  lo  era 
por  estremo,  de  quien  yo  aprendí.  Y  un  dia  le  dijo : 
((bien  sabéis  que  somos  amigos  desde  la  niñez  y  que  sé 
tanto  como  bos;  decidme  en  fee  de  nuestra  amistad, 
¿qué  es  la  causa  que  establando  yo  de  continuo  seis  y 
ocho  potros ,  nunca  e  sacado  cauailo  de  probecho,  y  que 
bos  todos  quantos  abéis  criado  an  salido  abentajados 
cauallos,  sin  que  ninguno  aya  errado,  y  los  abéis  ben* 
dido  por  crecidos  precios?»  Y  le  respondió;  ((yo  os  lo 
diré :  porque  con  lo  que  saueis  y  aficionado  de  los  po- 
tros que  nazen  en  vuestra  casa,  presumís  de  hazer  ca- 
uallos de  los  que  no  tienen  fundamento  ni  natural  para 
serlo,  auiéndose  oydo  decir  de  cada  uno  de  los  potros, 
á  fee  que  de  este  yo  aga  cauallo,  y  asi  se  quedan  lo  que 
son.  Yo  procuro  comprar  los  potros  de  quatro  años 
del  natural,  hechura  y  cimientos  que  se  requieren,  que 
ya  tengan  descubierto  y  prometido  lo  que  an  de  ser,  y 
á  esos  aplico  el  arte  y  con  él  prefeciono  y  adelanto  el 
buen  natural  y  así  no  me  yerra  ninguno,  porque  sin  el 
buen  natural  no  aprobecha  ninguno.»  A  que  respon- 
dió Don  Rodrigo :  (cde  aquí  adelante  he  de  hazer  lo 
mismo  y  me  he  de  hazer  de  las  yeguas » ,  como  lo  hizo. 
Esto  baste  para  prueba  de  lo  referido. 

Como  está  dicho,  los  cauallos  que  se  resauian  empi- 
nándose y  arrojándose  sobre  una  pared,  alcabuceando, 
y  otras  bellaquerías,  todo  procede  de  haberlo  apurado  y 
llagado  con  mal  freno  de  castigo,  y  áspero  y  fuerte  ca- 
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uezon  y  rigurosa  mano ;  y  estos  suelen  ser  los  más  va- 
lientes y  de  más  fuerza  y  suelen  atribuir  á  que  no  la  tie* 
nen,  disculpándose  de  que  no  pueden  hazer  carrera  con 
ellos,  y  en  los  que  no  la  tienen  y  son  de  bondad  y  lo 
sufren  todo,  en  éstos  continúan.  Y  en  los  otros  que  an 
desauziado  de  remedio,  asi  en  tiempos  pasados  como  los 
presentes,  pudiera  poner  aquí  muchos  excmplares  de 
muchos  cauallos  que  le  an  tenido  y  que  io  los  e  redu- 
cido, que  nombraré  si  fuere  menester,  por  ser  cono- 
cidos como  sus  dueños  y  bibir  oy  algunos  de  los  que 
los  an  bisto  y  alguno  que  al  presente  está  en  poder  de 
un  gran  señor. 

Y  a  sido  la  enmienda,  oluidándolos  vnos  días  y  des- 
pués quitándoles  á  vnos  el  cauezon,  ó  poniéndoselo 
aforrado  si  todauia  lo  hubieren  menester,  ó  si  todauia 
no  hubieren  acauado  de  sauer  obedecer  traiéndole  libre; 
y  á  otros  que  no  lo  an  menester,  y  á  todos,  puniéndoles 
vnos  frenos  naturales  de  mucha  blandura,  como  están 
pintados  en  el  capítulo  de  enfrenar.  Y  con  esto  se  an  ol- 
bidado  y  reducido  á  seruir  y  obedezer  lo  que  les  man- 
dan á  todos  quantos  se  an  puesto  en  ellos,  quando  mu- 
chos de  ellos  estauan  tripulados,  sin  atreuerse  á  montar 
ninguno  en  ellos.  Todo  esto  puede  benzer  la  suabidad 
y  blandura  y  buena  maña. 

Todo  lo  que  se  a  dicho,  a  sido  nezesario  en  estos  tiem- 
pos para  reduzir  á  esta  verdad  los  que  no  la  quieren 
creer^  y  seguirán  por  su  capricho  y  presunción ;  lo  que 
en  los  pasados  y  para  con  los  antiguos  no  era  menester, 
porque  todos  profesauan  y  hazian  lo  referido,  y  auia 
muchos  sentiñcos  generalmente  que  no  ai  aora  por 
auerlo  abaldonado  vn  arte  de  tanto  primor  ynezesario 
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como  el  de  la  jineta,  que  es  el  que  se  a  vsado  toda  la 
vida  en  España,  y  del  que  se  vsa  en  las  funciones  pú- 
blicas y  actos  de  caualleros,  y  así  no  lo  deuieran  abal- 
donar. 

Yo  confieso  que  el  exercicio  de  la  brida  es  de  mu- 
cho garbo,  y  las  cauaüerías  que  a  él  se  enseñan  son  de 
gran  primor  y  siruen  para  la  guerra  y  no  para  lo  que* 
sirben  los  cauallos  en  España,  que  no  lo  vsa  otra  na* 
cion  más  que  la  nuestra;  porque  ellos  se  exercitan 
con  la  firmeza  que  tiene  para  la  guerra,  y  en  España 
á  la  jineta  para  la  plaza  y  demás  regocijos,  que  tiene 
más  que  hazer  que  á  la  brida  por  la  brújula  que  tiene, 
y  sin  mucho  exercicio  en  ella  y  corriendo  el  campo,  se 
hazen  firmes  los  que  la  vsan.  Y  así  pasaremos  á  ense- 
ñar, cómo  se  a  de  vsar  de  ella  y  se  a  de  montar  y  an- 
dar con  garbo  y  sauer  herir,  con  lo  demás  que  se  a  de 
hazer  en  ella. 


TRATADO  TERCERO. 

De  la  forma  de  andar  a  la  jineta ,  para  que  la  puedan 
adquirir  y  aprender  los  nouicios  con  más  facilidad  que 
la  enseñaron  los  antiguos. 

'  Dícese  no  ser  nezesario  decir  como  an  dicho  otros,  de 
la  forma  que  an  de  ser  las  sillas,  los  estriuos  y  las  es- 
puelas, porque  lo  que  oy  se  vsa  está  todo  en  grande 
perfección.  Solo  diré  que  los  estriuos  son  mejores  los 
más  pesados,  y  que  las  espuelas  se  an  de  traer  derriua- 
das  porque  anden  más  muertas  y  no  yeran  con  tanto 
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vigor  como  estando  tiesas  y  torcidas  á  la  parte  de  aden- 
tro^ para  que  con  más  facilidad  alien  la  barriga  del  ca- 
uallo* 

Ya  se  saue,  cómo  enseñó  Don  Bernardo  de  Bargas  y 
Don  Diego  Pamo,  su  discípulo,  que  el  lugar  se  a  de 
tomar  enmedio  de  la  silla  sobre  los  testículos,  sin  arri- 
marse a  uno  ni  a  otro  ar^on,  derecho  el  cuerpo,  cua- 
drado, los  pies  llanos  en  los  estribos  como  se  plantan 
en  el  suelo,  sin  lebantar  ni  bajar  demasiadamente  el  ta- 
lón, ni  mui  engargantado  el  pié  en  el  estriño  y  tercia- 
do de  la  punta  de  adentro  á  la  de  afuera.  Delante  cer- 
rado de  rudillas  y  sacando  la  pantorrilla  afuera  y  el  ta- 
Ion  que  a  de  andar  desviado  y  haciéndose  con  el  pial  (sic) 
de  la  espinilla,  y  cerrando  con  la  punta  del  pié  la  de  es- 
tribo que  toque  en  la  cincha  junto  a  el  codillo,  y  perfi- 
lado desde  la  frente  á  la  punta  del  pié :  y  en  esta  forma 
estará  bien  plantado  y  firme,  si  haze  lo  que  se  le  dirá. 

El  que  en  el  suelo  fuere  (airoso?)  lo  será  en  la  silla 
y  el  que  fuere  cargado  lo  será  tamuien  en  ella,  que  es 
lo  que  no  se  pued^  enmendar  y  solo  se  enseña  á  cómo 
se  a  de  andar  de  la  cintura  abajo.  Y  aora  se  dirá  cómo 
se  a  de  adquirir  la  firmeza  y  lo  que  le  a  de  ayudar  á 
andar  cerrado  con  buena  costumbre 

£1  nouicio  se  pondrá  en  el  poio ,  la  espalda  acia  la 
caueza  del  cauallo  y  asirá  con  la  mano  y  rienda  ligera 
el  ar9on  y  meterá  el  pié  por  delante  del  estriño,  asi 
como  está  colgado  y  torciéndolo  afuera  para  atrás,  y 
asiendo  con  la  mano  derecha  el  ar^on  trasero  montará 
en  el  cauallo^  auiendo  mirado  primero  e!  freno  que  esté 
en  su  lugar  y  muserola  y  cincha  que  estén  apretadas 
y  no  demasiado  engarrotadas,  de  que  se  aflige  el  caua- 
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lio;  y  montado  en  él  como  está  dicho  ara  que  ei  lacayoL 
le  buelua  el  estriuo  acia  fuera  de  adelante  para  atrás,  ^ó 
el  mismo  nouicio  alargará  la  pierna  y  con  el  talón  me- 
tiéndolo por  delante  en  el  estriuo  le  boluerá  acia  atrae 
y  meterá  el  pié  en  él  y  hará  que  con  dos  cintas  le  aten 
las  aciones  á  la  cincha  por  junto  a  los  anillos  del  estriuo ; 
que  con  esto  yrán  cerrados  de  puntas  sin  que  le  queste 
trauajo,  y  en  esta  forma  lo  continuará  y  hará  costumbre 
sin  dar  aldauadas  con  los  pies.  Y  si  hubiere  menester 
auibar  el  cauallo,  lo  hará  con  el  gauilan  del  estriuo 
acia  adelante,  hiriéndole  entre  la  cincha  y  el  codillo,  y 
yendo  en  esta  forma,  atadas  las  aciones  que  no  se  pue- 
de abrir  de  puntas,  no  abrá  menester  los  botoncillos 
que  se  ponen  en  las  de  las  espuelas  á  los  nouicios  por- 
que no  abotonen. 

Tamuien  combendrá  para )iuituarse  y  enseñarse  á  an- 
dar cerrado  de  rudillas  y  de  puntas,  sacando  como  está 
dicho  los  talones  afuera ,  poner  debajo  de  la  planta  del 
pié  vn  ochauo  segouiano  y  debajo  de  las  rudillas  vnos 
pedacillos  de  paño  ó  de  felpa,  procurando  guardar  vno 
y  otro  que  no  se  le  cayga,  auituándose  á  traerlos  hasta 
tanto  que  con  la  costumbre  de  andar  cerrado  no  los 
pierda  y  se  halle  firme,  y  entónzes  podrá  decir  que  es 
ombre  de  á  cauallo;  obserbando  esto,  asi  paseando  como 
en  lo  biolento,  y  en  el  campo  como  en  las  calles,  juz- 
gando siempre  que  le  están  mirando. 

Tamuien  se  auituará  á  traer  la  mano  baxa  y  firme,  y 
blanda;  que  si  obserua  con  cuidado  y  afición  lo  que 
está  dicho,  en  pocos  dias  se  hallará  firme  y  ombre  de  á 
cauallo,  y  más  presto  que  otros  con  largo  tiempo. 

Sirbe  la  lición  que  se  a  dado  para  sauer  batir  y  herir 
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como  se  deue  hazer,  porque  es  la  cosa  que  con  más 
garbo  haze  vn  ginete  y  más  nezesaria  para  ser  consa- 
mado ombre  de  á  cauallo,  y  en  que  má%  reparan  los 
que  le  miran  y  lo  entienden,  al  pasar  la  carrera. 

Ai  cinco  modos  de  batir :  el  vno  se  llama  de  ro- 
deo que  ninguno  lo  a  hecho,  aunque  lo  escriuen,  y 
otro  de  martillejoj  de  qu¿  se  ha  de  huir;  y  de  los  que  se 
a  de  vsar  y  son  de  primor,  es  el  uno  con  el  gauilan  de 
estriuo  á  la  cincha  junto  al  codillo,  otro  es  de  repelón, 
jugando  el  pié,  bajando  los  dedos  y  mobiendo  con  ellos 
los  talones  hacia  arriua  sin  desabrigarse,  reconociendo 
que  toque  la  punta  de  la  espuela  á  la  barriga;  y  el  otro 
es  de  nabajuela,  mouiendo  el  pié  con  el  estriuo  acia 
atrás,  guardando  el  compás  con  que  muebe  el  cauallo 
el  hijar,  y  arrimada  la  punta  de  la  espuela  á  herir,  y  con 
esta  orden  se  herirá  el  cauallo  con  sus  mouimientos, 
dándose  mui  largas  y  yguales  nabajadas  y  sin  mober 
los  pies  se  las  dará  yéndose  cerrado  y  sintiendo  que 
lleba  arrimadas  las  puntas  de  las  espuelas  a  la  barriga; 
y  el  que  se  desabrigare  para  herir  el  cauallo,  ó  no  lo 
herirá  ó  le  alcanzará  á  herir  cerca  del  escudo  del  hijar  ó 
le  abotonará. 

Dícese  que  paseando  a  de  yr  sentado,  y  en  lo  bio- 
lento,  galopando  ó  corriendo,  á  de  yr  sobre  los  pies 
y  los  muslos,  porque  no  le  enjuague  el  cauallo  de  vn 
ar^on  para  otro  yendo  sentado. 

Y  quando  se  hallare  ñrme  y  suelto  en  la  silla  y  hu-« 
biere  quitado  las  cintas  de  las  aciones  y  dejádolas  de 
poner  por  no  ser  menester  hasta  en  otra  función,  como 
se  dirá  en  su  lugar,  procure  continuar  y  traer  siempre 
dada  la  buelta  á  los  estribos,  lo  de  delante  para  atrás 
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como  está  dicho>  que  y  mporta  para  ayudarle  andar  cer- 
rado de  puntas. 

£1  puntaren  que  an  de  yr  los  estriuos  para  que  ni 
baian  largos  ni  cortos  sino  en  buena  proporción^  a  de 
ser  tendida  la  pierna  que  toque  la  punta  delestriuo  vna 
pulgada  más  arriba  del  tubiilo,  con  que  será  la  medida 
que  abrá  menester  el  que  fuere  alto  y  el  que  fuere  pe- 
queño; y  si  deesa  quisieren  andar  más  cortos^  que  será 
más  bien  parecido,  podrán  acortar  vn  medio  punto  ó 
entero,  como  cada  vno  más  bien  se  hallare,  y  no  como 
algunos  an  dicho,  que  la  medida  se  a  de  tomar  desde 
el  arrizes  al  anillo  de  el  estriuo ;  que  á  los  altos  bendrá 
corto  y  á  los  pequeños  largo  y  no  podrá  seruir  esa  me- 
dida para  todos. 

Ya  exercitado,  paseando  las  calles  y  en  el  campo  y 
en  lo  violento,  tratará  de  sauer  pasar  la  carrera  con  pri- 
mor y  garbo.  A  los  potros  se  la  trotará  primero  y  a  los 
cauallos  hechos  la  paseará  tomando  por  la  pared  ó  pre- 
til por  donde  a  de  correr,  tomando  las  bueltas  arriba  y 
auajo  acia  dentro,  haciendo  círculo  desbiándose,  por- 
que á  la  brida  se  dan  acia  fuera  y  á  la  gineta  adentro. 
Y  boluiendo  paseando  para  tomar  el  puesto  para  cor- 
rer, en  medio  del  lienzo  de  la  pared  terciará  la  capa  y 
apretará  el  sombrero,  y  en  tomando  la  buelta  para  partir 
parará  el  cauallo;  y  por  si  saliere  alto  como  suelen  al- 
gunos, sino  es  que  ya  le  conoze  que  sale  baxo,  echará 
el  cuerpo  un  poco  adelante,  porque  no  le  enjagüe  al 
partir,  y  en  asegurando  los  primeros  trancos  se  boluerá 
á  enderezar  con  disimulo,  y  parado  el  cauallo  habrirá  la 
mano  boluiéndola  vñas  abajo  y  yendo  emprendido  en 
k  carrera  se  la  podrá  recoxer,  boluiéndola  vñas  arriba.  Y 
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hasta  el  segundo  tercio  no  empezara  a  batir^  y  al  últi- 
mo le  batirá  más  apriesa;  y  al  parar,  lo  desarmara  bol- 
uiendo  las  vñas  abajo,  y  luego  trasteándole  con  unos 
toques  de  rienda  mui  menudos  y  lo  mismo  con  los 
pies  asta  rematar  la  carrera,  parando  largo  porque  ten- 
ga lugar  de  derribarse  y  meter  las  piernas,  haciendo 
chacas.  Y  el  brazo  le  yrá  sacando  desde  que  empieza  a 
llamar  a  parar,  cerrado  el  puño  las  vñas  atrás,  y  le  yrá 
Icuantando  derecho  asta  llegar  a  parar,  boluiéndolo  en 
arco  asta  ponerle  enfrente  del  oydo  boluiendo  la  muñe- 
ca y  las  vñas  enfrente  del  mismo  oydo ;  y  en  esa  pos- 
tura, rematará  y  baxará  el  brazo  asta  abajo,  que  es  el 
maior  garbo  que  tiene  el  rematar  la  carrera  y  en  que 
reparan  muchos;  y  el  cuerpo  al  parar  no  lo  derribe  mu- 
cho atrás,  que  bastará  que  lo  endereze  más  que  la  pos- 
tura en  que  lo  llebare.  Y  sirbe  tamuien  el  lebantar  el 
brazo  para  enseñar  á  parar  el  cauallo  como  la  voca,  di- 
ciendo :  ((basta));  que  a  suzedido  quebrarse  las  riendas  y 
con  sólo  lebantar  el  brazo  parar  el  cauallo  por  estar 
enseñado  á  berle  lebantar.  Tamuien  se  podrá  sacar  el 
brazo  con  la  rienda  corriéndola  en  la  mano,  y  con  la 
bara  haciendo  al  parar  los  acometimientos  de  la  lanza, 
y  tamuien  con  el  canto  de  la  capa  como  cada  uno  qui- 
siere; pero  el  más  garboso  y  mejor  es  el  de  la  mano 
sola  que  está  dicho  cuerpo  á  la  gineta.  El  Rey  nuestro 
señor ,  que  Dios  guarde ,  anda  á  la  gineta  en  lo  biolento 
y  la  escaramuza  mui  suelto  y  desembucho,  con  gran 
firmeza  y  primor  y  mui  bien  parecido  más  que  a  la 
brida ,  aunque  trai  mui  buenos  pies  y  mejor.  Ya  se  a 
dicho  cómo  se  a  de  batir  y  herir  sin  desabrigarse,  y  asi 
no  es  nezesario  el  decirlo  aquí   por   hauerlo  exerci- 


^  44  -^ 

tado  y  corriendo  el  campo ,  que  es  lo  que  haze  firmes. 

La  cauallería  de  pasar  la  carrera,  es  la  de  mas  garbo 
que  se  haze  y  todo  lo  que  deue  sauer  hazer  vn  jinete, 
y  asimismo  todo  lo  que  deue  sauer  vn  cauallo  y  lo  úl- 
timo que  a  de  aprender  para  estar  hecho  de  todo  punto, 
y  así  se  le  a  de  enseñar  con  todo  cuidado  con  la  lición 
referida.  Y  se  obserbará  de  pasarle  la  carrera  sino  solo 
dos  vezes  cada  mes ,  y  en  la  plaza  no  se  le  ha  de  reser- 
bar  las  que  fueren  menester;  adbirtiendo  que  a  el  caua- 
llo flemático  se  le  pueden  dar  todas  las  que  quisieren 
continuadas,  y  aun  hazer  en  él  toda  una  fiesta,  y  al  co- 
lérico y  fogoso  se  tendrá  quenta  si  auiéndole  dado  tres 
ó  quatro  carreras  ó  dos,  si  yxadeare  meneando  la  pier- 
na del  jinete  que  le  reconocerá,  no  a  de  continuar  en 
correr  sino  se  a  de  pasar  ó  parar  hasta  tanto  que  se  aia 
sosegado  el  cauallo  y  dexado  de  yxadear,  y  entónzes 
bolberá  á  continuar  a  correr.  A  el  cauallo  flemático  como 
está  dicho,  se  le  dará  más  larga  la  carrera  de  la  ordina- 
ria de  ducientos  pasos;  al  yr  cerca  del  parar  es  quando 
empieza  á  correr,  y  al  colérico  se  le  dará  más  corta 
de  los  ducientos  passos  porque  no  le  falte  al  aliento  al 
parar  y  llegue  entero. 

El  cauallo  ni  el  jinete  no  resuellan  ni  dan  el  aliento 
hasta  el  parar,  sino  le  lleban  recoxido;  y  si  el  jinete  le 
diere  en  la  carrera  afloxará  el  cauallo  en  ella. 

Está  dicho  lo  que  a  de  hazer  el  cauallo  y  cauallero 
para  pasar  con  garbo  y  primor  la  carrera :  aora  se  dirá 
quando  la  pase  lo  que  a  de  hazer.  Quando  la  pase  en 
campo  auierto,  que  la  a  de  passar  primero  como  que- 
da dicho,  a  de  tomar  las  bueltas  sobre  la  mano  de- 
recha ,  y  si  se  le  torciere  sobre  la  yzquierda ,  le  car- 
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gara  el  dedo  pequeño  recio  sobre  la  rienda  del  lado 
y  zquierdo  afloxando  la  del  derecho ,  y  lo  mismo  ara 
con  la  pierna  metiéndosela  recia  y  apartando  la  derecha ; 
y  si  llebare  bara  con  lo  grueso  de  ella  le  dará  a  un 
mismo  tiempo»  cruzando  la  mano  recio^tamuien  sobre 
las  camas  del  freno  guardando  que  no  sea  más  arñua^ 
porque  no  le  dé  en  un  ojo  como  a  suzedido ;  que  con 
esto  lo  enderezará  acudiendo  hazerlo  con  breuedad 
quando  se  ynclinare  a  querer  torcer,  y  no  lo  ara  segun- 
da bez*.  Y  si  tubiere  mafia  de  torzerse  por  auer  teni* 
do  lastimado  el  asiento  del  lado  derecho  ó  por  ser  na- 
tural torcerse  al  lado  yzquierdo,  ara  torzer  y  lebantar 
el  asiento  del  lado  derecho  del  freno  y  que  cargue  sólo 
el  del  yzquierdo;  y  en  auiendo  perdido  la  maña,  bol- 
berá  a  enderezar  el  freno.  Mucho  abia  que  decir,  pero 
bastará  lo  dicho  y  pasaremos  á  tratar  del  ensayo  del  jue- 
go de  cafias ,  escaramuza  y  todo  lo  demás  que  se  re- 
quiere. 


Capitulo  del  ensayo^  escaramuza  y  juego  dé  cañas',  con  un 
exemplar  que  seruirá  para  su  enseñanza. 


El  Rey  Phelipe  quarto,  que  Dios  aya  en  su  gloría, 
fué  mui  sientíñco  en  el  arte  de  la  jineta;  y  en  vnas  ca- 
ñas que  se  jugaron  y  toros  que  se  corrieron  en  vna  pla- 
za de  madera  que  se  hizo  para  festexar  á  el  Príncipe 
de  Gales,  en  que  mató  cinco  toros  Don  Lope  de  Balen- 
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9uela,  su  sosegador  que  fué  después ,  herraron  las  ca- 
ñas, diciendo  tubo  la  culpa  y  que  hizo  el  yerro  el  Du- 
que de  Medina  de  las  Torres.  Sintiólo  mucho  el  Rey  y 
quedó  picado  para  disponer  otras  que  le  enmendasen ;  y 
estando  preñada  la  Reina  del  príncipe  Don  Baltasar,  lla- 
mó á  Don  Lope  de  Balen^^uela  y  le  dijo  que  era  menes- 
ter bolber  por  la  onrra  de  España  ensaiando  vnas  cañas 
entre  los  dos  para  quando  pariese  la  R.eyna,  y  así  lo  hi- 
cieron en  vn  salón  como  se  deue  hazer.  Y  estando  dies- 
tro el  Rey,  nombró  los  quadrilleros  y  los  que  auian  de 
entrar  en  las  quadrillas  y  repartió  los  colores  y  nombró, 
ocho,  los  más  diestros  de  los  señores  y  de  la  villa,  para 
que  fuese  vno  en  cada  quadrilla  que  la  gobernase  y  es- 
tubiesen  á  lo  que  él  les  enseñase.  Y  dispuesto  en  esta 
forma,  el  Rey  por  sí  solo  los  ensayó  a  todos  en  vn  sa- 
lón de  palacio  y  después  en  la  priora  á  todos  juntos,  y 
como  auia  tiempo  bastante,  se  yban  haciendo  los  en- 
saios  en  quando  en  quando  y  todos  juntos  siempre  y 
en  los  mismos  cauallos  que  auian  de  jugarlas  en  la  pla- 
za; y  en  ellos  se  ensayaba  la  escaramuza  porque  queda- 
sen tamuien  diestros  y  en  ellos  se  hiciese  todo,  sin  que 
se  mudase  más  cauallo  que  el  de  la  carrera  de  entrada 
y  el  que  después  de  las  cañas  huuiese  de  correr  6  se  hu- 
uiese  de  hazer  la  escaramuza  partida,  que  en  aquel 
tiempo  se  vsaua  y  se  vsa  oy  en  Seuilla  y  toda  la  Anda- 
lucía, que  es  diferente  de  la  de  entrada  de  cañas.  Con 
que  llegado  el  tiempo  de  jugarlas  después  del  naci- 
miento del  Príncipe,  todos  y  sus  cauallos  mui  diestros, 
el  Rey  las  ensaió  desde  su  principio  y  las  jugó  en  vn 
cauallo  rucio  hermoso  y  de  buen  mouimiento  enfre- 
nado y  arrendado ,  que  le  auian  traido  de  Vbeda  de  la 
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casta  de  Chicon  al  marqués  de  Malagon ,  que  teniendo 
noticia  del  el  Rey  se  lo  pidió  y  le  dio  diez  y  seis  mili 
reales  que  dixo  le  auia  costado ;  que  de  quantos  buenos 
auia  en  la  caualleriza,  no  le  auia  contentado  ninguno 
á  el  Rey  por  no  hallarlos  bien  enfrenados :  que  es  plaga 
antigua  de  la  caualleriza,  aunque  auia  tan  grandes  om- 
bres  en  ella. 

Ll^ó  el  dia  de  jugar  las  cañas  siendo  las  quadrillas 
de  á  ocho>  con  tanto  concierto  y  ygualdad  de  los  caua- 
llos  que  no  descrepaua  vn  áspize  vna  caueza  de  otra 
en  todos  el  menor  descuido ,  y  el  Rey  a  bozes  los  yba 
gobernando  y  diciendo :  aandar,  andar.»  Desde  entonces 
asta  oy  no  e  bisto  ningunas  tan  conzertadas,  auiéndolas 
bisto  todas  y  no  auiendo  ningunas  en  que  no  aia  auido 
algún  desorden.  Sucedieron  esta  tarde  de  las  fiestas  dos 
cosas :  la  primera  fué  que  corriendo  el  Rey  en  la  carre- 
ra  de  entrada,  vna  de  las  quatro  lanzas  que  se  corren 
que  era  la  mejor  y  de  que  siempre  vsaua  el  Rey,  que 
era  sacándola  debajo  y  jugándola  al  principio  y  medio 
y  fin  de  la  carrera,  con  estar  mui  diestro  el  Rey,  se  le 
cayó  al  parar  y  quererla  jugar,  y  al  punto  dexó  caer  la 
suia  el  Conde  Duque,  con  que  pareció  á  todos  nuebo 
modo  de  correr  lanza,  porque  demás  de  las  quatro,  se 
puede  adbitriar  las  que  quisieren.  La  otra  fué,  que  cor- 
riendo vn  trabes  de  la  calle  de  Toledo  á  la  de  los  Bo- 
teros el  Marqués  de  Malagon  en  vn  cauallo  blanco, 
biexo  y  lisiado  de  los  brazos,  que  por  auer  dado  el 
suio  no  tenia  otro,  tropezó  al  partir  i  yzo  la  téstemela, 
arrojándole  por  las  orejas  y  bolteando  el  cauallo  sobre 
él  le  partió  los  muslos  con  las  caderas. 
Las  cañas  sé  an  de  ensaiar  como  queda  dicho,  y  en 
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los  cauallos  que  se  an  de  jugar  y  se  a  de  hazer  la  esca- 
ramuza, que  será  corta  según  se  dirá,  7. se  a  de  tener  los 
puestos  en  ellas  sin  mudar  otros  y  empezar  á  jugar  los 
lanzes,  tiniendo  cauallos  preuenidos  por  si  se  deserrare 
alguno  ó  le  suzediere  algún  desmán ,  que  no  ai  cauallo, 
por  endeble  que  sea,  que  no  aguante  á  lo  vno  y  á  lo 
otro ;  porque  es  cosa  desay rada  dejar  el  puesto  bacío 
por  yr  á  mudar  cauallo  y  no  enpezar  desde  luego  que 
se  tienda  á  jugar  los  lanzes :  en  todo  lo  demás  se  pro- 
curará executar  como  está  referido. 

El  sauerse  adargar  los  nouicios  será  á  pié  en  vna 
sala,  ó  puesto  á  cauallo.  Plantarse  derechos  los  pies 
como  está  á  cauallo,  embrazar  el  adarga  y  asir  la 
manija  con  la  mano  y  lebantar  el  brazo  por  el  codo,  y 
torciendo  el  cuerpo  per£tado,  sacarla  con  aire  y  tender- 
la sobre  la  cadera  del  cauallo,  y  mirar  por  encima  de 
ella,  boluiendo  la  caueza  quando  desembraza  la  caña 
el  contrario,  y  arrimando  el  codo  á  el  costado  le  subirá 
alfando  el  lomo  asta  cubrirse,  enderezándola  derecha 
con  la  manija  de  la  mano,  y  bajando  la  caueza  hacia 
las  orejas  del  cauallo,  quedará  cubierto.  Auiéndose  en- 
saiado  de  esta  manera,  se  yrá  á  ensaiar  en  los  lanzes  de 
cañas. 

La  escaramuza  se  ara  en  la  forma  siguiente :  cada 
uno  de  los  que  gobiernan  los  puestos  saldrá  por  su 
puerta  sobre  mano  derecha,  dando  el  adarga  á  la  pla- 
za, sobre  el  trote  todo  el  primer  lienzo,  bolbiendo  la 
cara  asta  ber  que  esté  tendido  todo  su  puesto;  luego 
empegará  á  lebantar  af  galope ,  dando  buelta  á  toda  la 
plaza  hata  boluer  á  reconocer  la  puerta  por  donde  en- 
tró cada  uno,  tiniendo  quenta  el  vn  puesto  con  el  otro 
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de  que  baia  uno  enfrente  de  otro.  Y  desde  la  puerta  de 
cada  uno  se  saldrán  a  reconocer  amagándose  cada  uno 
a  el  otro  con  la  cafta  como  se  ban  encontrando^  y  ba- 
jarla luego  asta  encontrarse  con  otro  y  tomar  la  buelta 
por  detras  de  la  cadera  del  postrer  cauallo;  y  uno  y  otro 
puesto  dar  la  buelta  entera  á  toda  la  plaza,  pasando  de 
la  puerta  por  donde  entró  hasta  el  otro  rincón,  tamuien 
hasta  ponerse  en  medio  de  la  pla9a,  que  la  partirán, 
boluiéndose  a  reconocer,  tomando  la  buelta  sobre  la 
cadera  del  postrer  cauallo  y  sobre  la  mano  yzquierda, 
yran  dando  buelta  asta  pasar  de  la  puerta  al  otro  rin- 
cón, y  allí  tomará  una  buelta  en  redondo  el  que  Ueba 
el  puesto  con  sus  dos  quadrillas  y  las  otras  dos  que  le 
siguen.  El  que  guia  la  primera,  desde  la  mitad  del  lien- 
zo pasada  la  puerta,  bolberá  haciendo  otra  O  sobre  la 
mano  yzquierda  entera,  como  tamuien  la  dará  el  que 
guia  el  puesto,  y  se  bendrán  á  encontrar  en  medio, 
cara  á  cara,  el  uno  con  el  otro,  y  de  esta  suerte  darán 
dos  bueltas  y  lo  mismo  harán  los  del  otro  puesto.  Y 
acauadas  de  dar,  el  que  guia  el  puesto  saldrá  derecho 
todo  el  lienzo  de  la  pared,  y  el  que  guia  esotras  dos 
quadrillas,  acauada  de  dar  su  buelta,  seguirá  á  esotras 
dos  sin  detenerse ,  y  cada  puesto  yrá  dando  la  buelta 
hasta  pasar  por  la  puerta  del  contrario  y  ponerse  en  el 
rincón  que  se  sigue  y  desde  allí  bolberán  de  rincón  á 
rincón  á  bolberse  á  reconocer;  y  como  baian  llegando  á 
el  postrer  cauallo  los  que  guian  los  puestos,  bolberán 
desde  aquel  rincón  sobre  la  mano  derecha,  dando  el 
adarga  á  los  valcones  hasta  llegar  á  su  puerta  por  don- 
de entró  y  entónzes  quedará  todo  su  puesto  tendido  de 
cada  uno;  y  en  el  dibuxo  que  se  pondrá  aqui  doblado 
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de  estos  quatro  tornos,  reconozerán  [corno  los  an  de 
hazer  '. 

Y  tendido  su  puesto  cada  uno  como  queda  dicho,  sal- 
drá la  quadrílla  del  puesto  del  cubertizo  de  la  priora  ó 
del  de  la  boca  de  la  puerta  de  Guadalajara,  corriendo  a 
dar  en  Santiago;  7  en  llegando  antes  del  postrér  tercio, 
poco  más  de  la  mitad  del  lienzo  de  la  pared,  tiraran  á 
un  tiempo  todas  las  cañas,  y  tomando  las  riendas  con 
la  mano  derecha,  templarán  ygualmente  á  un  tiempo  to- 
dos los  cauallos  y  media  rienda  al  galope  bolberán,  de- 
teniéndose el  que  recoje  y  adelantando  el  que  le  Ueba 
la  mano,  yguales  las  cauezas  todas  de  los  cauallos  se 
bolberán ;  i  yendo  por  las  camas  de  los  frenos  de  los 
contrarios,  llegarán  asta  tomar  la  buelta  con  la  misma 
ygualdad  y  templanza,  deteniéndose  el  exe  y  adelan- 
tándose la  mano  para  que  buelban  con  ygualdad  y  tem- 
planza, mirando  por  encima  de  la  adarga  a  los  contra- 
rios que  no  partirán  tras  de  ellos  asta  estar  distancia  de 
dos  cuerpos  de  cauallo  y  asta  llegar  á  la  mitad  del  lien- 
zo de  la  pared  no  aran  la  caña;  y  todos  á  la  par  la  dis- 
pararán y  los  cargados  se  cubrirán  baxando  la  caueza 
mirando  acia  las  orejas  del  cauallo,  subiendo  la  adarga 
con  el  codo  lebantándole  acia  arriba  con  el  ombro,  pe- 
gado el  brazo  á  el  costado  y  endere9ando  con  la  mano 
el  adarga  y  el  cuerpo  de  medio  lado,  partirán  hasta  to- 
mar su  puesto.  Y  los  que  los  cargan,  así  que  acauen  de 
hazer  la  caña  desde  la  mitad  del  lienzo  de  la  pared 
como  está  dicho,  tomarán  la  rienda  con  la  mano  derecha 


'  En  el  MS.  no  se  halla  el  dibujo  que  hizo  ó  pensó  hacer  el 
autor. 
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y  templaran  sus  cauallos,  y  i  media  rienda  yran  a  to- 
mar la  buelta  como  está  dicho,  y  á  reziuir  la  carga  de  los 
últimos,  y  en  esta  conformidad  y  ygualdad,  echando  los 
lanzes  que  quisieren  ó  asta  que  los  desparzan  los  pa- 
drinos. Y  tengan  cuidado  de  al  bolberse  para  adargarse 
no  abran  la  punta  del  pié  yzquierdo,  en  torciendo  el 
cuerpo,  porque  ba  á  rriesgo  de  desbarrigar  el  cauallo ;  y 
los  que  ban  en  medio  no  se  abran  ni  desabriguen,^  sino 
báianse  cerrados  porque  no  yeran  al  compañero  en  la 
pierna,  pues  yendo  cerrados  y  arrimada  la  punta  de  la 
espuela  á  la  barriga  del  cauallo,  él  mismo  se  herirá  sin 
mouer  la  pierna  como  queda  ya  dicho,  y  yrá  más  ñrme 
y  seguro  de  poder  caer;  y  los  que  ban  á  los  lados  yeran 
con  la  pierna  de  afuera  y  lleben  quieta  y  abrigada  la  de 
adentro.  Y  para  maior  seguridad  y  heuitar  estos  ries* 
gos  y  yncombenientes,  será  bueno  que  usen  todos  de 
bolber  los  estriuos  de  delante  para  atrás  y  atar  las  ac- 
ciones por  junto  el  anillo  á  la  cincha  con  una  cinta  ga- 
musada,  porque  no  se  conozca,  metiéndola  primero  por 
la  cincha  y  darle  dos  nudos  apretados,  y  luego  con  los 
dos  cauos  atar  el  a^ion  arrimada  á  ellos  mui  apretada 
con  otros  dos  nudos,  y  con  esto  ban  seguros  de  poder 
herir  al  cauallo  ni  al  compañero. 

Está  dicho  todo  lo  que  toca  al  adargarse  y  á  la  es- 
caramuza de  entrada  de  cañas  y  á  los  lanzes  y  juego  de 
ellas;  diráse  de  la  escaramuza  partida  por  si  la  quisieren 
hazer  después  de  las  cañas  y  de  los  boordos,  que  anti- 
guamente se  solian  tirar  corriendo  parejas,  guardando 
que  no  corran  ni  los  tiren  acia  donde  está  el  Rey. 

Las  entradas  son  la  mejor  parte  del  juego  de  cañas, 
y  las  lanzas  solian  ser  largas  y  con  no  más  de  vn  yerro 
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y  gallardetes;  y  oy  se  usan  cortas  y  de  dos  yerros  para 
no  tener  que  bolberla^  y  asi  son  quatro  las  que  se  cor- 
ren generalmente,  sin  otras  que  se  pueden  ynbentar,  y 
combendrá  que  cada  quadrilla  corra  su  lanza. 

La  primera  postura  de  lanza  sera  terciada  sobre  los 
muslos,  los  puños  vñas  arriua,  y  las  puntas  adelante, 
que  respondan  por  encima  de  los  oydos  yzquierdos  de 
los  cauallos;  y  en  partiendo  y  asegurando  los  trancos, 
en  el  primer  tercio  yran  lebantando  sus  lanzas  mui  des- 
pacio y  sesgas,  asta  poner  los  puños  en  frente  de  los 
oydos,  y  allí  aran  parada  y  señal  de  primer  tercio,  y  de 
allí  las  hirán  bajando  poco  a  poco.  El  segundo  tercio 
junto,  Uebandolas  allí  paradas  algún  espacio,  y  luego 
las  sacarán  sobre  los  puños,  donde  las  Ilebarán  el  pos- 
trer tercio,  blandiéndolas  de  adentro  á  fuera,  con  distan- 
cia mui  poca,  los  yerros  de  adelante  baxos  y  los  de 
atrás  lebantados  y  a  los  postreros  trancos  lebantarán  los 
hierros  de  adelante  y  baxarán  los  de  atrás  respeto  de 
los  que  estubieren  delante,  huiendo  de  el  daño  que  se 
podrá  causar  no  lebantándolos ,  y  tamuien  á  los  caua- 
Ileros  que  detras  binieren ;  y  de  esta  postura  obserbán- 
dola  en  los  tercios,  cada  pareja  puede  glosarla  a  su 
buen  juicio  y  adbitrio. 

Segunda  postura  de  lanzas,  será  terciándolas  y  arri- 
mando los  puños  en  los  muslos  y  que  respondan  atra- 
uesados  por  encima  de  las  ancas  de  los  cauallos  los 
yerros  de  atrás,  y  los  de  adelante  más  baxos  que  corres- 
pondan á  nibel  de  los  estribos  derechos,  como  dos  pal- 
mos más  delanteros ;  y  en  partiendo  los  cauallos  y  ase- 
gurando los  trancos,  boluerán  los  cuerpos  y  rostros 
atrás  sobre  las  lanzas ,  tendiendo  los  bracos  para  cojer- 
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las  sobre  los  puños ,  aprouechándose  de  los  dedos  para 
hazerlo  con  facilidad;  y  cobradas  de  esta  maneraj  ende- 
rezen  los  cuerpos  boluiendo  los  rostros  a  la  carrera,  lie- 
bando  lebantados  los  brazos  y  boluiendo  las  lanzas  los 
hierros  de  delante,  con  quenta  que  al  lebantarlas  y  bol  - 
tearlas  no  se  ympidan  en  la  pareja  con  los  cauallos ;  y 
bueltos  los  hierros  adelante  señalara  el  tercio  con  los 
puños  puestos  en  frente  de  los  oydos,  las  vñas  de  las 
manos  afuera  y  de  allí  ks  llebará  al  ristre  como  en  la 
primeraj  donde  señalarán  segundo  tercio.  De  alli  las  sa- 
carán sobre  los  brazos  y  manos,  acometiendo  con  heri- 
das todo  el  tercio,  y  á  los  postreros  trancos  lebantarán 
los  yerros  de  delante  dejando  caer  los  de  atrás  por  en- 
cima de  los  brazos.  Estas  lanzas  son  dificultosas  pero 
bizarras;  y  obserbándolas  con  sus  tercios,  pueden  adbi- 
triar  y  glosar  los  caualleros  como  mejor  les  pareciere, 
que  como  obren  parejos  y  obserben  los  tercios  pare- 
cerán bien. 

•  Las  terzeras  posturas  de  lanzas,  serán  poniéndolas 
en  los  ombros,  los  hierros  de  atrás  algo  más  altos,  de 
donde  en  partiendo  los  cauallos  y  asegurados  los  tran- 
cos, los  yrán  lebantando  y  boluiendo  adelante,  asta  po- 
ner los  puños  en  frente  de  los  oy dos ,  con  tanto  espacio 
que  se  gaste  el  tercio  de  la  carrera ;  y  auiendo  hecho  la 
señal  referida  de  la  segunda  lanza,  gastarán  el  segundo 
tercio  en  el  ristre,  y  el  tercero  sobre  el  puño ;  y  en  esta 
postura,  obserbando  los  tercios,  se  puede  aduitriar  y 
glosar  como  cada  uno  quisiere,  como  se  guarde  pro- 
porción en  la  obra. 

La  quarta  postura  de  lanza,  será  terciada  en  los  om- 
bros y  los  puños  vñas  abajo,  donde  en  partiendo  los 
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cauallos  y  asegurados  los  trancos  j  sacarán  los  puños 
asta  ponerlos  en  frente  de  los  oydo9>  lebantando  los 
hierros  de  delante,  asi  que  miren  al  cielo  y  los  de  atrás 
caídos  á  el  suelo ;  en  esta  postura  pasen  el  primer  ter- 
cio, y  al  segundo  emparejen  los  dos  yerros  en  ygual  al- 
tura y  báianlas  lebantando  sobre  los  ombros  y  derri- 
bándolas asta  la  cintura,  y  de  esta  manera  las  suban  y 
bajen  durante  el  segundo  tercio,  blandiéndolas  lo  más 
que  pudieren ;  y  al  postrer  tercio ,  ponga  los  puños  en 
frente  de  los  oydos  y  los  yerros  bajos  que  casi  miren  a 
el  suelo,  y  los  yerros  de  atrás  altos,  y  baian  quando  en- 
tren parando  haciendo  sus  acometimientos  de  heridas. 
£n  parando,  lebanten  los  hierros  que  ban  detras  acia 
arriua,  deribando  las  lanzas  sobre  el  codo,  que  obser- 
bando  estas  posturas  y  tercios,  puede  glosar  cada  qual 
como  quisiere;  que  como  sea  con  propiedad,  lo  pueden 
hazer  mui  bien  debajo  de  las  quatro  posturas  generales 
que  al  cauallero  se  an  practicado. 

De  estas  quatro  posturas,  se  sacan  otras  quatro  más 
fáciles  de  aprender  y  que  se  usan  oy. 

La  primera  es  muy  garbosa,  que  se  entiende  poner 
la  lanza  en  frente  del  oydo  y  de  allí  sacarla  en  asegu- 
rando los  trancos  9  asida  con  los  dedos  y  tendiendo  el 
brazo  para  delante,  lebantando  la  punta  acia  arriua  y 
baxando  la  detras  sobre  cerca  del  codo,  yrá  poco  a  poco 
recojiendo  el  brazo  y  la  mano  hasta  que  descanse  sobre 
el  codo,  y  en  esta  postura >  un  poco  alto  el  hierro  de 
delante,  pasará  la  carrera  hasta  llegar  á  llamar  á  parar, 
y  poco  á  poco  la  bolberá  á  yr  tendiendo  con  los  dedos 
como  al  principio,  y  al  rematar  la  bolberá  á  recojer 
asta  parar  en  el  lugar  que  la  Uebaba  corriendo. 
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Enpuñara  la  lanza  arrimada  a  el  muslo»  d  hierro  de 
delante  más  bajo,  y  en  esta  postura  pasará  la  carrera,  y 
al  parar  lebantará  el  brazo  poco  á  poco  y  pondrá  el 
puño  enfrente  del  oydo,  auiendo  buelto  el  hierro  de 
atrás  para  delante;  y  de  allí  la  sacará  haciendo  tres  aco- 
metimientos de  herir,  y  al  rematar,  bolberá  á  baxar  el 
brazo,  boluiendo  el  hierro  de  delante  para  atrás  y  el 
de  atrás  para  adelante ,  bolberá  á  poner  el  puño  arri- 
mado á  el  muslo,  bajando  la  punta  de  delante  como  lo 
llebaba  en  la  carrera,  y  de  este  modo  parará. 

Terzera  lanza,  será  llebarla  terciada  sobre  el  cuello 
del  cauallo  cerca  del  oydo  yzquierdo,  alta  detras  y  baxa 
de  delante;  pasará  en  esta  postura  la  carrera,  y  al  pa- 
rar, la  sacará  por  encima  de  la  caueza  del  cauallo  y 
bolberá  el  yerro  de  delante  para  abajo,  acia  tras,  y  el 
de  atrás  le  bolberá  adelante  baxándolo  acia  el  suelo, 
y  en  esta  postura  rematará  la  carrera  y  se  quedará. 

Quarta  postura  será  de  enristre,  empuñada  la  lanza 
vñas  arriua  y  arrimado  el  puño  á  un  costado  cerca  de 
la  cintura ;  en  esta  postura  pasar  la  carrera ,  y  al  lle- 
gar á  parar  sacará  el  brazo  para  afuera  y  con  el  hierro 
de  delante  dará  una  buelta  por  encima  de  la  caueza,  y 
con  el  de  atrás  más  abajo  á  dar  los  acometimientos  de 
herir,  y  rematará  bajando  la  mano  asta  enfrente  de  la 
rudilla  boluiendo  el  yerro  de  adelante  para  atrás  y  el  de 
atrás  para  adelante;  y  en  esta  postura  baxa  la  mano, 
tendida  la  lanza,  se  quedará.  Con  que  estas  quatro  pos- 
turas son  más  fáciles  y  se  usará  de  ellas  y  de  otras  que 
quieran  ymbentar. 
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ESCARAMUZA  PARTIDA. 

Acauado  el  juego  de  las  cañas,  hauiendo  desparcido 
los  caualleros  que  estubieren  a  la  mira  para  su  efecto, 
parecerá  mui  bien  una  escaramuza  partida  con  lanzas 
y  adargas  con  que  se  adornará  la  fiesta ,  que  así  se  usa 
oy  en  Sevilla,  y  se  podrá  trauar  saliendo  el  cauo  de 
cada  puesto,  que  para  ello  estarán  señalados,  campean- 
do la.  plaza  sobre  la  rienda  y  las  lanzas  en  los  puños,  y 
siguiendo  de  uno  en  uno  á  los  cauos,  se  yrán  buscando 
asta  juntarse  en  pareja,  y  de  esta  manera  lo  yrán  ha- 
ciendo los  que  siguieren  con  quenta  y  cuidado  de  no 
desbaratarse.  Y  los  cauos  que  tomaren  la  mano  juntos, 
darán  una  buelta  a  la  pla9a  y  campo,  y  se  yrán  ablan- 
do á  qué  tiempo  se  diuidirán  y  á  qué  tiempo  an  de  ha- 
zer  los  acometimientos  hasta  bolberse  á  juntar  para 
que  parezca  bien ;  que  siendo  bien  ordenada,  es  cosa  de 
grande  gusto  y  contento ,  y  si  desordenada ,  de  grande 
enfado  y  disgusto.  Y  así,  dada  que  sea  la  buelta  á  la 
plaza,  se  diuidirán  reboluiendo  los  cauallos  cada  uno 
sobre  su  mano,  tomando  la  buelta  larga  y  en  círculo, 
buscándose  el  uno  al  otro  sobre  el  enquentro  y  adar- 
gas, tornando  á  cojer  campo  ancho,  boluiéndose  á  bus- 
car sobre  las  lanzas.  Y  como  ayan  pasado  unos  por 
otros,  se  bolberán  á  buscar  terzera  bez,  y  quando  baiaii 
ya  sobre  la  lanza  yrán  reboluiendo,  de  tal  manera,  que 
se  tornen  á  enparejar  para  dar  otra  buelta  á  la  plaza,  y 
diuidiéndose ,  se  buscarán  con  esta  buelta  sobre  las 
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adargas,  cerrándose  en  círculo  corto  el  de  la  parte  de 
adentro  y  el  de  fuera  con  uno  largo  hasta  hazer  cara- 
col, boluiendo  a  deshazerle  el  de  la  parte  de  afuera.  Y 
en  abriendo  salga  el  de  la  parte  de  dentro  cojiendo  la 
buelta  grande,  encerrando  al  contrario,  y  el  contrario 
báiase  recojiendo  asta  que  el  de  afuera  hiciere  el  cara- 
col, y  en  cerrándolo  buelba  á  deshazerle,  y  dando  cada 
uno  su  buelta,  se  buscarán  para  juntarse,  y  juntos  se 
yrán  saliendo  en  círculo  á  tomar  la  carrera  larga  como 
si  entraran  de  principio,  tomando  frente  á  el  Rey,  Prín- 
cipe ó  sus  Consejos,  ó  la  persona  que  los  representare, 
con  que  rematarán  la  fiesta  bajando  al  parar  cada  pare- 
ja las  cauezas  en  señal  de  salua,  reberencia  y  cortesía, 
y  luego  se  yrán  diuidiendo  por  la  plaza,  de  uno  en 
uno,  y  de  dos  en  do^,  buscando  cada  uno  su  compañe- 
ro parejero  para  echar  lanzes  y  tirar  cada  uno  á  la  parte 
que  más  le  combiniere  los  boordos  con  la  ymbencion 
que  se  les  acomodare. 

Los  boordos  se  entienden  unas  cañas  derechas,  lleno 
el  cañuto  postrero  de  arena  y  con  una  cinta  de  una  ter- 
cia hecho  en  ella  un  anillo,  donde  entrar  el  dedo  de 
en  medio  que  llaman  dd  corazón,  y  en  el  otro  cauo  de 
la  cinta  un  nudo  grueso;  y  en  medio  de  la  caña  darle 
una  buelta  con  el  cauo  de  la  cinta  y  el  botón,  cargando 
sobre  él  apretado  el  cauo  que  está  en  el  dedo  y  tiran- 
do el  dedo  fuerte.  Asirá  con  la  mano  la  caña  con  los  de- 
dos, y  boluiendo  la  punta  delgada  acia  abaxo  y  áciaar- 
ríua  con  la  mano  y  dos  dedos  tirantes  el  de  la  cinta, 
lebantando'  el  cañuto  hacia  arriua,  el  de  la  arena,  y  la- 
deando el  cuerpo,  bajando  la  mano  y  cargándose  sobre 
el  estribo  derecho,  tirará  rezio  la  caña  por  alto  y  la 
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despedirá  con  violencia  que  baia  bolando  por  el  ayre, 
y  se  le  quedará  la  cinta  en  el  dedo  para  otra,  guardan- 
do como  está  dicho  de  no  tirarla  acia  donde  está  el  Rey. 
Esta  abilidad  y  la  de  la  escaramuza  partida,  son  su- 
pérfulas  en  este  Tratado,  pues  no  se  a  de  vsar  de  ellas 
como  lo  hacian  los  antiguos,  y  solo  se  ponen  por  curio- 
sidad. 


Capítulo  de  como  se  an  de  correr  tas  parejas. 

Ya  está  dicho  en  el  ensayo  del  Rey  Phelipe  quarto, 
que  combiene  que  en  cada  quadrilla  baia  vno  que  la 
gouierne  que  sea  más  diestro,  y  éste  será  el  que  recoja 
y  que  baia  diciendo  á  el  de  la  mano  que  se  adelante ,  y 
á  cada  vno  de  los  de  en  medio,  que  se  adelante  el  que 
se  quedare  y  que  se  detenga  el  que  se  adelante,  y  á  to- 
dos que  baian  yguales ;  y  el  puesto  de  los  que  salieren 
á  dar  en  Santiago  lo  ocupen  luego  los  que  quedaren, 
dejando  el  último  desembarazado  para  que  lo  ocupen 
los  que  binieren  cargados,  y  esto  no  era  menester  decir 
porque  ya  todos  lo  sauen. 

En  las  parejas  combendrá  lo  mismo,  que  si  es  posi- 
ble sea  vn  diestro  con  otro  más  bifoño,  y  que  al  partir 
le  diga  que  parta  desde  tal  señal  en  que  pusiere  los 
ojos,  y  que  no  se  detenga  ni  aguarde,  y  entónzes  se  cer- 
rará con  él  con  presteza,  y  con  esto  no  abrá  el  yncom- 
beniente  de  adelantarse  vno  y  detenerse  otro  sin  poder* 
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se  emparejar  como  suzede,  y  tal  bez  alargarse  vno  y 
quedarse  otro.  Y  si  dos  fueren  á  pasar  la  carrera  pa- 
seándola primero,  quando  buelban  á  partir  saldrá  cada 
vno  de  la  línea  de  en  medio,  aciendo  vn  círculo  á  los 
lados ,  y  boluiendo  á  ella  acia  dentro  las  cauezas  de 
los  cauallos,  cerrándose  vno  con  otro ,  partirán  y  guales, 
y  tamuien  juntos  y  parejos  aciendo  el  mismo  círculo; 
saliendo  de  la  línea  sobre  la  mano  derecha ,  bolberán 
sobre  la  yzquierda  al  zentro  y  dicha  línea ,  porque  es 
sobre  la  que  más  bien  buelben  los  cauallos  por  ser 
su  natural,  y  en  esta  postura  partirán  obserbando  lo 
ya  dicho. 

Y  esta  vltima  buelta  y  lo  demás  dicho  para  empare- 
jar bien,  obserbarán  también  los  que  corrieren  en  más- 
cara y  tamuien  abrán  de  sauer  cómo  an  de  llebar  el 
acha. 

Estando  para  montar  y  salir  á  ella  en  el  quarto  de 
Palacio  el  Marqués  de  Cogolludo  y  D.  Agustin  de 
Guzman,  después  de  auerles  puesto  las  bandas  sobre 
los  ombros  derechos  y  las  capas  con  dos  doblezes  so- 
bre el  ombro  apuntados,  y  el  doblez  de  abajo  que  lle- 
gue al  codo,  me  preguntaron  que  cómo  auian  de  llebar 
las  achas ;  y  yo  les  dije  que  auian  preguntado  lo  más 
nezesario,  porque  todos  las  lleban  la  llama  para  delante 
con  que  las  chispas  les  quema  la  cara  y  con  él  ayre  se 
les  apagan  las  achas,  y  que  así ,  para  que  esto  no  suze- 
da  y  las  lleben  enzendidas,  las  auian  de  empuñar  poco 
más  abaxo  de  la  mitad  y  lebantadas  de  mano  que  la 
llama  mirase  acia  tras,  y  que  en  esta  postura  auian 
de  pasar  la  carrera,  y  al  parar  baxarlas  para  adelante.  Y 
en  esta  conformidad  corrieron  todas  las  que  se  ofrecie- 
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ron  correr^  sin  que  se  les  apagasen  nunca ,  y  todos  los 
demás  las  llebauan  apagadas»  y  así  lo  deueránhazer  to- 
dos los  que  las  corrieren. 


Capítulo  de  torear  ^  con  otro  exemplo  poco  ha  suzedido 

como  el  antezedente. 


9 

Estando  para  torear  Don  Juan  de  Saabedra,  Marqués 
del  Villar,  en  las  fiestas  pasadas,  y  auiéndole  huido 
ablar  todos  sus  amigos  del  toreo  y  bístole  andar  pro- 
bando sus  caballos,  ni  en  lo  que  decia,  ni  en  sauerlos 
mandar  ni  traer  bien  los  pies,  murmuraron  y  descon- 
fiaron de  que  lo  pudiese  hazer  bien ;  y  llegó  a  sus  oydos 
y  á  los  mios,  y  me  pidió  que  le  dijese  lo  que  debia  ha- 
zer,  y  yo  le  respondí  que  saliésemos  con  sus  cauallos 
á  parte  excusada  solos,  y  así  se  hizo.  Y  me  puse  yo  en 
vno  y  lo  repelé  y  troqué,  y  luego  se  puso  él  a  cauallo 
y  yo  le  boluí  los  estriuos  lo  de  delante  atrás  y  le  puse 
los  pies  en  ellos,  llanos  y  desbiados  los  talones  y  zerra- 
do  de  puntas  y  rudillas  y  la  mano  en  su  lugar,  y  le  en  - 
cargué  que  en  esta  postura  y  de  estriuos  auia  de  ha- 
zer por  mantenerse  en  ella;  luego  le  hize  repelarle  mui 
corto,  trocándolo  con  presteza  y  metiendo  recia  la  pier- 
na derecha  para  que  sacase  liberal  la  cadera  afuera.  Hi- 
lólo todo  mui  bien  y  le  encargué  lo'  obserbase  en  la 
plaza.  Boluimos  á  su  casa  y  le  hize  poner  los  estribos  a 
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su  estatura  como  esta  ya  dicho  y  que  quitase  las  ebillas 
de  los  fustes  y  las  guruperas  y  pusiese  por  el  riesgo 
vnas  cintas  de  hilo  en  los  pretales^  porque  rompen  más 
presto  si  le  coje  el  toro  con  el  cuerno  y  si  haze  la  gu- 
rupera  por  tener  menos  pieza  que  perder,  y  dos  cinchas 
dedos  látigos  cruzadas  para  más  firmeza.  Los  rejones 
que  tenia  y  le  auian  traido  de  Córdoua  eran  demasia- 
do largos  y  delgados;  hízele  hazer  otros  más  gruesos  y 
de  maior  mar9orca  y  de  largo  de  dos  varas  no  más,  sin 
la  manija  ni  el  yerro,  que  es  el  lugar  que  a  de  tener 
para  todos,  y  no  como  decía  Don  Diego  Pamo,  que 
auian  de  ser  de  altura  y  largo  del  cuerpo  de  cada  vno. 
Luego  pasamos  á  decir  lo  que  se  auia  de  hacer  en  la 
plaza,  en  que  el  Almirante  a  escripto  centificamente,  y 
con  lo  poco  que  alcan90,  le  dije  que  procurase  no  an- 
dar de  priesa  lebantando  el  cauallo  al  buscar  el  toro 
sino  á  paso  largo ;  y  que  estando  en  paraje  de  elegir  la 
suerte,  sin  atrauesar  el  cauallo  pusiese  la  cara  del  al 
cuerno  derecho  del  toro,  y  al  moberse  para  embestir  lo 
apercibiese  sobre  los  pies,  y  roto  el  rejón  lo  sacase  con 
presteza  y  trocase ;  porque  de  y r  derecho,  si  cargase  el 
toro  tiene  mucha  pujanza  y  pies  para  alcanzar  el  ca- 
uallo, y  reboluiendo  sobre  él  corto,  no  los  tiene  para 
bolber  á  cargar  sobre  el  cauallo,  que  es  más  liberal  qué 
él  para  bolberse ;  y  si  boluiese  le  es  más  fácil  el  darle 
con  el  asta  que  le  a  quedado  en  la  cara  para  desuiar- 
le  que  no  por  derecho.  Y  en  este  tiempo  esté  el  lacayo 
asido  de  la  cola  con  vn  rejón  que  darle  con  presteza, 
con  que  cargando  el  toro  pueda  hazer  segunda  suerte, 
que  es  mui  garbosa  y  les  a  suzedido  algunos. 

Tamuien,  que  se  fuese  á  la  puerta  del  toril  á  cada 

'  10 


—  62  — 

toro  que  hechasen  ó  á  los  más,  y  esperase  puesto  mis 
á  lado  yzquierdo,  porque  no  le  entre  el  toro  por  él, 
que  a  suzedido,  y  aun  romper  el  rejón  por  encima  del 
cuello  del  cauallo;  y  á  otros  que  no  lo  an  echo  con 
presteza  se  los  a  licuado ,  y  es  la  más  segura  suerte  y 
más  bistosa.  Y  así  sin  romper  el  rejón,  ó  auiéndole  roto, 
si  escapare  corriendo  el  toro  y  otros  le  siguieren,  no  lo 
siga  él ,  sino  báiase  á  el  paso  urtando  la  plaza,  recono- 
ciendo poco  más  ó  menos  acia  donde  puede  torzer  y 
salir,  y  saliendo  se  yrá  él  con  la  quenta  y  orden  como 
está  dicho  para  executarlo,  y  andando  con  este  sosiego  y 
cuidado  logrará  más  suertes  que  otro.  Y  así  la  que  hi- 
ziere,  roto  el  rejón,  si  el  toro  escapare  sin  entrarle,  qué- 
dese parado,  y  si  el  toro  lo  estubiere  sin  querer  embestir, 
ándese  zerca  del  sesgo,  el  cauallo  la  cadera  afuera  aper- 
ciuido  y  no  lebantado  con  la  misma  quenta  dicha  por  si 
embistiere,  y  si  no  quiere  embestir  y  se  hallare  mui  zerca 
de  él  en  paraje  de  poder  romper  el  rejón,  no  lo  aga  sin 
que  embista  el  toro,  como  lo  han  echo  otros,  ni  tire  pu- 
ñada al  ayre  como  tamuien  lo  an  echo,  sino  baxe  su 
rexon  y  acose  á  el  toro  hasta  echarlo  del  puesto  y  él 
se  queda  en  él  sin  seguirle. 

Y  a  toro  que  hubieren  echado  para  lanzada  ó  tu- 
biere  capa  en  los  ojos  ó  huuieren  tocado  a  escarretar, 
no  lo  busque  ni  llegue,  sino  procure  andar  mui  des- 
uiadode  él  asta  que  echen  otro,  si  nó  fuere  la  nezesidad 
de  algún  socorro  del  algún  peón  que  traiga  entre  los 
cuernos* 

No  3gSL  empeño  por  herir  cauallo,  porque  aquí  no 
se  husa  como  en  el  Andaluzía,  sino  es  por  perder  pieza, 
y  si  la  perdiere  y  tubiere  empeño,  báiase  al  toro  sacando 
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la  espada  y  Ilebándola  encubierta  y  ciérreze  con  é]  y 
déle  una  v  dos  cuchilladas  ó  más  que  pudiere  asta  que 
el  toro  se  aia  escapado ;  y  no  le  siga,  aunque  es  vifarria 
yrse  pegado  a  él  dándole  de  cuchilladas  por  ber  si  le 
puede  rematar,  como  lo  haze  Don  Alonso  de  Granada 
que  es  mui  vizarro  toreador. 

Tampoco  se  husa  caiendo,  como  en  el  Andalucía,  yr 
á  pié  á  buscar  el  toro,  sino  tomar  otrb  cauallo  en  que 
buscarle ,  que  le  dará  vn  alguacil ,  sino  es  que  cae  tan 
zerca  del  toro  que  no  pueda  hazer  otra  cosa.  A  las  suer- 
tes trechas  de  los  rincones,  y  arrimado  á  los  tablados, 
entrará  con  el  cauallo  lebantado  al  galope,  que  son  si  se 
entra  con  presteza,  bistosas  y  de  poca  dificultad. 

Todo  lo  dicho  basta  para  que  V.  S.*  ande  mui  bien 
si  sólo  executa ;  sólo  le  aduierto  que  si  sacare  la  espada 
ensangrentada  de  algún  empeño ,  tenga  vn  lienzo  el  la- 
cayo con  que  sin  largarla  de  la  mano  le  pase  por  ella  y 
la  linpie,  ó  la  linpie  pasándola  por  vn  lado,  y  otro  por 
enzima  de  la  clin,  porque  de  entrar  ensangrentada  en 
la  baina  se  suele  pegar  en  ella  y  no  poderla  bolber  á 
sacar  fácilmente. 

Asi  lo  executó  todo  el  Marqués  con  aplauso  de  los 
que  le  bieron  y  á  todos  de  los  que  le  binieron  á  ber 
aquella  noche  y  otro  dia,  señores  y  caualleros,  les  decia 
en  mi  presencia  y  ausencia,  que  á  mí  me  deuia  su  acier- 
to por  auerle  enseñado  lo  que  auia  de  azer,  y  por  eso 
me  atreuo  á  ponerlo  aquí  y  darlo  por  lizion  para  otros 
nouicios,  que  es  como  tengo  dicho  para  quien  escriuo 
este  Tratado. 

Y  si  después  de  quebrado  el  rejón  tí  cauallo  se  le 
torciere  á  la  mano  hizquierda,  dele  con  el  rejón  recio 
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en  la  cara  sobre  las  camas  del  freno ,  y  no  se  bolbera 
a  torzer  y  parezerá  bien  á  todos :  que  hizo  lo  que  esta- 
ua  de  su  parte  y  que  no  fué  descuido  suyo. 

Lo  que  consiste  el  acierto  principal  del  cauallero 
que  a  de  torear,  es  en  que  los  cauallos  sean  obedientes 
á  el  freno  y  de  buenos  pies  y  rebueltos  y  que  los  tenga 
conocidos  y  probados  y  los  sepa  mandar ;  que  esto,  y 
obserbar  lo  que  arriua  está  dicho  es  lo  que  está  de  su 
parte,  y  lo  demás  de  la  fortuna  y  de  que  sean  los  toros 
balientes,  que  desayudan  el  no  serlo  al  luzimiento  y  á 
todo  lo  demás  prebenido. 

Las  alean zí as  se  juegan  como  las  cañas,  sólo  con  vna 
diferencia ,  que  en  las  cañas  se  cubren  quando  ben  que 
se  las  ban  á  tirar,  y  ban  cubiertos  asta  meterse  en  su 
puesto,  y  en  las  alcanzías  ban  cubiertos  desde  que  par- 
ten, así  con  las  targetas  como  con  las  adargas,  asta  que 
llegan  a  parar,  porque  los  que  les  cargan  las  empiezan  á 
tirar  desde  que  parten.  ' 


Capitulo  de  como  se  an  de  estrabar  y  tresnar  los  potros. 

Traídos  los  potros  del  campo,  los  meterán  en  la  ca- 
ualleriza  con  vna  madrina,  y  los  yrán  atando  largos 
casi  del  canto  del  cauestro,  asta  tanto  que  aian  tomado 
el  pesebre  y  dejarse  mansear,  tomando  las  caras  con  algo 
ya  es  manosándolos,  que  les  amansa  mucho,  y  dándoles 
alguna  cosa  berde  con  la  mano ;  y  no  les  pondrán  ma- 
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niotas  ni  trabón,  asta  que  estén  mui  domésticos  y  les 
ayan  acortado  el  cauestro.  Y  después,  todos  los  dias  les 
lebantaran  las  manos  y  los  pies ,  y  les  darán  en  las  pal- 
mas con  vna  piedra  para  que  se  enseñen  á  dejar  herrar, 
y  estando  ya  más  domésticos,  yrán  todos  los  dias  los 
mozos  saltando  y  echándose  de  pechos  sobre  ellos,  en* 
señándolos  á  que  los  sufran,  y  después  que  ia  lo  aian 
sufrido,  despacio  y  blandamente  subirán  en  ellos,  y  es- 
tarán enzima  como  medio  quarto  de  ora.  Y  los  yrán 
sacando  á  pasear  de  diestro,  llebando  en  la  mano  algu- 
na y erua  ó  cosa  que  yrles  dando ,  y  otro  les  yrá  tocan- 
do blandamente  por  detrás  con  vna  bara ;  y  estando  ya 
más  mansos  les  pondrán  la  silla  en  la  caualleriza ,  y  es- 
tarán con  día  todos  los  dias  vna  ora ,  y  con  ella  los  sa- 
carán á  pasear ;  y  como  baian  estando  más  mansos,  mon- 
tará vno  en  la  silla  sin  estribos,  ó  ia  dentro  de  la  caua- 
lleriza ó  en  el  poio ,  y  lo  Uebarán  de  diestro  y  pasearán 
con  la  misma  golosina,  tocándole  otro  por  detrás  con 
la  bara  si  se  detubiere ,  y  lo  mismo  se  ara  para  ense- 
ñarle andar  con  antoxos.  Ya  que  aiga  andado  así  algu- 
nos dias,  se  le  pondrá  el  cauezon  y  el  freno,  y  llebando 
las  riendas  de  él  floxas  y  el  cauezon  más  ganado,  con 
blandura,  llebándole  de  diestro  con  vna  cuerda  que  se 
pondrá  en  la  sortija  delante,  lo  pasearán  algunos  dias 
asta  tanto  que  esté  más  asido  á  el  cauezon  que  á  la 
rienda  y  que  pueda  yr  solo  sin  la  cuerda ,  gobernándole 
coh  el  cauezon  y  vna  bara,  yendo  siempre  delante  el 
mozo  con  la  golosina ,  tomando  bueltas  en  vnos  tornos 
á  una  mano  y  á  otra,  que  estarán  señalados  ó  los  toma- 
rán sauiéndolos  guiar  el  que  fuere  delante ;  y  antes  de 
empezar  á  montar  en  él ,  puesta  la  rienda  en  el  botón. 
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floxa  arrimada  la  cara  a  vna  larga,  asido  vno  de  la  vna 
rienda  del  cauezon ,  y  otro  de  otro  lado  con  la  otra, 
tirando  el  otro  poco  á  poco  del  cauallo,  le  yrá  dando 
con  la  bara  en  la  barriga  y  en  la  mano  por  detrás,  para 
que  la  eche  por  encima  de  la  otra ,  para  que  sobrepon- 
ga y  baia  de  lado  tirando  blandamente  de  la  cuerda 
quando  quisiere  torzer  la  caueza  á  el  otro  lado,  llebán- 
dola  asida  porque  baia  derecho,  y  dándole  sobre  la 
pierna  para  que  endereze,  y  en  la  barriga  para  que  an- 
de;  y  en  llegando  á  un  trecho  largo,  se  trocarán  y  pa- 
sará al  otro  lado  el  que  gouierna,  y  ara  lo  mismo 
aciéndole  que  buelba  sobreponiendo  á  esotra  mano ;  que 
á  quatro  6  cinco  ydas  y  heñidas ,  lo  sabrá  azer.  Luego 
le  bolberán  la  cara ,  y  con  las  dos  riendas  del  cauezon, 
los  dos  le  yrán  llamando  con  vnos  toques  hacia  tras, 
dándole  con  la  punta  de  la  bara  más  abajo  de  las  rudi- 
Uas  para  que  doble  las  manos  y  las  mueba  á  tras,  dan- 
do pasos  hacia  tras ,  y  esto  aran  quatro  ó  seis  bezes  as- 
ta que  lo  sepa.  Y  en  vn  corral  quadrado  cercado  en  esta 
forma,  le  tomarán  las  bueltas  todo  en  redondo  á  vna 
mano  y  á  otra,  y  le  aran  dar  los  mismos  pasos  atrás ;  y 
quando  ya  los  sepa  azer  montará  vno  en  él ,  que  lie- 
bando  la  rienda  suelta,  y  arrimándole  la  pierna  y  el  es- 
triuo  apretado  á  la  barriga  del  lado  que  fuere,  y  los 
dos  con  las  cuerdas  aiudándole  como  se  a  dicho,  toma- 
rán la  buelta  entera  á  la  vna  mano,  y  á  la  otra  trocando 
y  arrimando  la  pierna  del  otro  lado,  que  a  de  benir  car- 
gando el  cuerpo  sobre  ella  para  más  ayuda ;  y  esto  se 
ara  todos  los  dias  asta  que  lo  entienda  y  lo  sepa  azer, 
y  lo  pueda  mandar  solo  el  que  ba  enzima ,  aiudando  á 
vna  mano  y  á  otra  con  las  riendas  del  cauezpn,  lleban- 
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do  mas  firme  la  de  la  mano  de  la  pierna  y  estotra  más 
floxa  para  tirar  de  ella  si  fuere  menester  enderezarlo.  Y 
quando  lo  sepa  hazer,  con  no  mas  descargarle  la  bara 
boluiendo  la  mano  atrás  cargándola  por  encima  de  la 
cadera  á  la  pierna  y zquierda,  y  pegada  á  la  misma  pier- 
na quando  biniere  sobre  la  mano  derecha  ^  llebando  co- 
jidas  y  cruzadas  en  la  mano  las  riendas  del  cauezon  con 
las  del  freno ,  le  yrá  gobernando  á  vn  lado  y  á  otro  pa- 
ra enderezarle  y  y  quando  boluiere  sobre  la  mano  yz- 
quierda  le  cargará  la  pierna  derecha,  y  la  bara  en  la 
misma  pierna  del  cauallo,  que  en  pocos  dias  lo  sabrá 
hacer.  Y  en  estando  más  diestro  en  sobreponer  solo  y 
entender  la  pierna  y  sauer  dar  los  pasos  atrás,  lo  tro- 
tará por  vna  pared  larga ,  de  buen  suelo  y  que  á  el 
remate  aga  vna  pendiente  larga  y  á  lo  vltimo  auibando 
el  trote  con  la  boca ,  llamándole  con  las  riendas  del  caue- 
zon no  mui  recio  y  derribando  el  cuerpo  atrás  derribará 
al  cauallo  diciéndole :  abasta»;  y  á  otra  buelta  de  trote, 
que  a  de  ser  abibando  y  largo,  lo  derriuará  de  la  misma 
poco  antes  de  llegar  adonde  lo  derriuó  primero,  por- 
que no  sepa  donde  a  de  parar  y  afloxe  y  pare  sin  derri- 
uar  por  conozer  el  sitio  donde  paró ;  y  á  otra  buelta  de 
trote,  que  no  le  a  de  dar  nunca  más  que  tres,  lo  derri- 
bará otro  trecho  mas  acá,  y  siempre  que  pare  lo  sacará 
vnos  pasos  atrás, diciéndole :  «atrás»;  y  luego  lo  sacará 
para  adelante,  diciéndole :  «adelante»;  para  que  entienda 
la  voca.  Y  porque  yrá  con  silla  de  brida  y  freno  de  ji- 
neta bolberá  arriua  y  abaxo  á  la  parte  de  afuera,  to- 
mando círculo  redondo  bastante ,  boluiéndose  á  entablar 
con  la  pared,  para  boluer  paseando,  y  nunca  buelua 
trotando  hacia  arriba;  y  al  bolber  para  salir  trotando. 
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que  a  de  ser  como  está  dicho  á  la  parte  de  afuera,  pa- 
rará el  cauallo  vn  poco  antes  de  empezar  á  trotar,  que 
con  esto  se  enseña  á  pasar  la  carrera  á  rostro  firme  y 
parar  á  raya,  y  no  es  menester  más  lición  porque  la 
sepa  pasar  bien.  Tamuien,  le  tomará  trotando  las  buel* 
tas  en  los  tornos  á  vna  mano  y  a  otra,  y  sobre  la  buelta 
de  la  mano  derecha  después  de  auérsela  tomado  tres 
vezes,  saldrá  partiendo  los  tornos,  trotando  largo  via 
reta  asta  llegar  á  vna  pendiente  donde  auibado  lo  der- 
ribe. Y  estas  liciones  le  dará  no  más  asta  pasados  de  los 
tres  á  los  quatro  años ,  y  asta  los  cinco  lo  podrá  galo- 
par corto,  mui  sobre  los  pies ,  lebantándolo  de  delante, 
los  trotes  Uebándolo  muy  lebantado ;  y  á  los  cinco  años 
le  pasará  la  carrera  en  la  misma  forma  que  se  a  dicho  se 
a  de  trotar  por  la  pared,  y  sea  dos  vezes  y  de  quince  en 
quince  dias  otras  dos,  y  después  de  mes  á  mes.  Y  no  le 
ande  repelando  si  no  fuere  para  enseñarle  quando  á  de 
torear,  y  con  esto  y  aberlo  galopado  vnido  por  derecho 
y  en  las  bueltas  de  los  tornos  y  por  la  uia  reta,  par- 
tiéndolos, y  al  parar  en  la  pendiente  repelándolos,  sa- 
brá quanto  ay  que  sauer  para  seruir  desde  luego  en 
qualquier  función ,  y  con  las  primeras  liciones  se  ense- 
ñará á  obedezer  para  las  vltimas.  Y  en  los  galopes  de 
los  tornos  le  podrá  cargar  siempre  la  pierna  de  la  parte 
de  afuera,  para  que  los  aga  con  media  cadera  ganada, 
y  no  le  quitará  el  cauezon  asta  que  por  las  calles  sepa 
andar  sin  él,  asiendo  la  rienda  la  mano  baxa,  firme  y  blan- 
da, sauiendo  bolber  á  vna  mano  y  á  otra,  y  entender  la 
rienda,  con  que  estará  echo  cauallo  en  sauiéndola  enten- 
der y  pasar  la  carrera,  que  no  se  á  de  aguardar  más 
tiempo  para  azerlo  y  que  sima;  y  procure  al  salir  del 
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poyo  no  ganarle  la  rienda  ni  asírsela ,  asta  que  andando 
vna  calle  y  otra  se  la  baia  ganando. 

£s  mui  bueno  que  sean  naturalmente  los  cauallos  po- 
nedores ^  que  ayudándoles  con  el  arte  y  uniéndolos ,  es 
vna  cauallería  de  gran  primor  y  de  bista ,  así  por  la  tela 
como  por  las  calles ;  que  no  es  tan  fácil  de  enseñar  al 
que  no  tiene  natural  como  al  que  le  tiene  ^  y  sin  embar- 
go, se  puede  azer  aunque  con  mas  trabaxo. 

Hase  dicho  quanto  se  a  de  azer  con  un  cauallo  desde 
potro,  despacio,  y  con  maña,  y  blandura  de  que  se  a  de 
vsar  asta  lo  vltimo  que  esté  echo  cauallo ;  que  acién- 
dolo  con  flema  y  despacio  y  maña,  como  está  encarga- 
do, vsando  en  todo  de  blandura,  así  de  frenos  como  de 
cauezon  y  mano,  estará  echo  más  apriesa  sin  el  tiempo 
que  otros  dizen  se  á  de  gastar. 

Ya  se  a  dicho  cómo  se  an  de  amansar  los  potros  al 
estribarlos,  y  con  la  blandura  que  se  an  de  tresnar ;  y  se 
dirá  cómo  se  an  de  dar  los  berdes  que  an  de  ser  tem- 
pranos y  en  serón ,  sin  que  aia  echo  caña,  y  que  toda  la 
temporada  de  treinta  ó  quarenta  dias  que  lo  an  de  co- 
mer, sea  siempre  tierno,  procurándolo  sembrar  algunos 
dias  vno  después  de  otro,  y  vn  dia  antes  ó  dos  que  lo 
empiezen  á  comer,  les  darán  vnos  cardos  de  ojas  gran- 
des que  llaman  de  Asno,  para  que  los  desbarate  y  em- 
piezen á  purgar  desde  luégó.  Y  no  solo  se  hará  esto  con 
los  potros,  sino  con  los  cauallos  echos,  dándoselo  con 
cuidado  manojo  á  manojo  para  que  lo  coman  fresco, 
que  cargándoles  la  mano  lo  calientan  y  no  lo  quieren 
comer,  perdiendo  el  tiempo  de  aprovecharlos;  y  pur- 
gando engordan  tamuien,  y  no  como  algunos  dizen, 
que  se  les  a  de  dar  duro  porque  no  purguen  ni  engor- 
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den  y  es  engaño.  Tendráse  cuidado  de  pasarles  las  co- 
las y  clines  con  agua ,  y  debajo  de  la  cola  y  entre  las 
piernas ;  y  meterles  un  trapo  mojado  en  las  bolsas  y  tor- 
ciéndoselo y  limpiándoselas ;  y  quando  desenbaine  regarle 
la  berga  con  agua  para  que  se  descaspe,  y  se  le  pase  la 
mano  mojada  en  azeite  por  ella,  porque  de  la  caspa  que 
cria  en  esta  parte  y  no  andar  limpio,  prozede  de  calor 
y  comezón  del  nacimiento  de  las  colas  con  el  fuego  del 
berde,  y  esto  se  deuerá  azer  todo  el  año  y  siempre.  Y 
saliendo  bien  purgados  del  berde,  están  sanos  todo  el 
año  y  sin  humores,  y  dándoselo  duro  y  podrido  de 
parte  donde  aya  auido  estiércol ,  de  más  de  no  aprove- 
char y  ser  perdido  el  tiempo  y  el  dinero,  quedan  todo 
el  año  llenos  de  achaques  y  de  umores  y  les  suele  dar 
muermo  en  el  berde  y  peligran  muchos  del. 

Dizese  la  quenta  que  se  a  de  tener  en  sangrarlos  en 
el  berde ,  que  no  a  de  ser  como  todos  acostumbran,  que 
es  á  los  ocho  dias  yrlos  á  sangrar  potros  y  cauallos, 
siendo  asi  que  los  cauallos  echos  y  que  entraron  gor- 
dos lo  abrán  menester  á  los  ocho  dias  ó  dos  más,  y  los 
potros  que  entraron  flacos  y  están  purgando  no  la 
abrán  menester  asta  los  diez  y  seis  dias,  uno  más  ó  me- 
nos, que  les  aia  crecido  la  sangre;  y  á  unos  y  otros  se 
deuen  sangrar,  quando  lo  pidan  y  aian  menester.  La  ra- 
zón es,  que  auiéndolos  sangrado  todos  juntos,  en  fe  de 
que  están  sangrados  quando  les  crece  la  sangre  á  los 
que  no  les  auia  crecido  y  no  la  auian  menester,  no  los 
sangran,  y  resulta  el  salirlés  abas  y  ronchas,  y  ia  está 
la  sangre  mala  repartida  por  el  cuerpo ,  y  le  sacan  la 
buena  de  nezesidad  de  que  no  pase  adelante  el  acha- 
que, lo  que  no  sucede  ni  le  sacan  sangrándolos  quan- 
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do  cada  uno  lo  pide ;  y  así  se  a  de  tener  encargado  al 
mozo  de  más  razón ,  que  tenga  quenta  quando  los  oy« 
ga  estornudar  y  toser  por  las  narizes  ^  y  tener  los  ojos 
enramados  en  sangre ,  que  es  señal  de  que  les  a  crecido 
y  piden  la  sangría,  que  se  les  a  de  dar  luego  de  conta- 
do, con  que  quedan  limpios  y  sanos ;  y  si  adelante  la 
boluieren  azer  la  señal  dicha,  que  suele  ser  al  querer 
salir  del  berde,  se  les  boluerá  a  sangrar,  y  lo  mismo  en 
qualquier  tiempo  que  suzeda,  y  siempre  de  la  tabla  y 
nunca  de  los  pechos ,  aunque  se  muera  el  cauallo.  Y  si 
la  tos  fuere  de  la  garganta,  sera  señal  de  punta  de 
muermo ,  por  el  mal  berde ,  y  entónzes  se  abra  de  san- 
grar de  la  bargada,  y  se  le  echarán  por  los  oydos  vnas 
pelotillas  de  manteca  de  bacas ,  metiéndolas  bien  con  el 
dedo  y  coxiendo  el  oydo  con  la  mano  y  estregarlo  aire- 
deor  por  la  cepa,  para  que  se  derritan,  que  con  esto  se 
le  quitará  la  tos;  y  si  no  se  le  quitare,  por  ser  mayor 
la  causa  y  estar  más  adelante  que  en  su  principio,  el 
artíjfize  le  dará  sus  bebidas,  unciones  y  ayudas,  y  lo 
demás  que  le  pareciere.  Buélbese  á  encargar  que  se 
acuda  luego  al  punto  á  sangrar  á  cada  vno  que  estor- 
nudare, porque  esta  señal  la  azen  dos  ó  tres  dias,  y 
pasados ,  si  se  descuidan  salen  luego  las  abas ;  y  con 
esta  regla  que  aprendí  de  mi  padre,  e  sacado  mis  caua- 
Uos ,  y  que  an  estado  á  mi  cargo,  limpios  y  sanos  de 
los  berdes. 

Diremos  algunos  remedios  aprouados ,  para  si  se  ha- 
llare vna  persona  donde  no  hubiere  artífize,  ó  el  que 
hubiere  no  fuere  de  satisfazion  para  poder  curar  su 
cauallo,  que  si  le  hubiere  de  crédito,  deue  estar  á  lo 
que  él  dijere  y  hiziere,  y  tomar  parezer  con  él. 
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Ya  esta  dicho  que  para  las  llagas  de  asientos  de  la 
boca  y  de  baruada^  se  an  de  curar  con  algodones  del 
tintero ;  y  aun  para  engordezer  otras  en  otra  parte,  y 
para  ynchazones  de  brazos  ó  de  piernas  y  fuentes  lle- 
nas ,  son  buenos  orines  y  sal ,  hechando  en  ellos  un  ter  * 
ron  de  cal  viua;  calientes,  darle  con  ellos  y  dejaWes  liado 
el  paño  con  que  se  les  empapare.  Tamuien  es  bueno 
darles  con  agua  de  la  fundición  del  cobre,  caliente;  y  a 
la  ynchazon  de  las  rudillas  con  dialtea  derretida  caliente, 
y  después  con  los  orines  ó  el  agua* 

Para  las  aguaduras  de  los  pechos  que  an  baxado  a 
los  cascos,  será  bueno  delgazarles  las  palmas  y  poner- 
les en  ellas  vna  puchada  de  vinagre,  vnto  sin  sal  y  vna 
zebolla  albarrana;  y  después  darles  vnos  sudores  con 
vinagre  fuerte  hirbiendo  y  hecharlos  sobre  vri  ladrillo 
nueuo  y  poner  la  mano  encima  vn  rato,  y  luego  la  otra 
haciendo  lo  mismo,  y  después  hecharles  en  las  palmas 
dialtea  derretida,  y  tenerla  asta  que  se  yele ;  y  ponerles 
luego  vnos  trapos,  y  esto  acerlo  por  nyeue  dias  y  sal- 
drán las  aguaduras,  quedando  mejorados  los  cascos. 

Para  vn  sobregueso  recien  salido ,  y  aunque  sea  de 
algún  tiempo,  es  bueno,  rapando  el  pelo,  untarle  y  ha- 
zerle  unzion  nueue  dias  con  dialtea,  enbebiéndosela  y 
estragándole  recio  con  el  dedo  pulgar,  y  vn  guebo 
asado,  duro,  polboreado  con  pimienta;  se  le  pondrá 
enzima  ciñéndolo  y  apretando  con  vna  benda  de  lien- 
zo, junto  con  la  vnzion  por  los  nueue  dias,  y  se  desará. 

Para  las  ajuaguas,  roña,  rarrestin,  es  bueno  ra- 
pando el  pelo  con  vnas  tijeras  mui  bien  limpio,  y  la- 
bándole  con  vinagre  caliente  ó  binq,  y  enjugándole  con 
vn  paño  de  lienzo.  Tendrán  echa  vna  gacheta  en  vna 
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cazuela  con  inedia  libra  bolarménico  en  poluo»  y  qua* 
tro  onzas  de  albaialde,  y  otras  tres  de  azeyte  y  quatro 
de  aleña  molida  y  cernida »  y  dos  quartos  de  oro  pi- 
mente ,  y  otros  dos  de  cardenillo ,  ambos  molido  y  cer- 
nido, todo  junto  en  la  cazuela ;  y  hechar  dos  ó  tres  cla- 
ras de  guebos  batidos  y  menearlo  todo,  y  yrle  hechan- 
do  vn  poco  de  vinagre  asta  que  se  aga  vna  gacheta 
blanda.  Con  esta  le  embarrarán  con  la  mano,  y  dejar 
que  se  seque ,  y  guardar  que  no  se  rasque ;  y  esto  ara 
por  tres  ó  quatro  dias,  labandole  primero,  y  enjugán- 
dole como  está  dicho;  y  como  se  fuere  secando  le  yrán 
puniendo  en  lo  que  estubiere  umedo  la  cura,  y  á.cada 
vna  que  se  iciere ,  ablandarán  lo  de  la  cazuela  con  vina- 
gre ,  porque  se  ua  secando,  y  en  seis  dias  estará  sano  ó 
antes. 

Para  el  muermo  es  bueno ,  si  purgare  por  las  nari- 
ces, darle  unos  prefumes  de  yerba  atún,  de  la  votica, 
tapándole  la  caueza  para  que  lo  reciua,  y  darle  cebolla 
picada  en  la  cebada  para  que  lo  purgue  por  la  orina ;  y 
para  la  tos  la  manteca  en  los  oydos ,  y  para  la  garganta 
y  el  pecho  y  purgarle,  azer  una  juncada  de  vna  libra 
de  manteca  de  bacas  y  otra  de  unto  sin  sal ,  y  vna  es- 
cudilla de  miel ,  seis  yemas  de  guebos ,  vna  onza  de  co- 
minos rústicos  molidos  y  zernidos,  otra  onza  de  aza- 
frán romí  molido,  quatro  quartos  de  alholvas  moli- 
das y  zernidas,  quatro  onzas  de  azúcar  piedra  molida, 
tres  onzas  de  azeite  de  adormideras,  quatro  onzas  de 
lamedor  violado ;  y  en  vna  cazuela  grande  batirlo  y  re^ 
bolberlo  todo,  y  con  los  blancos  de  unos  juncos  darle 
juncadas,  y  untarle  la  garganta  y  detras  de  los  oydos 
con  manteca  de  vacas  y  aceite  rosado.  Ay  otros  mu- 
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chos  remedios  para  este  achaque  que  no  pongo  aquí 
porque  el  artífize  hará  los  que  le  parezieren  más  com- 
benientes. 

Para  nubes  6  paños  en  los  ojos,  prozedidos  de  palo 
ó  corrimiento,  es  bueno  quatro  quartos  de  atutía  pre- 
parada, desdeyénola  de  lagarto  preparada,  quatro  de 
azúcar  piedra  molida  y  zernida ,  vn  quarto  de  cardeni- 
llo molido  y  zernido ,  hechados  estos  poluos  en  vna  es* 
cudilla  con  dos  quartos  de  miel  bírgen  y  menearlo  todo 
con  vn  palito.  Y  con  vna  pluma  de  paloma  del  ala  cojer 
con  la  punta  de  éste  ynguente,  auiendo  rociado  el 
ojo  con  bino  blanco,  meterán  la  punta  de  la  pluma 
dentro  del  ojo  y  con  los  dedos  de  la  otra  mano  le  zer- 
rara  los  párpados  tiniéndosela  dentro  vn  rato;  y  en 
esta  forma  le  curará  todos  los  dias  vna  ó  dos  vezes 
asta  que  sane,  que  desta  suerte  se  dejan  curar  y  tirando 
los  poluos  con  cañuto  huien  y  no  les  aciertan. 

Para  el  toro9on  se  a  de  mirar  de  qué  procede,  si  es 
de  bentosidad  ó  detención  de  cámara  ó  de  orina ,  que 
hazen  señal  para  dar  á  entender  los  cauallos  de  qué 
prozede ;.  y  suele  ser  de  sangre  por  auer  hecho  algún 
exercicio  después  del  berde,  ó  en  otra  ocasión  dema- 
siado ;  y  el  de  sangre  se  conoze  en  que  se  hechan  en  el 
suelo  hincando  la  caueza,  quietos,  sin  querer  comer :  el 
de  bentosear  y  detención  de  cámara,  se  rebuelcan  y 
bregan :  el  de  orina  no  tanto ,  y  echados  hazen  señal 
con  la  boca  hacia  la  uía  de  la  orina ;  y  es  achaque  que 
nezesita  hazer  todos  los  remedios  vno  tras  otro,  y  apro- 
ueche  el  que  aprouecháre,  porque  es  el  tabardillo  de 
los  cauallos  y  de  las  muías.  Llebáranlo  á  pasear  y  que 
sude  y  al  matadero,  á  ber  si  le  prouoca  á  orinar  y  es- 
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tercolar»  y  con  esto  suelen  sanar.  Al  que  no  se  lebanta 
le  sangrarán  de  la  bragada,  y  a  el  que  se  rebuelca  le  da- 
rán con  un  fistel  bino  con  jenjibre  y  canela  y  le  echarán 
vnas  ayudas ;  y  á  el  de  la  orina  le  meterán  vna  cande- 
lilla untada  $n  azeite  ó  vna  punta  de.  ajo  en  vn  palillo, 
y  al  de  detención  de  cámara  le  meterán  primero  que  el 
ayuda  la  mano  untada  en  azeite,  cortadas  las  vñas,  y  le 
sacarán  el  estiércol  y  luego  le  hecharán  vna  ayuda,  vna 
zernada  en  los  ríñones  y  en  los  hijares  y  barriga  y  lo 
abrigarán  con  vna  manta,  y  por  último,  si  no  aproue- 
chare  lo  meterán  en  vn  montón  de  estiércol  que  esté  bien 
caliente  y  lo  cubrirán  todo  para  que  sude  bien,  que  con 
esto  no  an  dejado  de  sanar.  Y  en  la  punta  de  la  cola  le 
cortarán  un  poco  y  le  meterán  un  grano  de  solimán,  y 
si  á  las  veinte  y  quatro  oras  no  hubiere  orinado  y  en- 
tónzes  orinare,  se  morirá.  De  estos  remedios  e  vsado 
quando  se  me  ha  ofrecido  y  an  aprouechado,  y  tam- 
uien  me  a  suzedido  orinar  antes  de  las  veinte  y  quatro 
oras  y  morirse  luego;  y  otro  de  benteado  no  poder  re- 
ciuir  las  ayudas,  por  auer  tardado  en  traerle  del  campo, 
y  morirse. 

A  los  cauallos  que  binieren  sudados  de  algún  exer- 
cicio  se  les  dará  luego  vn  baño ,  y  á  los  que  por  no 
hauerlos  paseado  y  les  hubiere  dado  algún  ayre  pues- 
tos al  paso  del  sudados ,  y  otro  dia  salieren  asidos  ó 
pasmados,  se  les  hechará  vna  cernada  de  arriua  abajo  y 
se  les  quitará  con  vn  par  de  baños;  y  guarden  de  no 
sangrarlos  ni  cargarlos ,  ni  á  los  potros  en  el  berde  no 
es  menester  cargarlos  sino  los  que  hubieren  sido  traua- 
jados ;  ni  tanpoco  se  sangren  los  que  estubieren  purgan- 
do por  las  narizes  sino  ayudarles  á  que  salgan  por  ellas. 
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6  lo  purguen  por  alguna  parótida  que  les  salga  a  la 
garganta  que  abrirán  con  fuego. 

Si  el  cauallo  se  desortijare  será  cierto  le  entrará  frío» 
hinchará  el  nudo,  de  que  padezerá  dolor  y  cojeará ,  sin 
poderse  sostener  sobre  el  pié ;  y  así  combeQdrá  acudirle 
breuemente,  tomando  seuo  de  macho  majado  con  co- 
minos rústicos,  le  pondrá  cubriéndole  toda  la  ynchazon, 
con  que  antes  que  se "  le  ponga  se  lebante  el  pié  sano 
para  que  cargue  el  cuerpo  sobre  el  desortijado  y  por  la 
parte  de  adelante  se  le  dará  vna  patada  fuertemente  so- 
bre la  coiuntura  para  que  buelba  á  su  encaje  y  lugar,  y 
apretado  con  vn  paño  le  tendrá  puesto  espacio  de  vein- 
te y  quatro  oras;  y  pasadas,  se  calentará  media  escudi- 
lla de  miel  de  abejas  y  con  ella  se  le  untará  aquella 
parte  y  se  cubrirá  bien  con  poluos  de  pez  y  mostaza, 
partes  yguales,  y  encima  se  le  pondrá  un  poco  de  algo- 
don  y  en  falta  estopas ,  cosiéndole  encima  fuertemente 
vn  paño  y  no  se  le  quite  en  nueue  dias,  y  al  cauo  de 
ellos  con  agua  caliente  se  le  despegará.  Y  para  mayor 
efecto  y  que  afirme  el  pié  con  más  brebedad,  se  le  ata- 
rá en  el  contrario  vn  cordel  delgado  que  apriete  bien  y 
con  firmeza,  con  que  se  afijará;  y  si  no  se  le  yncháre  esta 
ligadura  se  podrá  dejar  asta  tanto  que  se  le  caiga  la 
bizma,  y  si  se  le  ynchare,  se  le  podrá  quitar  luego  y 
darle  con  orines  y  sal  caliente. 

Otro  colirio  para  nube  anieja,  vsando  del  continuado 
hasta  que  se  le  quite.  Hecharán  en  vna  alquitara  vnas 
pencas  de  canela  mondadas  y  encima  de  ellas  seis  onzas 
de  azúcar  piedra  molida  y  vn  buen  puñado  de  alholbas 
quebrantadas,  y  recogerán  toda  el  agua  que  de  ello  sa- 
liere por  la  nariz  del  alquitara,  y  de  ella  hecharán  en 
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vna  redomita  de  medio  quartillo ;  y  hecharan  tamuien 
en  ella  dos  quartos  de  sal  nitra  molida^  y  otros  dos  de  sal 
gema  molida,  y  otros  dos  de  sal  de  conpas  molida ;  y  si 
la  redoma  fuere  de  más  de  medio  quartillo  será  mejor, 
ó  sólo  del  medio.  Y  con  una  pluma  de  paloma  mojada 
en  ella,  le  darán  en  la  nube  y  le  alconolerán  con  él  dos 
ó  tres  bezes  cada  dia  asta  que  se  le  quite. 

Y  este  agua ,  sin  las  sales ,  es  muy  ecelente  para  la- 
barse  las  caras  las  señoras  con  ella. 

Al  cauallo  que  le  diere  lobado  en  la  cincha  y  entre 
los  brazos ,  le  pondrán  su  defensiuo  de  vinagre  y  bol 
arménico.  A  los  lados  y  en  la  ynchazon  lé  pondrán  con 
que  madure,  ya  sea  con  unción,  ó  bino  y  azeite,  6  con 
lo  que  el  artílfize  aplicare;  y  quando  ya  se  le  unda  el 
dedo,  que  por  esto  lo  digo,  y  se  aia  reducido  á  sangre 
y  agua,  no  le  pique  con  la  lanzeta  ni  yerro  frío,  sino  con 
un  yerro  largo  echo  asqua ;  tirando,  puesto  por  delante 
el  pellejo  hacia  abajo,  le  meterá  por  toda  la  ynchazon 
y  debajo  de  ella  le  pondrá  vna  corcha  ancha  y  larga  del 
largo  de  la  ynchazon  á  echura  de  media  texa.  Y  con  dos 
orillos  puestos  cada  vno  por  junto  las  puntas  de  la 
corcha,  lo  sajará  arríua  sobre  el  lomo  con  no  más  de  vn 
nudo  cada  vno,  y  los  yrá  apretando.  Yrá  saliendo  por 
la  sisura,  estando  bien  madura  la  ynchazon,  vn  caño  de 
agua  y  sangre  y  apretará  los  nudos  asta  que  acabe  de 
salir  y  quede  exprimido ,  y  luego  le  curará  metiéndole 
vnas  estopas  atadas  en  vn  hilo  de  bramante  mojadas 
en  digestibo,  con  vna  barilla  ó  con  el  yerro  que  estará 
ya  frió ;  y  de  esta  suerte  le  curará  hasta  que  sane,  que 
esta  cura  es  de  su  obligazion  y  no  lo  he  dicho  sino  por- 
que no  se  vse  de  yerro  frío  sino  de  caliente. 

II 
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Para  hazer  blanco  en  el  pié  yzquierdo  ygual  al  que 
tubiere  en  el  derecho»  y  que  no  sea  argel  en  la  sefíal  y 
no  le  dexe  de  ser  por  naturaleza,  se  le  rapara  el  pié 
con  vna  nabaja  el  tamaño  del  blanco  que  quisieren  ha- 
zer, y  en  vna  cazuela  hecharán  miel  y  rejalgar  rebol- 
uiéndolo  y  con  ello  le  untarán  todo  lo  rapado,  y  al  se* 
gundo  dia  estará  hecho  vna  llaga  con  costra,  y  la  estre- 
garán traiendo  alredeor  un  paño  basto  que  le  aga  san- 
gre y  le  boluerán  á  untar;  y  á  otro  tercer  dia  harán  lo 
mismo,  y  así  lo  yrán  haciendo  estregando  y  untando 
vn  dia  sí  y  otro  no  asta  treinta  dias ;  y  se  le  abrá  y ncha- 
do  el  pié  corriendo  umor  de  aguadixa,  y  no  le  boluerán 
á  estregar  ni  á  untar  más  y  criará  costra  que  se  le  caira 
y  desynchará  luego,  criando  una  capa  blanca  y  saliendo 
el  pelo  blanco.  Y  lo  mismo  podrían  azer  en  la  frente 
con  la  misma  quenta «  estregándole  con  vn  pedazo  de 
texa  por  el  rebes  ó  paño  basto  ó  corcho,  y  saldrá  la  es- 
trella blanca. 

Para  el  cauallo  que  fuere  cacurdo  por  ser  baciador, 
para  que  no  abergüenze  á  su  amo,  si  fuere  á  el  estriuo 
de  algunas  damas  ó  en  el  paseo,  sonando  ó  gruñéndole 
los  lechones,  ara  que  el  mozo  antes  de  montar  en  él  le 
geringue  quatro  ó  seis  bezes  con  vna  bela  de  sebo  asi- 
da por  el  pábilo,  y  con  ésto  yrá  seguro  de  que  no  dé 
estallido  ni  suene  la  bentosidad. 

Para  curar  la  sama  con  facilidad ,  sangrar  el  cauallo 
de  la  tabla  y  hechar  en  la  sangre  medio  celemin  de  sal 
quebrantada,  y  refregarle  con  ella  recio  todo  el  cuerpo  y 
cara  y  cola  como  quien  carga ;  y  al  terzer  dia  labarle 
con  vna  quartilla  de  vinagre,  en  el  cuerpo,  cola,  pies  y 
manos,  y  quedará  sano. 


'  . 
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Prosígiiese  otros  dos  remedios  para  el  achaque  que 
llaman  albarazos,  y  algunas  adbertencias. 

Los  albarazos  es  vna  enfermedad,  que  no  sólo  se  pe- 
gan de  vnos  caualios  á  otros  por  comer  en  pesebre 
que  otro  que  los  a  tenido  aya  comido,  ó  por  ponerles 
su  jáquima,  sino  que  tamuien  se  pegan  á  las  personas 
que  los  montan  y  los  cuidan.  O  pocos  auido,  y  no  e  bis- 
to  ninguno  que  se  ata  curado  de  ellos  aunque  aian  asis- 
tido en'  cauallerizas  que  cuidan  grandes  artifizes.  Y  con 
los  remedios  que  referiré,  que  son  poco  comunes  y 
casi  no  savidos,  curé  sin  otros,  vn  cauallo  que  llamaban 
el  querido,  del  Duque  de  Béjar,  y  a  Don  Diego  Arias 
de  la  Oz  en  Seuilla,  que  los  tenia  en  la  cara  y  la  gar- 
ganta ;  y  les  llaman  en  las  personas  a  estas  manchas 
blancas,  flema  salada,  y  en  los  caualios,  albara90s. 

Ase  cojer  vn  puñado  de  trigo  y  poner  sobre  vn  yun- 
que de  vn  herrero  y  tener  allí  el  cauallo  arrimado,  y 
azer  asqua  vna  varra  de  yerro  y  ponerla  sobre  el  trigo, 
de  donde  sale  por  los  lados  vn  azeite  leonado  y  con 
presteza  cojerle  con  el  dedo ,  que  no  quema,  y  untarle 
los  albara9os,  y  haciéndolo  tres  ó  quatro  bezes  para 
más  seguridad,  quedará  sano,  aunque  de  la  primera  lo 
quedó  el  cauallo  dicho  y  el  cauallero. 

Otro  remedio  para  dicha  enfermedad,  eficaz. 

Tomarán  vna  boñiga  de  las  raeduras  que  quitan  de 
la  carnaza  de  los  cordouanes  los  zurradores,  y  la  que- 
marán y  pondrán  á  quemar  vn  manojo  de  sarmientos 
verdes  y  untarán  con  azeite  los  albara9os,  y  con  las 
puntas  de  los  sarmientos  quemados  les  yrán  dando 
cauterio  y  vna  y  dos  vezes  porque  salga  de  ellos  el 
agua  que  destilan,  y  aun  si  les  dan  tres,  mejor.  Luego 
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los bolberán  á  untar  con  el  azeite  y  les  pondrán  los 
poluos  de  la  boñiga.  Aunque  bastará  la  primera  vez,  lo 
podrán  repetir  tres,  con  que  sanará ;  y  por  ser  poco  co- 
munes los  más  de  los  remedios  referidos,  y  eficazes, 
los  e  puesto  en  este  Tratado. 


Capítulo  de  cómo  se  deuen  herrar  los  cauallos. 

No  es  menos  parte  de  ayuda  ó  desayuda  del  enfreno 
el  bueno  ó  mal  herraje  de  los  cauallos,  y  antes  de  decir 
cómo  a  de  ser,  digo  que  en  esta  Corte  se  hierran  me- 
jor que  en  el  Andaluzía ,  porque  allá  se  meten  los  cla- 
uos  á  rraiz  de  las  tapas  y  quando  se  arranca  vna  herra- 
dura ba  pegado  á  ella  la  flor  de  la  tapa ,  y  aquí  los 
meten  asta  el  pelo  sin  que  les  perjudique  y  quando  se 
arranca  salen  derechos  sin  desportillar.  Y  en  la  caua- 
lleriza  del  Rey  ay  tan  eminentes  y  centífícos  maestros 
en  todo  su  arte,  que  sacan  grandes  oficiales  que  sauen 
lo  que  an  de  hazer  y  cómo  an  de  herrar  para  aproue- 
chamiento  de  los  cauallos.  Tamuien  fuera  de  ella,  ay 
en  esta  Corte  otros  muy  buenos  maestros ;  mas  como 
no  hierran  por  sí  los  cauallos,  ni  en  su  presencia  los  ofi- 
ciales que  ban  á  las  casas;  ay  algunos  entre  muchos  bue- 
nos, que  á  penas  son  aprendizes,  que  se  ceuan  al  a;er  el 
casco,  desmínuyéndolo  y  quitando  los  talones  ciñiendo 
la  herradura  y  cerrándola  de  callos,  que  afligen  los  cal- 
uados,  y  de  acopados  los  azen  patimuleños,  quanto 
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de  serlo  bañando  la  herradura  se  hazen  acopados.  Y  no 
sólo  este  yncqmbeniente,  sino  que  de  afligir  los  calua- 
dos  resulta  el  sobreponerse  el  talón  y  sobrepujar  y  salir 
más  la  corona  del  casco  que  la  punta  dél^  y  a  el  que  e 
uisto  así  le  he  pronosticado  que  le  saldrán  quartos^ 
como  les  an  salido.  Demás  de  que  les  suele  salir  por 
delgadas  tapas,  sequedad  y  descuido  demás  de  esto,  y 
cerrarles  la  abertura  de  talones  que  naturaleza  les  dio 
para  expeler  los  vmores,  causa  á  los  cauallos  dolerlés  y 
sentirse  en  las  piedras  y  apoiar  y  cargar  en  el  freno,  y 
no  ay  peor  cogerá  que  la  desminucion  de  casco.  Y  así 
se  le  aduierte  al  dueño  del  cauallo  y  se  le  enseña  lo  bea 
herrar  y  aga  que  no  le  derriben  los  talones  ni  le  gasten 
mucho  las  tapas,  que  más  bale  reherrar  á  menudo  y 
que  anden  siempre  sobre  madera,  y  en  particular  los  de 
cascos  blancos,  y  que  el  casco  quede  enzerrado  en  la 
herradura,  quedando  vn  relej  alredeor  que  sobre,  y  que 
tire  los  caluados  derechos  y  los  abra  de  forma  que  se 
bea  por  los  lados  como  medio  dedo  de  descanso  por  las 
puntas,  que  con  esto  y  á  dos  ó  tres  herrajes  se  acopa- 
rán los  cascos  y  enmendarán  lo  ceñidos  y  cerrados  que 
hubieren  estado  los  talones;  y  á  los  ocho  dias  abrá 
auierto  y  crecido  y  llenado  la  herradura,  porque  el  cas- 
co la  ba  buscando,  como  tamuien  se  uan  ciñiendo  si  está 
cerrada  y  cada  vez  se  ua  ciñiendo  más,  como  se  la  ban 
puliendo  de  su  mano  y  no  con  fealdad  por  el  descanso. 
Y  no  aga  caso  si  profíare,  como  e  esperimentado  que  lo 
hazen,  diciendo  que  quedan  feos  y  que  es  contra  su 
crédito  y  que  se  la  pueden  arrancar;  que  respecto  de 
lo  dicho  de  que  el  casco  busca  la  herradura  y  la  llena  á 
los  ocho  dias  poco  más,  no  se  la  suelen  arrancar,  y  cas- 
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so que  ^e  la  arranquen^  respecto  de  salir  los  clauos  de- 
rechos y  sin  desportillar,  es  menos  yncombeniente  que 
no  el  que  se  dejen  de  formar  bien  los  cascos,  y  tenien- 
do cuidado  de  hechársela  allí ,  luego ,  donde  suzediere 
quitarla ,  6  que  el  mozo  lleue  vn  alpargate  ó  vn  paño 
preuenido  y  vn  orillo  para  ponérselo  luego  y  llebarlo  a 
herrar.  Y  a  los  potros  que  no  se  les  a  hechado  herra- 
duras y  que  bienen  del  campo  con  los  talones  abiertos^ 
crecidos,  y  las  tapas,  a  los  de  buenos  cascos  y  los  que  no 
lo  son ,  al  herrarlos  a  de  ser  en  la  misma  forma  dicha, 
guardando  la  que  naturaleza  les  dio,  que  es  la  que  en- 
seña a  la  que  se  a  de  guardar  de  allí  adelante,  y  con 
todos  los  demás  hechándoles  unas  herraduras  ytaüanas 
de  poco  hierro,  que  es  de  las  que,  en  lo  que  está  dicho 
se  a  de  vsar,  porque  las  de  callo  con  lumbre  despuntan 
el  talón  para  sentarlos,  si  no  es  que  le  dan  buelta  con 
maña  á  los  callos  para  que  asienten  sobre  los  talones 
sin  derriuarlos.  No  digo  que  se  an  de  abrir  los  caluados 
guardando  el  jugo  á  los  talones  y  agüecando  las  pal- 
mas, porque  esto  lo  sauen  azer  todos  en  esta  Corte 
mui  bien ;  que  con  que  el  cauallero  tenga  cuidado  con 
lo  que  se  a  dicho,  y  que  anden  untados  los  cascos,  los 
reformará  y  tendrá  sano  y  bien  auiado  su  cauallo,  que 
por  eso  se  a  dado  la  ra9on  á  todo  como  se  a  ydo  dan- 
do y  se  dará  con  exemplares. 
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Receta  para  hazer  un  yngüente  y  dialtea  para  vntar  los 
cascos  y  que  sime  para  ynchafones  de  rudillas  y  gar- 
ganta y  otras  partes  ^  y  madurar  y  abrir  postemas  y  que 
con  el  se  an  de  vntar  las  coronas  de  los  cascos  ^  rani- 
llas y  palmas  para  que  estén  bien  beneficiados ,  y  no 
en  los  pies ,  porque  lo  están  del  estiércol  y  el  orin^ 
como  algunos  mozos  que  no  sauen  los  suelen  vntar;  y 
que  se  puede  azer  cantidad  que  dure  dos  ó  tres  años 
ó  mas,  con  cinquenta  reales. 

Comprar  en  la  matanza  de  los  puercos  ocho  libras 
de  manteca  y  ocho  de  todos  sebos  de  que  se  hazen  las 
belas  blancas,  en  pella  deretído,  ó  las  mismas  libras  de 
velas  blancas ,  si  no  quisieren  dar  la  pella ;  tres  libras  6 
quatro  de  zera  virgen ,  libra  y  media  de  pez  negra  y 
otra  libra  y  media  de  pez  griega  y  otras  dos  de  resina, 
media  libra  de  yncienso  y  almáciga,  dos  libras  de  vnto 
de  cauallo,  un  jarro  de  trementina  de  los  que  se  ben- 
den,  no  de  los  más  pequeños  sino  de  los  más  grandes, 
una  escudilla  y  media  de  miel ,  seis  ú  ocho  libras  de 
azeite.  Y  las  ynjundias  de  puerco  estando  enjutas  y  seco 
el  pellexo  se  lo  quitarán,  y  las  pezes,  resma  y  yncienso, 
se  molerá,  y  la  cera  se  cortará  á  rebanaditas  mui  delga- 
das, y  todo  junto  se  hechará  en  una  caldera  ó  perol 
grande  y  se  pondrá  al  fuego  no  más  de  quanto  se  der- 
rita y  no  se  queme,  que  por  eso  ba  molido  y  cortada 
la  zera  porque  se  derrita  luego  que  se  caliente  y  con 
más  brebedad;  y  luego  lo  apartarán  de  la  lumbre  y  an- 
tes que  se  yele  en  la  caldera  lo  echarán  luego  al  ynstan- 
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te  en  una  olla  grande  de  más  de  arroua^  ó  en  un  tarro 
grande  ú  otra  basija  que  lo  sea,  y  lo  pondrán  al  sereno 
para  que  amanezca  helado. 


Rezeta  de  vna  purga  mui  prouechosa  para  purgar  los 
cauallos  y  qualquiera  achaque  y  hazerUs  hechor  los 
resnos;  y  que  también  engordan  con  ella. 

• 

Tomar  vna  libra  de  lebadura  y  deshazerla  mui  bien, 
que  no  le  quede  gurullon  ninguno,  en  media  caldera  de 
agua  y  hechar  media  panilla  de  azeite  y  cubrirle  con 
vn  poco  de  arina,  y  si  no  estubiere  acostumbrado  á  be- 
ber el  agua  con  azeite  y  arina,  que  engorda  y  se  da  de 
ordinario,  vntarle  vn  rato  antes  las  narizes  con  azeite  y 
aguardar  que  tenga  sed  y  entónzes  lo  beberá  y  se  ara, 
y  se  le  a  de  dar  por  nueue  dias. 

Y  para  echar  los  resnos  es  tamuien  bueno  la  yerua 
buena,  que  los  mata,  y  trigo  cozido  con  azeite;  y  tam- 
uien es  bueno  vna  escudilla  colmada  de  yelos  que  hazen 
tres  remojados,  repartidas  en  los  tres  piensos  remojados 
con  azeite.  Y  para  engordar  en  el  ybierno  cortando  con 
las  manos  y  deshaciendo  c/asi  vn  pesebre  de  ella,  le  yrán 
rociando  con  agua  caliente  y  hechando  rociado  un  puño 
de  arina  de  trigo,  y  yéndola  boluiendo  á  echos,  yrán  ro- 
ciando con  el  agua  y  el  arina  asta  que  se  gaste  vn  buen 
plato  de  ella ,  y  lo  continuarán  todo  el  ybierno  por  las 
siestas  después  de  auer  comido  el  pienso. 

Y  el  berano  les  darán  pella  de  arina  de  zebada  con 
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azeite>  que  es  su  mismo  sustento;  y  no  soi  amigo  de 
otros  mejunges  que  se  hazen,  ni  de  abas,  ni  salbado 
que  se  dize»  ni  vbas,  ni  fanaorias,  más  que  de  pencas 
de  cardos  de  comer,  todo  el  tiempo  que  duraren,  bien 
labadas  y  cortadas  menudas,  que  de  no  estarlo  serian 
de  más  daño  que  prouecho,  y  se  an  de  dar  quantas  pu- 
dieren comer,  que  esto  los  purga  y  dispone  para  entrar 
limpios  después  en  el  berde  principal,  y  por  mejor  que 
el  que  se  dá  por  todos  Santos,  con  que  se  puede  escu- 
sar  así  con  potros  como  con  cauallos,  y  anse  de  dar  sin 
quitar  el  pienso  de  la  zeuada. 


Adbertencias  para  que  se  balgan  de  ellas  los  caualleros 

en  nezesidad. 

Si  se  hallare  el  cauallero  para  entrar  en  la  plaza  á 
torear  ó  á  otra  función,  y  su  cauallo  no  le  obedeciere 
por  no  estar  bien  enfrenado,  báxele  el  freno  enzima  del 
colmillo,  como  está  dicho,  que  por  ser  en  todos  más  del- 
gado allí  el  asiento  y  no  auer  llegado  nunca  á  él  el  fre- 
no ,  es  más  sensible ;  y  si  con  esto  no  le  obedeciere  tan- 
poco,  le  meterá  la  baruada  dentro  de  la  voca  y  le  pon- 
drá otra  afuera  con  vna  zinta  ó  colonia  y  ara  del  lo  que 
quisiere,  como  suele  suzeder  a  todos  los  cauallos  el 
primer  dia  con  freno  nueuo,  asta  que  lo  reconozen  ó 
les  lastima,  no  siendo  el  que  requieren. 

Y  si  se  le  hubiere  torzidc)  á  la  mano  yzquierda,  pro- 
bándolo antes  de  entrar  en  la  plaza ,  aran  que  le  tuer^ 
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zan  y  lebanten  el  asiento  del  lado  derecho^  como  esta 
ya  dicho»  y  de  lo  mismo  dicho  que  se  a  de  hazer  se 
baldrá,  sí  se  le  torziere  estando  en  ella. 

Dejo  muchas  cosas  mas  que  se  me  ofrecían  que  de- 
zir  y  enseñar»  por  no  alargar  más  este  Tratado;  y  asi 
paso  á  decir  otra  que  ymporta  para  los  señores  que 
tienen  raza  y  cría  de  yeguas»  porque  sea  en  todo  ge* 
neral. 

La  disposición  y  forma  que  se  a  de  tener  para  que 
las  yeguas  tengan  más  y  mejores  crias  y  los  padres  se 
conserben  con  salud»  será  lo  siguiente :  si  los  padres 
hubieren  de  tomar  berde » lo  comerán  antes  de  la  mon- 
ta»  y  en  ella  no  se  lo  darán »  sino  un  refresco  de  vna 
poca  de  yerua  por  la  siesta  quando  aga  calor»  y  el 
pienso  será  dos  celemines  de  zeuada  con  vn  quartillo 
de  trigo  rebuelto  y  vna  escudilla  de  garbanzos  re- 
mojados para  quando  buelba  de  montar  por  la  ma- 
ñana; y  por  si  saliere  sudado  se  le  pondrá  vna  manta 
que  esté  preuenida»  y  si  se  desollare  entre  los  brazos»  se 
le  embarrará  con  vinagre  y  varro  colorado  que  suele 
aber»  y  si  no  lo  hubiere»  con  bol  arménico ;  y  que  el  mozo 
que  le  apuntare  tenga  bien  cortadas  las  vñas  y  lo  aga 
con  maña ;  y  maneada  la  yegua  con  sus  sueltas  y  atada  y 
cogida  la  cola»  le  asirá  el  que  tiene  la  yegua  del  brazo» 
tirando  con  fuerza  para  delante  y  otro  por  el  otro  lado 
ara  lo  mismo. 

Montará  no  más  que  dos  yeguas  cada  dia»  y  la  que 
montare  por  la  mañana  la  bolberá  á  montar  otro  dia 
por  la  tarde»  y  la  de  la  tarde  otro  por  la  mañana ;  y  esto 
se  entiende  á  los  principios»'  que  ai  pocas  yeguas  calien- 
tes y  de  sa9on»  y  quando  lo  estubieren  las  demás  en 


-87- 

más  cantidad^  se  obserbará  que  las  que  hubiere  monta- 
do vn  día  no  se  buelban  a  montar  asta  el  terzero^  por- 
que el  segundo  entren  otras  dos  nuebas.  Y  guardando  la 
orden  en  todas,,  de  la  que  se  vuiere  montado  á  la  tarde 
se  monte  el  terzer  dia  por  la  mañana,  y  la  que  á  la  ma- 
ñana a  la  tarde,  y  guardando  esta  orden  y  forma  se 
continuarán  asi  hasta  que  se  acaue  la  monta.  Y  pasadas 
dos  bezes  cada  vna,  se  yrán  reconociendo  si  quieren 
cauallo  cada  ocho  dias,  y  las  que  lo  quisieren  se  repasa- 
rán otras  dos  bezes ,  y  asi  se  yrán  requeriendo  con  ze- 
lador  ó  delante  del  cauallo  cada  ocho  dias,  aunque  no 
le  quieran,  porque  suelen  engañar,  y  en  fe  de  que  no  le 
quieren  las  dejan  de  requerir  y  se  suelen  bolber  á  salir 
mui  á  lo  último,  y  asi  durará  el  requerirlas  asta  San- 
tiago y  montar  la  que  quisiere.  Y  el  que  cuida  de  la 
raza  no  se  fie  de  que  diga  el  maioral  que  ia  las  a  reque- 
rido y  que  no  quieren  cauallo ,  porque  lo  suelen  dezir 
como  me  suzedia  á  mi,  por  escusar  el  trauajo  y  que  se 
acabe,  no  teniendo  otro  en  todo  el  año  más  que  éste,  y 
asi  ara  que  en  dos  ó  tres  dias  se  las  baia  traiendo  á 
quadrillas  todas  á  su  presencia  y  á  donde  están  los  pa- 
dres y  que  lo  saquen  para  que  biéndole  las  yeguas,  la 
que  quisiere  aga  señal  orinándose  y  haciendo  ygas,  y 
esa  se  buelba  á  requerir  ó  las  que  quisieren ;  y  es  cosa 
esperimentada  que  se  salen  todas  las  lunas. 

Tamuien  se  a  de  hazer  y  tener  quenta  de  que  asi 
que  desmonte  el  cauallo  de  la  yegua,  no  auiendo  tenido 
desperdicio  y  auiendo  sido  seguro  el  salto,  estará  pre- 
uenido  vn  caldero  de  agua  y  se  le  echará  por  la  natura 
de  la  yegua.  Luego  á  toda  priesa  le  quitarán  las  sueltas 
y  la  trotarán  alredeor  dándole  otro  con  vna  bara  vn 
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rato ;  luego  la  apartarán  y  la  tendrán  vna  ora  sin  lie- 
bársela^  hasta  tanto  que  orine  y  se  repare  si  salen  claros 
los  orines  ó  hecha  el  salto  con  ellos,  meneándolos  con 
vna  bara ;  y  si  lo  hechare  no  a  de  pasar  por  salto  y  se 
a  de  quedar  ally  la  yegua  hasta  que  aia  comido  el  ca- 
uallo  y  le  dé  otro. 

Y  no  se  le  heche  yegua  ninguna  á  los  padres  sin  que 
esté  mui  caliente  y  saponada  y  que  aga  las  señales  refe- 
ridas, porque  suelen  hazerlas  montar  sin  sazón  porque 
las  caliente  el  cauallo ;  sino  que  se  aguarde  á  que  lo  esté 
y  traer  otras  que  estén  safonadas,  porque,  demás  de  no 
aprouechar,  es  perder  tiempo  para  con  otras  que  estén 
calientes  y  gastar  el  cauallo;  porque  el  hazerse  preñada 
la  yegua  es  de  una  bez  estando  de  zafón.  Con  que  ha- 
ciendo todas  estás  diligencias  y  durando  mucho  tiempo 
el  requerirlas,  no  queda  ninguna  bacía;  y  si  hubiere 
quedado  alguna  ó  algunas  bacías,  de  vn  año  para  otro 
las  harán  labar ,  que  se  entiende  con  azeite  y  agua  ba- 
tido en  vna  cazuela  y  con  vn  poco  de  lino  mojado  en 
él,  el  yegüero,  bien  cortas  las  vñas,  ó  el  que  tubiere  más 
pequeña  mano.  Untada  en  azeite  y  con  las  estopas  de 
lino  entre  los  dedos,  meterá  la  mano  asta  topar  con  la 
boca  de  la  madre  y  le  dará  con  ellas  en  ella,  y  con  los 
dedos  se  la  manuseará  hasta  que  se  caliente  y  se  abra  y 
le  meterá  dentro  las  estopas,  que  an  de  yr  bien  mojadas 
y  atadas  con  un  hilo  largo  de  bramante  que  quede  col- 
gando fuer^,  y  quando  salte  el  cauallo  tirarán  de  la  he- 
bra y  sacarán  las  estopas.  Y  antes  de  hazer  esta  diligen- 
cia trotarán  la  yegua  vn  grande  rato  hasta  que  sude  y 
se  caliente;  y  si  hubiere  alguna  yegua  que  por  auerse 
quedado  bacía  algunos  años,  uniéndola  por  machorra,  se 
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trotará  en  largo  camino  por  mucho  espacio  hasta  que 
sude  bien  y  se  caliente^  y  la  trairá  trotando  hasta  donde 
esta  el  padre^  y  de  contado  se  labará  y  se  ara  la  misma 
diligencia ;  aduirtiendo  que  quando  se  aga  esto  an  de 
estar  salidas  para  que  aproueche ,  que  si  no  lo  están  no 
sirue  de  nada,  y  haciendo  lo  dicho  se  quedarán  preña- 
das sin  falta,  y  después  las  requerirán  de  dos  saltos  ó 
tres  cada  bez,  como  con  la  quenta  y  cuidado  que  se  a 
dicho  que  se  a  de  hazer  con  las  demás. 

Harán  tamuien  que  ante  de  empezar  la  monta,  que 
será  desde  el  mes  de  Febrero  ó  principios  de  Marzo, 
quando  se  reconozcan  alguna  ó  algunas  calientes,  que 
unos  años  se  anticipan  más  que  otros,  se  les  abrá  tusa- 
do las  clines  y  nacimientos  de  las  colas ;  como  á  los 
potros  tamuien  al  mismo  tiempo  se  an  de  tusar  y  her- 
rar y  ponerles  sus  jáquimas  con  cabestros  largos,  que 
traigan  arastrando  para  amansarlos,  trauándolos  con 
trauas  de  lana,  que  de  allí  saldrán  del  herradero  con 
ellas  puestas  y  los  asirán  de  los  cauestros  para  trauar- 
los  quando  trauen  las  yeguas  y  se  baian  amansando  y 
haciendo  á  estarlo ,  rascándolos  por  las  colas.  Y  no  se 
destetarán  como  lo  suelen  hazer  hasta  el  mes  de  Junio, 
que  con  eso  -se  crian  más  fuertes  y  crecen  más ;  y  aun- 
que todo  lo  dicho  lo  sabrán  hazer,  se  dize  para  los  que 
no  lo  sepan,  y  también  para  los  que  lo  sauen,  si  les  fal- 
tare algo  que  sauer  de  lo  referido. 

Los  cauallos  que  se  an  de  escojer  para  padres  an  de 
ser  mui  castizos,  de  hermosas  delanteras,  brazos,  pe- 
chos ,  cuello  y  cara  y  caderas  y  asientos  de  cola,  auier- 
tos  de  pies  y  manos,  y  que  las  lebanten  bien,  según  y 
como  está  pintado  al  principio  de  este  Tratado ,  y  que 
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no  aia  que  suplir  nada  en  la  delantera,  y  si  algo  hubie- 
re que  suplir  sea  alguna  falta  lebe  en  las  caderas ,  por* 
que  no  auido  ninguno  tan  caual  como  se  pinta  y  como 
lo  pudiera  ser  como  está  ya  referido.  Con  la  delantera 
del  quijarudo  y  de  la  cincha  atrás  del  perfecto,  que  fué 
de  D.  Agustín  de  Ouzman,  con  el  quijarudo,  y  si  pu  - 
diere  ser  de  su  color  y  tamaño  será  mejor  que  otro 
ninguno ;  y  auiendo  de  ser  de  otro  qualquier  color,  será 
rucio,  castaño  ó  morzillo,  con  pocos  blancos  y  ningunos 
en  las  manos ,  y  3ÓI0  estrella  en  la  frente  ó  lista  angosta. 
Bayo  ni  ala9an  no  son  á  propósito  ni  aun  para  yeguas, 
y  los  rucios,  castaños  y  morcillos  pintan  de  todas  co- 
lores ;  y  si  hubiere  algún  potro  crecido  de  más  de  mar- 
ca, con  las  hechuras  y  pintura  referida  al  principio  de 
este  Tratado,  y  de  estos  tres  colores,  no  ay  yncombe- 
niente  el  que  sea  argel ,  porque  no  pintan  argeles  hasta 
los  nietos,  y  mejor  será  que  no  lo  sea.  Y  siempre  será 
bueno  vn  potro  con  estas  partes  de  la  misma  raza  ó  de 
otra  que  sea  buena,  de  quatro  años,  que  es  la  hedad  den- 
de  que  an  de  empezar  á  montar,  porque  las  abilida- 
des  de  los  cauallos  no  son  las  que  se  pintan  en  los  hi- 
jos, sino  las  hechuras;  y  como  dize  el  refrán,  «que  buen 
potro  hijo  de  otro».  Y  así  padre  se  a  de  hechar  el  me- 
jor cauallo  y  más  abentajado  que  hubiere  j  y  el  mejor 
potro,  sin  reserbar  el  vno  para  criar  ni  el  otro  para  ser- 
uirse  del,  que  mejor  es  que  enjendren  otros  tan  buenos 
como  ellos. 

Pónese  vna  curiosidad  y  adbertencia  que  se  a  de  te* 
ner  al  montar  el  cauallo  la  yegua,  que  esté  bien  safona- 
da,  si  quedará  preñada  de  macho  ó  de  embra;  para  lo 
que  se  a  de  mirar  con  cuidado  quando  el  cauallo  esté 
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montando,  el  testículo  que  embebe  ó  esconde ;  si  es  el 
derecho  sera  macho  y  si  es  el  yzquierdo  será  enbra;  y 
si  quieren  que  sea  macho,  le  atarán  primero  el  testículo 
yzquierdo  con  vna  zinta  para  que  el  semen  se  vaia  por 
el  derecho,  que  el  embeberlo  es  señal  que  pasa  por  él. 
Con  que  e  dicho  todo  lo  que  se  me  ofreze  y  que 
se  a  de  hazer  en  razón  de  la  monta,  con  que  este  Tra- 
tado es  general  en  todo ;  y  no  todos  los  que  profesan 
este  arte  lo  son,  sino  vnos  en  vno  y  otros  en  otro,  &c. 


FIN. 
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ExcMo.  Sr.  conde  de  MORPHY. 


INTRODUCCIÓN. 


Hace  ya  algún  tiempo  que  registrando  D.  Manuel  Zarco  del 
Valle  una  de  las  bibliotecas  particulares  más  numerosas  y  ricas 
de  esta  Corte,  topó  acaso  con  un  ejemplar,  probablemente 
único,  de  la  curiosa  relación  que  del  Viaje  del  Príncipe,  des- 
pués Rey  D.  Felipe,  á  Inglaterra,  á  sus  bodas  con  la  Reina 
doña  María,  hubo  de  publicarse  en  Zaragoza  en  1554.  Tan 
interesante  era  el  asunto»  tan  poco  conocidos  el  libro  y  su 
autor,  que  aquel  entendido  y  apasionado  bibliófilo  *  pensó 
luego  en  darle  á  luz  convenientemente  ilustrado,  añadiéndole, 
por  vía  de  suplemento,  otros  tratados  análogos  relativos  al 
mismo  suceso.  Desgraciadamente,  enfermedades  suyas  y  de  su 
señor  padre,  asuntos  propios  y  de  familia,  y  más  que  todo  de- 
beres de  un  nuevo  cargo  tan  escrupuloso  y  responsable  como 
el  de  bibliotecario  de  la  Real  Casa,  hubieron  de  retardar  la 
realización  completa  del  proyecto  concebido.  Terminada  ya 
la  impresión  del  tratado  principal,  así  como  de  la  primera  de 
las  cuatro  cartas  anónimas  que  la  acompañan,  grabados  ya  los 


*  Esta  palabra  Mlíófilof  como  las  de  hihlíógrajo^  bibrtómano^  bibBófoia  y  otras,  aun- 
que generalmente  admitida,  y  habiendo  logrado  ya  introducirse  en  el  Dkchnario  di 
la  AcaJemiay  es  de  importación  moderna,  y  traida  de  Francia.  Más  propio,  sin  em- 
bargo, hubiera  ndo,  atendido  el  genio  de  nuestra  lengua  castellana,  decir  Jiiobibhn  y 
BtanobibUiif  como  decimos  filólfigo^  fiJésofif  etc. 
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dos  retratos  (ei  de  la  Reina  y  del  Príncipe),  rebuscados  con  sin- 
gular diligencia  y  esmeio  los  materiales  para  las  notas,  y  anun- 
ciada la  publicación,  la  obra  hubo  necesariamente  de  suspen- 
derse por  las  causas  arriba  expresadas,  y  recibir  el  que  estas 
líneas  traza  el  honroso,  al  par  que  grato,  encargo  de  conti- 
nuarla :  honroso  por  la  confianza  en  él  depositada ;  y  grato, 
porque,  ademas  de  ser  fácil  y  llana  la  tarea  comenzada ,  aten- 
dido el  acopio  de  materiales  ya  hecho,  le  proporcionaba  oca- 
sión de  cumplir  con  los  deberes  de  una  larga  y  nunca  inter- 
rumpida amistad. 

£1  que  suscribe,  pues,  aunque  ausente  á  la  sazón  y  ocupado 
en  trabajos  literarios  de  otra  índole,  interpretando  los  senti- 
mientos de  su  amigo,  y  deseando  calmar  la  impaciencia  de 
los  bibliófilos  madrileños,  que  esperaban  con  ansiedad  la  ya 
anunciada  reimpresión ,  aceptó  el  encargo  y  puso  manos  á  la 
obra  hasta  verla  de  todo  punto  terminada  de  la  manera  que 
hoy  sale  al  público. 

£1  libroi  que  según  queda  dicho  es  un  hallazgo  importante 
btbliográiicamente  considerado^  se  reduce  á  un  tomito  en  4.* 
de  44  hojas  útiles  con  el  siguiente  título : 

Sumario  y  \  verdadera  nlacion  del  hutn  \  viaje 

que  el  invictissimo  Príncipe  de  las  Españas  don 

Felipe  I  hi%»  á  Inglaterra^  y  recebimiinto  en 

yincestre  donde  \  caso  f  salió  para 

Londres,  en  el  cual  se  contiene  \  grandes 

y  marauillosas  cosas  que  en  este  \ 

tiempo  passaron  *.  Dedicado  a  la 

illus  I  trissima  señora  doña  Luysa  \ 

Enriques  Giron^  con  \  desa  de  Benavente 

por  An  I  dres  muñoz  criado  del 

serenísimo  In  \/ronte  (sic)  don 

Carlos  nuestro  señor, 

*  Refiéroe  aquí  el  autor  á  In  victoria  alcanzada  por  el  Marqués  de  Maiiñano,  g^ 
neral  de  Carlee  V,  «obre  Pedro  Estroz«|  que  lo  era  del  Rey  de  Francia  (Henríque  U) 
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Después  de  este  título  está  el  escudete  delimpresor,  y  de- 
^P  '554-  ^¡Mt  debajo  del  escudete:  «Fue  impreso  en  <¡Ja- 
ragofa  en  casa  de  Esteuan  de  Nagera  |  1554  |  A  costas  de 
Miguel  de  (papila  Mer  |  cader  de  libros^n 

No  se  halla,  que  sepamos,  citado  en  los  repertorios  biblio- 
gráficos ó  catálogos  que  de  aquella  época  se  conservan  en- 
tre los  aficionados.  Ni  en  el  del  canónigo  Sera,  que  floreció 
en  Zaragoza  en  la  última  mitad  del  siglo  xvi,  ni  en  el  de  Ta- 
maño de  Vargas,  justamente  célebre  por  su  numerosa  y  rica 
colección,  ni  en  los  de  Montealegre,  Cerbellon  y  Barcia,  que 
igualmente  corren  impresos,  ni  en  otros  vanos  que  pudieran 
citarse,  hay  la  más  mínima  mención  de  dicha  obra  ni  de  su 
autor,  á  lo  cual  pudiera  añadirse  que  tampoco  la  citan  La- 
tassa,  Ximeno,  ni  Rodríguez  y  Fuster  en  sus  respectivas  bi- 
bliotecas de  escritores  aragoneses  ó  valencianos ,  dado  caso 
que,  como  hay  lugar  á  sospechar,  fuese  su  autor  natural  de  la 
llamada  Coronilla  de  Aragón. 

Que  en  1 554,  y  cuando  se  imprimía  su  libro,  era  Muñoz  cria- 
do del  malogrado  Príncipe  D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  II, que 
á  la  sazón  contaba  tan  sólo  nueve  años  de  edad ,  puesto  que 
habia  nacido  el  8  de  Julio  de  1545,  consta  de  la  portada  ó  fron- 
tis de  la  impresión  zaragozana,  como  asimismo  que  dedicó  su 
obra  á  doña  Luisa  Enriquezde  Girón,  condesa  de  Benavente. 
Fué  esta  señora  hija  del  quinto  Almirante  de  Castilla  y  primer 
duque  de  Medina  de  Rioseco,  D.  Fernando  Henriquez  ó  En- 
riquez»  tan  justamente  celebrado  en  los  anales  patrios,  y  ca- 
sada con  D.  Antonio  Alonso  Pimentel,  sexto  conde  de  Bena- 
vente, Mayorga  y  Villalon,  de  quien  dice  Alonso  López  de 
Haro  ttfué  caballero  generoso  y  de  gran  valor,  muy  semejante 
á  la  grandeza  de  sus  mayores,  como  lo  mostró  en  servicio  del 
emperador  D.  Carlos,  rey  de  las  Españas,  siendo  su  virrey  en 

en  la  campaBa  de  Sena  (en  1 554),  la  misma  á  que,  bajo  el  epígiaíé  de  a  Italia  9»  alude 
en  tu  opúsculo  impreso»  y  que»  por  düusa  y  algún  Canto  inexacta»  se  ha  juagado  conr 
Teniente  suprimir,  así  como  también  cuatro  coplas  detestables  en  loor  de  España, 
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estos  reinos.»  De  presumir  es»  atendida  lá  ya  mencionada  de- 
dicatoria, que  Muñoz  fuese  vasallo  del  Conde,  ó  que,  á  lo  me- 
nos, debiera  á  su  favor  é  influencíala  entrada  en  la  cámara 
del  Príncipe :  unto  más  cuanto  el  Conde  habia  sido  tutor  de 
D.  Felipe,  y  gobernador  del  Reino  en  ausencias  del  Empe- 
rador. Lo  cierto  es  que  de  una  certificación  firmada  por  el 
contador  García  Alvarez  Osorio,  que  original  se  conserva  en 
el  Archivo  de  Simancas  *,  resulta  que  Muñoz  era  «lacayo  del 
Príncipe»  antes  de  1556,  y  que  por  el  mismo  año  ó  poco  an- 
tes «se  le  pagaron  ochenta  ducados  por  unas  palabras  de  con- 
sagración que  hizo  para  la  capilla  de  Su  Alteza,  sin  otras  que 
ya  antes  habia  fecho.» 

De  otro  documento,  también  conservado  en  Simancas** 
y  copiado  por  su  actual  archivero  D.  Francisco  de  Paula  Diaz 
y  Sánchez,  resulta  que  á  20  de  Febrero  de  1563  fué  el  ya  di- 
cho Andrés  Muñoz  nombrado  «portero  de  Cámara  con  el  sa- 
lario que  tienen  los  otros  porteros»,  el  cual  (sueldo)  le  fué  li- 
brado y  pagado  desde  el  dicho  año  de  63  hasta  el  de  69,  en 
que  falleció»  «habiéndose  entregado  á  sus  herederos  y  tesu- 
mentaríos  6.666  muravedís  por  quitación  y  ayuda  de  costa  de 
Jos  quatro  meses  primeros  de  dicho  año  69,  que  vivió,  por 
nominas  fechas  á  15  de  Julio.» 

Por  último,  en  un  libro  de  «Cargo  y  Data» de  Alfonso  Ve- 
lazquez  de  la  Canal,  grefíer  que  fué  del  príncipe  D.  Carlos, 
aparece  la  partida  siguiente:  «Más  50.000  mrs.  que  por  cé- 
dula de  Su  Majestad,  fecha  en  el  £scurial  á  ig  de  Setiembre 
del  dicho  año  1568,  y  tomada  razón  por  el  dicho  secretario 
Martin  de  Gaztelu,  pagó  á  Andrés  Muñoz,  portero  de  Cá- 
mara de  Su  Majestad  (iiV),  de  los  quales  le  hizo  merced  de 
una  vez  acatando  el  tiempo  y  bien  que  sirvió  á  Su  Alteza,  y 


*  Cotttaduñmt  gtntralis, — ContaJuría  Maytr^  i.*  Época.— Legajo  núm.  1. 053 ,  ti- 
tulado: «Libro  de  los  cargos  que  resultan  de  las  cuentas  que  se  toman  á  los  criados 
del  Príncipe  nuestro  seüor,  y  otras  personas,  desde  1556  en  adebnte.» 

**  Casa  Real. — Quitaciones.  Legajo  núm.  66. 
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que  no  llevó  gajes  ni  ración  más  de  las  ordinarias :  los  qua. 
les  50.000  mrs  recibió  el  mismo  Andrés  Muñoz. » 

Estas  son  las  únicas  noticias  que  han  podido  adquirirse  res- 
pecto al  autor  de  esta  relación,  noticias  que  hasta  cierto  punto 
se  hallan  confirmadas  por  el  texto  impreso.  En  efecto,  que 
Muñoz  fué  criado  ó  lacayo  d;l  príncipe  D.  Carlos »  él  mismo 
nos  lo  anuncia  en  la  portada  de  su  libro,  y  ademas  son  tantos 
y  tan  minuciosos  los  detalles  que  nos  proporciona  acerca  de  la 
jornada  del  Infante  á  Benavente,  espléndido  recibimiento  que 
allí  le  hizo  su  Conde  *,  y  viaje  de  D.  Felipe  á  la  Coruña  hasta 
el  momento  mismo  de  su  embarcación,  que  no  «e  necesitaban 
por  cierto  más  testimonios  para  probar  su  aserto.  Tan  enterado 
parece,  en  efecto,  de  todos  y  cada  uno  de  los  oficios  de  la 
Real  Casa  y  sus  varias  atribuciones  y  dependencias,  entonces, 
como  mucho  después,  estrechamente  sujetas  á  la  etiqueta  bor- 
goñona,  y  tan  al  corriente  de  las  galas  y  atavíos  con  que  cada 
uno  de  los  grandes  y  señores  de  la  Real  comitiva  creyó  de- 
berse preparar  para  la  fiuituosa  jornada  de  Inglaterra,  que  no 
puede  por  un  solo  momento  dudarse  de  que  nuestro  autor,  al 
escribir  su  libro,  fi>rmaba  parte  de  la  Real  servidumbre.  Que 
no  pasó  de  la  Coruña,  y  volvió  á  Valladolid,  y  últimamente  á 


*  Del  caitiUo  de  BenATente,  fundación  del  rey  de  León  D.  Femando  11,  hablan 
larpunenCe  Lacio  Marineo  Sículo^  Rodrigo  Mendes  Silva  y  otrot  autora  como  de 
«obra  insigne  por  so  fortaleaa,  y  tuntuou  bajo  muchos  conceptos.  A  Convertido  más 
tarde  en  morada  de  sus  condes  fué  adornado  con  tal  profuáon  de  bronces,  mármoles, 
jaspes,  pórfidoa,  y  aun  piedras  prec¡oaas(como  añade  cierto  autor  moderno),  que  á  fines 
del  pasado  agio  constituía  aún  uno  de  los  palacios  más  suntuosos  y  ricos,  bajo  el  punto 
de  vista  artístico,  que  poseyó  jamas  la  antigua  aristocracia  castellana.  Mendea  Silvatcn 
su  Pohlackn  gneral  dt  Esfañaf  folio  48  v.%  dice  resueltamente  que  en  su  tiempo 
(1645)  el  parque  y  jardines  de  Benavente  competían  con  I09  de  la  Casa  del  Campo  de 
esta  Corte.  Otro  tanto  viene  á  decir  D.  José  Ledo  del  Poto  en  so  Hiaoría  Je  U  nohi- 
iítims  villa  dt  BtMavtMUf  Impresa  en  Zamora,  iSs3t  8*%  por  un  anónimo,  quien  nada 
nos  dice  acerca  del  manuscrito  original,  ni  del  modo  cómo  vino  á  sus  manos,  i  pesar 
de  que  en  nuestro  sentir  bien  merecía  el  autor  de  la  Apología  dei  rey  D.  Pedro  dt  Cas- 
titís^  publicada  sesenta  aftos  antes,  que  se  le  consagrase  una  breve  reseña  de  su  vida 
y  escritos. 
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Zaragoza,  donde  sin  duda  puso  la  última  mano  á  su  libro,  es 
también  evidente,  puesto  que  á  fines  de  aquel  mismo  año  daba 
á  luz  su  Relación  considerablemente  adicionada  con  el  suceso 
de  la  navegación,  desembarco  del  Príncipe  en  Southampton, 
recibimiento  en  Winchester,  celebración  de  las  bodas,  y  otros 
sucesos  hasta  últimos  de  Agosto^  de  1554* 

Falta  ahora  averiguar  la  patria  de  Muñoz,  si  fue  castellano 
ó  aragonés :  punto  de  difícil  solución  atendidas  las  pocas  noti- 
cias que  de  él  tenemos.  La  circunstancia  de  haberse  impreso 
su  Relación  en  Zaragoza,  milita  grandemente  en  favor  de  esta 
última  conjetura,  porque  á  haber  sido  natural  de  León  ó  Cas- 
tilla, hubiera  probablemente  hecho  imprimir  su  obra  en  Valla- 
dolid,  Salamanca  ó  Medina  del  Campo,  en  cuyos  puntos  re- 
sidió la  corte  de  Doña  Juana,  la  regente,  así  como  el  mismo 
príncipe  D.  Carlos,  cuyo  criado  era  durante  todo  el  resto  del 
año  54.  Si  después  de  presenciar  el  embarque  de  D.  Felipe  en 
la  Coruña,  verificado  el  13  de  Julio,  Muñoz. se  retiro  en 
efecto  á  Zaragoza,  ordenó  los  apuntes  de  su  viaje,  añadió  los 
datos  que  pudo  recoger  ó  le  enviaron  de  Inglaterra,  y  todo 
junto  lo  dio  á  la  estampa  en  dicha  ciudad  dentro  de  los  cinco 
meses  contados  desde  su  partida  de  aquel  puerto,  preciso  es 
convenir  que  la  enunciada  conjetura  cobra  aun  por  dichas  ra- 
zones mayor  fuerza.  Latassa,  en  su  Biblioteca  nueva  de  escritores 
aragoneses^  ciu  varios  del  apellido  Mum%^  como  son  :  Alonso, 
que  en  el  año  1552  publicó  una  Recopilación  de  los  Fueros 
de  aquel  Reino  (tomo  i,  pag.  125);  Carlos,  natural  de  Calata- 
yud,  autor  del  Fasciculus  Veterum  monumenterumy  y  que  floreció 
por  los  años  de  1590  (pág.  488),  y  por  último,  Juan,  que  lo 
era  de  Huesca,  y  publicó  en  1591  su  Práctica  de  Procuradores 
para  seguir  pleitos  civiles  y  criminales  (pág.  586).  Si  á  esto  se 
añade  que  Fuster  en  su  Biblioteca  valenciana  habla  largamen- 
te de  otro  Jerónimo,  ó  más  bien  Juan  Jerónimo  Muñoz,  que 
después  de  haber  regenudo  cátedras  en  Salamanca,  pidió  per- 
miso para  retirarse  á  su  ciudad  natal  en  15849  hay  motivo  para 
sospechar  fuese  el  nuestro  natural  de  la  llamada  Coronilla  de 
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Aragón^  y  cuando  menos  relacionado  con  alguna  de  las  h- 
milias  arriba  nombradas. 

Mas  cualesquiera  que  sean  la  patria  y  posición  social  de 
nuestro  autor,  es  lo  cierto  que  á  él  debemos  la  Relación  impresa 
en  Zaragoza  en  15549  la  cual,  aunque  de  escaso  mérito,  como 
<  *  más  adelante  se  dirá,  es  con  todo  un  monumento  no  despre- 

ciable de  nuestra  literatura  histórica ,  como  lo  son  todas  las 
que,  ya  en  pliegos  sueltos,  ya  en  otra  forma  $  se  dieron  á  luz 
en  atquel  siglo  y  el  siguiente,  constituyendo,  á  fiüta  de  doc.u* 
mentos  de  carácter  oficial,  las  únicas  y  exclusivas  fuen.tes  de 
nuestra  historia  nacional. 

De  dichas  relaciones  6  cartas  privadas,  impresas  en  pliegos 
sueltos  con  gran  profusión,  ya  en  Sevilla,  ya  en  Valladolid, 
donde  á  la  sazón  residia  la  Corte,  es  de  las  que  Muñoz  debió 
tomar  las  noticias  del  Fiaje.  Tan  sólo  cuatro  ó  cinco  de  és- 
tas han  llegado  á  nuestra  noticia,  aunque  de  presumir  es  haya 
muchas  más,  atendida  la  importancia  del  suceso,  la  ansiedad 
natural  de  las  familias  interesadas  en  expedición  tan  lejana,  y  la 
práctica  casi  constante  de  aquel  siglo  y  los  siguientes  de  anun* 
ciar  semiofícialmente  al  público  los  acontecimientos  notables, 
ya  propios,  ya  extraños,  que  de  cualquier  manera  pudieran  afec- 
tar la  sociedad  española.  Que  Muñoz  tuvo  á  la  vista  alguna  de 
ellas*— quizá  la  impresa  en  Sevilla  en  el  mismo  año  de  54— 
_  '  parece  evidente,  puesto  que  en  sustsincia  viene  á  decirnos  lo- 
mismo  casi  con  las  mismas  palabras.  Por  eso,  y  á  fin  de  com- 
pletar la  Relación  algún  unto  defectuosa  de  Muñoz,  como  es- 
crita á  retazos  y  dentro  de  España,  ha  parecido  conveniente 
añadir  aquí  cuatro  cartas  más  de  autores  también  castellanos, 
y  que  como  testigos  de  vista  describen  el  suceso.  £s  la  primera 
la  ya  citada  de  Sevilla,  impresa  por  Andrés  de  Burgos  con  el 
siguiente  título : 

Traslado  áe  vna  carta  embiada  \  de  Inglaterra  a  esta  ciudad 

(P  Se  I  »//¿r,  en  que  se  da  relación  del  suc  \  cesso  del  viaje  del 

principe  don  Phi  \  Upe  nuestro  señor :  desde  fue  se  embarco 
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fn  la  Cor  uña  \  puerto  de  España ,  ha  \  sta  que  se  caso  con  ¡a  \ 
serennisima  rey  \  na^  de  Ingla  \  térra. 
Año.  M.D.LIIII. 

Dos  hojas  en  folio,  let.  gót.  de  á  63  renglones  por  página. 
Aunque  no  se  expresa  el  nombre  del  impresor,  suponemos  lo 
fué  Andrés  de  Burgos,  por  cuanto  en  la  parte  inferior  de  la 
portada,  que  representa  un  frontón  dórico  con  varios  adornos 
del  Renacimiento,  se  ve  el  conocido  monograma  de  aquel  im- 
presor. Tampoco  tiene  fecha  la  carta,  pero  dedúcese  de  su 
contexto  que  debió  de  escribirse  en  Winchester,  á  últimos  de 
Julio.  Puede  verse  desdle  la  página  85  á  la  lOi. 

En  otra ,  que  hemos  denominado  segunda ,  y  está  dirigida 
desde  Richmond  á  un  caballero  dé  Salamanca,  se  prosigue  la 
narración  hasta  el  19  de  Agosto  de  1554.  Aunque  á  primera 
vista  parece  continuación  de  la  primera,  no  lo  es,  puesto  que 
en  sus  primeros  renglones  dice  su  autor:  ((Porque  de  Antona 
escribí  á  v.  md.»  Probable  es  que  se  imprimiese  también  en 
Sevilla  por  el  mismo  Andrés  de  Burgos,  aunque  por  más  dili- 
gencias que  se  han  hecho  no  ha  sido  posible  hallarla,  habién- 
dose copiado,  juntamente  con  la  tercera,  del  Códice  Escuria- 
lense  de  Afisceláneas, 

La  tercera,  fecha  en  Londres  á  2  de  Octubre  de  1554,  es, 
á  no  dudarlo,  continuación  de  la  anterior,  y  está  dirigida  al 
mismo  sujeto  ((un caballero  de  Salamanca.»  Tampoco  ha  po- 
dido hallarse  la  impresa,  y  por  lo  tanto  se  ha  copiado  del  ci- 
tado Códice  de  Misceláneas^  donde  también  se  halla  á  folios 
456  y  458. 

Por  último,  hay  otra  dirigida  á  la  Condesa  dé  Olivares,  sin 
fecha,  pero  escrita  al  parecer  en  Londres  á  fines  del  año  54, 
la  cual  ninguna  relación  tiene  con  las  anteriores,  y  parece 
continuación  de  otras  que  no  han  llegado  hasta  nuestros  dias, 
ó  yacen  ocultas  en  algún  tomo  de  Varios  del  siglo  xvi.  Refié- 
rese en  ella  la  llegada  á  Londres  del  cardenal  Reginaldo  Polo 
el  24  de  Noviembre}  el  fastuoso  recibimiento  que  en  aqueUa 
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Corte  se  le  hizo  como  Legado  pontificio,  comisionado  por 
Julio  III  para  reducir  al  gremio  de  la  Iglesia  Católica  á  los 
que,  desde  los  tiempos  de  Enrique  VIII,  tttenian  tan  abierto 
el  camino  de  su  perdición»;  las  arengas  que  aquél  y  el  Obispo 
de  Winchester  pronunciaron  en  el  Parlamento;  la  resolución 
y  súplica  de  aquella  Asamblea;  el  sermón  predicado  en  San 
Pablo  por  el  Cardenal,  y  la  absolución  completa  de  los  que 
habían  delinquido  en  materias  de  fe  y  culto  católico,  conclur 
yendo  la  narración  con  la  descripción  del  torneo  y  juego  de 
cañas  á  la  antigua  usanza  que  los  caballeros  espaFíoles  cele- 
braron por  la  Pascua  en  solemnidad  de  tan  fausto  aconteci- 
miento. 

De  esta  carta ,  también  impresa  en  Sevilla,  se  conserva 
exemplar  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de'  la  Histo- 
ria. De  presumir  es,  como  se  advertirá  en  otro  lugar,  que  no 
fuese  la  última,  puesto  que  debió  escribirse  á  fines  del  año  54 
ó  principios  del  55,  y  es  notorio  que  el  Príncipe,  ya  rey*  Fe- 
lipe II,  permaneció  en  Inglaterra  hasta  Setiembre  de  dicho 
año.  Como  quiera  que  esto  sea,  las  cuatro  cartas  adjuntas  po- 
drán servir  de  complemento  á  la  relación  de  Muñoz,  al  mis- 
mo tiempo  que  de  correctivo  y  aclaratoria  á  muchos  pasajes 
mal  comprendidos  y  peor  interpretados  por  aquél  (quien,  á 
juzgar  por  su  estilo  sobradamente  llano  y  algún  tanto  incor- 
recto, no  debió  ser  ningún  doctor  en  letras),  y  abundan  en  su 
Relación  paira  desesperación  de  sus  editores ;  razón  más  para  re- 
producirlas con  toda  exactitud,  á  fin  de  que  cotejadas  con  la 
relación  principal  y  con  las  varias  que  venecianos  é  ingleses 
publicaron  del  mismo  suceso,  y  cuya  lista  se  insertará  al  fin 
de  las  notas,  se  puedan  determinar  los  puntos  en  que  difieren 
y  llegar  á  la  verdad.  Hay  uno,  sin  embargo,  de  no  pequeña  di- 
ficultad para  los  que  se  proponen  ilustrar  la  historia  del  siglo 


*  £•  decir,  de  Ñapóles,  y  Du<{ucde  Milán,  con  cuyos  estados  le  invistió  el  Empe- 
rador, su  padre,  antes  de  las  bodas.  £n  Inglaterra  no  fué  más  que  a  Príncipe  consorte  »| 
habiéndose  el  Parlamento  ne^do  á  su  coronación  como  Rey. 
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decimosexto)  cual  es  la  caprichosa  variedad  con  que  en  ellas  y 
en  otras  se  hallan  escritos  los  nombres  propios  extranjeros, 
hasta  el  punto  de  presentar  tres  ó  más  lecturas  distinus,  deter- 
minadas unas  por  la  pronunciación,  otras  por  la  escritura. 
Cuestión  es  esta  más  importante  de  lo  que  á  primera  vista  pa- 
rece, y  para  cuya  resolución  son  necesarios  conocimientos  es- 
peciales en  Filología^  estudios/onítuos  ó  de  eufonía  comparada 
en  las  lenguas  propiamente  llamadas  neo-latinas,  semíticas  é 
indo-germánicas;  saber  apreciar  las  diferencias  de  pronuncia- 
ción y  escritura  de  una  misma  palabra  originaria  de  tal  ó  cual 
lengua ;  y,  por  último,  conocer  las  variaciones  algún  tanto  ca- 
prichosas, y  las  más  veces  infundadas ,  introducidas  en  la  lla- 
mada «Ortografía.»  Sób  así  se  podrá  determinar  que  Jron^ 
Arandara^  Arandela^  Róndala  y  i\xaRondib  estén  por  Henrique 
conde  de  jf rundel:  Arbin,  A  ruin,  etc.,  por  Stanley,  conde  de 
Darby  6  Derby,  señor  de  Mongaza,  de  quien  se  dice  (pá- 
gina 74)  «que  podía  juntar  veinte  mil  caballeros,  y  se  ponia 
una  corona  de  plomo  por  rey  de  dicha  isla. ))  Que  El  Bruna 
es  Sir  Anthony  Brown ,  y  Gago  Sir  John  Gage  j  Pimburque^ 
Júngushy  Rosehy  PageUp  Pembroke,  Hastings,  Russell  y  Pa- 
get.  Hasta  aquí  vamos  bien;  pero  cuando  «e  tpoa  de  averiguar 
qué  personajes  sean  Pacao^  Biatt^  Caroy  Chicoy  Prtviseloy  otros 
nombrados  por  Rivadeneyra  en  su  Cisma  de  Inglaterra  ^  pre- 
ciso es  confesar  que  se  necesita  acudir  á  la¿  «artes  di vinato- 
rias»  para  comprender  que  son  Percy,  duque  de  Northum- 
berland,  Sir  Thomas  Wyatt,  John  Cheek,  Sir  Peter  Carew 
y  el  Lord  Privy  Seal ,  ó  Gran  Canciller  y  Guardasellos  de 
aquel  tiempo  *. 

Perdonen  nuestros  lectores  esta  digresión,  que  á  algunos 
podrá  parecer  inoportuna,  y  prosigamos  con  nuestra  ínvesti- 

*  Otro  tanto  paede  decine  de  loa  nombres  geográficos  ;  ^/mm»  Piemtu^  Pormam 

y  Dehla^  son  corrupciones  de  Souch-Hampton,  Plymouth,  Poitamoath  y  Dover;  Cabo 

Celi  (en  la  página  79)  debe  de  ser  Cape  Selaea  y  el  Urgente  ó  Uxente  corresponde  al 

'Cabo  é  isla  Ouessent,  hoy  Ouessanti  en  BretaRa;  si  así  es,  convendrá  rectificar  lo  que 

aventuradaroente  se  dijo  en  una  nota  referente  á  dicho  punto  en  la  página  88. 
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gacion.  Quién  fuese  el  autor,  6  autores,  de  las  citadas  cuatro 
cartas,  que,  s^un  queda  dicho,  hemos  creido  indispensable 
reproducir,  no  consta  en  parte  alguna.  Sabemos,  sin  embargo, 
que  Juan  de  Barahona,  otro  de  los  caballeros  que  asistieron  á 
la  jomada  de  Inglaterra,  escribió  una  relación,  aunque  breve, 
de  lo  que  vio  y  observó  en  aquellas  partes,  la  misma  que 
en  1842  dieron  á  luz  los  señores  D.  Martin  Fernandez  Na* 
varrete,  D.  Miguel  Salva  y  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda;  pero 
cpmó  conocidamente  aquél  dirigió  sus  cartas  al  cronista  Flo<- 
rian  de  Ocampo,  en  Zamora,  y  ademas  su  estilo  sea  mejor  y 
más  cultivado  que  el  de  otros  corresponsales,  no  hay  para  que 
atribuirle  la  redacción  de  las  presentes,  por  más  que  la  narra- 
ción concuerde  en  lo  sustancial.  Alguna  más  pijpbabilidad  hay 
de  que  reconozcan  por  autor  á  un  D.  Pedro  Enriquez ,  del 
cual  recordamos ,  aunque  vagamente,  haber  visto  años  atrás 
una  relación  copiosa  del  mismo  viaje.  En  apoyo  de  esta  con- 
jetura citaremos  solamente  dos  hechos:  i.**  La  coincidencia 
de  estar  dirigida  la  segunda  de  las  cartas  á  un  caballero  de  Sa- 
lamanca. 2.^  La  insistencia  con  que  su  autor  trata  de  todo  lo 
relativo  al  Duque  de  Alba  (D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo) 
y  á  su  Duquesa,  así  como  el  cortés  y  afectuoso  recibimiento 
hecho  á  esta  ultima  por  la  reina  Doña  María ,  circunstancias 
ambas  que  nos  hacen  sospechar  fuese  su  autor  deudo  ó  con- 
tino de  los  Toledos.  Ahora  bien ,  es  un  hecho  notorio  y  que 
no  necesita  demostración  que  las  dos  nobilísimas  casas  de  >//• 
varez  y  Enriquez  de  Toledo  proceden  del  mismo  tronco,  y 
estaban  á  la  sazón  unidas  por  los  lazos  del  más  estrecho  pa- 
rentesco. El  duque  D.  Fernando  estaba  entonces  casado 
con  doña  María  Enriquez,  hija  del  tercer  conde  de  Alba  de 
Liste  ó  Aliste^  D.  Diego,  y  de  doña  Leonor  de  Toledo,  su 
mujer;  y  si  se  toma  en  cuenta  que  los  Duques  residían  de  or- 
dinario en  Salamanca,  y  los  Condes  de  Alba  en  Zamora ;  que 
tanto  en  la  relación  de  Muñoz  como  en  las  cartas  adjuntas 
se  citan  varios  personajes  de  esta  última  Emilia,  y  alguno  que 
otro  cuyo  nombre  de  pila  no  se  indica  (como  en  la  pág.  22), 
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razón  hay  bastante  para  presumir  que  el  autor  de  las  cautais 
primera  y  tercera  y  el  de  la  relación  más  extensa — que  senti- 
mos no  poder  describir  más  minuciosamente  en  este  lugar- 
son  una  misma  é  idéntica  persona. 

A  falta  de  dichas  cartas,  que,  como  dejamos  dicho,  com- 
pletan la  relación  del  Fiaje^  es  evidente  que  el  opúsculo  de 
Andrés  Muñoz  tiene  gran  interés  local  por  los  muchos  deta- 
lles que  nos  proporciona  de  los  usos ,  costumbres ,  aspiracio- 
nes y  creencias  de  la  nobleza  española  en  aquel  siglo.  Su  grá- 
fica descripción  del  fiístuoso  aparato  con  que  el  Conde  de  Be- 
navente  hospedó  dentro  de  su  castillo  al  Príncipe  y  á  su  hijo, 
y  los  nobles  pasatiempos  de  caza  y  montería,  toros  y  cañas, 
fiestas  y  fuegq^  de  pólvora  dispuestos  para  su  solaz  y  entre- 
nimiento,  forman  un  capítulo  en  extremo  variado  y  ameno  y 
nos  suministran  preciosos  datos  para  la  historia  de  aquel  siglo 
caballeresco. 

En  efecto,  tan  frecuentes  son  las  alusiones  que  el  mismo 
Muñoz  y  los  autores  de  las  cartas  impresas  á  continuación 
hacen  á  los  libros  de  caballerías,  á  la  sazón  más  en  voga  que 
nunca  en  España  y  Portugal,  que  nos  hubiéramos  dispensado 
de  consignar  aquí  el  hecho,  asaz  significativo  por  cierto,  de 
que  á  mediados  del  siglo  xvi  los  aficionados  á  este  género  de 
literatura  consideraban  á  Inglaterra,  ó  más  bien  al  país  de  Ga- 
les (Wallia),  como  el  campo  de  las  proezas  y  hechos  en  ar- 
mas del  invencible  caballero  andante  Amadis  de  Gaula.  Cues- 
tión es  ésta  que  por  muy  debatida  y  casi  apurada  del  todo  hu- 
biéramos dejado  sin  tocar,  á  no  haber  llegado  á  nuestras  ma- 
nos en  estos  últimos  días  un  interesante  folleto  *  en  que, 

*  a  Krithcker  Venuch  über  den  Román  Amadis  tod  Gallien  von  Dr.  Ludwig 
BnunfelsB,  Leipzig,  1876,  8.°  En  este  opúsculo  se  demuestra  que  el  jímadit  de  Ganié 
no  esy  como  se  ha  supuesto,  obra  original  de  Vasco  de  Lobeyra ;  que  antes  de  su  tiem- 
po se  conocía  ya  una  redacción  castellana»  aerita  at  tres  Bkrt ,  á  la  que  MontaWo 
añadió  un  autrt^i  que  tanto  los  pasajes  que  se  citan  en  apoyo  de  la  opinión  portuguesa, 
como  la  nota  al  soneto  de  Ferrara,  son  interpolaciones  modernas  que  no  merecen  íe| 
aserciones  todas  que  el  autor  de  esta  Introducción  propuso  ya  en  su  Discuno  preliminar 
i  b  edición  del  AmadUf  tomo  XL  de  la  OtUcchM  dt  AtOora  Cláam  de  Rivadeneyra. 
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al  par  que  se  esclarecen  puntos  muy  controvertidos  acerca 
del  origen  y  varias  redacciones  de  tan  celebrado  libro,  se  tra- 
tan con  singular  maestría  y  acierto  otros  no  menos  impor- 
tantes para  la  historia  crítica  de  nuestra  literatura  patria.  Li- 
mitándonos por  ahora  al  Amadis  de  Gaula  y  á  la  cuestión  pre- 
sente, es  curioso  ver  cómo  se  expresa  el  autor  que  suminis- 
tró á  Muñoz  las  noticias  relativas  al  desembarque  de  Felipe  II 
en  Southampton  y  bodas  en  Winchester,  y  que,  según  ya  di- 
jimos en  otro  lugar,  debió  ser  paje  ó  contino  de  la  casa  de 
Alba,  siempre  que  los  verdes  prados  y  amenas  florestas  de  la 
húmeda  Inglaterra  por  Julio  y  Agosto,  tan  diametralmente 
opuestos  á  los  áridos  campos  de  Castilla;  las  costumbres  de 
sus  habitantes^  el  porte,  asaz  característico  por  cierto,  de  sus 
damas  y  doncellas,  montadas  en  sendos  palafrenes  y  trotando 
por  aquellos  caminos  solas  y  tan  seguras  como  si  fueran  ca- 
balleros andantes,  le  recuerdan  las  escenas  que  leyera  en  el 
Amadis.  De  Juan  de  Barahona,  que  también  escribió  una  re- 
lación del  Viaje  y  pintó  á  su  manera  lo  que  en  Inglaterra  vio, 
sabemos  que  á  la  isla  de  Wight,  frontera  á  Southampton,  la 
llama  resuelumente  Insola  Firme^  y  Mongaxa  á  la  de  Man,  en 
el  mar  de  Irlanda,  y  que  al  discutir  la  belleza,  porte  y  cos- 
tumbres de  las  damas  inglesas ,  dice  habia  entre  ellas  pocas 
Orianas  y  muchas  MabUias^  denominaciones  todas  toma- 
das del  Amadis^  y  comparación  poco  galante  la  última  si  se 
atiende  al  papel  que  en  dicho  libro  representan  aquellas  dos 
doncellas,  hijas,  la  una  del  rey  Lisuarte  (Lisward)  de  la  Gran 
Bretaña*,  la  otra  de  Languines,  rey  de  £scocia.  Si  á  esto  se 
agrega  que  los  poetas  ingleses,  y  entre  ellos  £d.  Spenser  **, 

*  Amadis  fué  hijo  de  Pcrion  de  Gai\)a  y  de  la  reina  Eliiena.  Mabilia,  y  Cambien 
Agrajes,  el  amigo  y  compañero  inseparable  del  Doncel  del  Mar,  lo  fberon  i  su  ves 
de  Languines  el  de  Escoda.  Otra  hija  tuvo  éste,  llamada  la  a  Beata  perdida  9,  por  otro 
nombre  Elisena,  de  la  cual  y  de  Perion  nació  el  «Doncel  del  Mar  i),  por  otro  nombre 
Amadis  de  Gaula.  La  historia  de  sos  amores  con  Oiiana  es  denasiado  conocida  para 
que  nos  detengamos  en  narrarla. 

••  «The  Farrie  l^ueene.  Disposed  into  twelve  Books  ^hioning  xii.  Moral  Vertucí 
by  Edmund  Spenser.9  London,  1590,  8.%  edición  principe. 
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dieron  á  Isabel  de  Inglaterra  el  sobrenombre  de  Oríana;  qué 
Vindiltsora  y  Miraflores  están  frecuentemente  usados  pof 
Windsor  y  Greenwich,  en  cuyo  último  punto  vivió  retirada 
aquella  Princesa,  aunque,  según  es  fama,  conspirando  todo  el 
tiempo  que  duraron  los  reinados  de  Eduardo  VI  y  María  de 
Inglaterra,  se  vendrá  en  conocimiento  que  Wallia,  es  decir 
Gales,  fué  el  teatro  de  las  hazañas  del  buen  rey  Amadis,  no 
Gaula  6  la  pequeña  Bretaña ,  como  Tressan  y  otros  escrito- 
res franceses  han  pretendido. 

Al  espíritu  caballeresco,  pues,  que  tuvo  su  principal  des- 
arrollo y  crecimiento  durante  el  glorioso  reinado  de  Carlos  V, 
enardecido  y  alimentado  por  tanto  triunfo,  tanto  descubri- 
miento de  apartadas  regiones  y  tanta  conquista  de  dilatados 
imperios,  espíritu  que  permaneció  intacto  hasta  fines  del  si- 
glo XVI,  á  pesar  de  las  declamaciones  de  moralistas  y  elesiás- 
ticos,  y  aun  se  robusteció  y  propagó  ejerciendo  notable  in- 
flujo en  las  costumbres  y  aun  en  la  literatura  patria,  deben, 
en  nuestro  concepto,  achacarse  los  frecuentes  desahogos  del 
orgullo  castellano  que  se  advierten  en  estas  páginas,  así  como 
las  apreciaciones  algún  tanto  injustas  y  exageradas  de  las 
costumbres  y  cultura  de  un  pueblo  poco  conocido  de  nues- 
tros castellanos.  Creíase  el  español  de  aquel  siglo  infinita- 
mente superior  al  resto  de  los  mortales,  y  no  consentía  ni 
toleraba  humillación  de  ningún  género.  No  es,  pues,  de  ex- 
trañar si  escritores  como  los  de  estas  cartas ,  verdaderos  in- 
térpretes de  los  sentimientos  de  la  sociedad  española,  prorum- 
pen  de  vez  en  cuando  en  diatribas  del  género  siguiente :  «Son 
estos  ingleses  gente  íeroz ,  bárbara  é  inquieta.  Todas  sus  fies- 
tas consisten  en  comer  y  beber,  que  en  otra  cosa  no  entien- 
den p  ípag.  io6).  «Beben  más  cerveza  que  agua  lleva  el  rio 
de  Valladolid»  (pág.  107).  «Los  reyes  aquí  mandan  tan  poco 
como  si  fueran  vasallos.  Quien  lo  manda  y  gobierna  todo  son 
los  consejeros  -,  éstos  son  los  verdaderos  señores  de  la  tierra, 
puesto  que  los  unos  con  las  rentas  y  bienes  que  han  usurpado 
á  la  Iglesia,  los  otros  con  ricos  patrimonios  heredados  de  sus 
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mayores ,  se  han  ensalzado  hasta  tal  punto,  que  son  los  ver* 
daderos  señores  del  reino,  más  temidos  y  respetados  que  los 
mismos  Rejes»  (pág.  iii).  uEn  cuanto  al  mal  tratamiento 
que  nos  hacen,  toda  ponderación  es  corta.  No  nos  pueden  ver 
más  que  al  diablo,  y  así  tal  es  el  trato  que  nos  dan  n  (pág.  io8). 
a  No  basta  el  no  darnos  posada,  como  sí  fuéramos  gente  bár- 
bara é  inculta;  róbannos  en  los  caminos,  y  maltrátannos  en 
los  mesones,  y  nadie  osa  desmandarse  dos  millas  de  su  posada 
de  miedo  que  le  maten  6  le  quiten  cuanto  tiene.  Son  tantos  los 
ladrones  que  andan  por  esta  tierra  que  cuesta  trabajo  creerlo. 
Juntos  en  gavillas  de  veinte  6  más  de  ellos,  saltean  á  los 
nuestros  en  los  caminos  y  en  Us  calles.  Estotro  dia,  á  más  de 
cincuenta  que  viajaban  juntos  de  conserva  los  despojó  y  apa- 
leó una  de  estas  compañías  de  ladrones  ingleses.  La  recámara 
del  Príncipe  fué  robada  entre  Richmond  y  Londres,  y  á  los 
pocos  dias  la  del  Marques  de  las  Navas,  sin  que  á  la  hora  pre- 
sente hayan  sido  descubiertos  los  autores  del  robo:  ¡tal  es  la 
justicia  que  hay  en  esta  tierra !  En  cuanto  á  los  frayles  que 
Su  Alteza  trajo  de  España  más  les  valiera  no  haber  ve- 
nido, según  son  de  estos  ingleses  befados  y  maltratados.  A 
D.  Pedro  de  Córdoba,  y  á  su  sobrino  D.  Antonio,  caballe- 
ros ambos  de  Santiago,  quisieron  estos  dias  pasados  quitar  por 
fuerza  los  hábitos  en  la  calle,  preguntándoles  para  qué  lleva- 
ban en  el  pecho  aquellas  cruces  coloradas,  burlándose  y  ha- 
ciendo mofa  de  ellos  y  de  ellas.  En  suma,  es  gente  bárbara  y 
sin  ley,  que  ni  temen  á  Dios  ni  á  sus  santos,  y  hablando  del 
Papa  dicen  que  es  hombre  como  ellos,  y  que  no  conocen  más 
Papa  que  á  su  Rey»  (pág.  121).  <c Nosotros  todos  andamos 
entre  ellos  como  bestias  por  no  los  (entender,  según  son  de  bár- 
baros, ni  ellos  á  nosotros.  Al  Príncipe  nuestro  señor,  que  ya 
es  Rey,  no  le  quieren  coronar,  ni  le  reconocen  por  superior 
más  de  cuanto  dicen  vino  sólo  por  Gobernador  del  Reino  y  á 
empreñar  á  la  Reina,  y  que  en  habiendo  en  ella  hijos  se  ha 
de  volver  á  España.  Pluguiera  á  Dios  que  así  fuera  y  cuanto 
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ánteS)  que  á  ¿1  le  fuera  muy  bien  (según  creo)  y  á  nosotros 
Umbieni  por  vernos  fuera  de  tina  tierra  como  ésta,  poblada  de 
gente  bárbara»  (pág.  120). 

Tampoco  las  damas,  á  pesar  de  la  proverbial  cortesía  cas- 
tellana )  lograron  favor  con  los  nuestros,  a  No  son  nada  her- 
mosas (dice  uno)  ni  airosas  en  el  danzar.  Todas  sus  danzas  se 
reducen  á  andar  de  portante  y  al  trote.  No  son  mujeres  para 
que  nosotros  nos  fatiguemos  mucho  en  hacerles  fiestas  y  gas- 
tar nuestras  haciendas,  lo  cual  no  es  poco  bien  para  nosotros, 
según  estamos  reducidos  y  necesitados  por  la  carestía  de  la 
tierra.  Así  es  que  no  hay  caballero  que  se  enamore  de  ellas  y 
las  de  guantes»  (pág.  jo6).  a  La  Reina  (dice  otro)  no  es  nada 
hermosa,  pues  es  pequeiía  y  más  flaca  que  gorda ;  no  tiene 
cejas,  y  viste  muy  mal.  Con  todo,  es  blanca  y  rubia ;  una  ver- 
dadera santa.  En  cuanto  á  sus  damas,  las  que  yo  he  visto  en 
Palacio  me  han  parecido  bien  feas.  Todas  traen  las  ropas  muy 
cortas,  y  las  más  calcas  negras  muy  bien  puestas  y  estiradas, 
con  zapatos  acuchillados,  como  los  de  los  hombres;  atavío  y 
aderezo  que  á  mí  no  me  parece  bien,  ni  creo  guste  á  ningún 
español.» 

La  pintura,  como  se  vé,  no  es  nada  lisonjera;  mas  si  se 
considera  que  de  resultas  de  las  contiendas  y  guerras  civiles 
pasadas  Inglaterra  se  hallaba  á  la  sazón  hondamente  agitada 
por  partidos  que  se  disputaban  el  mando,  y  que  el  populacho 
por  varías  razones  esuba  decididamente  en  contra  de  los  es- 
pañoles, no  es  de  extrañar  que  los  primeros  que  se  presenta- 
ron en  Southampton,  Winchester,  Windsor  6  Richmond  fue- 
sen objeto  de  aprensiva  curiosidad  y  odio.  Extraños  rumores 
cuidadosamente  propalados  desde  el  principio  entre  el  vulgo 
por  los  enemigos  del  Emperador,  habian  de  tal  modo  prepa- 
rado la  opinión  pública  en  Londres  contra  el  casamiento  y  la 
llegada  de  los  nuestros,  que  aun  cuando  los  criados  del  Du- 
que de  Alba  y  otros  señores,  que  precedieron  á  sus  amos  en 
aquella  capital,  no  pasaban  de  algunos  centenares,  el  temor 
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exagoró  su  numero  hasta  el  punto  que,  según  la  Crónica  di  la 
Riina  María* ^  tfpara  un  ingles  andaban  cuatro  españoles  en 
la  City,  por  cuyas  plaMS  y  callea,  á  £Uta  de  alojamiento,  y 
por  haberse  resueltamente  negado  los  ciudadanos  á  dárselo, 
vagaban  desatentados  en  grupos  de  cuarenta  y  cincuenta.ii 
Tantos  eran  (añade  la  CrinUm)^  que  fué  preciso  darles  alber- 
gue,  ya  en  hospitales  y  edificios  públicos,  ya  en  las  Casas  Con* 
sistoriales  y  de  Ayuntamiento,  ya  en  las  de  los  diferentes  gre* 
mios  ó  compañías  de  artesanos.  Susurrábase  entre  la  gente 
que  doce  mil  españoles  habían  desembarcado  en  Southampton 
y  marchaban  ya  9obre  Londres  en  demanda  de  la  Corona;  que 
Pembroke,  Shrewsbury  y  Westmoreland  habían  alsado  en 
York  y  en  los  condados  del  Norte  el  estandarte  de  la  rebelión, 
y  que  un  fraile  español  **,  alojado  en  Lambeth,  en  las  casas 
d^l  Obispo  de  Londres ,  era  el  design^ido  para  ser  Araobíspo 
de  Canterbury  y  Primado  de  Inglaterra.  Mujeres  y  chiquillos 
los  seguian  por  las  calles  diciéndoles :  a  \  Muchas  cosas  traéis 
para  tan  corta  jornada!  ¿Os  figuráis  acaso  que  vuestra  perma- 
nencia aquí  ha  de  ser  larga?  Muy  equivocados  estáis  si  tal 
creéis.»  Invectivas  é  insultos  de  este  genero,  acompañadas  tal 
cual  vez  de  palos  y  pedradas,  siempre  que  los  nuestros  eran 
pocos  y  no  iban  armados,  hubieron  de  producir  tal  irritación 
en  los  ánimos,  que  habiendo  un  criado  del  Duque  de  Alba 
muerto  de  un  arcabuzazo  á  un  ingles  que  le  insultó  dentro  de 
los  claustros  mismos  de  la  Abadía  de  Wetsminster,  hubo  de 
trabarse  sangrienta  lucha  entre  los  que  acudieron  allí  de  am- 
bas naciones,  de  cuyas  resultas  murieron  varios  de  una  y  otra 
parte,  y  que  así  en  Londres  como  en  otras  ciudades  de  In- 
glaterra, hubo  riñas  y  pendencias  que  turbaron  la  pública  tran- 


*  «A  brict  Hístory  of  the  pious  and  glorious  Ufé  and  Actions  of  Mary,  Queen  of 
England,  by  J.  S.  Jonathan  Swift.»  London»  1 695,  8.%  y  también  ttChronicle  of  Queen 
Mafy,  Contempomy  Narraóve. ))  MS.  eludo  por  Froude,  tomo  vx ,  p.  154. 

**  ProtaUcmentc  Fray  Pedro  de  Caitto,  ó  Fray  Bartolomé  de  Carransa  y  Miran - 
da,  franciscano  el  primeroy  dominico  el  segundo. 

y 
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quilidad  y  pusieron  en  inminente  peligro  las  relaciones,  por 
entonces  amistosas,  de  entrambos  pueblos. 

No  estaban,  por  cierto,  estas  últimas  tan  fuertemente  ci- 
mentadas que  pudieran  resistir  largo  tiempo  al  combate  de 
encontradas  pasiones,  y  á  las  continuas  asechanzas  de  Fran- 
cia y  demás  enemigos  del  Imperio  interesados  en  disolver  h 
efímera  alianza  que  desde  el  fallecimiento  de  Eduardo  VI 
existia  entre  la  casa  de  Austria  y  la  Inglaterra.  Porque  el  ca- 
samiento de  la  reina  María  con  un  Príncipe  espaiiol,  casa- 
miento generalmente  impopular  en  aquel  reino,  no  pudo  efec- 
tuarse sin  gravísimas  dificultades  que  el  consumado  talento 
de  Granvela  y  de  Simón  Renard  supo  solamente  allanan  Una 
rápida  ojeada  sobre  los  despachos  de  aquel  que,  como  Gran 
Canciller  del  Imperio,  dirigia  á  la  sazón  la  política  austro-espa- 
ñola, así  como  sobre  los  de  este  último.  Embajador  cesáreo  en 
Inglaterra,  cuya  sagacidad  y  astucia  han  sido  oportunamente 
comparadas  con  las  del  cuadrúpedo  de  su  nombre  *,  bastará 
para  comprender  la  situación  de  Inglaterra,  y  los  obstáculos 
que  desde  luego  se  ofrecieron  á  la  realización  de  los  proyec- 
tos favoritos  del  Emperador,  á  saber :  i.^  La  alianza  con  In- 
glaterra por  medio  de  un  casamiento  entre  su  hijo,  el  Prín- 
cipe heredero,  y  la  reina  María,  hija  de  Henrique  VIII  y  Ca- 
talina de  Aragón,  y  la  consiguiente  humillación  y  desconcierto 
del  hijo  de  su  antiguo  rival  Francisco  L  2.°  La  reconcilia- 


*  fín  comme  un  Renard^  y  a  astuto  como  la  Vulpeja  de  su  nombre»,  son  califica- 
ciones muy  frecuentes  en  memorias  y  relaciones  de  aquel  tiempo  en  (jue  la  diplomacia 
veneciana  empesaba  ya  á  tomar  vuelo  y  se  esparcía  por  las  cortes  europeas.  Sus  emi- 
nentes servicios,  sin  embaifOi  no  pudieron  librarle  de  injusta  pen^ucion.  £n  iSS^ 
y  á  poco  de  haber  Felipe  II  pasado  de  Inglaterra  á  Flándes,  fué  privado  de  la  emba- 
jada de  Francia,  que  desempeñaba  á  la  sazón,  é  implicado  en  el  proceso  formado  á  su 
secretario  Etienne  Quidet ,  quien  declaró,  sin  inculpar  á  nadie,  haber  sido  sobornado 
por  el  condestable  de  Francia  (  Montmorency)  y  por  Mr.  de  1*  Aubespine,  ministros  de 
Enrique  II  de  Francia,  para  vender  los  secretos  de  su  amo  y  remitir  copias  de  sus  des- 
pachos al  Emperador.  Quiclet  fué  degollado  en  Dola ,  de  Borgona  ,  el  27  de  Marzo 
de  1557;  Renard,  traído  á  España,  donde  terminó  sus  días  en  una  cárcel  el  8  de 
Agosto  de  1573. 
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cion  de  Inglaterra  con  el  Papa,  y  el  restablecimiento  allí  del 
culto  católico-romano.  Tanto  el  uno  como  el  otro  plan  fué 
llevado  á  cabo,  aunque  sin  lograr  los  altos  fines  que  el  Em- 
perador se  prometiera.  Vencida  la  repugnancia  del  Príncipe, 
quien,  según  las  memorias  de  aquel  tiempo,  se  ofreció  sumiso 
en  holocausto  á  la  política  de  su  padre;  obtenida,  no  sin  dificul- 
tad, la  aprobación  del  Consejo  de  la  Reina,  cuya  mayoría  hu- 
biera preferido,  y  aun  llegó  á  proponer,  alianza  matrimonial 
con  Courtney,  duque  de  Devonshire,  ó  con  cualquier  otro 
magnate  inglés ;  firmadas  las  capitulaciones  y  conciertos ,  el 
Príncipe,  al  pisar  la  Gran  Bretaña ,  creyó  sin  duda  verse  ro- 
deado de  peligros  de  todo  género.  En  el  papel  de  *«  Adverten- 
cias» que  el  ya  citado  embajador  (Simón  Renard)  preparó 
antes  de  su  llegada,  se  leen  las  cláusulas  siguientes:  (C Con- 
vendrá mucho,  ya  que  ni  soldados  ni  marineros  podrán  sal- 
tar en  tierra,  que  los  grandes  de  la  comitiva,  en  lugar  de  la- 
cayos y  pajes,  traigan  arcabuceros  disfrazados,  y  vengan  es- 
condidos entre  la  ropa  y  bagaje  los  arcabuces  y  demás  armas. 
La  guerra  que  el  Emperador  mantiene  ahora  en  los  Países 
Bajos  contra  el  Rey  de  Francia  será  amplia  excusa  y  pre- 
texto para  que  la  gente  desembarque  con  armas,  y  el  Prín- 
cipe deberá  vestir  cota  de  malla  dd>ajo  de  la  ropa.  Procurará 
Su  Alteza  ser  amable  con  los  nobles ;  ir  á  caza  de  montería 
con  los  más  jóvenes,  y  regalarlos  á  todos, y  por  más  difícil  que 
parezca,  aprender  unas  cuantas  palabras  de  su  idioma,  y  hacer 
todo  lo  posible  por  retener  en  la  memoria  las  más  necesarias 
y  precisas  para  la  salutación  ordinaria.» 

Con  estas  precauciones,  y  para  un  acto  que  evidentemente 
le  repugnaba,  el  Príncipe  se  dio  á  la  vela  del  puerto  de  la  Co- 
ruña  el  13  de  Julb,  y  el  19,  á  las  dos  de  la  tarde,  la  escua- 
dra española  ancló  en  Southampton  Waters.  A  poco  de  su 
llegada,  un  descuido  involuntario  de  la  galera  Capitana,  man- 
dada por  D.  Alvaro  Bazan,  primer  marqués  de  Santacruz, 
pudo  ser  causa  de  gravísimo  incidente.  Durante  el  saludo  que 
la  armada  inglesa,  á  las  órdenes  del  almirante  Lord  Howard 
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bf  Effingham,  y  los  fuertes  de  la  costa  hacían  al  t'ríncipe  y  á 
su  escuadra,  como  la  dicha  galera,  por  ignorancia  6  desden  de 
las  prácticas  comunes  en  aquellos  estrechos  mares,  anduviese 
tardía  en  arriar  gavias,  en  señal  de  cumplimiento  y  cortesía, 
un  cañón  disparado  desde  la  costa,  y  cuya  bala  vino  á  dar  á 
pocos  pasos  de  su  proa,  sirvió  de  aciago  mensajero  del  descon- 
tento producido  en  el  ánimo  de  los  marinos  ingleses  por  se- 
mejante descortesía*.  Es  de  advertir  que  allí  mismo,  en  Sout- 
hampton,  al  desembarcar  algunos  meses  antes  el  Conde  de 
Egmont,  que,  según  queda  atrás  dicho,  fué  el  primero  que 
llevó  á  Inglaterra  el  mensaje  del  Emperador  y  propuesta  de 
matrimonio»  fué  befado  é  insultado  en  la  calle  por  gente  del 
pueblo,  que  le  tomó  en  su  ignorancia  por  el  Príncipe  en  per- 
sona. Y  que  si  bien  la  recepción  en  Southampton,  dispuesta 
poco  antes  por  la  Reina  y  las  autoridades  de  la  villa,  no  dejó 
nada  que  desear,  hubo  con  todo  sobrados  motivos  para  infun- 
dir sospechas  y  causar  recelo.  Al  saltar  en  tierra  no  permitió 
el  Almirante  inglés  que  el  Príncipe  llevase  más  criados  con- 
sigo que  el  Duque  de  Alba,  su  mayordomo  mayor;  los  Con- 
des de  Egmont  y  de  Horn,  el  Marqués  de  Berghes,  el  capi- 
tán de  su  guardia  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  conde,  después 
duque  de  Feria,  y  sus  cuatro  mayordomos  ordinarios,  el  Con-^ 
de  de  Olivares,  el  marqués  de  las  Navas,  Gutierre  López 
de  Padilla  y  D.  Diego  de  Azevedo.  Con  tan  brillante  aunque 
escasa  comitiva,  y  acompañado  de  los  grandes  señores  ingle- 
ses que  su  futura  esposa  destinara  para  su  servicio,  el  Prín- 
cipe se  dirigió  luego  a  la  iglesia  principal  á  dar  gracias  á  Dios 
por  su  próspero  viaje  de  cuatro  dias  y  catorce  horas.  De  allí 
al  palacio  que  le  tenian  preparado,  donde  recibió  al  Maire  de 
la  villa  y  demás  autoridades.  Aquella  misma  noche  cenó  en 
público  con  los  españoles  é  ingleses  de  su  servidumbre,  y  aun- 
que con  el  estómago  aun  revuelto  por  las  náuseas  del  via- 


*  £1  hecho  lo  consignan  Badojro,  UII0.1  y  otros,  aunque  nuestros  escritores  no  lo 
mencionan. 
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je  *,  algún  Uato  borrascoso,  comió  (dicen)  inmoderadamente 
de  cuantos  manjares  le  sirvieron,  y  aun  a[Hirójde  un  solo  gt^pc 
un  enorme  pichel  (tapkard)  de  cerveza,  bebida  poco  grata  á 
los  paladares  castellanos,  como  si  quisiera  lisonjear  con  aquel 
sacrificio  voluntario  i.  los  cortesanos  ingleses,  y  excitar  á  los  su- 
yos á  que  hiciesen  otro  tanto.  Viernes,  sábado  y  domingo  los 
pasócnSouthampton  aguardando,  comtí  era  natural,  el  regreso 
de  Ruy  Gómez  de  Silva,  su  camarero  mayor,  mandado  en 
posta  á  'Winchester  para  anunciar  á  la  Reina  su  llegada.  Otras 
causas  se  asignan  í  su  detención^  Dicen  los  autores  ingleses 
de  aquel  tiempo  que  su  prolongada  esuncía  en  dicho  sitio  fué 
debida  exclusivamente  al  temor  concebido  de  alguna  traición, 
a  Retirado  (dicen)  i  su  aposento,  en  continuas  consultas  con 
sus  más  íntimos  consejeros  y  criados,  contemplando  desde 
sus  ventanas  el  encapotado  cielo  y  preñadas  nubes  que  en 
aquellos  días,  más  que  nunca,  vertían  sin  cesar  torrentes  de 
lluvia;  con  sus  seis  mil  Jn&ntes  á  bordo  de  los  transportes, 
dando  tumbos  á  merced  de  las  olas,  y  maldiciendo  la  orden 
que  les  impedia  el  saltar  en  tierra ;  el  viento  que  zumbaba  por 
entre  los  almenados  torreones  de  la  regia  mansión ;  en  una 
palabra,  los  desencadenados  elementos  que  parecían  presa- 
giarle con  voz  tremebunda  que  su  arribo  á  aquellas  playas  era 
intempestivo  é  impopular,  todo  debió  herir  fuertemente  la 
imaginación  acalorada  y  naturalmente  recelosa  del  Príncipe. 
AHÍ  se  esperó,  pues,  hasta  saber  qué  noticias  venían  del  inte- 
rior, y  si  pedia  ó  no  ponerse  en  camino,  como  si  quisiera  án- 


*  Segiui  d  embajidar  Aaoco  Noulllei,  que  asiliá  a  U  cena  con  el  de  Vcnecia  jr 
olm,  el  at6nugo  dd  Príncipe  cRibi  tan  debilicida  por  el  mareo  y  la  claK  de  ili- 
■nentiit  KiVidt>i  en  «quella  ooBaD,  que  hubo  de  leraDCine  de  ta  mea  j  arisfai 
cunto  habia  coniido.  VenUd  es  que  la  ralKkm  de  un  diplomática  aa  conmita  como 
aquel  ■  la  política  tntdidoiul  de  li  can  de  AintrU,  7  tan  actito  en  ptomoTcr  obnácu- 
loa  al  Dialiimanio  y  coiuiguiente  atiania  de  IngUiem  1  EtpiiU  contra,  Francia ,  no 
Jiuede  Kiiamente  tomanc  al  pié  de  la  letra. 

ti  núnno  emliajadQr  refiere  en  tea  Munoriai  que  el  Piíncipe  cía  dtmaii ariamente 
alk'naado  al  tocino  y  í  b  carne  de  puerco,  y  <iue  lo  comía  con  ayidei  y  á  todas  horií. 


ÍJtTI   

tet  averigaar  el  humor  de  lo«  habitaotex.  Llegó,  pm-  fin,  un 
mensajero  de  la  Reina,  y  el  Príncipe,  escoltado  por  tu  guarda 
de  cien  arcbero*  ingleses  i  caballo,  se  puso  eo  camino  para 
Winchester,  ciudad  episcopal,  distante  treiota  millas  de  Sout- 
hampton,  donde  le  aguanhün  la  Reina  María.»  Nada  dicen 
de  esta  jomada  k»  autores  de  las  cartas  que  abna  publicamos 
por  apáidice  i  la  Rtlmcim  de  MuñoE ,  señal  evidente  de  que 
■i  fueron,  como  so^Kcliamos,  criados  6  coiitinos<Íe  los  gran- 
des señores  de  la  servidumbre  del  Príncipe,  no  obtuvieron 
penniso  para  acompañarte.  Y  como  quiera  que  en  el  camino 
de  Soutiumpton  á  Wincbester  ocurrid  otro  incidente  que  por 
un  momento  puso  en  turbación  £  los  españoles  y  i  su  Prín- 
cipe, copiaremos  las  palabras  de  un  italiano  test^  del  suceso: 
« Iba  el  Príncipe  montado  en  una  hacaiwa  blanca,  toda  ca- 
parazonada  de  velludo  negro,  que  la  Reina  misma  le  mxa- 
dan  con  su  caballerizo  mayor  Sir  Antbony  Brown  ¡  y  como 
Itovia  con  exceso,  rebujado  en  una  capa  carmesí,  y  cubierta 
la  cabeza  con  un  sombrero  de  fieltro.  Gente  infinita  de  aque- 
llos alrededores  habla  acinlido  sin  ónjen  ni  concierto  al  trínsi- 
to,  deseosa  de  contemplar  al  que  dentro  de  breves  dias  habla  de 
ser  Rey  consone.  De  tal  manera  fué  creciendo  el  tropel  (dice 
un  testigo  de  vista  italiano),  que  los  que  componían  la  pe- 
queña esctJta  del  Príncipe  comenzaron  visiblemente  á  mani- 
festar cierta  inquietud.  Pasaban  de  tres  mil  loe  gentiles-hom- 
bres que  armados  y  i  caballo  habían  acudido  al  camino,  mien- 
tras que  d  Príncipe,  por  complacer  á  aquelb  gente  de  suyo  re- 
celosa, y  muiiibttarles  confianza,  habia  dispuesto  que  tan  sólo 
le  acompañasen  Ruy  Gómez  de  Silva,  el  Duque  de  Alba  y 
hasta  diez  caballeros  más  de  su  servidumbre,  entre  españoles  y 
flamencos,  con  sus  respectivos  criados.  De  esta  manera  em- 
prendió el  Príncipe  su  marcha  hacia  Winchester,  donde,  como 
queda  dicho,  le  esperaba  la  Reina  María.  Mas  apenas  habia 
caminado  una  hora,  cuando  un  incidente  inesperado  vino  i 
turbar  el  urden  de  la  marcha  y  á  rcdoUar  los  temores  del 
Príncipe  y  de  su  comitiva.  Al  llegar  á  un  pueblo  que  no  se 
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nombra,  uo  caballero  inglcfc  tale  í  toda  brida,  *c  acerca  al 
Príncipe,  le  entrega  un  anillo,  y  haciéndole  señas  que  se  pare 
y  no  proceda  más  adelante,  le  dice  en  su  lengua  algunas  pa- 
labras que  no  son  entendidas  ni  por  él  ni  por  su  comitiva. 
Turbación  y  recelo  por  parte  del  Príncipe,  aturdimiento  con- 
siguiente de  BUS  cortesanos,  que  no  saben  qué  pensar  de  aquel 
misterioso  mensaje  en  que  pudiera  muy  bien  venir  envuelta 
alguna  traición.  £1  Príncipe  se  para,  consulta  con  los  suyos, 
hace  Uaniar  i  Monsieur  d'Aymont,  uno  de  los  embajadores 
del  Emperador,  su  padre,  y  le  pide  explicación  del  misterio.. 
Llega  en  esto  otro  inglés  á  galope  tendido,  se  apea,  echa  la 
rodilla  en  tierra,  7,  quitándose  la  gona,  explica  en  francés, 
idioma  con  que  el  Príncipe  está  algo  más  ñmiliarizado,  que  el 
mensaje  de  la  Reina  se  reduce  á  suplicarle  no  continúe  su 
marcha  con  tan  mal  tiempo,  y  que  se  detenga  en  el  camino. 
Por  mucho  quesea  su  deseo  de  verle,  aun  es  mayor  el  que 
tiene  de  no  causarle  enojo  y  fastidio  viniendo  á  Winchester 
en  tal  coyuntura.  No  quiso  el  Príncipe  detenerse,  y  prosiguió 
su  marcha  calado  hasu  los  huesos,  o 

£1  autor  de  quien  tomamos  estas  palabras,  aiíade  con  ma- 
nifiesta candidez  :  a  Razón  tenía  el  Príncipe  español  para  ma- 
nifestar temor  en  la  ocasión  mencionada,  porque  viéndose  casi 
s<^  en  un  reino  en  el  que  estaba  aún  fresca  la  sangre  vertida 
en  los  disturbios  y  guerras  pasadas,  y  entre  gentes  de  usos  y 
costumbres  tan  direnos,  que  ignoraban  su  mucha  moderación 
y  prudencia,  sus  grandes  virtudes  y  sana  intención,  su  recelo 
podía  tener  harto  fundamento,  n 

En  la  descripción  de  la  entrevista  y  celebración  de  las  bodas 
del  Príncipe  y  Reina ,  se  nota  bastante  conformidad  en  nues- 
tros autores  * }  no  tanta  en  los  viajes  y  traslaciones  de  curte  de 

*  De  ka  docnamitai  o&cíéIcí  pabUudiM  tn  lagUtcm  [an  li  hütoñi  dt  CM>  iti- 
nido,  reaüa  que  el  15  de  AgaKo,dU  de  Sintiígo,  k  celebraron  tu  bodii  en  Win- 
chester) de  lili  beran  hx  norioi  a  Windior,  j  úldmiiiienu  i  Rlchmood,  donde 
ilmim  I  de  paadoi  algunoa  diai  hicieron  lu  publica  entrada  en  Lóndia.  El  dadcAflo 
Nnerode  1JJ4  Aiéel  lumuko  yi  liudído,  rcüráiuloac  li  cóm  i  Hampun  Couit. 


< 


—   XXVIII   -— 

un  punto  á  otro;  pero  en  cuanto  á  la  vida  interior  y  privada 
de  aquél,  todos  guardan  completo  silencio,  pues  no  era  de 
suponer  que  en  cartas  semi-ofíciales  y  destinadas  á  la  imprenta 
se  hablase  ligeramente  de  un  Príncipe  heredero  de  tantos  y 
tan  dilatados  reinos.  En  correspondencias  privadas  de  aquel 
tiempo  se  apunta,  sin  embargo,  que  la  conducta  del  Príncipe 
en  Inglaterra  no  tuvo  nada  de  ejemplar,  al  contrario,  fué  di- 
soluta y  licenciosa  en  extremo,  hasta  el  punto  de  entregarse  á 
amores  vulgares  y  estar  amancebado,  otros  dicen  casado,  con 
una  doña  Isabel  de  Osorío,  de  quien  tuvo  tres  hijos. 

La  permanencia  de  los  nuestros  en  Inglaterra  debió  ser 
poco  grata  á  unos  y  á  otros,  puesto  que  los  escritores  de  am- 
bas naciones  se  pintan  mutuamente  con  los  más  negros  co- 
lores. Quién,  como  Noailles,  atribuye  á  Felipe  los  más  sinies- 
tros planes,  como  el  de  llevar.'Secretamente  á  Inglaterra  un 
cuerpo  de  tropas,  apoderarse  de  la  Torre  de  Londres,  hacer- 
se coronar  Rey  y  concluir  de  una  vez  con  las  libertades  pa- 
trias ;  y  quién ,  como  el  protonotarío  *,  primo  ó  sobrino  de 
aquél,  le  supone  hastiado  de  su  esposa  y  deseando  ausentarse 
cuanto  antes  para  no  volver  más.  Del  conflicto  de  tales  opi- 
niones no  podía  resultar  más  que  odio  y  prevenciones  recí- 
procas, las  cuales  fueron  creciendo  hasta  el  punto  que,  muerta 
Doña  María  en  1558,  sentada  Isabel  en  el  trono  de  Inglater- 
ra, y  restablecida  allí  la  Iglesia  reformada,  hubo  de  ensan- 
charse más  y  más  la  brecha  abierta  por  la  política  y  la  religión 
entre  ambos  países. 


*  Este  óltimo  le  esciibe  i  va  pariente  el  Embajador ,  á  la  uson  aiaente  en  Fran- 
cia:«  La  Reina  ha  procurado  y  y  procurará  aún  por  cuantos  medios  pueda  retener  al 
Príncipe  en  Inglaterra,  fingiéndose  embarazada  y  próxima  á  tener  suceson »  aunque 
nadie  lo  cree.  £1  Príncipe  mismo  asegura  cada  dia  á  sus  cortesanos  que  si  una  vea  lo- 
gra con  pretexto  plausible  salir  de  esta  tierra,  nunca  más  la  volverá  á  pisar  m  á  ver 
á  la  Reina.  Esto  se  escribía  por  Octubre  de  1 555 ;  dos  anos  después,  por  Marco  de  57, 
Felipe  volvió  á  Londres  y  pasó  allí  algunas  semanas  ocupado  en  obtener  del  Parla- 
mento y  Consejo  de  Estado  la  declaración  de  guerra  á  la  Francia,  y  sabsidk»  para  la 
campaña  de  San  Quintín.  * 


Concluirñnos  adviniendo  que  los  dos  retratos  grabados 
por  Maura  son  reproducción  ñel  de  Los  originales  de  Ticiano 
y  Antonio  Moro  en  el  Museo  Nacional. 

Pascual  db  Cayancos. 
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l'HltJCIl-b:  D  ¡TLiPE, 


T  SÍGUESE  EL  PRESENTE  TR 


u  Sacra  Majestad  del  Empe 
nuestro  señor  D.  Carlos  Quiñi 
bre,  despachó  á  D.  Diego  de  A 
de  Septiembre  del  año  de  quinientos  y  cincí 
Flándes ,  con  los  despachos  y  recaudo  qu( 
acerca  del  Real  casamiento  del  Príncipe  ] 
muy  caro  y  amado  hijo,  con  la  Serenísims 
glaterra  Doña  María  su  mujer.  El  cual  ei 
dolid  a  1 5  de  Septiembre  con  los  despacl 
hallar  a  S.  A.  en  Corte ,  que  al  presente  es 
juez,  que  es  un  hermoso  bosque  y  casa,  ni 
Madrid,  donde  S.  A.  muchas  veces  ib 
recrearse  por  algunos  dias,  a  causa  de  la 
y  hermosura  de  tal  caza  y  bosque,  Y  coi 
jase  de  saber  su  venida,  acordó  de  ir  á  ] 
estaba  el  infante  D.  Carlos,  al  cual  bese 
le  dio  nuevas  de  cómo  S.  M.  quedaba 
salud,  de  que  S.  A.  mostró  muy  gran  a 
oir  tales  nuevas,  como  de  otras  cosas  y  nej 
su  Real  Corte  contó.  Y  con  esto  se  despic 
te,  y  tomando  la  posta  otro  dia  llegó 


donde  estaba  el  Príncipe  y  sus  caballeros.  Y  todo  el 
recaudo  de  S.  M.  su  Real  Alteza  lo  réscibió  mostran- 
.do  graciosamente  muy  gran  alegría  y  regocijo,  y  no 
menos  los  grandes  y  caballeros  que  allí  al  presente  se 
hallaron;  y  así,  por  letra  de  S.  M.,  el  Príncipe  nuestro 
señor  vio  ser  muy  vero  su  muy  glorioso  y  triunfante 
casamiento.  Y  por  muy  secreto  que  estuvo  algunos 
dias,  no  fué  tanto  que,  como  las  nuevas  fuesen  tan  so- 
beranas, por  la  alteza  dellas,  así  por  la  restauración 
del  Reino  inglés  a  nuestra  Sancta  Fe  Católica  (pues  está 
en  partes  apartado  de  la  unidad  y  gremio  de  la  Sancta 
Madre  Iglesia,  de  que  se  ha  conseguido  grandes  daños 
y  males),  como  por  la  conservación  de  la  paz  y  tranqui- 
lidad y  bien  de  España  (por  los  desasosiegos  y  escánda- 
los en  que  la  pone  el  Rey  de  Francia  y  su  grey  sin  te- 
ner ningún  justo  fundamento  para  ello,  y  acerca  que 
era  verdad  ó  no  este  Real  y  dichoso  casamiento  para 
ambas  partes,  y  que  no  venía  á  efecto  por  haber  visto 
tan  entre  manos  y  tan  de  veras  el  qué  se  trataba  con  la 
Infanta  Doña  María,  hija  del  rey  D.  Manuel  de  Por- 
tugal ,  y  de  Madama  Leonor,  Reina  de  Francia),  hubo 
en  Corte  grandes  apuestas,  porfías,  contrariedades,  sin 
que  d'  ello  se  siguiese  ningún  mal  ni  daño,  ni  les  pesase 
de  lo  que  se  publicaba;  antes  suplicaban  a  Nuestro  Se- 
ñor encaminase  y  guiase  aquello  que  más  accepto  fuese 
á  su  santo  servicio. 

Pues  como  el  Príncipe  nuestro  señor  tuviese  enten- 
dido ser  cierta  su  mudanza  y  jornada  para  Inglaterra, 
con  toda  la  brevedad  que  ser  pudo  mandó  aparejar  las 
cosas  más  necesarias  y  principales  que  para  tal  jornada 
y  viaje  conrenian ,  y  dispensando  con  sus  mayordomos 
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de  lo  que  habían  de  hacer,  y  el  apargarse  cada  uno,  por 
la  obligación  que  tenian  de  servirle  y  seguirle;  á  los 
cuales  (representándoseles  delante  ser  su  Príncipe  y  Se- 
ñor digno  y  merescedor  de  servirle  por  tierra  y  mar 
por  sus  grandes  virtudes  y  altezas,  y  no  sólo  ellos, 
mas  todas  las  naciones  del  mundo,  a  quien  con  justa 
razón  y  título  se  le  debe  dominio  y  subjecion)  se  apa* 
rejaron. 

Y  entendido  por  ellos  ser  la  partida  no  incierta,  y  la 
absencia  que  hablan  de  hacer,  algunos  criados  que  al- 
gún tanto  estaban  necesitados  (que  para  seguirle  y  ser* 
virle  en  tal  jornada  no  tenian  ni  alcanzaban  aquella 
posibilidad  que  ellos  deseaban  emplear  en  su  servicio, 
que  por  ser  los  gastos  tan  escesivos  carecían  d'  ella),  su- 
plicaron á  S.  A.  les  hiciese  merced  de  les  mandar  dar 
alguna  ayuda  de  costa,  por  la  antigua  usanza  que  en- 
tre los  reyes  y  príncipes  y  grandes  señores  en  semejan- 
tes casos  suelen  mandar  proveer,  ó  por  mejor  decir, 
cuando  se  ofrecen  nuevas  mudanzas  de  un  reino  á  otro; 
y  más  el  no  poder  por  no  tener,  y  no  por  el  interés 
que  d'ello  se  les  siguia,  como  dice  Virgilio:  que  el  in- 
terés muchas  veces  mueve  á  la  gente  á  se  ofrecer  y 
hacer  lo  que  es  bueno,  y  á  las  veces  malo ;  de  que  se  ha 
consiguido  y  resultado  crueles  disensiones  y  males  por 
semejantes  intereses,  lo  que  por  los  criados  de  S.  A. 
no  se  podrá  decir,  ni  tomar  por  escusa  el  no  dejar  de 
servir.  Á  esto  por  S.  A.  les  fué  respondido,  como 
en  todo  poderoso  y  piadoso,  que  así  lo  haria. 

Y  para  más  se  satisfacer  y  ver,  en  general  y  particu- 
lar, la  voluntad  de  cada  uno  de  sus  criados  y  servidores, 
mandó  al  Duque  de  Alba,  su  Mayordomo  mayor,  su* 


píese  de  todos^  cada  uno  en  su  estado,  asi  de  los  genti- 
les hombres  de  la  boca,  como  de  todos  los  demás  en  los 
ofícios  de  su  Real  Casa  y  servicio;  y  que  si  alguno  qui- 
siese quedar,  se  quedase,  sin  le  hacer  premia  ni  compele- 
lie  a  que  fuese,  y  se  le  daria  su  partido  en  su  casa,  como 
asi  lo  tenian  y  tiraban.  Los  de  su  Real  Cámara  y  gen- 
tiles hombres  de  la  boca,  qu'estos  todos  son  caballeros 
principales,  se  ofrecieron  con  sus  personas  y  rentas  de 
ir  y  morir  en  su  servicio,  Y  el  Príncipe,  agradeciéndo- 
selo mucho  y  teniéndoselo  en  servicio,  les  mandó  dar 
grandes  ayudas  de  costa,  asi  a  los  que  al  presente  ser- 
vian,  como  á  los  demás  caballeros  que  pocas  veces  al 
servicio  parescian,  por  las  ocupaciones  y  negocios  que 
muchas  veces  se  ofrescen  y  tienen ;  aunque  con  sus 
ausencias  no  hacen  falta,  por  el  gran  número  que  de 
gentiles  hombres  hay,  como  adelante  se  nombrarán  y 
dirán.  A  los  cuales  S.  A.  dio  licencia  para  que  se  re- 
cogiesen, aparejasen  y  proveyesen  de  lo  que  habian  me- 
nester, y  la  mesma  dio  á  los  grandes :  los  cuales  salieron 
de  Corte  para  sus  casas  á  se  apercebir  y  proveer  de  lo 
que  convenia ;  de  que  adelante  se  hará  mención  de  los 
que  se  ofrescieron  á  ir  en  su  servicio. 

Pues  a  los  demás  criados ,  como  era  Contador,  qu'es 
después  de  los  mayordomos,  ofícios  de  la  Cámara,  Ca- 
balleriza, Cava,  Paneteria,  Estado,  Cerería,  Cocina  (que 
hay  de  cadaofício  destos  sus  mayorales,  tenientes,  ayu- 
das, mozos  de  ofícios),  les  hizo  el  Duque  d'Alba  un 
parlamento  sabiendo  de  todos  ellos  si  eran  muy  con- 
tentos de  pasar  con  S.  A.  en  la  jornada  que  se  le  ofres- 
cia,  y  que  el  que  diese  justa  causa  para  no  poder  ir  en 
su  servicio,  que  S.  A.  era  servido  que  se  quedase  y  se 
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le  daría  su  partido  en  su  casa.  Los  cuales ,  en  general, 
respondieron  que  humilmente  besaban  las  reales  ma- 
nos de  S.  A.  por  tan  grande  y  señalada  merced  que 
les  hacia  en  se  acordar  d'  ellos  y  dejar  á  su  escoger  el  ir 
ó  quedar,  y  que  todos  estaban  prestos  y  aparejados  de 
ir  y  morir  en  su  Real  servicio  como  siempre  lo  habian 
hecho,  especialmente  en  la  jornada  de  Alemana  y 
Flándes  que  á  S.  A.  se  le  ofresció. 

Con  esto  el  Duque  d' Alba  salió  de  Bureo  (que  es 
■  una  manera  de  ayuntamiento)  y  á  S.  A.  dijo  lo  res- 
pondido por  ellos,  de  que  se  holgó  muy  mucho  agra- 
desciéndoles  su  buen  comedimiento  y  deseo,  y  más  por 
llevar  en  su  servicio ,  en  genera! ,  servidores  y  criados 
tan  honrados  y  nobles  y  de  tan  buen  parescer.  A  los 
cuales  mandó  proveer  de  ayuda  de  costa,  á  unos  acre- 
centando el  partido,  á  otros  mejorando  de  oficios,  á 
otros  dando  grandes  favores,  como  valeroso  Príncipe 
en  quien  está  toda  la  liberalidad  del  mundo  para  dar  y 
rescebir.  De  aquí  fué  discurriendo  por  la  Guarda  Es- 
pañola, y  Alemanes  y  Archeros ,  á  los  cuales  sus  capita- 
nes tes  hizo  la  plática  y  razonamiento  que  convenia;  y 
entre  ellos  hubo  ciertos  soldados  de  la  Guarda  Españo- 
la que  antes  habian  pasado  en  lo  de  Alemania  con 
S.  A.  y,  á  causa  d' estar  impedidos  y  haberle  servido 
tan  bien  en  el  viaje  pasado,  quedaron  en  la  guarda  de 
S.  M.  que  está  en  servicio  del  Infante  de  Castilla.  Y 
d'esta,  para  cumplir  las  escuadras,  sacaron  otros  tantas 
de  los  casados  y  solteros  que  no  habian  pasado  cuando 
los  Serenísimos  Reyes  de  Bohemia,  siendo  Gobernado- 
res en  Castilla  por  S.  M.,  pasaron  en  aquellas  partes. 
Como  algunos  d'  ellos  fuesen  casados  y  no  pudiesen 


hacer  menos  de  ir  en  servicio  de  su  Príncipe  y  Señor, 
ó  perder  las  plazas,  se  apercibieron  y  aparejaron  to 
mejor  que  pudieron;  y  algunas  de  sus  mujeres  supli- 
caron á  su  capitán  ñiese  servido  de  no  les  llevar  sus 
maridos,  por  cuanto  quedaban  con  muchos  hijos  y  con 
poco  remedio,  y  que,  á  tener  alguna  posibilidad  para 
poder  ir  en  su  seguimiento  ó  compañía  de  sus  maridos, 
no  lo  sintieran  tanto  cuanto  quedar  solas  y  desampara- 
das d'ellos. 

Á  esto  les  fué  respondido  que  S.  A.  lo  mandaba  y 
era  servido  d'  ello,  y  que  no  se  podia  hacer  otra  cosa, 
como  era  así  verdad.  Y  sabido  por  S,  A.  la  necesidad 
en'  que  quedaban  sus  mujeres,  mandó  que  ninguno 
d'ellos  no  pasase,  salvo  que  se  quedasen  como  estaban 
de  ante  en  el  servicio  de  su  hijo,  y  se  rescibicsen  por 
el  Conde  de  Feria,  capitán  de  la  Guarda  Española, 
otros  tantos  soldados  de  nuevo;  y  ansí  fueron  rescebi- 
dos  los  más  gentiles  hombres  y  bien  dispuestos  que  se 
hallaron. 

Muy  muchos  de  los  criados  susodichos  se  deshície- 
ron  de  sus  haciendas,  poniéndolas  en  venta,  y  d' estos, 
los  más,  solteros,  pues  no  habia  para  qué  dejar  cosa 
alguna,  pues  la  mudanza  de  S.  A.  era  tan  de  veras  y 
por  largo  tiempo;  y  algunos  de  los  casados  también  lo 
hicicrtfn,  con  propósito  de  volver  por  sus  mujeres  y 
tener  un  cuidado  echado  aparte.  Entre  los  cuales  hubo 
una  mujer  de  un  criado  de  S.  A.  que  pretendió  de  dis- 
poner de  su  casa  y  hacienda,  como  todos  lo  hadan,  y 
á.ntes  de  lo  poner  en  efecto  le  dio  parte  d'ello,  para  que 
su  servicio  fuese  mas  acepto,  la  cual  trató  las  palabras 
úguientes: 


sMuy  alto  y  muy  poderoso  Señor.  Yo  y  mi  mari- 
do, como  criados  de  V.  A.,  estamos  muy  prestos  y 
aparejados  para  pasar  en  esta  jornada  y  en  las  demás 
que  á  V.  A.  se  ofrecieren  en  su  servicio;  y  para  esto 
suplico  á  V.  A.  sea  servido  me  dé  licencia  como  yo 
venda  lo  que  tengo,  pues  no  puedo  hacer  menos  por 
la  obligación  que  al  servicio  de  V.  A.  tenemos. » 

Á  esto  le  respondió:  «Yo  no  os  mando  que  vos 
vendáis  vuestra  hacienda  ni  que  la  dejéis  de  vender, 
porque  yo  no  voy  á  bodas,  sino  á  pelear,  n 

La  cual,  oÍdo  esto  con  rostro  humilde,  se  levantó, 
y  haciendo  el  acatamiento  debido  se  salió  de  ta  Cá- 
mara mostrando  mucha  alegría.  Mas  S.  A,  no  por  esto 
la  olvidó,  y  le  mandó  dar  secretamente  algunas  cosas 
para  su  menester  bien  y  cumplidamente. 

Y  si  el  Príncipe  respondió  lo  dicho  fué  porque  nin- 
guno cada  rato  le  fuese  á  importunar  y  embarazar  en 
lo  que  no  habla  para  qué ,  pues  S.  A. ,  como  católico 
y  poderoso,  lo  hacia  tan  bien  con  todos  ellos.  Y  en 
cuanto  á  lo  que  respondió  S.  A.  «que  no  iba  á  bo- 
das, sino  á  pelear»,  con  justa  razón  lo  pudo  decir, 
según  el  discurso  de  los  trabajos  y  desasosiegos  que 
terna ,  á  causa  d'estar  Francia  de  tan  mala  digestión 
como  los  comarcano»  del  reino  inglés,  como  ya  á 
S.  A.  se  le  ha  representado.  Al  cual ,  como  á  Peíncipe 
en  quien  todas  las  virtudes  humanas  concurren ,  su  Di- 
vina Majestad  le  guarde  y  dé  vitoria  contra  los  enemi- 
gos de  nuestra  Santa  Fe  Católica,  y  le  tenga  de  su  ma- 
no para  remedio  y  abrigo  de  nuestra  España, 

Después  d'esto,  como  muchos  criados  y  criadas  de  la 
Emperatriz  (que  está  en  gloría)  fuesen  viejos  y  no 
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sirviesen  dias  habia,  así  por  faltarles  S.  M.  de  la  Em- 
peratriz,  como  por  la  absencia  que  S.  A.  hizo  en  la 
jornada  de  Alemana,  y  agora  se  le  ofreciese  ésta,  es- 
cribió a  S.  M.  encargándole  mucho  que  se  acordase 
d'estos  criados  viejos,  y  fuese  servido  como  quedasen 
remediados ,  pues  por  ser  tan  viejos  no  los  podia  lle- 
var en  su  servicio,  como  a  las  viudas  que  por  razón 
del  servicio  que  sus  maridos  á  S.  M.  hicieron  hubiesen 
algún  descargo.  Y  el  Emperador,  como  gran  Monarca 
del  mundo  y  católico  Rey  y  Señor,  acordándose  del 
servicio  d'  estos,  dispensó  con  el  Príncipe  que  como  él 
lo  quisiese  y  ordenase  ansí  lo  hiciese  con  ellos.  A  los 
cuales  S.  A.  dio ,  conforme  al  ofício  y  xalidad  de  las 
personas,  juro  para  todos  los  dias  de  la  vida  de  cada 
uno,  y  a  ellas   ni  más  ni  menos. 

Pues  como  quedasen  algunas  hijas  doncellas  d'  estos 
y  de  los  que  pasaron  con  S.  A. ,  no  con  mucho  reme- 
dio, por  la  ausencia  de  sus  padres,  las  más  d' ellas,  y 
constase  á  S.  A.  ser  ansí,  mandó  se  hiciese  memoria  de 
todas  para  dispensar  en  general  lo  que  tenia  en  volun- 
tad acerca  de  su  remedio.  Y  tomadas  por  memoria,  las 
mandó  meter  en  un  monesterio,  y  que  allí  se  les  diese 
todo  lo  que  oviesen  menester  bien  y  cumplidamente,  y 
enseñasen  toda  buena  doctrina  y  crianza,  y  lo  demás  que 
cada  una  quisiese  deprender,  como  es  labrar,  bordar,  y 
otras  cosas  virtuosas  y  acceptas  fuesen  al  ejercicio  de 
las  virtuosas  doncellas.  Y  para  esto,  señaladamente,  les 
quedó  renta,  sin  doce  mil  maravedís  para  el  alimento 
de  cada  una ;  y  que  cuando  les  saliesen  casamiento  á 
cualquier  d'  ellas >  queda  á  albedrío  y  voluntad  de  S.  A. 
darles  lo  que  fuere  servido. 
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Ultra  desto,  también  de  los  mestnos  criados  de 
S.  A.  que  tenían  hijos  niños  pequeños,  de  edad  de 
diez  á  doce  años,  mandó  se  llevasen  á  Alcalá  de  Hena- 
res para  que  allí  se  les  diese  estudio  y  de  comer  y  ca« 
mas.  Y  esto  para  mientras  el  tal  quisiere  seguir  el  estu- 
dio y  sciencia  que  hay  en  las  diferencias  de  las  letras; 
y  queda  a  su  cargo  destos  ser  á  su  tiempo  lo  que  qui- 
sieren, pues  S.  A.  les  hace  tan  gran  bien  y  merced, 
pues  no  les  ha  de  costar  cosa  alguna  más  de  depren- 
der y  darse  al  trabajo  de  la  virtud ;  que  aprobando  bien 
y  siendo  tales,  pueden  permanescer  en  estado  ecclesiás- 
tico  ó  seglar,  para  honra  y  descanso  d'  ellos  y  de  sus 
padres  y  succesores:  ansí  que  su  Real  Alteza  dispensó, 
de  la  manera  que  habéis  visto,  como  cristianísimo  Prín- 
cipe y  Señor.  Allende  d'  estas  tan  altas  y  maravillosas 
obras  mandó  dar  grandes  limosnas  á  los  monesterios 
de  muchas  partes,  y  á  otras  muchas  viudas,  huérfanas 
y  pobres,  en  tanta  cantidad,  que  no  lo  sabría  expli- 
car, según  su  Real  magnificencia  se  extendió  á  tanto. 
Y  quince  dias  antes  de  su  partida  hubo  dos  consul- 
tas en  las  cuales  S.  A.  se  halló  con  los  de  su  Real 
Consejo,  donde  se  despacharon  grandes  negocios  y 
proveyó  muchas  cosas  de  harta  calidad,  y  mercedes 
que  en  general  hizo ,  especialmente  á  criados  suyos  y 
del  Infante  D.  Carlos,  y  á  otros  muchos  que  en  Corte 
estaban  á  quien  S.  A.  tenía  alguna  obligación  por  sus 
servicios. 

Y  aunque  ocupado  en  obras  tan  r^aravillosas  y  tan 
bien  acertadas,  según  se  ha  visto,  tuvo  por  certidum- 
bre y  nueva  cierta  que  los  Embajadores  de  Inglaterra 
se  habían  embarcado  para  venir  á  Castilla  y  adonde 


S.  A.  estaba  á  le  besar  las  manos ,  y  á  darle  cuenta  de  lo 
que  hasta  salir  de  allá  se  habia  hecho:  que  era,  particu- 
larmente, haber  dado  las  manos  por  S.  A.  con  la  Reina 
Doña  María  el  Conde  de  Agamon  (de  nación  flamen- 
co, de  la  orden  del  Tusón  y  de  la  Cámara  de  S.  M.),  por 
tos  poderes  que  S.  A.  envió  á  su  Sacra  Majestad  del 
Emperador;  y  el  señor  Conde  partió  con  ellos  de  Flán- 
des,  por  comisión  de  S.  M.,  para  Inglaterra,  donde  al 
presente  se  tomó  las  manos  como  está  dicho. 

£  para  que  los  Embajadores  fuesen  recebidos  como 
S.  A.  deseaba  y  darles  algunos  placeres,  mandó  á  Gu- 
tierre López  de  Padilla  su  Mayordomo  los  fuese  á  re- 
cebir,  que  era  á  Laredo,  donde  se  esperaban.  El  cual 
por  mandado  suyo  salió  de  ValladoUd  á  26  de  Febrero 
del  dicho  año  con  la  Guarda  de  á  caballo,  sin  otros 
criados  que  de  S.  A.  llevó,  con  todo  lo  que  era  menes- 
ter para  el  servicio  d'Ilos.  £1  cual  estuvo  en  el  puerto 
esperándolos  más  de  un  mes. 

En  este  comedio,  queriendo  el  Príncipe  regocijallos 
algunas  ñestas ,  así  para  que  se  holgasen  como  para  que 
viesen  las  grandezas  de  España,  mandó  hacer  S.  A. 
en  la  plaza  mayor  de  ValladoUd  una  tela  muy  hermosa, 
porque  en  ella  habia  de  haber  justa  Real.  La  cual  se  ha- 
cia á  toda  priesa,  y  bravosos  aderezos,  grandes  y  extra- 
ñas invenciones,  sin  otra  tela  que  junto  á  palacio  man- 
dó poner,  donde  se  gastó  gran  número  de  dineros  has- 
ta ponerla  en  la  perfecion  que  habia  de  estar,  á  causa 
que  estaba  muy  desbaratado  el  asiento  donde  se  puso , 
y  en  ésta  se  ensayó  algunas  veces  con  los  grandes  y 
caballeros  que  para  este  efecto  se  habían  señalado.  De- 
mas  desto,  se  habían  ordenado  grandes  torneos,  jue- 
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gos de  cañas,  toros,^con  otras  muchas  fiestas  de  fuego. 
Esperando  S.  A.  de  cada  dia  los  Embajadores,  vino 
la  dolorosa  y  triste  nueva  de  como  en  Portugal  era 
muerto  el  Príncipe  D.  Juan;  de  que  su  reino  hizo 
gran  sentimiento,  y  con  justa  razón,  y  no  menos  Cas- 
tilla, por  ser  un  Príncipe  tan  virtuoso  y  valeroso,  y  por 
la  parte  que  a  S.  M.  le  toca,  pues  era  su  yerno  y  so- 
brino, y  primo  y  cuñado  del  Príncipe  nuestro  Señor, 
el  cual  su  muerte  sintió  muy  mucho  con  el  señor  In- 
fante. Y  ansí,  dende  a  pocos  dias,  en  Sant  Pablo  de  Va- 
lladolid,  entre  la  reja  y  el  altar  mayor,  se  le  hicieron 
las  honras,  de  las  más  insignes  y  solennes  que  nunca  á 
príncipe  cristiano  se  han  hecho,  como  es  vero.  Á  las 
cuales  estuvo  el  Príncipe  á  vísperas  y  misa,  cubierto  de 
luto,  y  los  caballeros  que  al  presente  se  hallaron ;  que 
por  no  me  detener  no  doy  entera  cuenta,  como  quisiera, 
de  la  majestad  y  sumptuosidad  de  la  cama  y  bulto  y 
hueco  del,  con  las  tres  mil  y  más  velas  y  hachas  de  ce- 
ra blanca  y  amarilla  que  á  las  vísperas  y  misa  ardieron, 
y  aquél  en  lo  alto  y  bajo  tanto  número  de  escudos 
grandes  y  pequeños  con  las  armas  de  Portugal  y  Cas- 
tilla todos  dorados,  salvo  que  donde  parescian  las  qui- 
nas era  plata.  En  el  hueco  primero  de  cuatro  que  eran 
en  extremo  altísimos,  estaba  una  muy  poderosa  tumba 
cubierta  de  brocado  con  cuatro  cojines  de  lo  mesmo; 
y  encima  d' ellos  estaba  una  rica  corona  de  oro,  y  al 
cabo  de  la  tumba  un  estandarte  Real  de  damasco  blan- 
co con  las  armas  de  Portugal,  sin  otros  muchos  que 
por  lo  alto  y  bajo  estaban,  y  una  cota  del  mesmo  da- 
masco y  raso  carmesí  con  las  mesmas  armas,  y  un  al- 
mete, encima  del  cual  estaba  una  poderosa  sierpe,  y  con 


unos  penachos  de  oro  y  plata  muy  hermosos  pendien- 
tes d'él,  y  un  maravilloso  estoque  y  daga  puestos  en 
sus  tiros  de  terciopelo  carmesí.  Todo  esto  estaba  en  lo 
alto  al  cabo  de  la  tumba  y  hueco  primero ;  y  en  lo  prin- 
cipal d'ella  dos  reyes  d'  armas  con  sus  mazas  de  oro  y 
sus  cotas  de  brocado,  siempre  en  pié.  Et  asiento  y  es- 
trado de  S.  A.  todo  colgado  de  luto,  en  tanta  manera, 
que  verlo  con  los  más  paños  que  en  torno  de  lo  alto  i 

estaban  era  muy  gran  tristura,  aunque  las  insignias 
d'ello  lo  mostraban.  Y  en  esto  todas  las  órdenes  y  per- 
roquias  vinieron  por  su  orden,  que  fué  cosa  mará-  | 

villosa  verlos  entrar  por  una  puerta  y  salir  por  otra 
diciendo  sus  responsos  á  vísperas ,  y  otro  dia  á  la  mtsa 
con  toda  la  solennidad  y  pompa  del  mundo. 

Pues  como  en  Corte  tan  gran  tristeza  anduviese,  ansí 
por  la  muerte  d'  este  Príncipe  (que  está  en  gloria),  como 
por  ver  á  sus  Altezas  tan  retirados  y  sus  aposentos  y 
los  criados  con  luto,  y  los  Embajadores  acaso  no  bu-  ' 

biesen  venido  en  tantos  d¡as  como  fueron  esperados,  , 

Gutierre  López  de  Padilla  dio  la  vuelta,  porque  su  I 

Alteza  así  lo  mandó,  y  luego  se  quitaron  las  telas  y  { 

se  suspendió  y  dejó  todo  lo  hecho  y  por  hacer,- que  I 

para  semejantes  ñestas  se  ordenaban  y  hacían.  ' 

Como  fuesen  pasados  algunos  días,  y  al  Príncipe  de  i 

cada  dia  se  le  acercase  y  allegase  la  ida  por  la  brevedad  ' 

del  tiempo,  S.  A.  mandó  dar  gran  priesa  como  se  aca- 
base lo  que  cumplía  y  era  necesario  para  la  Jornada  ' 
que  entre  manos  tenía.  Y  en  esto  despachó  al  Marqués  ^ 
de  las  Navas  con  las  joyas  de  muy  estimable  valor 
para  la  Serenísima  Reina  Doña  María  su  mujer;  y  el  i 
Marqués,  como  tuviese  la  certidumbre  de  la  ida  y  mer- 


L 
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Ced  que  S.  A.  le  hacia,  se  itparejó  lo  más  costoso  y 
presto  que  pudo,  como  adelante  se  dirá. 
.     Las  piezas  que  S.  A.  envió  con  el  Marqués  para  la 
Reina  son  las  siguientes : 

Un  diamante  tabla  engastonado  á  manera  de  rosa, 
hermosamente  obrado :  aprecióse  en  cincuenta  mil  du- 
cados. 

Un  collar  de  garganta,  de  diamantes  de  punta,  que 
serian  diez  y  ocho,  muy  por  extremo  labrados,  demás 
d'  estar  puestos  con  linda  gracia  uno  en  pos  de  otro: 
aprecióse  este  collar  en  treinta  mil  ducados. 

Otro  diamante  grande  con  una  perla  que  colgaba 
d*él,  para  colgar  de  la  frente.  Estas  dos  piezas  eran  de 
las  hermosas  y  galanas  que  podian  ser  ní  hallarse  en  el 
Universo,  según  su  delicadeza  y  parescer  d' ellas:  fue- 
ron apreciadas  en  veinte  y  cinco  mil  ducados. 

Otros  muchos  joyeles  y  arracadas,  de  pedrería  y 
perlas  muy  preciosas,  diamantes,  esmeraldas,  rubíes, 
engastadas  en  ellas  y  en  los  anillos,  maravillosamente 
obradas,  á  tanto  que  era  admiración. 

D'  estas  no  fié  decir  en  qué  fueron  apreciadas,  por- 
que S.  A.  no  dio  lugar  á  ello;  de  que  se  cree  ser  de 
inestimable  valor. 

No  volvió  el  Marqués,  porque  fué  de  hecho  su  ¡da, 
porque  así  lo  quiso  S.  A.,  y  por  ir  por  Embajador. 

En  la  Recámara  se  llevó  otras  muchas  joyas  de  gran 
estima  y  valor  para  dar  allá,  así  á  S.  A.  de  la  Reyna 
como  á  las  damas. 

Después  d'  esto,  en  la  dicha  Recámara  fué  cosa  sump- 
tuosa  de  ver  las  camas  de  todos  brocados  subidísimos, 
y  otras  de. todas  sedas  extrañamente  bordadas  de  oro  y 
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plata  j  doseles 'de  brocado  en  gran  manera  riquísimos, 
sin  otras  cosas  de  su  Cámara  Real^  tan  extrañas,  que, 
por  no  poner  en  admiración  la  gente,  no  trato  d'ellas. 

Luego  dende  á  pocos  días  salió  el  Armería ,  ,en  la 
cual  iban  muy  hermosos  arneses  diferenciados  en  la 
manera  del  dorado,  sin  otros  que  vi,  que  para  decir 
d'ellos  sería  nunca  acabar,  según  la  polideza  y  riqueza 
d'ellos,  y  otras  muchas  maneras  de  armas  pertenescien- 
tes  a  la  caballería ,  que  por  no  me  detener  no  digo  de 
sus  lindezas. 

Iban  en  otros  cofres,  por  sí,  muchos  jaeces  labrados 
á  la  morisca,  y  otros  al  modo  español  de  la  jineta,  y 
otros  muy  maravillosos  y  grandes  aderezos  de  la  brida, 
de  diversidades  de  colores  de  sedas  finas,  los  más  d'  ellos 
bordados  de  plata  y  oro,  y  en  todo  muy  cumplido. 

Más :  para  el  servicio  de  S.  A.  salieron  dos  bajillas, 
la  una  de  oro  y  la  otra  de  plata,  en  que  iban  gran  can-- 
tidad  de  piezas  de  oro  hermosísimas  y  acabadas  por 
todo  extremo,  sin  muchos  blandones  de  plata  sobredo- 
rados labrados  al  romano  y  otros  al  brutesco,  sin  infi- 
nidad de  candeleros  de  diversas  hechuras.  El  precio 
desto  no  hay  poder  para  explicallo;  pero  entendido  el 
cuyas  son,  se  puede  ver  el  valor  d'  ellas. 

Salieron  más  ochenta  caballos  muy  hermosos,  blan- 
cos, overos,  castaños,  bayos,  morcillos,  de  los  regala- 
dos, todos  encubertados,  los  cuales  llevaban  de  diestro, 
sin  otros  más  de  cincuenta  cuartagos  y  caballos  salta- 
dores de  muy  gentil  parescer. 

Todo  esto,  que  es  la  Recámara  y  Caballeriza,  se  llevó 
á  muy  buen  recado  á  la  Coruña ,  que  es  donde  se  em- 
barcó, y  á  S.  A.  se  esperaba  para  lo  mesmo. 


Y  porque  grandemente  las  damas  y  galanes  que  en 
esta  nueva  manera  de  vestir  se  precian,  se  huelguen  de 
ver  las  delicadezas  y  hermosura  de  vestidos  bordados 
que  S.  A.  lleva  para  la  noche  del  desposorio  y  otros 
dias,  trataré  d'  ellos,  con  los  demás  aderezos  de  los  gran- 
des que  para  el  mesmo  efecto  hicieron,  aunque  no  qui- 
siera detenerme,  por  lo  mucho  que  tengo  que  decir. 
Pero  en  ser  cosas  de  S.  A.  y  tan  de  ver,  con  la  de  los 
grandes,  es  justo  que  se  sepan. 

Los  del  Príncipe : 

Una  ropa  de  terciopelo  encarnado  toda  llena  de  unas 
cadenillas  formadas  de  unos  torzales  de  la  mesma,  que 
hacian  un  cuadro  á  modo  de  lisonja ,  una  manera  de 
florón  con  ciertas  hojas  grandes  formadas  de  unas  me- 
dias trenzas  de  plata  y  llenas  de  unas  franjuelas;  el 
aforró  d'esta  ropa  era  de  tela  de  plata  rasa  bordado  de 
la  mesma  bordadura ;  calzas  y  jubón  y  cuera  de  raso 
terciopelo  bordado  de  lo  mesmo. 

Otra  muy  graciosa  ropa  de  raso  pardo  bordada,  con 
dos  guarniciones  de  unas  cadenillas  de  oro  y  cañutillo 
de  plata,  aforrada  de  una  telilla  de  plata  emprensada; 
calzas  y  jubón  y  cuera  de  raso  y  terciopelo  blanco 
bordado  de  lo  mesmo. 

Otra  muy  galana  ropa  francesa,  de  terciopelo  negro, 
con  dos  bordaduras  de  cañutillo  de  oro  y  plata;  calzas 
y  cuera  de  terciopelo  carmesí,  y  jubón  de  raso  de  la 
mesma  bordadura,  de  muy  hermosas  labores. 

Otra  muy  rica  ropa  francesa  de  una  muy  vistosa  y 
costosa  bordadura  de  franjuelas  de  oro  y  plata,  aforra- 
da de  una  telilla  de  plata  frisada;  cuera  y  jubón  y  cal- 
zas de  raso  terciopelo  blanco  con  la  mesma  bordadura. 
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Otro  muy  gentil  sayo  de  terciopelo  negro,  bordado 
de  cañutillo  de  oro  y  torzales  de  plata,  de  suerte  que 
quedaban  unos  blancos  que  iban  acuchillados  y  destra- 
mados, con  un  campo  que  hacia  la  labor,  y  unas  hojas 
formadas  de  torzales  de  oro  y  llenas  de  franjuelas  de 
plata;  cuera  y  jubón  y  calzas  de  raso  terciopelo  blanco 
con  la  mesma  bordadura. 

Otro  maravilloso  capote  de  camino,  de  terciopelo 
negro,  con  una  extraña  bordadura  de  cadenillas  y  tor- 
zales y  franjuelas;  al  propósito  d'este  sayo,  calzas  y 
jubón  y  cuera  bordado  de  lo  mismo. 

Una  capa  de  raja  muy  bravosa,  con  una  guarnición 
de  terciopelo  negro  bordado  de  cañutillo  de  oro  y  fran- 
juela  de  plata. 

Cuatro  sombreros  muy  hermosos,  de  terciopelo  ne- 
gro y  morafdo  y  leonado,  costosamente  bordados  de  ca- 
denillas de  oro  y  plata. 

tina  cama  y  dosel  que  juntamente  con  estos  adere- 
zos bordados  mandó  hacer  S.  A.  Esta  cama  era  de  ter- 
ciopelo morado,  cortado  de  tela  de  oro  toda  cuajada 
y  formada  de  unos  torzales  muy  gruesos  de  seda  mo- 
rada y  oro.  El  dosel  era  de  un  maravilloso  brocado  de 
oro  y  plata,  las  asenefas  de  terciopelo  carmesí  con  sus 
hojas  de  cardo,  desvenadas  y  peloteadas  de  diversas  se- 
das de  colores,  y  realzadas  de  plata,  y  formadas  de  un 
grueso  torzal  de  oro. 

El  valor  de  estos  Reales  aderezos  se  puede  creer  que, 
según  la  gran  cantidad  de  oro  y  plata  que  llevan ,  con 
las  extrañasy  jarifas  hechuras,  que  valen  más  de  ochen- 
ta mil  ducados,  y  según  los  oficiales  que  en  ellas  enten- 
dieron las  apreciaron. 
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Los  del  Almirante  de  Castilla: 

Dos  capas  de  terciopelo  negro^  bordadas  de  una  ma- 
ravillosa chapería  de  oro  de  media  vara  en  ancho ,  con 
unas  labores  de  brincos  de  plata.,  y  por  orla  de  la  bor- 
dadura  pleguetes  gruesos  de  oro,  aforradas  estas  capas 
en  tela  de  plata. 

Dos  pares  de  cueras  y  calzas  de  terciopelo  blanco 
con  la  mesma  guarnición,  y  jubones  de  raso  blanco 
randados  de  oro  muy  menudo  que  hacia  una  labor 
muy  extremada. 

Un  sayo  de  terciopelo  negro  guarnecido  de  unas 
cifras  y  lazos  de  cañutillo  de  oro,  y  cadenillas  de  plata 
y  brincos,  que  todo  hacia  muy  graciosas  labores;  cuera 
y  calzas  de  tercipelo  negro,  y  jubón  de  la  mesma 
guarnición. 

-  Fueron  estos  aderezos  de  los  sumptuosos  y  ricos  que 
se  hicieron ,  y  por  tales  fueron  apreciados ,  con  otros 
que  dio  á  muchos  gentiles  hombres  de  su  casa  y  cáma- 
ra, en  más  de  treinta  mil  ducados. 

El  Marqués  del  Valle : 

Una  muceta  de  camino ,  de  terciopelo  morado  borda- 
da de  unas  escamas  de  oro,  con  unas  lágrimas  de  aljó- 
far por  colgantes  de  las  mesmas  escamas,  aforrada  en 
tela  de  plata;  cuera  y  calzas  de  terciopelo  morado,  y 
jubón  de  raso  de  la  mestna  guarnición  y  bordadura. 

Otra  muceta  de  una  hermosa  tela  de  plata,  con  una 
bordadura  y  guarnición  de  media  vara  en  ancho,  de  unas 
nubes  bordadas  de  oro  y  llenas  de  aljófar  y  grípado, 
los  campos  de  oro  de  alto  abajo,  aforrada  en  raso  car- 
mesí ;  cuera  y  calzas  de  terciopelo,  y  jubón  de  la  mes- 
ma divisa  y  bordadura. 


Otra  muceta  de  cuero  aforrada  en  tela  de  oro,  toda 
ella  golpeada  de  muy  graciosas  cuchilladas  que  por 
etlas  se  páresela  la  tela,  y  en  los  cabos  de  los  golpes 
unos  cuadros  bordados  á  manera  de  rosas  de  cañutillo 
de  oro,  y  sallan  destas  rosas  unas  puntas  de  diamante 
de  lo  mesmo;  cuera  y  jubón  y  calzas  de  terciopelo  ne- 
gro con  la  mesma  bordadura  y  guarnición. 

Dos  capas  de  raja,  la  una  aforrada  en  raso  carmesí, 
y  la  otra  en  tela  de  plata ;  la  de  carmesí  guarnecida 
de  unas  nubes  bordadas  de  oro  y  cuajadas  de  aljófar,  y 
la  de  tela  de  plata  de  unas  escamas  de  oro  con  unas 
gruesas  lágrimas  de  aljófar. 

Una  ropeta  de  galera  de  terciopelo  blanco,  guarne- 
cida de  unas  ondas  bordadas  de  oro,  y  al  medio  d'  ellas 
unos  racimos,  á  manera  de  colgantes,  de  aljófar;  cuera 
y  calzas  y  jubón  déla  mesma  divisa  y  bordadura. 

Una  cama  de  tela  de  oro  morado,  con  unos  troncos 
de  tela  de  oro  amarillo  sembrados  por.  toda  ella;  sa- 
lían d'  estos  troncos  unas  hojas  de  parra  bordadas  de  ca- 
ñutillo de  oro,  y  d'  estas  gruesos  y  muy  hermosos  raci-  . 
mos  de  aljófar. 

Una  tienda  de  campo  de  tafetán  morado ,  lleno  este 
pabellón  de  unas  escamas  de  oro  y  lágrimas  de  aljófar. 

De  ios  del  Duque  de  Alba. 

Sayo  y  capa  de  terciopelo  negro  bordado  de  cañu- 
tillo de  plata,  de  una  cuarta  en  ancho,  que  hacían  mu- 
chas y  graciosas  diferencias  de  labores,  y  muy  lucido  y 
costoso;  calzas  y  cuera  de  terciopelo,  y  jubón  de  raso 
blanco  que  hacia  la  mesma  obra. 

Llevó  el  Duque  otros  muy  singulares  vestidos  bor- 
dados de  diversas  maneras,  juntamente  los  de  la  Du- 
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quesa  d'Alba^  su  mujer,  que  no  menos  fueron  de 
los  mas  excelentes  y  maravillosos  que  se  podían  imagi- 
nar, que  por  no  ser  prolijo  no  trato  d'  ellos. 

El  Duque  de  Medina-celi. 

Una  ropa  francesa  de  terciopelo  morado  con  dos  guar- 
niciones de  cañutillo  de  oro  y  plata ,  bordadas  unas  YY, 
con  unos  manojos  que  decian  luana  Manuel.  Ésta 
fué  una  ropa  harto  de  ver;  calzas  y  jubón  y  cuera  de 
terciopelo  raso  blanco  bordado  con  la  mesma  bordadu- 
ra.  Llevó  el  Duque  otros  muy  extraños  aderezos  para 
ruar. 

Los  del  Marqués  de  Pescara. 

Una  ropa  francesa  de  terciopelo  negro  bordada  de 
cañutillo  de  plata  y  oro;  la  diferencia  que  hacia  era 
unos  penachos  de  oro  del  mesmo  cañutillo,  con  otras 
diversidades  de  labores  a  manera  de  romano;  calzas  y 
jubón  y  cuera  de  terciopelo  raso  carmesí '  bordado  de 
lo  mesmo. 

Una  capa  de  terciopelo  negro  con  una  guarnición  de 
cañutillo  de  oro  á  manera  de  red,  que  en  cada  cuadro 
que  la  red  hacia  iba  acuchillado  de  suerte  que  parescia 
una  tela  de  plata  por  los  golpes,  que  parecía  muy  ma- 
ravillosamente de  hermosa;  calzas  y  jubón  y  cuera  de 
raso  terciopelo  pardo  bordado  de  lo  mesmo. 

Otra  capa  de  terciopelo  negro,  con  una  faja  de  lo 
mesmo,  enrejado  de  plata  y  unas  ataduras  de  oro 
toda  cuajada,  aforrada  de  raso  blanco  y  sacada  en  la 
reja  una  rosa  de  oro  en  cada  cuadro;  calzas  y  jubón  y 
cuera  con  la  mesma  bordadura. 

Del  Conde  de  jígamon. 

Sacó  el  Conde  d'  Agamon  otro  vestido,  ni  más  ni 
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menos  qu'  este  del  Marqués  de  Pescara ,  salvo  que  era 
de  terciopelo  pardo,  y  en  lugar  de  capa  castellana  era 
lombarda ,  con  unas  tiras  bordadas  de  oro  y  plata  con 
unos  golpes  por  dedentro  y  defuera. 

Del  Marqués  ¿e  Aguilar. 

Una  capa  de  terciopelo  pardoj  toda  llena  de  florones 
de  oro,  con  unas  rosas  levantadas  y  unas  traviesas  de 
manera' que  hacia  unos  jaqueles  mujr  graciosos  (llevó 
de  oro  veinte  y  siete  marcos);  calzas  y  jubón  y  cuera 
de  la  mesma  bordadura.  Este  vestido  fué  de  los  mejo- 
res que  allá  se  llevaron,  según  fueron  de  singulares. 

Otro  vestido  de  raja;  capa  y  sayo  bordado  de  dos 
guarniciones  de  cañutillo  de  oro  y  plata  sobre  terciope- 
lo negro,  que  hacia  muchas  maneras  de  labores  harto 
vistosas. 

Don  Francisco  Enriquez  de  Rojas.      ^ 

Una  capa  de  terciopelo  negro  con  fajas  de  lo  mes- 
mo  bordadas  de  cañutillo  de  oro,  y  con  unos  bastones 
y  plumajes  galanteada  en  linda  forma,  todas  á  cuatro 
piezas;  calzas  y  jubón  y  cuera  bordado  de  la  mesma 
bordadura. 

Los  del  Conde  de  Saldaña. 

Capa  y  sayo,  cuera  y  jubón  y  calzas,  todo  de  oro  ti- 
rado sobre  terciopelo  negro,  con  una  bordadura  de  ca- 
ñutillo de  oro  que  lleva  veinte  y  dos  marcos  de  oro. 
Este  es  un  aderezo  de  los  ricos  y  soberbios  que  se  pu- 
dieron inventar. 

Otra  ropa  de  terciopelo  pardo  bordada  de  franjas 
de  plata  galanteada  de  cañutillo  de  la  mesma;  calzas  y 
jubón  y  cuera,  y  un  manteo  de  camino  con  la  mesma 
bordadura. 


Otra  capa  de  terciopelo  carmesí  con'  unos  lazos  de 
oro  tirado  y  sus  rosas  y  florones ;  cuera  y  jubón  y 
calzas  de  lo  mesmo,  y  bordadura. 

Un  coleto  y  calzas  y  jubón  de  cordobán  adobado  de 
ámbar  con  una  bordadura  de  cañutillo  de  oro  muy 
costoso. 

Capa  y  sayo  de  terciopelo  negro  franjeado  de  oro  y 
plata. 

Más  lleva  una  muy  hermosa  argolla  de  oro  con 
unos  troncos  gruesos  engastados  en  esmeraldas,  rubíes  y 
diamantes  de  gran  valor,  y  unas  entrepiezas  que  ataban 
los  troncos  de  gruesas  perlas. 

Demás  d'esto  pasó  gran  número  de  joyas,  medallas, 
botones  de  oro  de  gran  estima  y  precio. 

Del  hijo  del  Almirante  de  Castilla,  don  Luis  Conde 
de  Médica. 

Una  capa  castellana  de  terciopelo  negro,  de  una  cha- 
pería de  oro  de  martillo  guarnecida  de  oro, con  una  la- 
bor que  hacia  unos  ojales  y  botones  de  fraile,  de  oro; 
calzas  y  cuera  de  terciopelo  blanco  con  la  mesma  guar-' 
nicion  y  bordadura;  jubón  de  raso  blanco. 

Capa  y  sayo  de  terciopelo  negro  bordado  de  oro  de 
cañutillo;  cuera  y  calzas  de  lo  mesmo,  y  jubón  de  raso 
cuajado  de  hilo  de  oro. 

Otra  capa  y  sayo  de  terciopelo  negro  franjeado  de 
oro  y  plata. 

Conde  de  Feria. 

Una  ropa  francesa  de  terciopelo  negro  aforrada  en 
tela  de  plata,  con  una  bordadura  de  oro  de  cañutillo, 
con  unos  troncos  de  tres  en  tres  y  unas  hojas  del  ro- 
mano revueltas  por  ellos,  y  lo  mesmo  por  dedentro; 
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calzas  y  cuera  de  terciopelo,  y  jubón  de  raso  con  la 
mesma  bordadura. 

Don  Luis  de  la  Cerda. 

Una  capa  de  raja  con  dos  fajas  de  terciopelo  negro 
muy  anchas,  con  una  bordadura  de  un^  flores  de  lis 
asidas  á  unas  columnas  con  unos  hermosos  penachos  y 
lazos  hechos  de  unas  colas  de  grifos,  con  una  graciosa 
cifra;  calzas  y  cuera  de  terciopelo,  y  jubón  de  raso  con 
la  mesma  bordadura, 

Don  Enriquez. 

Una  capa  francesa  de  terciopelo  negro  bordada  de 
oro  de  martillo,  y  por  guarda  de  la  bordadura  gruesos 
cordones  de  oro,  los  cuales  hacian  hermosas  labores; 
cuera  y  calzas  de  tercippelo  carmesí ,  y  jubón  de  raso 
con  la  mesma  bordadura. 

Don  Antonio  de  Valencia. 

Una  capa  francesa  de  terciopelo  negro  con  una  muy 
singular  bordadura  de  oro  de  cañutillo,  con  unos  tron- 
cos y  hojas  revuelto  á  ellos  de  oro  y  plata;  calzas  y 
cuera  de  terciopelo,  jubón  de  raso  de  lo  mesmo. 

De  don  Diego  de  Acevedo. 

Una  ropa  francesa  de  terciopelo  negro  con  una 
guarnición  de  cañutillo  de  oro  y  plata  hermosamente 
obrada,  que  hacian  muy  graciosas  maneras  de  labores ; 
calzas  y  jubón  y  cuera^al  mesmo  propósito. 

Otra  capa  y  sayo  de  raja  terciopelo  negro  con  una 
guarnición  de  cadenillas  de  oro  y  plata ;  jubón,  calzas  y 
cuera  de  raso  carmesí  con  la  mesma  bordadura. 

De  don  Pedro  Portocarrero. 

Una  capa  francesa  de  terciopelo  amarillo  con  unas 
guarniciones  de  oro  tirado;  calzas  y  cuera  de  terciopelo 
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amanllo,  y  jubón  de  raso  todo  cuajado  de  plata  tirada 
con  unos  lazos  de  cadenilla  j  galanteado  de  plata ,  que 
hacia  muy  graciosa  obra. 

Gutierre  Ijofez  de  Padilla. 

Capa  y  sayo  de  terciopelo  negro,  de  unos  pilares  der- 
ramados de  suerte  que  hacia  maravillosa  labMar,  con  ro- 
sas de  cafiutillOj  todo  envestido  de  oro  tirado;  cuera  y 
calzas  y  jubón  de  la  mesma  devisa  y  bordadura. 

Hon  luán  de  Benavides. 

Una  ropa  de  terciopelo  negro  bordada  de  unas  ti- 
ras de  oro;  calzas  y  jubón  y  cuera  de  terciopelo  raso 
carmesí,  con  muchos  plumajes  de  plata  muy  galan- 
teado. 

Don  Pedro  Manuel. 

ün  vestido  de  rúa,  guarnecido  y  bordado  de  oro  y 
aljófar,  sembrado  de  unos  bastoncillos  y  hojas  de  plata 
destramadas;  cuera  y  jubón  y  calzas  de  la  mesma  guar- 
nición y  bordadura. 

Otro  vestido  cuasi  de  la  mesma  bordadura,  con  cal- 
zas y  jubón  y  cuera. 

Otros  dos  jubones  y  tres  pares  de  calzas,  bordado 
d'  obra  de  cañutillo  de  oro  y  plata. 

Estos  vestidos  fueron  muy  costosos  y  hermosos. 

Mucho  quisiera  decir  de  otros  admirables  y  extraños 
vestidos,  bordados  y  por  bordar,  que  muchos  caballeros 
hicieron;  pero  basta  lo  dicho,  que  ha  habido  bien  que 
explicar  y  ver,  como  así  paresce.  Agora  trataré  de  la  di- 
visa y  librea  que  S.  A.  dio  á  más  de  quinientos  criados 
suyo8>  entre  los  cuales  entra  la  Guarda  española  y  ale- 
mana, y  archeros,  que  de  cada  guarda  d'  éstas  van  cien- 
to en  su  servicio. 
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La  Guarda  Española. 

Cien  alabarderos  españoles  muy  bien  dispuestos  y  en 
extremo  gentiles  hombres ,  entre  los  cuales  hay  su  sar- 
gento y  alférez,  cabos  de  escuadra.  Éstos  llevan  sus  co- 
letos guarnecidos  de  una  faja  de  terciopelo  carmesí ,  de 
una  sesma  en  ancho,  con  otra  del  mesmo  anchor  de 
terciopelo  blanco;  la  de  carmesí  dada  sus  golpes,  que 
hacen  a  manera  de  unos  cuadros,  con  unos  cordones  de 
seda  gruesa  asentados  por  orla  de  la  guarnición  :  son 
tres  de  la  color  de  la  divisa  de  S.  A.,  que  es  blanco  y 
encarnado  y  amarillo.  Jubones  y  calzas  y  gorras,  vai- 
nas, talabartes,  zapatos  de  terciopelo  amarillo  con  la 
mesma  guarnición.  Es  el  capitán  d'  ellos  el  Conde  de 
Feria,  y  su  teniente  Hernando  de  Sayavedra. 

La  Guarda  Alemana. 

Cien  alabarderos  alemanes,  todos  muy  gentiles  hom- 
bres  y  bien  dispuestos,  con  la  mesma  devisa  y  vestido, 
salvo  que  llevan  al  doble  de  toda  seda  en  el  vestir,  por* 
que  el  uso  y  traje  suyo  es  traerse  bravosamente,  que 
es  al  modo  tudesco.  £1  capitán  d'  éstos  es  Cristofao, 
tudesco. 

Guarda  de  los  Archeros^  que  son  de  a  caballo. 

Cien  archeros  alemanes  con  la  mesma  devisa  y  librea, 
salvo  que  en  lugar  de  capas  llevan  unos  capotes  de  ter- 
ciopelo amarillo,  con  unos  sayetes  de  terciopelo  de  la 
mesma  color  y  guarnición.  £s  el  capitán  d' ellos  el 
Conde  de  Horno,  y  su  tiniente  Monsiur  Turlon. 

Otros  trecientos  criados,  y  más,  de  la  mesma  librea, 
que  sirven  á  S.  A.  en  diferentes  oficios,  de  los  cuales 
adelante  se  hará  mención  cuando  tratare  de  la  casa 
de  S.  A.  que  lleva  en  su  servicio. 
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La  librea  que  el  Almirante  de  Castilla  dio  a  sus  pajes 
y  lacayos. 

A  los  lacayos,  cueras  de  terciopelo  morado  aforradas 
en  raso  amarillo,  con  fajas  de  tela  de  oro  por  guarni- 
ción ,  con  unos  ribetes  de  la  mesma  tela  y  gandujado» 
con  antorchados  de  seda  y  oro  amarillo  por  guarda  de 
las  fajas.  Á  los  pajes,  sayos  de  terciopelo  y  manteos 
con  la  mesma  guarnición  d'  esta  mesma  divisa.  Lleva 
seis  menestriles  y  cuatro  trompetas  y  tres  atabaleros. 

La  del  Marqués  de  Pescara. 

A  los  lacayos,  capas  de  paño  negro  con  dos  fajas  de 
terciopelo  negro  acuchilladas,  y  metidos  unos  pasadillos 
de  raso  pardo  con  cuatro  pasamanos  de  oro  por  guarda 
de  las  fajas,  y  cueras  de  terciopelo  de  1q  mesmo  con  la 
mesma  guarnición ;  y  á  los  pajes,  sayos  y  manteos  con 
sus  cadenas  de  oro ;  y  cinco  gentiles-hombres  de  su 
casa  y  cámara  con  los  vestidos  como  el  Marqués. 

La  del  Marques  de  las  Navas  y  Embajador  por  el  Prín- 
cipe nuestro  Señor. 

Á  los  lacayos,  cueras  de  terciopelo  negro  con  sus 
fajas  orladas  de  seda  negra  y  pespuntadas,  y  sus  man- 
teos con  la  mesma  guarnición,  de  sesma  en  ancho.  Y  á 
los  pajes,  sayos  de  terciopelo  y  manteos  con  la  mes- 
ma guarnición. 

La  de  don  Pedro  Manuel. 

A  los  lacayos,  cueras  y  calzas  y  jubones  de  terciope- 
lo negro  de  tela  de  plata  y  cordones  de  seda  blancos  y 
negros.  A  los  pajes,  sayos  de  terciopelo  y  manteos  con 
la  mesma  guarnición;  otras  cueras  ordinarias  de  cuero 
con  unos  pasamanos  de  plata  á  manera  d'  escalerueia, 
abotonadas  de  botones  de  plata.    * 


La  de  don  Alonso  de  Agui/ar,  de  Córdoba, 

A  los  lacayos  dio  la  divisa  de  terciopelo  encarnado,  y 
blanco  y  negro  por  guarnición  en  las  cueras  y  calzas  y 
jubones:  hacia  una  obra  harto  vistosa  y  costosa.  A  los 
pajes,  sayos  de  terciopeíoj  y  unos  galdreses  con  lames- 
ma  guarnición  que  se  llama  entranzado. 

La  del  Conde  Andriana,  extranjero. 

A  ios  lacayos,  capas  negras  guarnecidas  de  terciope- 
lo encarnado  y  tejillos  de  seda  blanca  y  amarilla  y  ne- 
gro; cueras  y  calzas  y  jubones  de  terciopelo  negro.  A 
los  pajes,  sayos  de  terciopelo  y  manteos  con  la  mesma 
guarnición. 

La  de  don  luán  Pacheco,  hijo  del  Marquéí  de  Vi- 
llena. 

A  los  lacayos,  capas  negras  con  fajas  de  terciopelo 
encarnado  y  amarillo  y  negro;  cueras  de  terciopelo  ne- 
gro con  la  mesma  guarnición.  Y  á  los  pajes,  sayos  de 
terciopelo  y  galdreses  con  la  mesma  devisa. 

La  de  don  Pedro  de  l'elasco,  hijo  del  Conde  de  Nieva. 

A  los  lacayos,  capas  negras  con  fajas  de  terciopelo 
pardo  y  negro  y  blanco;  cueras  y  jubón  y  calzas  de 
terciopelo  guarnecido  de  lo  mesmo.  A  los  pajes,  sayos 
de  terciopelo  y  manteos  de  lo  mesmo. 

La  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

La  divisa  que  dio  á  los  pajes  y  lacayos  fué  de  sedas 
de  cuatro  colores,  que  eran  leonado  y  blanco  y  colora- 
do y  negro,  muy  á  lo  costoso  hecha. 

La  de  don  Hernando  Carrillo. 

El  campo,  de  perpiñan  guarnecida  de  fajas  de  ter- 
ciopelo, con  unos  ribetes  de  seda  blanca  y  colorada,  me- 
tidos unos  pasadillos  de  raso  carmesí. 


—  27  — 

La  del  Marques  del  Valle. 

Á  los  lacayos,  cueras  y  calzas  de  terciopelo  negro,  y 
jubones  de  raso  guarnecido  con  unas  fajas  del  mesmo 
terciopelo,  y  por  encima  dellas  dos  pespuntes  de  seda 
parda ;  capas  de  paño  negro  fino  con  la  mesma  guarní* 
cion.  A  los  pajes,  unos  galdreses  del  mesmo  paño  y 
guarnición,  y  sus  sayos  de  terciopelo. 

Concluyo  en  esto  de  las  libreas  que  estos  señores 
dieron,  con  los  demás  caballeros  que  aquí  no  digo  co- 
mo quisiera,  porque  para  decir  de  las  grandezas  dellas, 
por  la  brevedad  que  sigo,  sería  nunca  acabar. 

Agora  diré  de  los  caballeros  que  S.  A.  lleva  en  su 
servicio,  con  los  demás  oficios  preeminentes  de  su  Real 
Casa. 

Los  Mayordomos  que  S.  A.  lleva. 

El  Duque  de  Alba,  Mayordomo  mayor;  el  Conde 
de  Olivares;  Marqués  de  las  Navas;  don  Diego  de  Ace- 
bedo ;  don  Pedro  de  Córdoba ;  Gutierre  López  de  Pa- 
dilla; un  caballero  borgoñon,  que  S.  A.  recibió  de 
nuevo. 

Los  Camareros  de  su  R^al  Cámara. 

Rui  Gómez  de  Silva;  ei  Marqués  de  Bergues,  bor- 
goñon; don  luán  de  Benavides;  don  luán  de  Acu- 
ña; don  Fadrique  Enriquez,  mayorazgo  de  la  casa  de 
Alba. 

Los  Ayudas  de  Cámara. 

luán  de  Ortega,  Sanctoyo,  Almendares,  Ortiz,  con 
otros  dos  que  sus  nombres  no  sé. 

Oficiales  de  la  Cámara. 

Guardajoyas,  ayudas  dos;  Guarda- reposte,  ayudas 
dos;  Huxeres  de  cámara;  cuatro  Porteros  de  sala. 
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Los  Gentiles-hombres  de  la  boca. 

El  Conde  de  Gelves;  el  Marqués  de  Falces;  Garcila- 
80 ;  Puertocarrero ;  don  Pedro  Portocarrero ,  hijo  del 
Conde  de  Palma;  don  Diego  de  Córdoba,  teniente  de 
Caballerizo  mayor;  don  Pedro  de  Avila  y  su  hermano, 
hijos  del  Marqués  de  las  Navas;  don  Pedro  Velasco, 
hijo  del  Conde  de  Nieva;  don  Pedro  Manuel;  Carlos 
de  Sande;  don  Francisco  Enriquez;  don  Francisco  de 
Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Mondéjar;  don  Bernar- 
dino  de  Mendoza;  Garcilaso  de  la  Vega;  don  Diego 
Hurtado;  don  luán  Pacheco,  hijo  del  Marqués  de  Vi- 
llena;  don  Hernando  Carrillo;  Sobornan,  borgoñon. 
Sin  otros  muchos  caballeros,  que  sus  nombres  no  sé  por 
haber  gran  número. 

Estos  gentiles- hombres  caballeros  sirven  á  S.  A.  de 
llevar  la  vianda  á  la  comida  y  cena. 

Reyes  de  armas,  dos;  Ballesteros  de  maza,  cuatro. 

Caballerizos  de  S.  A. 

Don  Antonio  de  Toledo,  Comendador  succesor  de 
la  Encomienda  mayor  de  Sant  luán,  Caballerizo  mayor; 
teniente,  don  Diego  de  Córdoba,  y  Gentil-hombre  de  la 
boca. 

Cabalgadores:  de  la  jineta.  Alemán;  de  la  brida, 
Micer  Pablo  y  Brocardo.  Cuatro  Aposentadores;  Guar- 
da-arnes;  Palafrenero  mayor  y  su  teniente;  Correo;  la- 
cayos; menestriles;  trompetas  italianas  y  españolas;  ata- 
bales, lo  mesmo;  pajes,  sesenta;  caballeros  comenda- 
dores, con  la  devisa  de  S.  A.  que  ya  tengo  dicho;  ayo 
d'  ellos  y  su  teniente,  y  su  maestro  grammático;  cape- 
llán ;  maestro  de  danzar ,  y  de  las  armas ,  y  de  voltear ; 
despensero,  cocinero,  mozos  de  servicio ,  lavanderas. 
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Capilla. 

£11  Obispo  de  Salamanca,  Capellán  mayor;  Sumiller 
del  oratorio,  que  es  Limosnero  mayor,  don  Lupercío  de 
Quiñones,  hermano  del  Conde  de  Luna;  doce  capella- 
nes, entre  los  cuales  llevan  algunos  dignidades  fuera  de 
ser  capellanes,  como  es  ser  comendadores  de  Santiago 
y  Alcántara  y  Calatrava;  doce  cantores  de  muy  mara- 
villosas voces;  cuatro  mozos  de  capilla;  dos  porteros. 
Llevan  para  el  servicio  d'  esta  capilla  muy  ricos  y  her- 
mosos ornamentos  de  muchas  maneras  de  brocados  y  de 
todas  sedas,  en  tanta  manera,  que  era  cosa  admirable; 
muchos  y  grandes  portapaces  de  mucha  pedrería;  cáli- 
ces, patenas,  de  oro  y  plata  sobredorados ;  cruces,  fuen- 
tes, blandones,  candcleros,  vinageras,  todo  esto  de  oro 
y  plata  extrañamente  obradas  y  de  gran  valor. 

Los  teólogos  asalariados  que  S.  A.  lleva  para  conse- 
jo de  consciencia,  son  los  siguientes :  el  Obispo  Lancha- 
no;  Fr.  Alonso  de  Castro,  francisco;  Fr.  Bartolomé  de 
Miranda,  dominico;  Fr.  luán  de  Fresneda, francisco; 
el  Doctor  Gurrionero,  Canónigo  de  Zamora ;  el  Maestro 
de  la  Torre,  clérigo;  con  cada  seiscientos  ducados  de 
partido.  Son  los  que  S.  A.  mandó  recebir  por  unos  de 
los  buenos  de  Castilla,  según  S.  A.  fué  informado,  aun- 
que en  particular  los  oyó  predicar ;  que  por  ser  tan 
doctos  fueron  recebidos  para  consejo  de  consciencia  y 
predicar  la  ley  evangélica  en  aquellas  partes,  entre  los 
cuales,  mediante  la  gracia  y  favor  de  Dios  nuestro 
Señor ,  aprobarán  tan  bien  que  aquel  reino  vendrá  al 
gremio  y  unidad  de  la  Santa  Iglesia. 

Prosiguen  losoñcios: 

Doradores,  dos;  guarnicioneros,  dos;  sastre;  silleros^ 


dos;  gorrero;  calcetero;  talabartero:  plumajero;  herra- 
dores. Acemilero  mayor,  Diego  Maldonado;  su  temen- 
Ce,  Perequin;  aposentador;  herrador  (/'f)- 

Estos  son  los  oficios  de  la  caballeriza  que  tengo  dichos, 
entre  los  cuales  p^rticularmente  tienen  grandes  partidos, 
con  los  demás  que  prosigo,  que  son  los  siguientes: 

Aposentador  de  palacio,  dos  ayudas  y  sota-ayudas. 

Huxer  de  la  vianda,  que  es  cuando  á  S.  A.  se  Je 
sirve  el  manjar,  que  va  delante  y  á  su  hora  llama  y 
busca  dentro  de  palacio  á  los  gentiles-hombres  de  la 
boca  para  que  lo  sirvan. 

Contralor,  que  es  después  de  los  mayordomos.  Este 
es  un  oficio  harto  honroso  y  preeminente. 

Mayordomo  del  Estado,  que  es  donde  comen  los 
gentiles -hombres  de  la  boca  y  hace  recoger  para  esto 
los  servicios  que  de  la  mesa  de  S.  A.  se  levantan. 

Cuir  de  cocina,  oficio  preeminente  que  tiene  cargo 
de  ver  y  visitar  lo  que  se  adereza  para  el  servido  de 
la  mesa  de  S.  A. 

Sumiller  de  la  cava,  oficio  preeminente;  desayudas; 
un  portero;  fiambrero;  sota-ayuda. 

Sumiller  de  la  panetería,  que  es  de  donde  salen  á 
ponerla  mesa,  oficio  preeminente;  desayudas;  fiambre- 
ro; sota-ayuda. 

Salsier,  oficio  preeminente;  dos  ayudas  y  sota-ayuda. 

Guardamenjer,  oficio  preeminente,  y  sota-ayuda;  por- 
teros, dos. 

Cocinero  mayor,  oficio  preeminente;  dos  ayudas;  dos 
porteros;  cuatro  mozos  d'  ella  [la  cocina];  portero. 

Tapicero  mayor,  oficio  preeminente;  dos  ayudas;  dos 
9ou-ayudas. 
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Cerero  nuyor>  oficio  preeminente;  dos  ayudas  y  so- 
ta-ayuda. 

Comprador  de  Jas  viandas,  oficio  preeminente,  y  su 
ayuda  y  un  mozo. 

Comprador  de  leña,  oficio  honroso^, 

Boticario,  oficio  preeminente;  ayuda  y  sota-ayuda. 

Estos  son  los  oficios  de  su  Real  Cámara  y  Casa>  que 
Su  Real  Alteza  lleva  en  su  servicio  y  tiene  al  uso  de 
Borgoña,  y  llevó  cuando  pasó  en  lo  de  Alemana,  aun- 
que agora  de  nuevo  recibió  en  oficios  preeminentes 
otros;  los  cuales,  de  ración  y  quitación,  quitan  grandes 
partidos  y  raciones,  tanto,  que  es  cosa  de  admiración 
pensar  en  ello,  sin  otras  muchas  mercedes  y  ayudas  de 
costa  que  en  todo  tiempo  les  da  S.  A.  He  tratado  d'  es- 
to, porque  vean  y  sepan  cuánto  es  el  poder  y  grandeza 
de  nuestro  Príncipe  y  Señor,  á  quien,  por  su  fe  y  hu- 
mildad y  liberalidad,  las  naciones  del  mundo  se  le  han 
de  subjectar. 

II. 

LAS    FIESTAS    QUE    EL    CONDE    DE    BEKAVENTE 
HIZO    EN    SU    VILLA    AL    PRÍNCIPE. 

Como  S.  A.  hubiese  concluido  y  dado  fin  á  todo  lo 
que  era  necesario,  y  ver  que  ya  estaba  en  la  Coruña 
su  Real  Cámara  con  todo  lo  demás  que  para  esta  jor- 
nada habia  mandado  proveer  y  hacer,  según  habéis  vis- 
to, partió  de  Valladolid  á  los  14  de  Mayo  del  dicho 
año,  víspera  de  Pascua  de  Spíritu  Santo,  ya  muy  de 
hecho  con  propósito  de  no  volver  á  Castilla  tan  presto. 
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Y  al  presente,  como  S.  A.  supiese  por  letra  cierta 
que  la  Serenísima  Princesa  de  Portugal,  su  hermana,  ya 
venía  a  todo  andar,  S.  A.  llegó  a  Alcántara  a  la  posta, 
donde  la  recibió  allí  muy  cubierta  de  luto,  en  tal  ma- 
ñera ,  que  por  un  buen  rato  nunca  pudo  verle  su  muy 
hermoso  rostro,  hasta  que  S.  A.  le  suplicó  muchas  ve- 
ces fuese  servida  de  descubrir  y  alzase  algún  tanto  del 
manto  que  sobre  los  ojos  traia  derrocado.  Y  la  Prince- 
sa, como  no  pudiese  hacer  otra  cosa ,  por  ser  el  Prínci- 
pe y  su  hermano,  descubrió  su  rostro  bañado  en  vivas 
lágrimas,  de  que  el  Príncipe  mostró  gran  sentimiento, 
así  de  ver  á  la  Princesa  representar  tanta  tristura ,  como 
ver  á  las  damas  de  la  mesma  manera  y  criados.  Y  Su 
Alteza  del  Príncipe,  como  sapientísimo  que  es,  con 
palabras  dulcísimas  y  de  muy  gran  consuelo  la  consoló 
allí,  como  en  las  jornadas  que  con  S.  A.  vino,  que  fue- 
ron cinco,  que  fué  hasta  llegar  á  la  Abadía,  que  es  una 
fortaleza  y  lugar  del  Duque  de  Alba.  Y  de  aquí  se 
despidió  S.  A.  de  la  Princesa,  la  cual  siguió  su  camino 
hasta  llegar  a  Valladolid,  en  el  cual  entró  con  título  de 
Gobernadora  de  Castilla  por.  ausencia  del  Príncipe  su 
hermano.  Aquí  dio  el  Príncipe  á  tres  criados  de  la 
Princesa,  portugueses,  que  en  su  servicio  traia  en  oficios 
preeminentes  (que  de  aquí  se  volvieron),  once  mil  du- 
cados en  descargo  de  un  año  que  le  sirvieron. 

Pues  como  el  Príncipe  nuestro  señor  hizo  las  visi- 
tas que  convenia,  como  fué  despedirse  de  la  Serenísima 
Reina  Doña  loana,  su  abuela  y  señora  nuestra,  sin  otras 
que  hizo  en  este  comedio,  partió  de  Valladolid  el  In- 
fante don  Carlos,  su  hijo,  á  veinte  y  siete  de  Mayo 
para  la  villa  de  Bena vente,  porque  ansí  estaba  acorda- 
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do,  para  que  allí  se  viesen  y  despidiesen  sus  Altezas  de 
padre  y  hijo.  Y  como  el  Infiuite  fuese  por  sus  jornadas, 
dentro  de  cuatro  dias  (holgándose  por  el .  camino  en 
cosas  de  caza,  como  en  otras  cosas  que  se  ofrescian  de 
regocijados  placeres  donde  S.  A.  pasaba  el  tiempo)  y 
acaso  salió  de  la  gente  de  armas  de  á  caballo  de  Su 
Majestad,  que  serían  hasta  sesenta  que  en  Villatpando 
residen,  supo  de  la  venida  del  Infante  y  el  pasar  á  me- 
dia legua  de  donde  estaban;  y  por  su  orden,  muy  bien 
aderezados  en  sus  caballos,  salieron  á  recebirle  en  un 
hermoso  llano.  Entre  los  cuales  venía  en  un  poderoso 
caballo  don  Rodrigo  Vivero,  caballero  principal,  y  se 
apeó  ábesar  las  manos  del  Infante,  con  los  demás,  jus- 
ticia y  principales  que  en  la  compañía  venían.  Y  S.  A. 
se  retiró  á  una  parte  con  los  caballeros  de  su  Real 
Cámara  y  servicio  para  ver  k  gente  y  caballos,  que 
eran  muy  hermosos;  y  todos  por  su  orden,  de  tres  en 
tres,  haciendo  muestra,  pasaron  delante  de  S.  A.  con 
las  gorras  en  las  manos  representando  sus  personas 
muy  graciosamente,  y  así  á  S.  A.  parescieron  muy 
bien:  y  dando  la  vuelta  se  volvieron  á  la  villa. 

Llegado  el  Infante  una  hora  de  la  noche  á  vista  de 
Benavente,  que  podría  haber  poco  más  de  media  legua, 
estaba  el  Conde  de  Benavente  y  ei  Condestable  de  Cas- 
tilla, Duque  de  Najara,  Conde  de  Luna,  Conde  de 
Monterey,  sin  otros  muchos  caballeros  y  hidalgos, 
criados  y  vasallas  del  Conde,  acompañados  de  muchos 
criados  muy  aderezados,  esperando  al  Infante-retirados 
de  la  villa  poco  más  de  media  legua ;  y  llegado  S.  A.  á 
ellos  se  apearon,  y  de  grado  en  grado  entre  estos  gran- 
des le  besaron  las  manos. 


^ 
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De  nianern  que  siguiendo  S.  A.  su  camino  acom- 
pañado d"  estos  señores ,  á  dos  tiros  de  ballesta  salieron  á 
todo  correr  más  de  cincuenta  pajes  muy  bien  adereza- 
dos, con  sus  hachas  ardiendo,  á  recebirle.  Pues  llegado 
S.  A.  á  la  puerta  principal  de  la  villa  todos  los  ca- 
balleros tomaron  la  delantera,  y  la  más  gente  que  de 
á  caballo  iba;  y  los  grandes  se  quedaron  un  poco  atrás, 
los  cuales  iban  entorno  de  S.  A.  Y  siguiendo  por  su 
calle  adelante,  que  es  una  de  las  grandes  y  hermosas 
que  señor  tiene  en  Castilla,  poblada  de  ambas  partes 
de  muchas  y  graciosas  casas,  entre  las  cuales  estaban 
unas  á  la  mano  derecha  muy  bravosas,  y  en  la  frontera 
d' ellas  están  muy  poHdos  y  hermosos  retratos  á  manera 
de  medallas,  que  son  las  siguientes :  una  del  Emperador 
nuestro  señor;  otra  del  gran  Príncipe  de  España  don 
Felipe,  su  hijo;  otra  del  Serenísimo  Infante  de  Casti- 
lla don  Carlos:  estas  tres  están  en  lo  más  alto  de  todas 
polidísimamente  acabadas,  de  muy  graciosas  colores  el 
ropaje  d'  ellas,  demás  de  tener  gran  cantidad  de  oro  y 
plata  á  manera  de  dorado.  En  las  bajas  están  el  Conde 
de  Feria,  el  Marqués  de  Pescara,  don  Antonio  de  To- 
ledo, caballerizo  mayor  del  Príncipe;  Rui  Gómez  de 
Silva;  don  Juan  de  Benavides,  de  la  cámara  del  Prín- 
cipe nuestro  señor;  don  Diego  de  Toledo,  mayorazgo 
del  Condado  de  Lista.  Luego  más  adelante  otras  da- 
mas y  señoras,  que  eran  doña  Leonor  Mascareñas,  aya 
del  Príncipe  nuestro  señor  y  de  su  hijo  el  Infante  don 
Carlos;  doña  Francisca  de  Silva,  y  otras  damas  que  de 
sus  nombres  no  me  acuerdo.  Estaban  todas  estas  seño- 
ras y  caballeros  extrañamente  de  bien  retratados,  y  de 
muy  bravosos  atavíos.  Esta  casa  es  de  Pero  Hernández, 
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criado  y  vasallo  dd  conde  de  Benavente^  y  privado  de 
los  reyes  como  allí  lo  dice. 

Estaba  esta  calle ,  hasta  llegar  á  la  fortaleza ,  rica- 
mente entapizada,  sin  otros  muchos  paños  y  doseles  de 
terciopelo  muy  ricos  y  vistosos :  por  las  ventanas,  gran- 
des lumbres  de  hachas.  Pues  como  el  señor  Infante  ya 
llegase  a  la  primera  puerta,  que  es  para  entrar  a  un 
gran  patio  que  se  llama  la  Mota,  empezaron  por  su 
orden  á  tocar  dos  menestriles  trompetas,  atabales,  en 
tanta  manera  que  era  gloria  oillos;  y  estando  en  lo 
mejor  de  su  dulzura  y  melodía,  tiró  el  artillería,  que  á 
punto  estaba  en  la  fortaleza,  mostrando  grande  es- 
truendo y  ruido,  que  parecia  verdaderamente  que  se 
combatía  la  mayor  fuerza  del  mundo.  Después  d'  esto, 
pasada  la  gran  humareda ,  volaron  en  el  aire  muy  gran 
cantidad  de  cohetes ,  que  al  ver,  parescia  que  las  come- 
tas del  cielo  mostraban  su  poder  en  la  tierra.  Y  entrado 
Su  Alteza  más  adelante,  tornaron  de  nuevo  á  tocar  los 
menestriles  en  dos  partes,  según  estaban  divididos,  que 
los  unos  eran  del  Conde,  vestidos  de  una  hermosa  y 
costosa  librea,  con  los  otros  que  para  aquel  efecto  ha- 
bian  allí  venido,  que  oirlos  era  admiración.  Apeado 
S.  A.  tornaron  de  nuevo  á  volar  gran  número  de  co- 
hetes, y  cuatro  ruedas  que  en  triángulo  estaban  en  lo 
alto  del  patio,  que  era  encima  de  los  corredores.  Esto 
al  presente  fué  una  cosa  muy  admirable,  y  por  tal  pa* 
resció  a  todos. 

S.  A.  en  este  comedio  se  entró  en  su  aposento,  el 
cual  estaba  aderezado  de  unos  ricos  paños  de  brocado 
extrañamente  hermosos,  con  una  cama  de  terciopelo 
carmesí  bordada  de  unos  cordones  de  oro,  sumptuosa 
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por  extremo^  y  una  mesa  cubierta  de  un  paño  de  ter« 
ciopelo,  y  encima  d'  ella  seis  candeleros  muy  delicados 
de  plata  con  sus  velas  de  cera  blanca  que  ardian.  Este 
aposento  era  de  una  media  naranja  de  talla  con  un  do- 
rado maravilloso. 

Estaba  otra  antecámara,  donde  el  Infante  cenó,  col- 
gada de  verano,  de  unos  guadameciles  dorados  con 
unas  agraciadas  medallas  a  los  cabos,  y  en  la  frontera 
d'  esta  antecámara  un  muy  rico  dosel  de  brocado ,  que 
del  rigaje  d'  ella  colgaba  un  candelero  labrado  de  carmín 
y  oro,  con  cuatro  hachas  de  cera  blanca  que  ardian ;  su 
estrado  y  mesa  puestos,  donde  S.  A.  cenó  luego  y  fué 
servido  de  diversas  viandas. 

Después  d'  esto  estaba  en  el  primero  aposento,  que 
es  una  sala  de  treinta  pasos  de  longitud  y  de  latitud  sus 
doce,  de  una  talla  y  dorado  cuan  hermoso  y  galano 
puede  ser,  y  por  tal  es  una  de  las  hermosas  piezas  que 
señor  tiene  en  Castilla,  la  cual  estaba  colgada  de  unos 
muy  ricos  guadameciles  al  brutesco  labrados,  con  tres 
candeleros  en  el  aire,  de  carmin  y  oro,  que  apenas  se 
parecia  estar  colgados,  y  en  cada  uno  cuatro  hachas  de 
cera  blanca  que  ardian  toda  la  noche.  Estaban  otros 
muchos  y  ricos  aposentos,  los  más  dellos  el  vigaje  do- 
rado y  extrañamente  aderezados,  con  sus  doseles  de 
brocado  y  candeleros  susodichos,  y  en  otras  partes  sus 
blandones  de  plata;  y  a  un  lado,  más  adentro  d'  esta  pie- 
za, estaban  unos  corredores  que  son  del  largor  y  anchor 
d'  esta  pieza,  dorado  el  vigaje  de  oro  y  azul  al  modo 
morisco,  con  muchas  y  graciosas  ventanas  y  asientos. 
De  las  cuales  se  ven  y  señorean  muy  gran  pedazo  de 
tierra,  grandes  montes,  huertas,  arboledas,  rios  y  sus 
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vertientes^  y  otros  pasos  muy  deleitosos >  en  especial 
estos  ríos  que  cuasi  junto  á  la  fortaleza  pasan  ^  donde 
se  cree  que  mueren  las  más  hermosas  truchas  del  mun- 
do^ según  pareció  los  dias  que  allí  estuvieron  Sus  Al* 
tezas. 

Estaba  acá  fuera  en  los  corredores,  antes  de  entrar  á 
estas  piezas,  en  la  frontera  del  uno  d'  ellos,  un  aparador 
en  gran  manera  sumptuosisimo,  en  el  cual  estaban 
grandes  y  extrañas  maneras  de  diferencias  de  ricas  fuen- 
tes, copas  y  sobrecopas,  vernegales,  cantaricos ,  jarros, 
saleros,  platos,  sin  otras  mil  delicadezas  de  piezas  de 
oro  y  plata  al  brutesco  y  romano  labradas.  Y  al  pié  d'  es- 
te aparador  estaban  dos  blandones  de  plata  obrados  de 
mil  lindezas  del  romano,  con  sendas  hachas  dando  luz 
al  aparador,  sin  otras  dos  que  en  lo  alto  de  arriba  es- 
taban y  otras  velas  de  cera  puestas  en  él  ardiendo* 
Habia,  fuera  d'  esto,  otras  tres  mesas:  en  la  una  había 
gran  numero  de  medias  copas  y  jarros  y  cubiletes  de 
plata  para  el  servicio  de  la  mesa;  habia  en  la  segunda, 
de  medias  fuentes  y  platos  pequeños  y  grandes  dora- 
dos y  por  dorar,  más  de  trescientos;  habia  en  la  terce- 
ra mesa  muchas  garrafas,  frascos,  barriles,  barriletes  de 
plata  dorados  para  el  mesmo  servicio ;  estaban  en  otra 
parte  en  el  suelo  muchos  cántaros  de  esotros  communes 
de  cobre  y  barro,  por  la  frescura  del  agua  y  vino :  en 
las  cuales  estaban  su  servicio  de  gente. 

Estaban  otras  tres  mesas  grandes,  á  la  larga,  en  que 
habia  veinte  gentiles  hombres  del  Conde  muy  bien 
aderezados,  con  sus  toallas  al  hombro,  trinchando  pa- 
vos, perdices,  capones,  gallinas,  tórtolas,  pollos,  palo- 
minos, cabritos^  truchas,  muchas  diferentes  maneras  4^ 
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I  reales,  sin  otros  rellenos  de  aves;  otros  delica- 
áwf  extraños  servicios  de  leche,  y  ensaladas;  y  esto 
tan  espléndidamente,  que  por  no  me  detener  no  tral» 
d'  ellos.  Tuvo  de  mesa  el  Conde  aquella  noche  más  de 
ochenta  caballeros;  de  modo  que  hasta  que  las  mesas 
fueron  alzadas  nunca  se  dejó  de  tocar  de  rato  á  rato 
los  menestriles,  y  otras  veces  flautas  y  cornetas. 

Estaban  en  lo  bajo,  que  es  el  patio,  muchos  retretes, 
que  en  los  unos  estaban  las  hachas  y  velas  de  cera 
blanca  y  amarilla,  y  en  el  otro  el  vino  y  el  agua,  en  los 
otros  las  aves  y  carne,  y  en  los  otros  las  frutas  y  tru- 
chas, y  en  los  demás  cosas  maravillosas,  que  ver  de 
cada  cosa  d'  esto  la  superabundancia  era  para  dar  gra- 
cias á  Dios,  Estaba  á  otra  parte  la  cava,  que  es  donde 
estaba  la  copa  del  infante  y  agua  y  vino;  y  la  panete- 
ría en  otra,  que  es  donde  sale  á  pónase  ta  mesa  pira 
S.  A.  y  están  el  pan  y  toda  fruta. 

Este  es  un  hermoso  patio  de  grande  y  ancho  enlosa- 
do, V  al  un  lado  d'  él  un  hermoso  pozo  con  una  cadena 
muy  gruesa  con  dos  cubos  de  cobre.  Están  alrededor 
d'este  patio,  al  medio  de  los  corredores  y  pared,  muy 
cumplidos  y  graciosos  aposentos.  En  lo  mejor  d' ellos 
estaba  don  Luis  Portocarrero,  Caballerizo  mayor  del 
Infante.  Estaban  debajo  d'  estos  corredores  bajeros 
muchos  reyes  y  grandes  señores  y  otras  antiguallas 
pintadas.  Los  pilares  d'este  patio  son  muy  gruesos  y 
altos,  y  en  lo  alto  y  esquinas  d'  él  ardían  cuatro  hachas. 

Fuera,  antes  de  entrar  en  este  patio,  hay  muy  gran- 
des aposentos  de  buenos,  y  en  lo  alto  de  la  entrada  es  i 
un  poderoso  elefante  colgado,  que  por  ser  tan  peligro- 
so el  Conde  lo  mandó  matar. 
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Todo  esto^  y  mucho  más  fué  lo  que  aquella  noche 
se  vio  y  representó,  tocando  cada  momento  los  menes- 
triles,  trompetas  y  atabales,  hasta  que  fueron  más  de  las 
dos  de  la  noche.  Llevaron  aquella  noche  mucha  gente 
todo  lo  que  hubieron  menester. 

Otro  dia,  como  estaba  mandado  por  el  Conde,  dieron 
á  los  criados  del  Infante  grandes  raciones  de  pan  y  vino, 
y  carne,  y  aves,  y  fruta,  como  de  cebada  para  las  caval- 
gadpras;  y  esto  se  dio  tan  espléndidamente  cuanto  se- 
^  ñor  de  título  en  España  y  Alemania  se  haya  señalado 
en  semejantes  casos.  Y  sin  esto,  á  todos  los  demás  cria- 
dos de  los  señores  y  caballeros  y  otras  personas  en  tal 
manera,  que  no  hubo  hombre  que  descontento  queda- 
se ni  fuese  en  todo  el  tiempo  que  allí  estuvieron  Sus 
Altezas,  que  fueron  nueve  dias.  El  servicio  que  á  los 
señores  y  caballeros,  á  cena  y  comida,  se  les  hizo  estos 
dias  fué  muy  mucho  más  que  la  noche  que  el  Infante 
llegó.  Eran  de  mesa  comunmente  pasados  de  ciento. 

Pues  como  S.  A.  del  Principe  no  llegase  á  Bena- 
vente  en  aquellos  tres  dias  después  de  ser  llegado  el 
Infante,  bajó  S.  A.  una  tarde  á  un  jardin  del  Conde, 
que  será  poco  más  de  un  tiro  de  ballesta  de  la  fortale- 
za, con  los  grandes  y  caballeros  á  se  regozijar  y  ver 
una  pieza  de  las  extrañas  y  maravillosas  que  hay  en 
Castilla.  Y  salidos  de  una  pontezuela  de  cantería  para 
ir  al  jardin,  entraron  por  una  calle  toda  de  la  una  parte 
y  de  la  otra  poblada  de  los  más  poderosos  y  altos  ála- 
mos que  se  han  visto,  tantos  y  tan  altos  que  van  al 
cielo,  y  tan  espesos,  que  en  lo  alto  d'  ellos  todos  juntos 
hacen  un  arco  de  sus  mesmas  ramas,  sin  ser  artificial- 
mente hecho,  que  con  cuanto  sol  en  todo  el  dia  y  en- 


tónccs  había,  por  maravilla  daba  en  ninguna  de  la  gente. 
Y  algunos  de  los  que  al  presente  iban  allí  y  de  los  que 
con  S.  A.  del  Príncipe  pasaron  en  Alemana,  decian 
que  nunca  tal  habian  visto,  con  ser  una  tierra  harto  fér- 
til y  donde  hay  más  frescura  de  arboleda  que  en  parte 
del  mundo.  Será  el  largor  d'  esta  calle  dos  grandes  tiros 
de  ballesta,  y  así  se  puede  creer  ser  una  de  las  más 
hermosas  y  mejores  del  mundo. 

Llegado  S.  A.  al  jarditi  fué  apeado  y  recebido  con 
la  música  de  los  menestriles;  en  el  cual  jardin  está  á  la 
entrada  d'  él  un  gran  patio,  que  en  las  paredes  d'  él  esta- 
ban pintados  tos  trabajos  de  Hércules  con  algunas  his- 
torias del  rey  David,  y  un  aposento  á  un  lado  muy 


Elstaba  más  adelante  una  alberca  (tan  grande  de  lon- 
gitud como  una  carrera  de  caballo,  y  de  latitud  pica  y 
media,  y  de  inferior  más  de  dos  estados)  llena  de  agua 
dulce  que  del  rio  viene  por  un  caño  muy  grueso.  Hay 
en  esta  alberca  infinidad  de  grandes  y  gruesos  bar- 
bos, sin  otros  muchos  peces;  nadan  en  ella  una  barca 
muy  grande  con  un  esquife  pequeño.  Aquí  pescó  un 
buen  rato  5.  A.  del  Infante,  donde  se  holgó  muy 
mucho. 

Y  entrando  por  el  jardin  adelante  habia  en  general 
muy  olorosos  y  hermosos  rosales,  sin  otras  muy  sua- 
ves, graciosas  y  olorosas  flores.  Elstá  este  jardin  muy 
bien  tratado  y  trazado,  en  el  cual  hay  muy  grandes 
callea  en  cruz,  y  retretes  y  asientos  artificialmente  he- 
chos, cubiertos  de  hiedra  tan  espesa  que  apenas  se  veía 
lo  que  debajo  estaba.  Entre  los  cuales  estaba  Troya 
muy  al  propio,  con -sus  calles,  de  tal  suerte  que,  según 


L 
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está  de  extraña  y  delicada  en  la  traza  d'  ella ,  se  puede 
perder  el  que  entrare  en  ella,  si  acaso  no  la  sabe  por  ha- 
ber entrado  otra  vez.  Este  jardín  es  muy  ancho  y  largo, 
y  muy  deleitable  y  fresco  por  la  hermosura  de  las  ca- 
lles, y  rosales  y  arboledas  que  tiene. 

Luego  adelante  está  otro,  no  menos  que  el  primero 
en  grandeza,  en  el  cual  hay  grandes  copias  de  romero, 
lilios,  bledos,  ajenjos,  ruda,  iazmines  y  otras  diversi- 
dades de  hermosas  flores  de  muchas  propiedades. 

Estaban  más  adelante  gran  suma  de  perales ,  mem- 
brillos, granados,  cermeños  y  otras  maneras  de  fruta- 
les; grandes  arboledas,  y  en  partes  otras  muchais  calles 
de  álamos  (aunque  no  tales  como  la  primera);  y  esto 
gracioso  y  fresco,  y  tan  espléndido,  que  todos  los  caba- 
lleros se  admiraban  de  ver  tan  gran  frescura,  en  espe- 
cial el  Infante  D.  Carlos  más  que  todos,  á  quien  mu- 
cho contentó  y  agradó  de  ver  tan  deleitable  huerto,  de 
que  quedó  muy  pagado,  pues  se  lo  pidió  al  Conde ,  y 
que  en  recompensa  d'  él  le  daría  cuatro  pueblos  muy 
buenos,  que  era  á  Toro  y  Zamora  y  Aranda  con  Si- 
mancas, y  el  Conde  lo  aceptó.  Y  pasando  tiempo  en 
esto  holgándose  mucho,  se  volvieron  á  palacio,  donde 
de  nuevo  tornó  á  tirar  el  artillería,  que  era  cosa  de  ver. 

Pasado  esto,  otro  dia  fué  S.  A.  al  bosque  del  Conde, 
qu'es  una  legua  pequeña  de  Benavente,  en  el  cual  se 
cree,  y  es  ansí,  que  de  venados  y  gamos,  liebres  y  co- 
nejos hay  tanto  por  tanto  más  que  parte  en  España : 
Su  Alteza  estuvo  dos  horas  en  él  holgándose  con  sus 
caballeros,  donde  mató  con  su  ballesta  un  gamo. 

Luego  otro  dia,  que  se  contaron  3  de  lunio  (que 
fué  de  cámara) ,  donde  S.  A.  del  Príncipe  partió  aquel 
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dia  y  se  le  hizo  mucha  fiesta  de  toros  y  juegos  de  ca- 
ñas, se  supo  como  ya  venía  á  toda  priesa  á  la  posta, 
aunque  desde  la  fortaleza  se  vio  muy  bien  á  causa  de 
la  gran  polvareda  y  postas  que  por  el  camino  pares- 
cian ,  y  sería  esto  á  las  diez  del  dia. 

Pues  como  supiese  de  cierto  ser  S.  A.,  se  adelantó 
Pero  Hernández  á  todo  correr  (qu'es  cuyas  son  las  ca- 
sas que  he  dicho) ,  y  como  privado  suyo  le  suplicó  que 
entrase  por  la  puerta  principal  de  la  villa,  por  estar  las 
calles  más  en  orden  que  no  por  donde  S.  A.  quería  en- 
trar, y  ansí  lo  hizo.  Junto  á  la  cual  esperó  el  Conde  de 
Bcnavcnte  con  todos  los  grandes  que  al  presente  esta- 
ban ;  y  llegado  que  fué,  el  Conde  se  apeó  para  besarle 
las  manos  y  entregarle  la  fortaleza.  Allí  á  S.  A.  le  puso 
en  un  paño  muy  rico  una  llave  dorada,  poniéndosela 
delante  á  manera  de  como  que  le  entregaba  la  fortaleza, 
cuya  llave  era  d'  ella,  Y  el  Príncipe,  sonriéndose,  bajó  un 
un  poco  la  cabeza  como  que  se  lo  agradescia  y  recebía 
en  señalado  servicio,  y  ansí  entró  por  su  calle  adelante 
en  su  caballo  de  posta  su  paso  á  paso,  cuajado  de  pol- 
vo, con  el  Marqués  de  Pescara,  Duque  de  Sesa,  Con- 
de de  Agamon,  y  otros  caballeros  y  criados  suyos,  que 
venían  bien  cuarenta  postas. 

Llegando  S.  A.  á  la  Mota  (que  es  el  patio  que  ten- 
go dicho)  el  artillería  tiró  maravillosamente,  en  tal 
manera  que  duró  la  salva  casi  media  hora.  Los  mcnes- 
triles  y  trompetas  y  atabales  nunca  dejaron  de  tocar 
hasta  tanto  que  el  Príncipe  llegó  apearse  y  entró  en  su 
aposento,  el  cual  estaba  muy  ricamente  aderezado  de 
unos  paños  de  brocado  subidísimo,  y  la  cama  de  lo 
mesmo;  en  ella  una  colcha  de  tela  de  oro  bordado  de 
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muchas  maneras  de  labores  admirablemente^  y  á  una 
parte  una  rica  mesa  con  un  paño  de  brocado,  con  seis 
candeleros  de  plata  muy  hermosos  con  sus  velas  de 
cera  blanca.  Este  aposento  era  uno  de  los  más  hermo- 
sos que  en  la  fortaleza  había.  S.  A.  fué  luego  servido 
de  extrañas  y  delicadas  viandas. 

Este  dia  reposó.  El  siguiente  dia  bajó  á  ver  el  jar- 
din,  juntamente  con  el  Infante,  en  un  poderoso  caba- 
llo morcillo  aderezado  á  la  brida,  de  una  guarnición  de 
terciopelo  negro  con  sus  franjas  de  oro  y  borlas  colgan- 
tes de  lo  mesmo,  el  cual  para  S.  A.  estaba  aparejado, 
porque  al  presente  en  venir  a  la  posta  no  habia  para 
que  traer  caballos, — donde  en  extremo  se  holgaron. 

Hubo  otro  dia  seis  toros  en  la  Mota,  y  Sus  Altezas 
estuvieron  en  un  tablado  aderezado  de  una  muy  her- 
mosa y  rica  tapicería  y  sus  doseles  de  brocado  con  sus 
almohadas  de  lo  mesmo,  en  el  cual  á  una  parte  d'  él  es- 
taban muchos  grandes.  Fueron  los  toros  muy  buenos, 
y  por  tales  los  más  d'  ellos  se  alancearon  muy  bien ;  de 
lo  cual  Sus  Altezas  gustaron  muy  mucho,  asi  de  ver- 
los alancear  como  de  verlos  torear  á  pié  y  desjarretar. 

Pues  bajados  Sus  Altezas,  ya  que  sobregnecia,  en- 
trados por  el  patio  adelante ,  estaban  en  lo  alto  d'  él  en- 
torno más  de  mili  y  quinientos  cohetes  asidos  unos  de 
otros,  que  de  uno  en  otro,  por  linda  orden,  despidieron 
de  sí  tanto  fuego  y  tan  bien ,  que  Sus  Altezas  por  buen 
rato  se  detuvieron  á  ver  ilisparar  la  multitud  de  la  co- 
hetería  que  muy  en  orden  estaba  y  volaba.  Hubo  esta 
noche  grandes  regocijos  muy  gustosos. 

Otro  dia  se  corrieron  en  la  plaza  de  abajo  de  la  villa 
cinco  toros  harto  extremados  de  buenos.  Estuvieron  Sus 
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Altezas  á  vellos  en  las  casas  de  Pero  Hernández,  las 
cuales  tenía  muy  entapizadas  y  enramadas  de  mucha 
juncia  y  cañas  y  otras  maneras  de  verduras,  gran  can- 
tidad de  claveles,  albahacas  y  otras  flores  olorosas. — 
Este  día  baptizó  un  hijo  Pero  Hernández;  fué  padri- 
nj  e!  Duque  de  Alba  y  otros  señores. —  Entre  los  toros 
d"  esta  plaza  hubo  uno  endiablado,  y  de  tal  manera  que 
no  dio  lugar  á  Sus  Altezas  á  salir  por  la  puerta  princi- 
pal que  habían  entrado;  y  por  no  matar  tan  buen  toro 
salieron  por  un  postigo  falso  de  la  casa  más  de  una 
hora  anochecido,  y  continuó  el  (oro  en  el  coso  hasta 
que  ya  fué  de  día,  con  tener  las  calles  desembarazadas 
para  se  poder  ir, 

Otro  día,  que  fué  domingo,  Sus  Altezas  bajaron  al 
bosque  y  monte,  donde  se  holgaron  muy  mucho  y  ma- 
taron algunos  gamos.  En  este  dia  á  toda  priesa  mandó 
el  Conde  de  dentro  del  patio  de  la  fortaleza  se  hiciese 
un  palenque,  porque  ya  estaba  prevenido  para  aquella 
noche  que  había  de  haber  torneo  de  á  pié  después  de 
cena. 

Siendo  hora,  Sus  Altezas  bajaron  con  todos  los 
grandes  y  caballeros  á  un  tablado  que  á  un  lado  del 
patio  estaba,  ricamente  aderezado  de  muchos  tapices  y 
preciados  paños  de  terciopelo  y  brocado,  y  sillas  y  al- 
mohadas extrañamente  de  ricas.  Estaban  en  lo  alto  del 
palio  más  de  cuarenta  hachas  ardiendo,  sin  otra  manera 
de  lumbres  que  juntamente  con  las  antorchas  daban 
luz.  Demás  d'  esto  estaba  en  lo  alto  un  poderoso  castillo, 
muy  al  propio,  cuajado  de  grandes  cohetes  para  que- 
marse á  su  tiempo,  como  adelante  se  dirá. 

Y  en  esto  entraron  muchas  y  hermosas  invenciones 
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de  extraños  y  terribles  fuegos  muy  acertados,  y  con 
cada  una  d'  eHas  estaban  por  su  orden  una  cuadrilla  de 
veinte,  de  tres  en  tres,  muy  graciosamente  con  sus  pi- 
cas muy  bien  puestas,  y  pifaros  y  atambores  delante, 
con  la  librea  y  devisa  de  cada  cuadrilla,  haciendo  el  ma- 
yor estruendo  del  mundo,  lucidamente  armados  de 
maravillosos  y  extremados  arneses,  y  muy  costosa 
y  vistosa  lá  divisa  de  cada  uno,  divididos  en  seis  cua- 
drillas, .con  sus  padrinos  aderezados  muy  á  lo  galano 
con  sus  cadenas  de  oro  y  bastones  en  las  manos.  Eran 
todos  estos  gentiles-hombres  los  principales  de  la  villa 
y  escuderos  del  Conde.  Las  cyales  invenciones  y  divisa 
de  colores  entró  cada  una  por  sí. 

Fué  la  primera  que  entró  un  poderoso  elefante,  muy 
al  proprio  y  por  lindo  estilo  hecho,  que  era  un  cuarta- 
go en  quien  la  cabeza  d'  este  lleva  armada  la  del  elefanta 
con  el  cuello  y  manos,  y  el  otro  medio  cuerpo  en  las 
ancas,  tan  al  natural,  que  era  cosa  maravillosa  verle. 
Encima  del  cual  iba  un  moreno,  con  una  camisa  sola 
vestido,  y  el  brazo  derecho  arremangado  con  un  vena- 
blo en  la  mano,  imitando  en  la  postura  y  traje  a  los  in- 
dios de  las  partes  de  África  del  mar  Occéano. 

Luego  en  pos  d'  estos  entró  un  castillo  grande  y  muy 
bien  hecho,  cuajado  de  cohetes,  con  unos  monos  grandes 
por  bases  de  los  pilares,  bien  al  natural ;  el  cual ,  estan- 
do a  vista  de  Sus  Altezas,  se  encendió  en  tanta  manera, 
que  fué  maravillosa  cosa  de  ver  el  fuego  que  de  los 
monos  salia,  con  el  gran  estruendo  y  ruido  que  la  co- 
hetería  hizo.  Esta  invención  fué  muy  buena^ 

Entró  luego  la  segunda,  que  era  otro  castillo  que  iba 
so  los  hombros  de  unos  salvajes  graciosamente  hechos, 
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con  una  sierpe  muy  feroz  cuasi  encimaj  la  cual  con  los 
salvajes  fué  tan  espantable  el  fuego  que  á  una  salió 
d'  ellos,  que  fué  cosa  de  gran  admiración,  sin  la  gran  can- 
tidad de  cohetes  de  que  el  castillo  iba  proveido. 

Entró  la  tercera,  que  fué  otro  castillo  extrañamente 
de  grande,  con  tres  grifos  muy  poderosos  enargoUados 
con  sus  cadenas;  y  representado  lo  que  era  esta  inven- 
ción ,  despidieron  de  sí  los  grifos  un  bravoso  fuego  por 
su  parte,  y  el  castillo  por  la  suya,  en  tanta  manera  que 
dio  mucho  gusto. 

Entró  luego  otra  invención  á  manera  de  tabernáculo, 
de  cera  verde  labrada,  que  hacia  grandes  labores  por 
todas  partes  (que  la  delicadeza  y  poiideza  d'  ella  era  en 
extremo  una  de  las  hermosas  piezas  que  se  pudo  ima- 
ginar), en  la  cual  venía  una  doncella  sentada,  ricamente 
vestida,  los  cabellos  tendidos  por  los  hombros,  con  una 
espada  en  la  mano.  Llevábanla  unos  salvajes  á  lo  vivo, 
que  por  poco  se  vieran  en  trabajo  de  quemarse.  Ade- 
lante d'  esta  iban  unas  águilas  aleando,  á  manera  de  casti- 
llo echando  muy  gran  fuego  de  sí. 

Entró  otra  invención,  que  fué  una  galera  de  buen  ta- 
maño con  su  empavesada  con  muy  hermosos  estandar- 
tes y  banderas,  y  lombardas  y  culebrinas,  y  en  medio 
d'  ella  un  estandarte  real  muy  hermoso  con  las  armas  de 
Inglaterra,  y  muchos  aventureros  armados  de  muy  lu- 
cidas armas,  con  los  menestriles  á  popa  tocando  muy 
delicadamente.  Y  puesta  á  vista  de  Sus  Altezas,  tiró  el 
artillería  que  traia  con  muy  buena  orden,  como  si  ver- 
daderamente fuera  en  mar  batalla  trabada. 

Y  en  este  comedio  el  castillo  que  estaba  en  lo  alto 
del  patio  empezó  de  nuevo  á  volar  más  de  mil  cohetes 
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y  á  quemarse  tan  bravamente  que  dio  bien  que  ver;  y 
cuatro  ruedas  grandes  que  estaban  en  lo  alto  de  los  cor- 
redores en  cruz,  cuajadas  de  cohetes ,  sin  otros  muchos 
que  en  torno  estaban  del  patio,  que  á  esta  coyuntura 
dispararon ;  y  fué  tan  grande  el  ruido  de  ambas  partes, 
que  páresela  que  la  fortaleza  venia  a  tierra. 

Concluido  esto  entró  otra  invención ,  que  al  parescef 
sus  insignias  eran  de  muerto,  la  cual  venia,  á  manera  de 
ataúd,  en  una  gran  caja  muy  bien  obrada  una  doncella 
tendida  cubierta  de  un  cendal  de  seda  negra,  que  se  pá- 
resela lo  que  era.  Y  esta  doncella  se  venia  quejando 
del  dios  de  Amor,  el  cual  venia  encima  de  un  caballo 
blanco  muy  galán,  vendados  los  ojos;  y  al  medio 'del 
patio,  al  dar  de  la  vuelta  en  torno  del  palenque,  fué  arre* 
batado  de  encima  del  caballo  de  un  cordel  que  artificio- 
samente estaba  hecho ,  y  ansi  aparesció  luego  a  vista  de 
todos  en  el  aire  echando  de  si  gran  numero  de  cohetes 
hasta  tanto  que  se  quemó.  Fué  esta  invención  á  gusto 
de  todos. 

Y  como  iban  entrando  cada  cuadrilla  por  si,  asi  iban 
torneando.  Duró  el  torneo  tres  horas,  y  siempre  de 
mejor  en  mejor.  Se  rompieron  gran  cantidad  de  picas  y 
espadas  y  otras  muchas  armas,  tocando  siempre  los 
atambores  y  pifaros  mostrando  todo  el  regocijo  del 
mundo.  Se  acabó  el  torneo  á  las  doce  de  la  noche,  y 
ansi  todos  por  su  orden  se  retií^ron  representando  la 
mayor  realeza  de  la  vida. 

Y  estando  algún  tanto  despejado  el  patio,  salió  Lope 
de  Rueda  con  sus  representantes  y  representó  un  auto 
de  la  Sagrada  Escriptura,  muy  sentido,  con  muy  regO' 
cijados  y  graciosos  entremeses,  de  que  el  Principe  gus- 


tó  muy  muchoj  y  el  Infante  don  Carlos,  con  los  Grandes 
y  caballeros  que  al  presente  estaban,  que  eran  éstos:  el 
Duque  de  Alba,  Duque  de  Najara,  Duque  de  Medina- 
celi.  Condestable  de  Castilla,  Conde  de  Benavente,  Con- 
de de  Luna,  Conde  de  Chinchón,  Conde  de  Monterey, 
Conde  de  Agamon,  Marqués  de  Pescara,  con  otros  gran- 
des que  de  sus  nombres  no  me  acuerdo.  Concluido  esto 
los  menestriles  tocaron  de  nuevo  con  las  trompetas  y 
atabales. 

Otro  dia,  lunes  a  nueve  de  lunio,  S.  A.  mandó  pre- 
venir y  aderezar  su  gente,  con  ios  demás  que  a  S.  A.  le 
habian  de  seguir  a  la  posta,  y  como  a  las  dos  del  dia 
S.  ""A.  se  recogió  con  el  Infante  en  su  aposento,  don- 
,  de  buen  rato  estuvieron  muy  graciosamente  comu- 
nicando algunas  cosas  acerca  del  viaje  que  á  S.  A.  se  le 
ofrescia ,  de  que  el  Infante  mostró  gran  sentimiento  por 
la  ausencia  del  Principe«su  padre,  al  cual,  con  sentidas 
y  dulces  palabras,  siempre  S.  A.  consoló,  poniéndole 
grande  esperanza  de  verle  bien  presto. 

Pues  como  el  sol  á  mas  andar  se  recogió  hacia  occi- 
dente, S.  A.  partió  con  el  frescor  de  la  tarde  con  todos 
los  suyos  a  la  posta,  y  otro  dia,  martes,  fué  a  comer  en 
Astorga,  donde  no  quiso  parar,  porque  no  pudo,  a  ver 
algunos  regocijos  que  el  Marqués  le  tenía  aparejados; 
que  por  la  brevedad  el  tiempo  daba  lugar  ni  dio  hasta 
que  llegó  á  Santiago ,  víspera  de  Sant  luán ,  donde  fué 
recebido  muy  hermosamente,  y  en  la  Coruña,  de  que 
adelante  trataré  d'  ello. 

Pues  partido  S.  A.  este  dia,  y  el  Infante  quedase  en 
Benavente,  para  la  noche  presente  mandó  el  Conde  pu- 
siesen muchos  cohetes  en  una  bravísima  vaca,  la  cual. 
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para  ponerla  en  orden  de  como  había  de  estar,  se  tra- 
bajó muy  mucho  á  causa  de  ser  tan  brava.  Y  cenado 
que  hubo  S.  A.  salió  á  los  corredores  con  todos  los 
grandes  y  caballeros;  y  pegado  fuego,  por  espacio  de 
media  hora  nunca  paró  de  despedir  de  sí  infinidad  de 
cohetes,  de  lo  que  S.  A,  en  extremo  se  holgó  muy 
mucho  con  los  que  presentes  estaban,  por  haber  pares- 
cido  á  todos  tan  bien. 

Y  porque  el  Infante  otro  dia  era  cierta  su  partida  á 
Valladolid ,  mandó  el  Conde  particularmente  á  algunos 
criados  de  S.  A.  darles  ciertas  coronas.  Éste  mesmo 
dia,  que  fué  martes,  partió  S.  A.  á  las  siete  horas.  Sa- 
lió el  Conde  y  los  grandes,  que  con  él  estaban  y  caba- 
lleros y  escuderos  á  despedir  á  S.  A.  El  Infante  le  dio 
al  Conde  grandes  favores,  teniéndole  en  señalado  ser- 
vicio lo  que  hizo,  el  cual,  como  valeroso  y  gran  sefior, 
se  señaló  en  lo  dicho,  y  como  de  su  señoría  se  espera- 
ba, imitando  á  sus  antecesores,  pues  tan  bien  se  han 
empleado  y  señalado  en  el  servicio  de  sus  reyes. 


Aligrali ,  Benavtntt, 
^t  par  itr  de  tal  leñiir 
Erts  ái  Conáaáss  fior. 

Tu  fueste  el  primer  Condado 
En  Cislilla  por  Enrique 
Rey  Tercero,  á  dan  Fadrique, 
Al  cual  te  di6  por  ditado. 
Pues  meresciste  el  eitado 
Sólo  por  lu  gran  valor, 
Ere$  de  Condados  flor. 


f 
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Pues  como  S.  A.  saliese  de  Benavente  tunes  á  ix  de 
lunio,  ya  de  hecho  para  se  ir  á  embarcar,  despedido  del 
Infante  y  de  los  grandes  y  caballeros  que  al  presente  es- 
taban, como  antes  he  dicho,  siguiendo  su  camino  por  sus 
jornadas,  entró  en  Santiago,  viernes  á  veinte  y  dos  de 
lunio,  donde  fué  recebido  de  muchos  caballeros  de  la 
ciudad,  representando  sus  personas  singularmente  ade- 
rezados; sin  otra  mucha  infantería  que  de  la  tierra  acu- 
dió, entre  los  cuales  hicieron  una  maravillosa  salva  de 
arcabucería;  donde  a  la  entrada  S.  A.  fué  de  los  regi- 
dores recebido  con  un  hermoso  paho  de  brocado,  con 
danzas  y  regocijos,  en  especial  tres  arcos  triunfales  que 
de  trecho  á  trecho  estaban  puestos,  por  donde  S.  A. 
pasó,  muy  hermosos.  Las  calles  de  una  parte  y  otra 
entapizadas  de  muy  rica  tapicería;  en  que  al  medio 
desta  calle  estaban  en  lo  alto  de  unas  ventanas   los 
Embaxadores  embozados ^  para  verle  entrar:  los  cua- 
les por  aquel  dia  no  fueron  a  palacio  por  dexar  reposar 
á  S.  A.  Fué  a  posar  al  Hospital  Real,  que  es  una  casa 
muy  hermosa,  y  de  muy  frescos  y  ricos  aposentos. 

Otro  dia,  que  fué  víspera  de  Sant  luán,  a  las  tres 
de  la  tarde,  todos  los  grandes  y  caballeros  que  allí  se 
hallaron,  fueron  por  los  Embaxadores,  que  ya  estaban 
prevenidos  para  venir  á  palacio.  Y  S.  A.,  como  supiese 
que  ya  eran  apeados,  salió  fuera  de  su  aposento  en  una 
gran  sala  extrañamente  aderezada  de  ricos  tapices.  Y 
llegados  ante  el  Príncipe,  medio  arrodillados  por  tierra, 
con  las  gorras  en  las  manos,  se  humillaron  todos  muy 
cortesmente,  haciendo  el  debido  acatamiento  que  con- 
venia á  su  Príncipe  y  señor.  A  los'cuales  S.  A.  los  re- 
cibió muy  benigna  y  graciosamente,  con  la  gorra  en  la 
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mano.  Y  como  los  principales  con  los  demás  gentiles- 
hombres  concluyesen  con  esto,  sacó  el  más  antiguo  de 
los  Embaxadores,  que  era  un  señor  de  título  y  muy 
cristianísimo,  según  fama,  los  capítulos  que  traian  seña- 
lados, que  S.  A.,  como  nuevo  sucesor  y  Rey  de  Ingla- 
terra, había  de  guardar  y  cumplir;  y  presentados,  el 
Príncipe  los  recibió,  y  allí  estando  todos  presentes,  les, 
concedió  y  aceptó  por  ellos  todo  lo  que  pedían  y  que- 
rían. Y  como  fuese  el  caso  secreto  para  sólo  S.  A.  y 
Consejo  de  su  Real  Cámara ,  no  se  supo  lo  que  en  ellos 
se  contema;  de  que  juntamente  diera  cuenta.  Y  porque 
muchos  ignorarán  la  signiñcacion  d'  esto ,  digo  que  lo 
que  d'  esto  se  colige  y  contiene,  para  que  lo  entiendan,  es, 
que  cuando  en  nuevo  reino  entra  á  gozar  y  reinar  el 
tai  príncipe  ó  rey,  en  tal  caso  le  es  dado  conceder  y 
guardar  las  capitulaciones  que  el  reino  le  pidiere,  como 
sean  cosas  aceptas  y  justas;  y  así  lo  hizo  5.  A.,  pues 
concedió  por  él  lo  contenido.  Mostrando  muy  gran 
contentamiento  y  alegría,  desde  el  menor  al  mayor,  de 
grado  en  grado,  por  sa  orden,  besaron  las  manos  á 
S.  A.  haciéndoles  grandes  comedimientos:  de  modo 
que,  como  le  iban  besando  las  manos  y  saliéndose  á  fue- 
ra, decían  en  su  lengua:  u[Oh,  bendito  sea  Dios,  que 
tan  buen  Rey  y  señor  nos  dió!)i  Y  esto  tan  callada- 
mente entre  ellos,  que  apenas  se  les  ola  decirlo;  porque 
un  caballero  español,  hallándose  entre  ellos,  como  la 
lengua  entendiese,  lo  publicó  en  particular  á  muchos 
señores  y  caballeros :  de  que  todos  se  holgaron  mucho, 
pues  habían  reconocido  toda  la  bondad  y  grandeza  del 
mundo  en  improviso  por  bueno;  y  esto  sin  haber  nin- 
gún engaño  ni  malicia,  ni  otra  manera  de  cumplí- 


miento  ni  interés  que  á  ello  les  moviese.  Pasado  esto^ 
S.  A.  se  sentó  con  los  más  principales  d'  estos  en 
torno,  y  comunicó  con  ellos  nuevas  cosas  del  reino  y 
de  otras  que  se  ofrecian ,  eñ  espacio  de  más  de  media 
hora.  Despedidos  de  S.  A.»  se  volvieron  á  sus  posadas, 
como  antes  vinieron. 

Otro  dia  siguiente,  que  fué  Sant  loan,  fueron  á  pa- 
lacio para  ir  con  S.  A.  á  misa,  que  fué  a  la  iglesia 
mayor  de  Santiago,  donde ,  de  los  doce  cardenales  que 
alli  hay,  el  más  principal  dijo  la  misa  de  pontifical ;  en 
la  cual  hubo  muchas  maneras  de  instrumentos  de  mú- 
sica y  voces  angelicales  que  al  oficiar  de  la  misa  se  ha- 
llaron; y  esto  en  tanta  manera,  que  verdaderamente 
más  semejaba  y  páresela  ser  cosa  divina  que  humana. 
De  que  á  todos  los  extranjeros,  viendo  una  tan  gran  ex- 
celencia y  grandeza  con  que  el  culto  y  oficio  divino  se 
oficiaba  y  celebraba,  fué  grande  la  admiración  que  en 
particular  y  general  se  les  representó.  Demás  d'  esto  se 
holgaron  en  extremo;  por  lo  cual  daban  á  entender  ha- 
berles agradado  y  satisfecho  y  movido  á  gran  devoción 
y  contemplación:  la  cual  Nuestro  Señor  sea  servido  de 
se  lo  llevar  adelante,  pues  tanto  lo  han  menester. 

En  este  mesmo  dia  S.  A.  mandó  dar  á  uno  de  los 
Embaxadores  una  de  las  más  hermosas  piezas  de  oro 
que  se  ha  visto,  labrada  y  cincelada  de  muy  extraños 
romanos  y  brutescos,  que  sería  de  altor  más  de  una 
vara  de  medir.  Tuvo  de  oro  esta  pieza  seis  mil  duca- 
dos, sin  mil  de  hechura;  la  cual  se 'hizo  en  corte. 

Eran  los  Embaxadores  de  los  principales  de  Ingla  • 
térra,  y  los  demás  acompañados  serian  veinte  gentiles- 
hombres,  muy  bien  aderezados  de  ricos  atavíos;  los 
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demás  con  gruesas  cadenas  de  oro,  con  mucha  copiosi- 
dad de  botones  y  ricos  aderezos  de  gorra. 

Y  un  día  antes  que  S.  A.  saliese  de  la  ciudad,  man- 
dó soltar  los  presos  que  en  cárcel  estaban.  Estuvo  aquí 
cuatro  dias. 

Luego  el  lunes  siguiente  partió  S.  A.  para  la  Coru- 
ña ,  que  ponen  diez  leguas ,  las  cuales  por  sus  jornadas 
fué,  en  tres  dias.  Y  miércoles,  á  las  ocho  horas  de  la 
mañana,  hizo  su  entrada  en  la  Coruna,  donde  salieron 
catorce  Regidores,  todos  muy  en  orden,  con  sus  ropas 
rozagantes  de  terciopelo  carmesí ,  á  recibirle  con  un 
palio  muy  maravilloso,  de  muy  costoso  brocado,  con 
sus  varas  doradas;  y  una  de  estas  varas  traía  et  Mar- 
qués de  Vtllafranca,  como  Regidor  principal:  al  cual 
S.  A.  mandó  que  la  dcxase,  y  así  lo  hizo,  y  de  ahí  á 
un  ratoparesció  á  caballo  acompañando  á  S.  A. — Y  si- 
guiendo la  calle  adelante,  que  de  ambas  partes  estaba 
hermosamente  entapizada,  había  un  arco  triunfal  gra- 
ciosamente pintado  de  muchas  figuras  muy  belicosas,  y 
en  muchas  partes  las  armas  Reales;  y  cinco  ninfas,  con 
muy  buena  postura  divididas.  La  una  dellas  tenía  una 
letra,  que  decía : 

No  basta  fuerza  ni  mana 
Contra  el  Príncipe  de  España. 

Estaba  luego  á  otra  parte  (en  lo  alto  del)  Hércules, 
rey  que  fué  de  España,  antes  del  nascimíento  de  Cristo, 
Nuestro  Señor,  1668.  £1  cual  hizo  en  el  reino  grandes 
edificios,  como  son  las  columnas  que  llaman  de  Hér- 
cules, en  la  ciudad  de  Cádiz,  y  la  torre  que  hizo  en  el 
puerto  de  la  Coruña,  adonde  había  un  espejo,  que  por 
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él  se  podian  ver  las  naos  y  fustas  que  venían  por  e! 
mar.  El  cual  tenía  a  sus  pies  aquel  gran  Caco,  que  se 
hizo  rey  de  Celtiberia,  en  el  tiempo  que  también  un 
gigante,  llamado  Gedeon,  se  hizo  rey  de  Extremadura 
y  de  otras  provincias  de  Castilla;  al  cual  Caco  tenía 
muy  mal  herido;  con  una  letra,  que  decia: 

A  este  vine  a  vencer 
En  tierra  tan  extremada, 
Por  dexártela  ganada.  . 

Y  Caco  en  respuesta,  decia: 

A  tí  la  dexo  forzado^ 
y  al  buen  Felipe  de  grado. 

Pasado  este  arco,  entró  por  la  puerta  principal;  por 
la  cual  fué  á  dar  á  Sant  Francisco,  donde  todos  los  frai- 
les salieron  en  prbcesion  y  cruz,  cantando  Te  Deum 
laudamus,  etc. :  y  ansí  lo  recibieron  con  muy  gran  so- 
lennidad  y  pompa.  Luego  de  aquí  fué  á  dar  a  la  ma- 
rina á  ver  el  armada,  que  muy  á  punto  estaba.  Un 
poco  más  adelante  de  S.  A.  iba  D.  Antonio  de  Toledo 
su  caballerizo  mayor,  en  un  poderoso  caballo  a  la  bri- 
da; y  él,  de  muy  ricos  atavíos  vestido,  con  una  riquísi- 
ma cadena  de  oro  al  cuello,  con  el  hábito  de  Sant  lohan, 
de  lo  mesmo,  esmaltado  de  blanco,  colgante  della,  y  en 
su  mano  derecha  una  espada  desnuda  ,^ue  la  guarni- 
ción della  era  de  oro,  muy  acabada  por  extremo,  puesta 
al  hombro,  representando  con  ella  la  justicia  Real.  Pues 
entrando  S.  A.  por  la  marina  adelante,  salieron  seis- 
cientas lanzas  mareantes,  que  allí  estaban,  de  la  provin- 
cia  de  Guipúzcua,  gente  muy  lucida  y  muy  bien  atavia- 
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da,  con  gentil  orden.  Entre  los  cuales  hicieron  grandes 
caracoles >  enarbolando  las  lanzas  muy  regocijadamen- 
te, con  muchos  atambores  y  pifaros,  tocando  mara- 
villosamente. En  este  comedio,  el  armada  tiró  con  la 
del  castillo;  haciendo  salva,  de  tal  manera,  que  verda* 
deramente  parecía  que  la  villa  y  fortaleza  venían  a  tier- 
ra, y  no  menos  la  gente,  puesta  en  gran  temor  y  admi* 
ración,  según  en  general  las  cosas  temblaban,  como  si 
de  la  tierra  procediera:  donde  todos  á  una  decían  que 
en  la  generación  humana  tal  salva  ni  tirar  se  habia  vis- 
to. Y  fué  tanta  la  humareda,  que  pareció  que  por  una 
hora  y  más  que  duró  el  tirar  de  las  naos  y  fortaleza, 
no  se  vio  la  tierra  ni  el  .cíelo.  Y  á  los  fines  desto,  en- 
traron nueve  naos  de  armada ,  muy  bastecidas  de  todo 
lo  necesario,  y  ellas  en  si  muy  lucidas,  con  gran  nu- 
mero de  estandartes  pintados ,  con  tres  mil  y  quinientos 
soldados  que  en  ellas  venían ;  las  cuales  de  nuevo  hi- 
cieron su  salva  maravillosamente  de  bien.  Y  dexado  de 
tirar  las  nueve  naos,  la  infantería  hizo  luego  lo  mesmo 
de  arcabucería,  que  por  espacio  de  media  hora  no  paró. 
Y  concluido  esto,  que  fué  de  ver  y  tener  en  tanto 
como  una  de  las  siete  maravillas  del  mundo,  S.  A.  dan. 
do  la  vuelta  para  palacio,  estaban  ya  prevenidos  á  la 
lengua  del  agua  más  de  cuarenta  bateles  y  barcos ;  de  los 
cuales  salieron  muy  gran  cantidad  de  pescadores  á  dar 
de  la  fruta  que  tenían,  á  los  caballeros:  que  fué  arrojar 
por  tierra  grandes  diversidades  de  pescados  frescos ,  so- 
bre lo  cual  los  de  caballo  pasaron.  Esto  fué  una  cosa 
maravillosa  de  ver,  tanto  y  tan  maravilloso  pesce  por 
aquel  suelo,  de  que  S.  A.,  con  los  grandes  y  caballeros, 
en  extremo  se  holgaron  de  ver  tan  hermosa  pesca.  Y 
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como  ya  fuese  tardecillo,  S.  A.  se  recogió  á  palacio, 
donde  por  aquel  dia  reposó. 

Otro  dia,  jueves,  quiso  ver  S.  A.  la  nao  en  que  ha- 
bia  dé  ir ;  y  así  entró  en  una  de  Martin  de  Bretandona, 
que  así  se  llama  y  nombra.  La  cual  estaba  en  esta  ma- 
nera :  toda  ella,  de  proa  a  popa,  guarnecida  de  grana 
de  polvo,  colorada,  que  trascendía;  por  encima  muchas 
cintas  de  seda  de  diversas  colores,  fíxadas  con  clavetes 
dorados;  y  por  los  bordes  de  ambas  partes  más  delan- 
teras, de  damasco  carmesí,  sembrados  unos  bastones  y 
llamas  de  oro  por  todas  ellas;  y  por  los  huecos  de  lo 
alto  y  baxo  pintadas  muchas  historias  de  la  generación 
y  prosapia  del  Príncipe,  nuestro  señor,  muy  airosas  y 
por  todo  extremo  acabadas,  con  otras  antiguallas  al 
principio:  las  gavias  empavesadas;  los  másteles  y  en- 
tenas muy  polidos,  dados  de  graciosos  colores,  que  en 
partes  hacia  algunas  labores  al  romano.  Era  la  cámara 
donde  S.  A.  habia  de  dormir,  de  una  talla  y  dorado 
hermosamente  obrado,  y  no  menos  muy  costoso,  según 
la  talla  y  cantidad  de  oro  que  tenía,  con  una  extraña 
jelosía  para  la  claridad  della,  que  daba  á  la  mar ;  y  al  otro 
/  lado  de  la  popa  una  cuadra,  no  menos  que  la  cámara, 
donde  S.  A.  habia  de  comer,  con  otro  aposento,  no  tan 
obrado,  pero  de  muy  gentil  parecer,  para  algunos  ca- 
balleros de  su  cámara  y  señores,  que  en  esta  misma  nao 
embarcaron.  Y  demás  d'  esto,  de  lo  alto  y  pimpollo  del 
mástel  primero  colgaba  un  estandarte  Real  de  damasco 
carmesí ,  de  treinta  varas  de  largor,  todo  dorado  y  de 
ambas  partes  pintadas  las  armas  Reales,  que  el  campo 
de  lo  que  habia  de  hacer  colorado  era  del  mesmo  da- 
masco, y  sembrado  por  todo  él  de  unas  llamas  de  oro. 


LO  SUBCEDIDO  EN  EL  VIAJE  DE  S.  A. 

(Después  Felipe  11.) 

JESVS. 

El  Príncipe  Nuestro  Señor  D.  Felipe  se  embarcó  en 
la  Coruña,  puerto  d'España,  JUEVES  en  la  tarde  xii 
de  Julio  MDLiiii.  años,  é  con  S.  A.,  en  su  nao,  el 
Conde  de  Feria,  Rui  Gómez  de  Silva,  D.  Antonio  de 
Toledo,  D.  Diego  de  Córdova,  el  Conde  de  Olivares, 
Gutierre  López  de  Padilla,  D.  Pedro  de  Córdova, 
D.  Lupercio  de  Quiñones,  limosnero  mayor,  Gonzalo 
Pérez,  secretario;  flamencos  :  el  Conde  de  Agamon,  el 
Marqués  de  Vargas  (Bergas),  el  Conde  de  Ornos  (Horn) 
capitán  de  los  archeros,  y  Pernestain,  un  gran  señor  de 
Bohemia,  criado  del  Rey,  y  D.  Alvaro  de  Bazan  que  iba 
por  prencipal  para  el  gobierno  de  la  nao  y*  de  la  mar. 

El  Almirante  de  Castilla  llevaba  la  avanguardia;  su 
Alt/  la  batalla;  D.  Luis  de  Carvajal  la  retaguardia:  que 
serian  en  todas  cxxv  naos.  Y  pasaron  con  S.  A.  el 
Duque  de  Alba  y  la  Duquesa  (*)  en  una  nao  con  mu- 
chos caballeros,  y  ansí  todos  los  demás.  El  Duque  de  Me- 
dinaceli  en  otra;  el  Marqués  de  Pescara,  el  Marqués  de 
Aguilar,  el  Conde  de  Chinchón,  César  de  Gonzaga, 


(*)  La  relación  impresa  añade  :  <ry  su  mujer»  en  una  nao  con 
muchos  cauallos  y  assi  todos  los  demás. 
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venido ,  donde  se  le  dio  una  muy  spléndida  y  real  co- 
lación ;  en  la  cual ,  con  ellos  y  con  los  grandes ,  S.  A. 
se  holgó  muy  mucho.  Y  en  este  comedio  llegó  la  nao 
donde  el  Marqués  de  las  Navas  habia  ido  á  llevar  las 
joyas  susodichas.  Y  el  capitán  della ,  Olivar,  dio  i 
S.  A.  nuevas  de  cómo  el  Marqués  habia  llegado  muy 
bueno,  y  la  Reina  le  hizo  hacer  gran  recebimiento ,  y 
ella,  por  su  parte,  le  recibió  amorosamente;  y  más  como 
quedaba  toda  la  tierra  muy  pacifica  y  con  gran  deseo 
de  ver  á  su  Rey  y  señor ;  especialmente  S.  M.  de  la 
Reina.  La  cual  estaba  en  Vincestre,  que  es  un  puerto 
y  fuerza  maravillosísima;  y  en  ella  aparejado'muy  triun- 
fantes  recebimientos,  y  ultra  de  esto  dos  mil  caballos 
muy  hermosos,  a  la  brida,  para  que  saltando  en  tierra 
los  caballeros  y  otras  personas  de  calidad,  se  sirviesen 
dellos;  creyendo  la  Reina  que  no  embarcarían  ningún 
caballo ,  de  los  cuales  se  embarcaron  gran  suma  d'ellos, 
que  eran  de  los  grandes  y  caballeros ,  y  otros  muy  mu- 
chos que  los  tenian.  Y  con  tales  nuevas  S.  A.,  con  los 
grandes  y  caballeros  mostraron  graciosamente  muy 
gran  alegría,  en  especial  en  oír  nuevas  de  la  Sere- 
nísima Reina,  y  de  la  quietud  y  sosiego  en  que  el  rei- 
no estaba. 

Pues  como  S.  A.  ya  hubiese  recorrido  y  visto  la 
suniptuosa  armada,  se  volvió  a  palacio  con  los  Emba- 
xadores  y  caballeros.  Y  luego  se  ocupó  en  los  negocios 
que  convenian  y  se  ofrescian,  aunque  algunos  ratos  iba 
a  caza,  á  media  legua  del  puerto,  á  un  hermoso  bos- 
que, donde  el  Marqués  de  Villafranca  le  tenía  apare- 
jada gran  montería.  Y  un  dia  viniendo  de  monte,  ade- 
lantóse Ruy  Gómez  de  Silva,  y  creyendo  el  armada  que 
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Otro  dia  VIERNES  por  la  mañana  vinieron  los  em- 
bajadores del  Emperador  y  [el]  Marqués  de  las  Navas 
y  Figueroa,  el  Regente^  y  algunos  Señores  ingleses,  y 
acabado  S.  A.  de  comer,  con  solos  los  que  venian  en 
su  nao,  se  metió  en  el  batel  del  Almirante  inglés  y  vino 
tres  leguas  por  mar  a  Antona,  donde  estaban  esperan- 
do muchos  «eñores  ingleses,  y  oficiales  que  le  enviaba  la 
Reina  a  modo  deste  reino ;  que  eran  Camarero  Mayor, 
Caballerizo  Mayor,  Mayordomo  Mayor.  Antes  que  sa- 
liese del  barco  entraron  a  darle  la  orden  de  la  Jarrete- 
ra (*)  y  salió  S.  A.  con  una  ropilla  de  terciopelo  ne- 
gro, y  fué  a  la  Iglesia  en  un  caballo  que  le  tenian  allí 
con  guarnición  de  terciopelo  carmesí  y  gualdrapa  toda 
recamada  de  oro.  Y  a  la  entrada  de  la  puerta  salió  el 
Alcayde  y  le  entregó  las  llaves.  De  la  Iglesia  se  vino  a 
la  posada,  que  estaba  bien  aderezada,  y  cenó  retirado,  y 
aquella  tarde  comenzaron  de  venir  de  la  mar  señores  . 
grandes  y  caballeros  bien  solos. 

Y  otro  dia  SÁBADO  salió  a  misa  a  una  pequeña 
iglesia  frontera  de  palacio ,  y  vinieron  muchos  Señores 
del  reino  a  besalle  las  manos.  Y  el  Conde  de  Arga- 
mon  (**)  fué  a  visitar  a  la  Reina  que  estaba  dos  le- 
guas de  allí  en  una  casa  de  placer. 

Y  la  Reina  le  envió  una  sortija  de  un  diamante,  con 
un  Obispo ,  Uin  Sestre  (***)  —  su  Gran  Chanciller  y 
Privado. 

(*)  o  Y  antes  que  saliese  del  barco  entraron  á  darle  la  orden  de 
la  tierral)»  dice  la  relación  impresa,  lo  cual  es  conocidamente  errata. 

(^)  En  el  impreso  Agamon  por  uEgmont.» 

(••♦)  Entiéndase  :  Stephcn  6  Esteban  Gardiner  obispo  de  Win- 
chester. 
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£1  DOMINGO  fué  Rui  Gómez  á  visitar  ala  Reina 
y  volvió  y  vinieron  muchos  Señores  ingleses,  muy  bien 
acompañados.  Todos  estos  dias  llovió  tanto  que  no  es- 
campó una  hora:  y  la  armada  se  pasó  a  Persala,  y  se 
comenzaron  a  desembarcar  algunos  criados  y  ropa  de 
señores,  que  caballos  no  los  dejaron  desembarcar  por 
pensar  S.  A.  pasar  luego  a  Flandes  en  casándose^  por 
tener  nueva  de  la  venida  del  Rei  de  Francia  y  que  ha- 
bia  tomado  á  Maríamburgo,  que  se  le  dio  por  traición 
del  Alcalde,  y  cercado  a  Dala  (*),  que  le  dio  dos  saltos; 
y  los  de  dentro  le  juntaron  más  de  dos  mil  hombres,  y  al 
fin  la  tomó  y  la  asoló  por  estar  tan  arruinada  de  la  ar- 
tillería, que  no  se  pudo  fortificar  para  sostenella.  Des- 
pués, y  con  venir  nueva  que  el  francés  se  retiraba  a  su. 
tierra  desembarcaron  los  caballos  para  desembarcar  la 
armada  y  embiar  la  infantería  á  Flandes,  que  serian  cua- 
tro mil  soldados.  Este  mismo  dia  S.  A.  se  levantó  tarde, 
y  vinieron  a  besarle  las  manos  los  del  Consejo  y  oficiales 
de  la  Reina ;  fué  a  misa  a  la  Iglesia  Mayor  y  oyóla  re- 
zada, y  su  Alt.*  fué  á  caballo,  sirviéndo[le]  de  Caballe- 
rizo Mayor  un  inglés,  el  cual  [en]  sacandalos  caballos 
de  S.  A.  de  la  mar  los  hizo  tomar  y  llevar  a  su  caballe- 
riza para  hacerlos  curar.  No  fué  mal  comienzo  para  si 
pudiera  quedar  con  ellos  a  la  vuelta. 

Comió  público  y  le  sirvieron  ingleses  con  sus  cerímo- 
nias,  y  su  Camarero  Mayor  delante.  Todavía  dio  la 
servilleta  el  Duque  Dalva,  mas  no  sirvió  [de]  mayor- 
domo, ni  tomó  bastón. — A  la  tarde  envió  la  Reina  seis 
cuartagos.  Cenó  público  ni  más  ni  menos.  Mi  Señora 

(•)  Dorlans  ó  Doullcns  en  Picardía. 
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dias  que  en  la  Coruña  estuvo);  y  jueves,  á  doce  de 
luiio,  á  las  once  del  día,  entró  S.  A.  en  un  esquilfe 
muy  hermoso,  que  aparejado  estaba  en  esta  manera: 
todo  él  ricamente  entapizado,  y  en  la  popa  su  dosel  de 
brocado  y  asiento  donde  S.  A.  iba,  y  en  la  proa  y  la- 
dos otros  muchos  asientos  para  los  grandes  y  caballe- 
ros, á  los  cuales  mandó  S.  A.  se  sentasen.  Iban  por 
banda  doce  remos,  que  por  todos  eran  veinte  y  cuatro 
marineros,  vestidos  de  grana  de  polvo,  con  sus  bonetes 
de  lo  mesmo,  acuchillados,  con  sus  puntas  de  oro  y 
plumas. 

Entrado  S.  A.  en  Bretandona,  los  grandes  se  des^ 
pidieron  para  sé  ir  a  sus  naos,  en  que  los  caballeros  con 
los  demás  señores  se  dividieron,  embarcándose  cada  uno 
en  su  nao.  El  Duque  de  Alba  fué  en  una  hermosa  nao, 
maravillosamente  aderezada,  con  tantos  estandartes  y 
banderas  como  en  la  que  S.  A.  iba,  muy  bravosos  pin*- 
tados,  aunque  algunas  eran  de  tafetán,  y  las  demás  de 
lienzo.  En  la  que  iba  el  Almirante  y  su  yerno,  era  otra 
maravillosa  nao  vizcaína :  se  decir  que  era  uno  de  los 
más  hermosos  vasos  que  en  la  armada  iban ,  asi  en  pa- 
recer  como  en  grandor,  como  en  todo  lo  demás  que 
con  venia;  que,  al  parecer  de  ella,  era  muy  poca  la  dife- 
rencia que  hacia  á  la  mejor  del  armada.  Todas  las  de** 
mas  naos  y  zabras  iban  en  extremo  lucidísimas  y  cos- 
tosas, según  aquella  grandeza  y  realeza  representaban, 
con  tanta  diversidad  d'  estandartes,  banderas,  en  tanta 
manera,  que  pasaban  de  quince  mil:  las  velas  mayores, 
mesanas,  triquetes,  caparte  pintadas  muchas  historias 
de  lulio  César  y  otros  Emperadores  romanos,' y  anti- 
guallas muy  agraciadas  y  vistosas.  Los  marineros  de9- 
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tas  naos  y  zabras,  todos  a  una  mano,  gentiles  hombres, 
dispuestos,  bien  tractados  de  muy  buenos  atavíos  de 
grana  y  otras  maneras  de  color^,  mostrando  en  gene- 
ral grandes  alegrías  y  regocijados  placeres,  saltando, 
trepando,  haciendo  mil  gentilezas  de  sus  personas  por 
aquellas  xarcias,  gavias,  masteles,  cuerdas,  que  verda- 
deramente parescian  que  andaban  invisibles  ó  como  las 
más  ligeras  onzas,  según  la  presteza  y  ligereza  mos- 
traban; y  en  todas  las  más  de  las  naos,  zabras,  tocando 
cada  momento  trompetas  italianas,  españolas,  alambo- 
res, pifaros  y  otros  instrumentos  apacibles ,  en  que  todo 
esto  y  muchos  más  regocijos  la  noche  y  dia  celebraban, 
por  ir  en  servicio  de  tan  alto  Príncipe  y  señor. 

Estuvo  S.  A.  embarcado  todo  el  mediodía  del  jue- 
ves, hasta  las  tres  de  la  tarde,  viernes  siguiente,  que  al- 
zaron velas;  tiró  el  armada  de  cada  nao  dos  tiros,  y  no 
más,  porque  S.  A.  lo  mandó  ansí;  y  como  todas  a  una 
tiraron ,  fué  la  salva  casi  otra  segunda  como  la  pasada. 
Pues  retirados  y  metidos  la  mar  adentro  era  el  mayor 
gozo  de  la  vida,  dulzura,  deleitación,  ver  á  una  en  ge- 
neral metidas  aquellas  velas  y  el  ir  tan  huecas ,  soplando 
prósperamente  ábrego  en  ellas,  que  en  poco  rato  el  ar- 
mada se  traspuso,  que  apenas  se  veia  alguna  vela.  Y  en 
este  comedio  la  armada ,  puesta  en  alta  mar,  al  parecer 
era  una  de  las  más  fuertes  y  insigne  ciudad  del  mundo, 
según  de  bien  apuestas  y  en  orden  iban;  tocando  mu- 
chas veces  los  menestríles  trompetas.  Y  al  salir  d'  ella 
tiró  de  nuevo  la  fortaleza,  haciendo  su  salva  y  el  des- 
pedir también,  que  á  la  gente  ponia  en  gran  pavor, 
creyendo  que  las  casas  y  fuerza  habia  de  dar  sobre  ellos; 
y  por  otra  parte  parescia  ser  el  armada  contraría,  y  que 
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tío  leudaba  lugar  á  tomar  tierra  ni  surgir  la  gente ,  que 
en  gran  cantidad  era,  que  en  la  marina  estaba.  Cosa 
maravillosa  era  ver  aquel  ruido  y  voces ,  y  el  hecho 
d'  ellas ;  entre  los  cuales  suplicaban  ahincadamente  a 
Cristo  Nuestro  Señor  les  diese  aquel  viaje,  que  todos 
deseaban  y  S.  A.  merescia.  Otros:  «¡Oh  Cristo,  Nues- 
tro Señor,  al  Principe  y  señor  nuestro  te  plega  guardar 
de  la  temerable  y  desastrada  fortuna  del  mar,  y  desem- 
barques á  ojos  de  su  muy  deseada  y  querida  Reina  doña 
María,  su  mujer!»  Otros:  «¡Oh,  la  sagrada  Empera- 
triz, imperio  de  cielo  y  tierra,  con  la  corte  celestial, 
te  lleve  con  bien  y  á  salvamento  al  nuevo  reino  inglés, 
para  augmento  de  nuestra  santa  fe  católica  y  bien  de  la 
cristiandad!))  Otros :  «¡Salga,  salga  Francia  y  su  Rey,  y 
verá  con  la  clemencia  que  será  recebido  del  buen  Felippe 
y  los  suyos!))  Otros :  «¡  Ya  pluguiese  á  la  Divina  Majes- 
tad y  tal  se  le  antojase,  que  de  la  saludable  fruta  que 
llevan  no  les  podia  faltar,  según  son  de  golosos!»  Otros : 
«Dexaldos  con  sus  cantarillos,  que  algunas  veces  dexa*- 
rán  las  asas  ó  frentes.»  Otros:  «Calla,  que  nos  conña-^ 
mos  en  Dios  que  el  Príncipe  y  señor  nuestro  ha  de  ser 
cuchillo  y  espada  para  todos  ellos  y  los  demás  que  re- 
beldes fueren  á  la  corona  ReaL» 

Y  pasando  estas  razones  y  motes,  y  otros  muchos, 
se  traspuso  el  armada.  Alguna  gente  se  fué  y  otra  se 
quedó  en  la  marina,  mirando  veinte  naos  que  habian 
quedado  para  recoger  y  embarcar  cuatro  mil  hombres, 
que  á  la  sazón  cuando  S.  A.  se  embarcó,  no  hubo  lu- 
gar  de  embarcar.  Éstas  quedaron  por  retaguarda ,  ma« 
ravillosamente  apercebidas  de  todo  lo  necesario;  y  no 
menos  la  infantería  que  en  ellas  iba,  toda  gente  de 


lustre  y  de  gran  estofa.  Y  éstas ^  con  las  demás,  alza- 
ron velas  en  seguimiento  y  retaguarda  de  S.  A.  Iba  por 
capitán  de  esta  gente  y  naos  D.  Luis  de  Caravajal,  ca- 
ballero valeroso  y  animoso;  y  de  las  demás,  el  Almi- 
rante de  Castilla.  El  cual  cometió  sus  veces  ,  en  lo  to- 
cante al  armada,  con  D.  Alvaro  Bazan,  espanto  de 
contraríos  por  mar  y  por  tierra;  aunque  muy  mucho 
sintió  él  no  ir  el  Principe  en  su  galeaza ,  que  es  una  de 
las  mejores  que  andan  sobre  las  aguas  del  mar.  Por 
todo  lo  cual  la  Soberana  Majestad  guarde  a  este  tan 
católico  y  felicísimo  Príncipe  y  señor  nuestro,  espe- 
ranza de  nuevo  mundo,  con  la  Serenísima  Reina  doña 
María,  su  mujer,  para  reparo  y  abrigo  y  bien  del  pue- 
blo inglés,  con  aquella  próspera  salud,  para  augmento 
de  la  santa  fe  Católica  y  acrecentamiento  del  estado  Real. 

III. 

DE    CÓMO    S.  A.    DESEMBARCÓ  EN    EL    PUERTO    DE    AK- 
TONA,    Y    DEL    RECEBIMIENTO    Q^TE    SE    LE    HIZO. 

Salido,  pues,  S.  A.  de  la  Coruña  a  los  trece  de  lulio 
susodicho,  el  tiempo  fué  tal,  y  tan  próspero  siempre 
viento  en  popa,  mar  bonanza,  que  en  cuatro  dias  y  ca- 
torce horas  S.  A.,  con  toda  el  armada,  llegó  a  salva- 
mento al  puerto  de  Antona,  que  es  en  el  reino  de  In- 
glaterra, jueves,  á  diez  y  nueve  de  lulio,  á  las  dos  ho- 
ras después  de  mediodía:  donde  fué  recebido  de  una 
soberana  salva  de  treinta  naos  que  allí  estaban ,  hermo- 
sas por  todo  extremo,  las  quince  del  Almirante  de  In- 
glaterra y  las  otras  quince  del  Almirante  de  Flándes, 
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que  para  este  efecto  y  recibimiento  estaban  esperando. 
En  las  cuales  había  gran  número  de  hermosos  estan- 
dartes reales,  con  la  orden  de  Flándes  (que  es  d  Tusón, 
en  Inglaterra  la  Rosa) ,  y  de  muy  gruesa  artillería ;  tos 
marineros  ddlas  gente  muy  gallarda,  vestida  de  diver- 
sas colores.  Y  en  esto,  á  los  fines  de  la  salva,  tiraron 
dos  castillos  muy  maravillosos  y  fuertes,  que  en  tierra 
están  uno  frontero  de  otro,  en  tanta  manera,  que  toda 
el  armada  se  holgó  muy  mucho  de  ver  cuan  á  punto  y 
orden  las  naos  dispararon  y  las  fuerzas  ayudaron. 

Pasado  todo  esto,  toda  la  tarde  y  noche  S.  A.  se  es- 
tuvo en  la  nao  donde  fué,  sin  saltar  en  tierra;  y  el  vier- 
nes siguiente,  por  la  mañana,  almorzó  en  ella,  y  sin 
hacer  saber  cosa  alguna  al  armada ,  salió  en  un  batel 
que  el  Almirante  de  Inglaterra  tenía  aparejado  muy  en 
orden.  Llevó  en  su  compañía  al  Duque  de  Alba  y  al 
Conde  de  Feria ,  y  Ruy  Gómez  de  Silva  y  á  los  cuatro 
mayordomos,  que  son  el  Conde  de  Olivares,  D.  Pedro 
de  Córdoba,  Gutierre  López  de  Padilla,  D.  Diego  de 
Acevedo,  mis  el  Conde  de  Agamon  y  el  Conde  de 
Horno,  y  el  Marqués  de  Bergas.  Saltados  en  tierra, 
llegó  luego  el  camarero  mayor  y  sus  acompañados  en 
el  oñcio,  y  caballerizo  mayor  (que  era  uno  de  los  ele- 
gidos  para  casar  con  la  Reina) ,  y  mayordomo  mayor, 
ingleses,  y  oíros  caballeros,  hasta  treinta,  y  recibieron 
á  S.  A-  de  bonete  y  tocándole  la  mano.  Y  concluido 
esto,  el  camarero  mayor  le  puso  una  muy  hermosa 
cadena  de  oro  al  cuello  con  la  Orden  de  Sant  lorge,  que 
es  una  rosa;  y  ansimesmo  le  pusieron  en  ia  pierna  iz- 
quierda, debaxo  de  la  rodilla,  una  cinta  de  oro  con  su 
hevilleta  á  manera  de  senojil,  que  llaman  la  Jarretiera; 
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que es  una  Orden  de  caballería  que  los  Reyes  de  Ingla- 
terra ,  que  fueren  d'ella ,  han  de  tener  y  ser.  Acabado 
esto  el  Príncipe  quiso  venir  á  pie  hasta  palacio  y  ellos 
no  se  lo  consintieron,  diciendole  a  S.  A.  que  no  se  usaba. 
Y  el  Caballerizo  Mayor  inglés  le  tomó  en  brazos,  y  le 
puso  en  una  muy  alindada  hacanea  blanca,  hermosamen- 
te aderezada,  que  allí  tenía;  y  así  fué  con  él  al  estribo, 
sin  gorra,  y  al  otro  Udo su  Teniente,  y  todos  los  demás 
caballeros  á  pié  delante  de  S.  A.  muy  regocijados,  mos- 
trando muy  gran  alegría  por  la  venida  de  S.  A. 

Llegados  á  palacio  estaban  muchos  archeros  ingleses 
de  la  Guarda  y  porteros,  y  otros  oficiales  vestidos  de  las 
colores  del  Príncipe.  Estaba  palacio  ricamente  adereza- 
do, en  especial  dos  piezas,  sala  y  cámara,  de  unos  paños 
de  damasco  de  colores  de  oro,  que  fueron  del  rey  En- 
rique padre  de  la  Reina.  S.  A.  comió  y  cenó  retirado  el 
Viernes  y  Sábado:  fué  el  servicio  muy  bravoso,  de  mu- 
chas viandas,  al  modo  y  uso  inglés:  al  servicio  de  cá> 
mará  y  mesa  no  entrevino  ni  sirvió  ningún  Señor  ni 
caballero  ni  otros  oficiales  españoles  de  S.  A. :  así  pa- 
resció  y  estaba  ordenado  y  acceptado  en  las  capitulacio- 
nes que  S.  A.  les  concedió,  salvo  los  oficiales  y  caba- 
lleros ingleses.  Salió  el  sábado  á  misa:  el  caballerizo 
mayor  inglés  le  puso  á  caballo,  y  todos  los  demás  ca- 
balleros fueron  con  S.  A.  ala  iglesia,  donde  se  ofició  y 
dixo  la  misa  con  niucha  solenidad,  la  cual  todos  ellos 
muy  atentamente  la  oyeron ;  y  antes  que  la  misa  se  aca- 
base se  fueron  todos  los  españoles  que  en  la  iglesia  se 
hallaron.  Y  después  de  dicha  la  misa,  salió  el  Príncipe 
con  los  ingleses  acompañándole  á  pié.  Y  en  esto  llovió 
una  muy  recia  agua,  de  que  el  Príncipe  tuvo  necesidad 
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dc  tomar  manteo  y  sombrero;  y  no  teniéndolo  al  pre- 
sente le  fué  forzado  tomarlo  de  un  caballero  inglés. 

Este  puerto"  y  lugar  de  Antona  es  de  más  de  tre- 
cientas casas ;  es  fértil ,  y  él  en  sí  muy  fresco  y  hermoso. 
Dieron  mucha  parte  del  lugar,  en  que  se  aposentaron 
más  de  cuatrpctentos  criados  de  S.  A. ,  qué  el  sábado 
saltaron  en  tierra;  y  de  cada  señor  hasta  dos  criados. 
Holgáronse  muy  mucho  con  la  llegada  de  S.  A.,  se- 
gún que  todos  ellos  mostraron. 

IV. 

DE  CÓMO  EN  LA  CIUDAD  DE  VINCESTRE  S.  M.  DEL  REY 
Y  PRÍNCIPE  NUESTRO  SEÍlOR  FUÉ  RECEBIDO,  Y  DE 
LA  CELEBRACIÓN  DE  LAS  BODAS  CON  LA  BIENAVEN- 
TURADA REINA   DORa  MARÍA,  SU  MUJER. 

Pues  como  S.  M.  se  estuviese  en  Antona  holgándo- 
se, Jueves,  Viernes,  Sábado,  Domingo,  con  muchos  se- 
ñores y  caballeros  ingleses,  los  más  principales  del  Reino 
(que  en  todos  estos  dias  nunca  cesaron  de  venir],  el  Lu- 
nes siguiente  partió  de  Antona  para  Vincestre,  á  las  dos 
horas  después  de  medio  día,  y  no  con  pequeña  agua, 
acompañado  de  mucha  guarda,  que  la  Reina  le  envió, 
como  eran  Archeros,  Flecheros,  Martillos,  todos  con 
la  divisa  y  colores  de  S.  M.  del  Príncipe,  y  en  estremo 
muy  singular  gente,  sin  otros  muchos  Grandes  y  caba- 
lleros, y  otros  gentiles-hombres  de  la  corte  Inglesa  que 
se  juntaron:  y  fueron  con  S.  M.  cerca  de  tres  mil  ca- 
ballos muy  en  orden,  con  gran  número  de  criados  muy 
bien  aderezados.  Y  llegado  S.  M.  una  milla  de  Vinces- 
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cuatrocientos  escudos  y  toda  su  plata  y  cosas  de  oro,  y 
no  se  ha  hallado  rastro,  ni  de  cuatro  ó  cinco  cafres  que 
faltan  de  la  casa  de  S.  A.,  aunque  se  pone  algún  recaiKb 
por  los  del  Consejo  de  ía  Reina  en  todas  partes.  Por  acá 
es  buena  la  posada  temprano,  según  lo  que  se  usa* 

SÁBADO  oyó  el  Rey  misa  en  la  capilla,  y  la  Reina 
desde  lo  alto.  Á  la  tarde  fué  la  Señora  Duquesa  de 
Alba  a  palacio  muy  bien  acompañada  con  todos  los 
Grandes  y  Caballeros  de  la  Corte.  Iba  muy  bien  toca- 
da y  llevaba  vestida  una  saya  de  terciopelo  negro  con 
puntas,  y  bordada  con  un  entorchado  de  seda  negra. 
La  Reina  la  esperó  en  su  antecámara,  vestida  de  da- 
masco negro  y  delantera  de  terciopelo  negro  recamada 
de  oro.  Estaba  en  pié,  y  en  entrando  la  Duquesa  por  la 
puerta  salió  de  su  estrado  casi  hasta  la  misma  puerta, 
y  allí  se  hincó  de  rodillas  la  Duquesa  y  le  pidió  la 
mano  con  gran  porña,  y  la  Reina  se  abajó  casi  tanto 
como  ella,  y  la  abrazó  y  jamás  la  quiso  dar  la  mano,  y 
en  levantándose  la  besó  en  la  boca,  según  la  costumbre 
que  acá  usan  las  Reinas  hacer  con  las  Grandes  Señoras 
de  su  sangre  y  no  con  otras.  Y  tomóla  de  la  mano  pre- 
guntándole cómo  venia  y  se  habia  hallado  en  la  mar, 
y  diciendo  que  se  holgaba  de  verla.  Y  llevóla  consigo 
al  estrado  do  suelen  tener  una  silla  alta,  y  la  Reina  lle- 
gando á  la  silla  se  asentó  sobre  la  alhombra  diciendo  á 
la  Duquesa  si  se  quería  asentar  allí.  La  Duquesa  le  su* 
plicó  que  se  asentase  en  su  silla  y  jamás  quiso.  Trajeron 
dos  escabdos  cubiertos  de  brocado  pelo.  Estonce  sen- 
tóse la  Reina  en  uno  cabe  la  silla,  y  mandó  que  se  asen- 
tase la  Duquesa  en  el  otro.  Ella  hizo  una  grande  revé  - 
rencia,  y  sentóse  en  el  suelo,  al  lado,  como  allá  se  acos- 
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allí  le  cantaron  sus  oraciones  con  tanta  solenidad  como 
lo  podían  hacer  en  la  iglesia  mayor  de  Toledo ,  que  no 
movió  á  poca  devoción.  Y  echada  la  bendición  el  obis- 
po, S.  M.  con  todos  los  Grandes  se  vinieron  por  la 
iglesia  adelante  mirándola  a  todas  partes,  á  la  cual  decian 
que  era  uno  de  los  hermosos  templos  que  se  ha  visto 
jamás ,  y  es  ansí :  por  maravilla  ninguno  de  los  espa- 
ñoles que  le  vieron  y  escribieron  dexaron  de  tocar  en 
él,  por  ser  en  todo  estremo  tal.  S.  M.  por  dedentro  d' 
esta  iglesia  se  fué  a  su  aposento,  el  cual  estaba  apega- 
do á  la  claustra,  porque  la  Reina  no  quiso  que  S.  M. 
posase  en  palacio  hasta  que  fuesen  velados. 

Después  de  apeado  en  palacio,  que  serian  a  las  diez 
horas  de  la  noche ,  vinieron  el  Mayordomo  mayor  inglés 
y  Camarera  mayor  de  la  Reina  á  ver  á  S.  M.  y  decirle 
cómo  la  Reina  le  estaba  esperando  en  su  retrete ,  y  que 
S.  M.  fuese  con  poca  jente,  y  secreto.  Oido  S.  M.  esto, 
luego  se  puso  una  ropa  francesa  bordada  de  oro  y  plata, 
y  unas  calzas  de  cuero  blanco  y  coleto  bordado  de  la 
mesma  bordadura;  y  cierto,  harto  galán.  Salieron  con 
S.  M.  cuatro  ó  cinco  señores  Grandes  ingleses  y  ansí 
salió  de  palacio  travesando  la  calle.  Llegado  a  la  puerta 
del  jardín,  que  era  la  entrada,  le  díxo  su  Mayordomo 
mayor  inglés  que  S.  M.  metiese  con  él  á  quien  fuese 
servido;  y  S.  M.  se  puso  á  la  puerta  y  mandó  entrar 
principalmente  al  Duque  de  Alba,  y  al  Duque  de  Me- 
dinaceli,  y  al^  Marqués  de  Pescara,  y  al  Conde  de  Feria, 
y  al  Marqués  de  Aguilar,  y  al  Conde  de  Chinchón,  y 
Conde  de  Horno  y  al  de  Agamon ,  y  los  de  la  cámara, 
y  á  Gutierre  López,  y  á  Don  Diego  de  Acebedo,  y  á 
Don  Hcnrique  de  Mendoza,  y  á  Don  Hernando  Carri- 
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lio.  S.  M.  cerró  la  puerta,  y  él  con  todos  estos  Señores 
anduvieron  un  buen  rato  por  las  praderías  del  jardin, 
que  son  muy  hermosas ,  pasando  por  buenas  puentes  de 
arroyos  y  fuentes ,  que  cierto  al  parescer  parescia  que 
se  hallaban  eh  algo  de  lo  que  habian  leido  en  los  libros 
de  caballerías,  según  se  les  representó  aquella  hermo- 
sura de  fuentes,  y  maravillosos  arroyos  vertientes,  y  di- 
versidades de  olorosas  flores  y  árboles,  y  otras  lindezas 
de  verduras. 

^Llegado  S.  M.  á  la  casa,  que  la  mayor  parte  d'ella 
está  cercada  de  agua ,  entró  por  una  pequeña  puerta 
falsa  subiendo  por  una  escalera  angosta:  por  alli  fué  á 
dar  en  el  retrete  de  la  Reina,  á  la  cual  S.  M.  la  halló 
j^n  una  pieza  larga  y  no  ancha,  que  es  su  paseadero 
donde  se  recrea,  muy  ricamente  aderezado.  Estaba  con 
ella  el  obispo  de  Vincestre,  que  es  el  gran  Chanciller,  y 
otros  cuatro  ó  cinco  señores  muy  principales ,  viejos, 
que  cierto  no  parescian  poco  bien,  y  cinco  damas,  las 
dos  d'eltas  de  gran  edad ,  maravillosamente  todos  ellos 
de  ricos  atavíos  vestidos,  y  dos  gentiles* hombres  con 
sendas  hachas  en  las  manos.  La  Reina  estaba  vestida 
con  una  saya  de  terciopelo  negro  alta ,  al  uso  de  allá, 
sin  guarnición  ninguna,  con  una  delantera  de  plata  es- 
carchada, y  un  chapiron  de  terciopelo  negro,  con  sus 
piezas  de  oro,  de  gran  valor,  graciosamente  asentadas; 
y  una  cinta  angosta  de  piedras  muy  maravillosas ,  y  un 
collar  de  la  mesma  manera.  La  cual  se  estaba  paseando 
cuando  entró  S.  M.;  y  conosciendo  al  conde  de  Aga- 
mon,  le  habló.  Y  entrado  S.  M.,  vínose  derecha  para 
él  á  buen  andar,  y  besó  su  mano  para  tocar  la  de 
S.  M.;  y  él  entonces  hizo  lo  mesmo,  y  besóla  en  la 
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boca,  que  es  U  costumbre  de  allá;  y  luego  se  tomaron 
de  las  manos,  hablando  ella  en  francés,  y  S.  M.  en  es- 
pañol ,  y  al  parescer  se  entendían  bien.  Y  el  Almirante 
de  Inglaterra,  que  es  hablador  y  muy  d<Mi090,  decía  allí 
donaires,  entre  ellos  diciendo  que  pues  se  conoscian 
agora ,  mejor  se  conoscerian  de  ahí  á  cuatro  ó  cinco  días. 

Y  en  este  medio  se  sentaron  en  dos  sillas  que  estaban 
debaxo  de  un  dosel  de  brocado,  donde  estuvieron  un 
rato  en  buena  conversación.  Luego  S.  M.  se  levantó,  y  la 
tomó  por  la  mano  y  dixo :  u  V.  M.  dé  á  todos  $stos  ca- 
balleros españoles  la  mano,  porque  se  la  quieren  besar.» 

Y  ansí  todos  por  orden,  diciendo  quien  cada  uno  d'ellos 
era,  se  la  besiron,  y  á  todos  la  dio  amorosamente. 

Pasado  esto,  S.  M.  por  ver  las  damas,  que  estaban  re- 
tiradas en  otro  aposento,  dhco  que  quería  ir  á  hablarles,  y 
la  Reina  fué  con  él ;  y  de  dos  en  dos  libaron  á  5.  M.  ha- 
ciendo sus  reverencias  muy  graciosamente,  y  él,  con  la 
gorra  en  la  mano,  las  recebia  besándolas  á  todas,  por 
no  quebrantar  él  uso  de  la  tierra,  donde  5.  M.  se  de- 
portó muy  bien.  Concluido  esto,  pareció  que  se  quería 
ir  al  aposento  por  ser  tarde ;  la  R«iu  le  hizo  sentar 
otra  vez.  Y  según  se  entendió,  ella  se  debió  de  conten* 
tar  harto  d'él  y  le  pareció  bien  cuan  valeroso  es.  Y 
siendo  hora  de  recoger,  S.  M.  le  preguntó  al  despedir- 
se d'ella,  como  habia  de  decir  buenas  noches  en  inglés; 
la  Reina  le  dixo  que  hahja  de  decir:  God  ni  hit  \^09d- 
Highl'\,y  cuando  llegó  alas  damassc  le  olvidó,  y  volvió 
desde  la  media  pieza  á  preguntárselo  á  la  Reina,  de 
que  gustó  muy  mucho  de  la  vuelta  que  S.  M.  dio:  y 
así  saludó  á  las  darnos  en  inglés,  y  se  fué  á  su  apo- 
sento. 
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Otro  día,  en  acabando  de  comer,  S.  M.  fué  i  ver  á 
la  Reina  públicamente,  muy  bien  vestido  y  bordado. 
La  cual  estaba  esperando  en  la  gran  sala  que  dicen  que 
llaman  de  Poncia,  colgada  de  unos  paños  de  brocados, 
y  de  una  parte  y  otra  unas  gradas,  donde  habia  muchos 
caballeros  y  damas  de  la  tierra,  hermosamente  adereza- 
das, con  mucha  música.  Y  en  llegando  S.  M.  á  las 
gradas  del  estrado,  que  estaban  en  el  ostero  de  la  sala, 
donde  estaba  un  muy  buen  dosel  y  sus  sillas  debaxo, 
en  esto,  salió  la  Reina  al  estado  de  su  aposento  á  re- 
cebir  a  S.  M.,  con  muchos  señores  delante  y  dos  reyes 
de  armas ,  con  cotas  de  brocado  con  la  Orden  de  San 
George  y  sus  gruesas  mazas  de  oro  delante,  y  más  de 
cincuenta  damas  de  la  Reina  detrás,  muy  ricamente 
vestidas.  Venía  la  Reina  vestida  de  terciopelo  morado, 
y  la  saya  aforrada  en  brocado,  y  una  delantera  de  oro 
escarchado  con  muy  ricas  piedras  preciosas  y  perlas 
orientales  y  aljófar,  con  el  chapiron,  cintura,  collar, 
de  la  mesma  pedrería.  S.  M.  le  hizo  gran  reverencia,  y 
ella  hizo  lo  que  la  noche  antes,  y  él  la  besó ;  y  entrados 
en  su  aposento  se  estuvieron  muy  gran  rato  en  dulce 
conversación,  y  las  damas  y  caballeros  comunicando 
cosas  aunque  apenas  se  entendían.  Desde  aquí  S.  M.  fué 
á  vísperas,  las  cuales  se  dijeron  muy  solennes  con  toda 
la  música. 

En  este  medio  llegó  el  regente  Figueroa  con  el  pri- 
vilegio que  traia  del  Emperador,  por  el  cual  decia  lo 
mucho  que  se  habia  holgado  de  la  conclusión  de  este 
casamiento ,  y  le  enviaba  la  envestidura  del  reino  de 
Ñapóles,  para  que  mejor  se  pudiese  sustentar;  y  esto 
hizo  secretamente. 
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Y  este  día  también  vinieron  los  embaxadores  del  Rey 
de  Romanos,  y  del  Rey  de  Bohemia,  que  el  uno  era  ' 
Don  Pero  Laso ,  de  parte  del  Rey  de  Romanos :  y  el 
otro  Don  Hernando  de  Gamboa ,  de  parte  del  Rey  de 
Bohemia.  Y  los  embaxadores  de  Florencia  y  Venecia  y 
Ferrara,  Polonia  y  los  demás  vinieron  esotros  dias:  á 
los  cuales  S.  M.  recibió  muy  bien. 

Otro  dia  siguiente,  que  fué  Sanctíago,  fueron  los 
Reyes  á  la  iglesia  juntos,  donde  estaba  gran  multitud 
de  gentes,  así  de  la  ciudad  como  de  la  tierra  para  verlos 
velar,  y  en  tanta  manera  que  fué  cosa  de  admiración. 
Y  en  la  mitad  ele  la  nave  del  medio  estaba  hecho  un 
hermoso  tablado  grande  con  sus  gradas  que  baxaban  al 
altar  mayor ,  todo  él  cubierto  de  rica  tapicería  de  seda 
y  oro :  y  puestos  los  Reyes  en  él ,  salió  del  coro  el  obispo 
de  Vincestre,  revestido  de  pontifical,  con  tres  obispos 
delante  y  la  clerecía ,  muy  en  orden ,  y  puesto  en  el  ta- 
blado el  obispo  hizo  sus  preguntas  ordinarias  al  pueblo 
y  con  esto  los  desposó.  La  música,  que  dentro  estaba, 
-filé  cosa  maravillosa  verla  (j/V)  tocar  á  sus  tiempos, 
por  tal  concierto  y  tan  bien  cual  jamás  se  pudo  ver. 

De  aquí  baxaron  al  altar  mayor:  S.  M.  llevaba  á  la 
Reina  de  mano:  los  cuales  iban  cuasi  de  una  manera 
vestidos,  maravillosamente  bordados,  en  especial  una 
ropa  que  S.  M.  llevaba,  que  la  Reina  lehabia  enviado, 
que  tiraba  más  al  trage  de  allá  que  al  de  España,  con 
un  collar  muy  excelente  de  piedras  muy  valerosas:  es- 
'  pecialmente  la  Reina  llevaba  un  galdrés  de  terciopelo 
negro  bordado  de  oro  de  cañutillo>  con  mucha  y  her- 
mosa pedrería,  que  mirando  en  ella  quitaba  la  vista  de 
tos  ojos  del  gran  resplandor  y  claridad  que  d'ella  salin. 
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con  una  cinta  >  collar  y  chapiron  cuajados  de  la  me^ma 
pedrería »  con  un  diamante  tabla  engastado  á  manera  de 
rosa,  con  una  gruesa  perla  que  colgaba  en  los  pechos. 
Fué  este  diamante  el  que  el  Marqués  de  las  Navas  llevó 
de  parte  deS.  M.  ala  Reina,  apreciado  en  veinte  y  seis 
mil  ducados.  —  Y  delante  de  los  Reyes ,  sus  reyes  de 
armas  con  sus  mazas  delante  y  dos  estoques :  el  uno  lle- 
vaba el  Conde  de  Puenburque  que  iba  hacia  la  parte 
de  S.  M.,  y  el  otro  llevaba  el  conde  de  Arbinque  (que 
fué  el  que  venció  la  batalla  de  los  rebeldes  cuando  que- 
rían cercar  a  la  Reina),  con  unas  ropas  rozagantes  de 
hilo  de  oro,  representando  muy  gran  majestad  con 
sus  personas.  Este  conde  de  Arbin  {sic)  es  muy  gran 
Señor,  que  todas  las  veces  que  quiere  junta  veinte 
mil  hombres  y  mil  caballos ;  y  es  Señor  de  una  isla , 
donde  se  pone  una  corona  de  plomo.  En  esto  de  llevar 
los  estoques  no  hay  personas  ciertas  ni  señaladas  ^  sino 
que  los  dan  a  los  Señores  principales  que  quieren.  Iban 
las  damas  detras,  bien  cincuenta  d'ellas,  vestidas  las  más 
d'ellas  de  tela  de  oro  y  plata  y  las  demás  con  gran  infi> 
nidad  de  valerosas  piedras  preciosísimas,  que  al  ver  pa- 
rescian  más  ángeles  celestiales  que  criaturas  mortales, 
según  sus  aderezos  y  hermosura  en  particular  pares- 
cian. 

D*esta  manera  los  Reyes,  con  esta  soberana  pompa, 
llegaron  al  altar  mayor,  donde  tenían  sus  sillas  y  almo- 
hadas de  brocado  donde  se  sentaron ;  y  las  damas ,  cada 
una  se  sentó  en  su  grado .  Y  el  obispo  de  Vincestre  dixo 
la  misa  con  toda  la  solemnidad  del  mundo ;  y  la  bien- 
aventurada Reina  siempre  tuvo  los  ojos  en  un  devoto 
crucifíxo  que  estaba  en  el  altar;  y  así  los  velaron. 
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Acabadas  las  velaciones  se  fueron  á  la  gran  sala  donde 
estaba  el  estrado  y^  gradas  que  arriba  diximos.  Y  debaxo 
del  rico  dosel  estaban  dos  sillas  muy  buenas  (aunque  la 
una  era  mejor  que  la  otra),  con  una  mesa  de  ocho  varas 
en  largo.  Y  en  este  medio  se  truxo  una  vianda  con  gran- 
de cerimonia,  delante  los  mayordomos  de  los  Reyes, 
quitados  los  bonetes,  haciendo  grande  reverencia  al  do< 
sel ,  qué  así  lo  acostumbran  allá,  y  de  estar  quitados  los 
bonetes  en  la  antecámara  como  si  estuviese  el  Rey  pre- 
sente. Puesta  la  vianda  en  la  mesa,  sentáronse  los  Reyes, 
y  en  la  silla  mayor  la  Reina,  y  al  cabo  de  la  mesa  el 
obispo  de  Vincestre.  Precedía  á  S.  M.  en  todo  el  ser- 
vicio, hasta  en  la  plata,  por  que  la  que  estaba  de  su  parte 
era  plata  blanca  y  la  de  la  parte  de  la  Reina  era  dora- 
da,  y  en  todo  muy  aventajadas  piezas.  Esto  del  prece- 
der debióse  de  hacer  porque  aun  él  no  estaba  coronado. 
Y  en  lo  baxo  habia  mesas  puestas  donde  comian  las 
damas  y  los  Embaxadores;  solo  el  del  Rey  de  Francia 
faltó,  porque  le  habia  de  preceder  el  del  Rey  de  Ro- 
manos. En  otra  parte  estaban  los  grandes  y  caballeros 
españoles  y  ingleses,  y  se  sentaron  á  comer.  Entre  los 
cuales  faltaban  pocas  naciones ,  porque  habia  españo- 
les, ingleses,  alemanes,  húngaros,  bohemios,  polacos, 
flamencos ,  italianos  y  hibernios ;  hasta  un  señor  indiano, 
porque  hubiese  indio. 

Fué  la  comida  servida  de  grandes  diversidades  de 
manjares,  donde  páreselo  ser  muy  buena  y  bien  servida, 
y  cierto  fué  de  ver  la  manera  y  cerimonias  dci  servicio, 
que  p>or  no  ser  prolixo  no  digo  d'ello.  Estaba  la  música 
dividida  en  partes  de  la  gran  sala  tocando  muchas  ve- 
ces nuevas  cosas. 
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Alzadas  las  mesas,  los  Reyes  se  retiraron  á  un  rico 
aposento  con  todos  los  grandes  ingleses  y  españoles  y 
las  damas,  donde  estuvieron  por  buen  rato  platicando 
cosas  de  pasatiempo,  en  muy  buena  conversación;  y  los 
grandes  y  caballeros  con  las  damas  ni  mas  ni  menos, 
que  muchos  dellos  tuvieron  harto  secreto  por  no  las  en- 
tender sino  muy  a  penas  como  no  sean  latinos:  y  así 
están  todos  á  una  determinados  de  no  les  dar  guantes 
hasta  entendellas.  Desto  gustan  mucho  caballeros  y 
señores  que  entienden  la  lengua ,  en  ver  que  los  españo- 
les los  más  d'ellos  no  dan  en  ella. 

Pues  como  la  música  estuviese  dentro  tocando  de  rato 
á  rato,  se  ordenó  el  sarao,  donde  danzaron  todas  las 
damas  con  los  grandes  y  caballeros  españoles  y  ingleses 
muy  maravillosamente ;  aunque  al  modo  español  no  tan 
bien  como  al  suyo.  Y  como  ya  hubiesen  danzado  gran 
parte  de  las  damas  y  grandes  con  los  caballeros,  salie- 
ron los  Reyes  y  danzaron  sendas  alemanas  muy  gra- 
ciosamente; donde  las  damas  holgaron  muy  mucho  de 
ver  danzar  á  S.  M.  Duró  el  sarao  cuasi  tres  horas,  el 
cual  fué  hermosa  cosa  de  ver,  por  los  grandes  y  mara- 
villosos bordados  que  todos  en  general  tenian,  asi  las 
damas  como  los  caballeros. 

Pues  como  ya  lobregueciese  fueron  puestas  las  mesas, 
y  servidos  de  muchos  servidores,  como  á  tan  altos  Re- 
yes convenia :  fué  la  cena  ni  más  ni  menos  como  la  co- 
mida, en  cuanto  al  dividirse  los  unos  de  los  otros  como 
antes  dixe.  Pues  acabada  la  cena  los  Reyes  se  quedaron 
por  una  hora,  hablando  S.  M.  con  la  Reina  muchas 
cosas  de  placer,  de  que  la  Reina  se  holgaba  mucho.  Y 
en  este  comedio,  como  ya  fuese  tarde,  la  Reina  se  des- 


—  77  — 
pidió  de  S.  M.,  y  las  damas  la  llevaron  acostar:  y  en- 
tendido  S.  A.  (jíV)  que  la  Runa  estaba  acostadaí  subió 
de  la  gran  sala,  acompañado  de  los  grandes,  k  la  cá- 
mara donde  la  reina  estaba ;  y  un  poco  antes  de  ll^ar 
á  ella  los  grandes  se  despidieron  de  5.  M.,  y  S.  M.  se 
entró  acostar. 

Luego  otro  dia ,  que  fué  Domingo ,  comieron  los 
Reyes  juntos  públicamente  con  suave  y  concertada  mú- 
sica: comieron  con  ellos  á  la  mesa  el  obispo  de  Vincestrc, 
y  el  conde  de  Arbin,  y  el  conde  de  Puenburque,  y  el  Te- 
sorero mayor  de  la  Reina.  Hubo  este  día  otro  muy  her- 
moso sarao  con  grandes  diversidades  de  instrumentos, 

Despu^queS.  M.  pasó  en  Inglaterra,  ningún  criado 
de  los  suyos ,  así  en  tos  oficios  preeminentes  como  en  los 
demás,  no  le  han  servido  ni  sirven,  porque  la  Reina  le 
tenia  hecha  y  ordenada  la  casa  al  uso  de  Borgoña,  como 
S.  M.  la  llevaba,  y  muy  más  cumplida  en  todos  los 
oficios;  y  ansí  los  de  la  cámara  y  mayordomos,  caba- 
llerizo, gentiles-hombres  de  la  boca,  como  en  lo  demás, 
todos  son  ingleses  muy  principales:  tiénense  por  hom- 
bres que  saben  hacer  lo  que  les  cumple,  pues  no  pier- 
den punto  de  sus  preeminencias,  y  créese  que  no  dexa- 
rán  dar  la  guarda  que  truxo  S.  M.  Por  lo  cual  están 
muchos  confusos,  porque  demás  de  haber  sido  la 
jomada  la  más  trabajosa  que  se  ha  visto  y  el  desbarato 
del  desembarcar ,  los  quieren  algún  tanto  subjectar  á 
sus  leyes ,  porque  como  es  tan  nueva  cosa  para  ellos, 
españoles  en  su  tierra ,  quieren  asegurarse. 

La  vida  que  allí  pasan  los  españoles  no  es  muy  aven- 
tajada, ni  se  hallan  tan  bien  como  se  hallaran  en  Castilla; 
á  esto  algunos  dicen  que  querrían  más  estar  en  los  rastro- 
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jos  del  reino  de  Toledo  que  en  las  florestas  de  Amadis. 

Este  dia  como  comiesen  juntos,  la  Ktii¿L  embió  á 
todos  los  caballeros  y  grandes  un  recado  que  bebia  a  to- 
dos. Y  antes  de  alzar  las  mesas  vino  un  rey  de  armas 
ricamente  aderezado,  y  dixo  públicamente  todos  los  tí- 
tulos de  S.  M ;  que  fueron  Rey  de  Inglaterra,  y  Rey  de 
Francia,  y  de  Ñapóles,  y  Príncipe  de  España  y  Conde 
de  Flándes. 

De  esto,  todos  los  grandes ,  caballeros  españoles  é  in- 
gleses, embaxadores  de  todo  el  Imperio  y  los  demás 
susodichos  se  holgaron  muy  mucho,  y  especialmente 
por  ser  la  Majestad  del  Príncipe  nuestro  Señor  vaso  de 
tan  alto  valor  y  merecimiento,  y  de  tan  esclarecido  en- 
tendimiento y  sabiduría:  por  lo  cual  era  merecedor  de 
tales  títulos  y  de  todos  los  demás. 

El  Rigente  Figueroa  antes  que  los  reyes  se  desposa- 
sen fixó  el  privilegio  que  traia  del  Emperador  nuestro 
Señor,  en  el  tablado  que  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  es- 
taba como  arriba  he  dicho;  en  el  cual  se  contenia  dar  á 
S.  M.  del  Rey  de  Inglaterra  Don  Felipe,  su  hijo,  el 
reino  de  Ñapóles,  de  que  todos  los  grandes  del  reino  y 
comarcanos  del  que  al  presente  estuvieron  (como  los 
que  ausentes  estaban ) ,  oyendo  tan  soberanas  nuevas, 
así  d*esto  como  de  lo  demás  que  acerca  d*este  glorioso 
casamiento  pasó,  mostraron  muestras  de  gran  alegría  y 
regocijo,  según  que  a  Vincestre  se  escribió  por  letra. 

S.  M.  estuvo  aquí  algunos  dias',  de  donde  salió  para 
Londres ,  y  no  con  toda  la  gente,  así  de  ingleses  como 
de  españoles ,  a  causa  de  haber  en  este  camino  pocos 
aposentos  para  tanta  multitud  de  gente ;  pero  entendido 
que  S.  M.  ya  estaba  más  cerca  de  Londres  que  de  Vin- 
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nunca  y  más  poderoso  está^  que  cada  dia  gana  fuerzas 
en  Flándres  f  quema  tíerras.  Y  aun  ayer  vino  nueva  á 
S.  A.  que  habia  tomado  la  gente  del  Rey  de  Francia 
una  villa  de  Flándres  que  se  llama  Rentin  (*),  y  que 
S.  M.  iba  á  socorrerla,  y  creen  que  sobre  ella  daría  la 
batalla  S.  M.  (•♦). 

Y  ansí  estos  Señores  y  Caballeros  que  vinieron  en 
servicio  de  S.  A.  le  pidieron  licencia  para  hallarse  con 
S.  M.  en  esta  jornada,  y  si  hubiere  batalla  hacer  lo  que 
son  obligados.  £1  primero  que  para  este  efecto  pidió  li- 
cencia á  S.  A.  fué  el  Duque  de  Medinaceli,  y  luego 
D.  Antonio  de  Toledo  y  el  Conde  de  Chinchón  y  Gu- 
tierre López,  y  el  Marqués  de  las  Navas,  ambos  los 
hijos  del  Duque  de  Alba  (***)  y  el  Marqués  de  Agui- 
lar  y  el  Conde  de  Fuensalida.  Y  luego  como  lo  supo 
D.  Diego  de  Acebedo  que  estaba  en  un  village  tres  le- 
guas de  aquí,  vino  y  truxo  consigo  treinta  caballeros,  y 
él  y  todos  juntos  pidieron  licencia  á  S.  A.  para  lo  mes- 
mo  y  se  le  dio  á  él  y  á  su  compaña.  Y  después  todo  el 
dia  y  esta  noche  hasta  hoy  han  venido  muchos  caballe- 
ros, y  cobrada  licencia  de  S.  A.  se  han  ido  más  de 
ochenta  al  campo  de  S.  M.  Lx>s  flamencos  que  aquí  es- 

(*)  Renty  en  el  Artois,  donde  efectivamente  se  dio  una  batalla, 
qae  perdieron  los  nuestros  mandados  por  los  condes  de  Nassau  y 
Swartzemberg,  k  quien  Sandoval  (lib.  xxxi,  i  iv)  llama  equivo- 
cadamente Subartb  Semhurg. 

(**)  Entiéndase  a  el  Emperador,  n 

(•••)  El  tercer  Duque  [de  Alba]  don  Femando  tuvo  tres  hijos : 
D.  Fadrique,  que  le  sucedió  en  el  estado,  y  fué  el  cuarto  de  su  casa; 
D.  Diego,  conde  de  Lerin  y  condestable  de  Navarra»  y  don  Fernan- 
do, prior  de  la  Orden  de  San  Juan,  habido  fuera  de  matrimonio. 
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Londres  es  la  cabeza  de  Inglaterra ;  es  ciudad  grande 
y  noble ;  hay  en  ella  muchos  mercaderes  y  ríeos ;  la- 
branse  en  ella  muchos  paños  muy  finos.  Toda  la  isla 
es  abundosa  de  pan  y  carne ;  en  la  cual  hay  mucho 
ganado  y  gran  número  de  ovejas  de  lana  maravillosa, 
por  todo  extremo  finísima ,  de  que  labran  loa  paños. 
De  esta  isla  llevan  los  paños  y  lana  por  mar  á  muchas 
partidas,  y  a  Italia,  por  ser  la  prima  de  la  tapicería  y  de 
otras  buenas  cosas.  Hay  en  esta  mesma  isla  muchas  ve- 
nas de  estaño  fino  y  de  plomo  acendrado,  y  muchas  y 
grandes  piedras  preciosas,  como  son  ágatas  y  de  otras 
diversidades  d'ellas.  No  hay  en  ella  vino  ni  aceites,  a 
causa  que  la  tierra  es  húmeda  y  fría,  mas  llévanlo  de 
España,  del  x^ndalucia;  y  cuando  algunas  veces  no 
acuden ,  hacen  cerveza  de  cebada  y  de  otra  manera  de 
hierba  que  para  este  efecto  es  buena  (y  no  de  trigo 
como  en  Flándes),  de  que  usan  por  vino.  La  gente  es 
bien  dispuesta;  son  blancos,  colorados,  belicosos,  aun- 
que inclinados  á  disensiones  crueles,  pero  ya  no  es 
como  solia,  por  haber  conoscido  lo  malo  que  d'ello  se 
sigue. 

En  esta  tierra  fueron  las  fábulas  del  rey  Lisuarte  de 
la  Mesa  Redonda,  y  las  adevinanzas  y  pronósticos  de 
Merlin ,  que  nació  en  esta  tierra.  Esta  ^ué  poblada  de 
gigantes,  cuando  la destruicion  de  Troya;  á  la  cual  vino 
un  capitán  nombrado  Bruto,  con  cierta  gente  desde 
Troya,  y  descendió  en  ella,  donde  venció  a  los  gigan- 
tes y  los  echó  d'ella:  y  del  nombre  deste  Bruto  se 
llamó  Bretaña.  Después  ganaron  esta  isla  ciertas  gentes 
de  Saxonia,  y  pusiéronle  nombre  Anglia,  que  en  nues- 
tra lengua  quiere  decir  Inglaterra:  y  así  se  llamó  por 
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bian  tomado  una  montaña  que  está  sobre  Rentin,  y  des- 
barataron más  de  seiscientos  franceses  y  mataron  más 
de  ciento  y  cincuenta  dellos,  y  ganada  esta  montaña 
estará  seguro  que  el  Rey  de  Francia  no  tomará  á  Ren- 
tin (*),  porque  ya  subió  la  artillería  del  campo  á  la 
montaña,  y  el  Rey  de  Francia  se  retirará  luégo^  y  si  no 
lo  hiciese  de  la  montaña  le  podrian  hacer  los  nuestros 
mucho  mal  en  su  campo.  Por  buena  nueva  lo  han  es- 
crito á  S.  A. 

Los  Reyes  de  acá  mandan  tan  poco  en  este  reino 
como  si  fuesen  vasallos;  quien  lo  manda  y  lo  gobierna 
son  los  Consejeros»  y  éstos  son  los  señores  del  reino  y 
aun  de  los  Reyes.  Son  todos  señores,  unos  que  se  han 
hecho  y  ensalzado  con  las  rentas  que  han  quitado  á  las 
iglesias  que  han  derrocado  por  el  suelo,  y  otros  que  lo 
eran  y  lo  tienen  de  patrimonio,  y  éstos  son  tan  temidos 
y  adorados,  y  harto  mas  que  los  reyes.  Con  esta  junta 
que  se  ha  hecho  dicen  públicamente  que  no  han  de  de- 
xar  sallir  á  S.  A.  deste  reino  si  la  Reina  y  ellos  no  son 
contentos,  porque  >sste  reino  dicen  ser  grande  para  un 
Rey,  que  le  basta  este  sin  tener  otro.  Y  según  estos  in- 
gleses son  no  me  maravillarla  que  lo  hiciesen  ansí,  pues 
al  presente  han  visto  tanta  necesidad  en  Flándes,  y  huel- 
gan que  la  haya,  y  aunque  la  hubiese  mucha  más,  que 
no  se  les  daria  un  cuatrín  por  que  se  perdiese  ó  ganase 
Flándes  ni  S.  M.  con  ello.  Son  más  franceses,  cierto, 
que  no  españoles. 

£1  sábado  entramos  en  Londres,  que  no  debiéramos 

(•)  Acerca  de  este  .«uceso  puede  consultarse  á  Sandoval,  Historia 
del  Emperador  Carlos  F,  tomo  ii,  lia.  xxx. 
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á  la  compostura  del  verso ,  halló  otro  dia  el  clérigo  en 
la  sepultura  escripto  el  verso  d'esta  manera : 

Haec  sunt  in  fossa  Bed^  venerabilis  ossa ; 

y  el  venerabilis  estaba  esculpido  con  letras  de  oro. 

Y  pues  el  reino  es  de  tanta  majestad ,  fértil,  y  abun- 
doso y  rico ,  como  habéis  oido ,  y  de  quien  tan  altos 
varones  y  de  tan  esclarecido  entendimiento  y  sabiduría 
han  succedido  y  salido,  sustentando  y  defendiendo  como 
buenos  defensores  la  fe  de  lesucristo,  como  celosos 
d'ella ,  á  pura  espada  abrasando  y  matando  los  enemi- 
gos de  la  sancta  fe  católica ,  y  con  el  esclarecido  espgo 
de  sus  buenas  obras  y  doctrina  predicando  la  ley  evan- 
gélica por  la  cristiandad,  así  como  este  venerable  Beda, 
como  otros  muchos  discípulos  suyos  naturales  del  reino 
inglés,  ha  sido  muy  lícito  y  justo  haber  tratado  d'ello, 
así  por  la  parte  que  á  S.  M.  toca,  como  por  el  meresci* 
miento  de  las  grandezas  de  tan  insigne  reino,  para  que 
los  nuevos  succesores  y  subditos  d'ellos  Imiten,  hacien- 
do como  ellos  hicieron,  para  que  con  el  dechado  y  mues- 
tra de  sus  buenas  doctrinas  se  augmente  la  religión 
cristiana. 

VILLANCICOS. 
PRIMERO. 

Ya  se  recoge  el  ganado 
Inglés,  que  andaba  perdido, 
Por  ei  pastor  que  allá  es  ido» 

Recójase  ya  Albion 
Y  conozca  el  bien  que  tiene. 
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Pues  €•  tal,  que  le  conviene    • 
Para  hUy  itlvacion. 
Penitencia  y  comunión 
De  nuevo  ha  constituido 
Par  ii pastar  qui  áilá  nido. 

SEGUNDO. 

¡Cuan  alegre  vivirá 
Ingalaterra,  pues  dos 
Reyis  talis  le  dih  Dios! 

Dióles  Dios  en  este  suelo 
Nueva  luz  y  nueva  vida, 
Vida  tal  que  les  convida 
A  ganar  de  hecho  el  cielo. 
¡Oh!  que  gozo  y  que  consuelo 
Para  ella  y  para  nos : 
Rries  tales  ¡e  dih  Dios! 

TERCBRO. 

¡  Qué  acertada  jomada 
Ha  hecho  un  sefior  que  sé, 
Féra  augmento  de  Ufé! 

Este  señor  es  por  quien 
El  gran  lobo  pertinaz 
Ya  tema  guerra,  y  no  paz. 
En  perder  tan  alto  bien , 
Desterrado  y  con  desden 
Saldrá,  porque  éste  fué 
Féra  augmento  de  la  fe, 

CUARTO. 

Extremo  serás  del  mundo, 
Ingalaterra,  pues  vemos 
En  ti  tales  dos  extremos. 

Son  estos  extremos  dos 
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De  nuestra  fé  defensores; 
Y  los  nuevos  succesores 

¡ue  ha  elegido  Dios , 

^stos  serán  para  vos 
Gran  remedio,  según  vemos 
En  ti  tales  dos  extnmos. 


FIN. 


FUé  IMPRESO  EN  ZARAGOZA  EN  CASA  DE  ESTéBAN  DE  nXgERA. 

ISS4- 
A  costas  de  Miguel  de  Zapila 

Mercader  de  libros. 


CARTA  PRIMERA 
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EN  EL  VIAJE  DE  S.  A.  Á  INGLATERRA. 

AÑO   DE    1554, 


:u 


Y  Cartik  segunda  (*)  del  mesmo,  dando  relación  de  las  cth 
sas  que  han  pasado  después  de  la  fecha  de  la  primera 
Carta  hasta  el  principio  del  mes  de  Octubre^  hecha  en 
Londres  y  embiada  al  mesmo  caballero. 

(Bib.  Nac.  K.  16$  ff.  4a— 5  v.'^) 

^  Muy  mag.«>  Señor:  No  creo  lé  parescerá  á  v.  md. 
cosa  nueva  hacer  yo  esto,  que  el  ser  yo  tan  cierto  servidor 
de  V.  m.  es  muy  de  atrás.  Sabe  Dios  nuestro  Señor  la 
gran  merced  y  alegría  que  yo  rescebí  en  ver  en  esta 
tierra  tan  extraña  letra  alguna  de  v.  md.^  ansí  por  ser 
V.  md.  ;uno  de  los  principales  señores  que  Dios  me  ha 
dado  en  este  mundo,  como  por  quererse  v.  md.  servir 
de  mí,  enviándome  á  mandar  como  el  más  mínimo  de 
sus  servidores. 

En  la  carta  que  de  Rigamonte  (Richmond)  a  v.  md. 
escreví  le  hice  relación  de  las  nuevas  cosas  que  en  este 
reino  han  sucedido  después  de  haber  entrado  en  él. 
Esta  servirá  agora  de  lo  mesmo  (como  v.  md.  me  envia 
á  mandar),  y  por  el  contrarío  asi  no  lo  haciendo  tener- 
me he  por  agraviado.  Las  nuevas  que  se  ofrescen  de 
que  avisar  á  v.  md.  son  que  los  españoles  que  con  S.  A. 
venieron  en  este  reino  han  estado  mal  dispuestos,  y 


(*)  Debió  decir  tt tercera»,  puesto  que,  según  queda  dicho  en  el 
prólogo,  aunque  anónimas  todas  parecen  de  un  mismo  autor. 


algunos  del  todo  enfermos,  que  paresce  les  ha  provado 
[mal]  la  tierra;  y  ansí  ciertos  criados  de  palacio  han 
llegado  á  la  muerte,  pero,  loado  Nuestro  Señor,  hasta 
agora  ninguno  ha  peligrado,  aunque  se  pasan  algunas 
malaventuras  en  esta  tierra.  Nuestro  Señor  lo  remedie 
y  nos  dé  á  todos  salud,  que  cierto  la  hemos  menester, 
porque,  aunque  estamos  en  buena  tierra,  estaiAos  entre 
la  más  mala  gente  de  nación  que  hay  en  el  mundo; 
digo,  entre  aquellos  que  es^n  en  número  de  cristianos, 
y. ansí  son  estos  ingleses  muy  enemigos  de  la  nación 
española.  Lo  cual  bien  se  ha  mostrado  en  muchas  pen- 
dencias, é  muy  grandes,  que  entre  ellos  é  nosotroi  se 
han  travado;  y  ansí  hay  cada  dia  en  palacio  cuchilladas 
entre  ingleses  y  espióles.  Y  ansí  ha  habido  algunas 
muertes  de  una  parte  y  de  otra:  y  la  semana  pasada, 
por  cierta  pendencia  ahorcaron  tres  ingleses  y  un  espa- 
ñol, y  cada  dia  pasan  cosas  semejantes. 

El  Rey  y  la  Reina  se  salieron  U  víspera  de  Sanct  Mi< 
guel  de  un  castillo  é  fortaleza  donde  habían  estado  dos 
dias  (*),  y  de  ahí  se  fueron  á  Londres,  que,  según  creo, 
es  la  más  principal  y  mejor  cibdad  que  hay  en  todo 
este  reino:  donde  estarán  algunos  dias  por  causa  de  ver 
ciertas  fiestas  que  los  españoles  quieren  hacer,  que  tie- 
nen concertado  un  ju^o  de  cañas  muy  bueno,  donde 
saldrán  á  jugar  (s^un  creo)  más  de  ochenta  caballe- 
ros, todos  muy  ricamente  aderezados  de  oro  y  sedas.' 
.Yo  he  visto  las  libreas,  que  son  muy  ricas  é  costosas  de 
terciopelo  de  diversas  colores.  Tengo  para  mí  agradará 
mucho  á  la  Reina,  y  por  el  consiguiente  á  todos  los  in- 

(*}  Probablemente  el  de  Hampton  Courc. 
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gleses ;  y  ansí  creo  sera  cosa  muy  de  ver,  porque  en 
esta  tierra  no  se  usa  (*)• 

Muchas  cosas  hay  cierto  de  ver  en  este  reino,  y  prin* 
cipalmente  en  las  ciudades  grandes  y  populosas,  como 
es  Londres,  donde  agora  estamos.  Donde  hay  cosas 
muy  ricas  que  ver,  y  principalmente  edificios,  que  los 
hay  muy  buenos  y  muy  magníficos :  las  mejores  easas 
y  castillos  que  creo  habrá  en  Castilla  y  de  más  lindos 
edificios  y  labores  y  asimesmo  muy  bien  aderezados. 
Por  cierto  que  tengo  entendido  que  por  muchas  cosas 
maravillosas  que  en  los  libros  de  caballerias  se  escriben, 
no  dicen  tanto  como  en  este  reino  hay. 

La  Reina  se  sirve  bien  y  tiene  en  su  casa  hartos  ofi- 
ciales muy  principales  señores  y  caballeros:  tiene  mun- 
chas  damas,  aunque  es  verdad  que  cuantas  yo  he  vi^to 
en  palacio  no  me  han  parescido  hermosas,  sino  bien 
fi»s;  yo  no  sé  qué  ha  sido  la  causa,  porque  fuera  de 
palacio  he  visto  yo  algunas  mugeres  harto  hermosas  y 
de  muy  lindos  rostros. 

Acá  en  esta  tierra  las  mugeres  gastan  pocos  chapines 
y  mantos,  como  allá  en  esa  tierra,  porque  en  cuerpo  se 
andan  por  la  cibdad,  y  ansimesmo  cuando  van  algún 
camino :  y  algunas  andan  por  Londres  con  sus  velos  ó 
antifaces  ante  el  rostro,  que  parescen  á  las  monjas 
cuando  se  quieren  tapar  por  no  ser  vistas.  Todas  las 
mugeres  traen  las  ropas  muy  cortas,  y  ansi  traen  las 
más  calzas  negras  muy  bien  puestas  y  estiradas,  y  ansí 


(•)  No  tuvieron  lugar  las  fiestas  que  aquí  se  mencionan  hasta 
Diciembre  de  este  mismo  año  de  54,  como  se  verá  en  la  siguiente 
carta. 
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mesmo  sus  zapatos  acuchillados  como  traen  los  hom^ 
bres.  Y  de  esta  suerte  se  atavian  y  aderezan;  que  a  mi 
no  me  paresce  bien,  ni  creo  habrá  parescido  bien  este 
atavio  a  ningún  español. 

Nosotros  los  españoles  andamos  entre  todos  estos 
ingleses  como  entre  bestias,  por  no  los  entender  s^un 
son  de  bárbaros,  y  ellos  lo  mesmo.  Al  Príncipe  Nues- 
tro Señor,  que  ya  es  Rey,  no  le  quieren  coronar,  ni  le 
conoscen  por  Rey  ni  por  superior,  más  de  cuanto  dicen 
que  vino  por  Gobernador  del  Reino  y  á  enpreñar  á  la 
Reina,  y  que  en  habiendo  en  ella  hijos  se  ha  de  volver 
á  España.  Y  pluguiera  á  Dios  fuera  luego,  que  á  él  le 
fuera  muy  bien  y  (según  creo)  se  holgara  dello,  y  nos- 
otros nos  holgáramos  infinito  por  vernos  fuera  [de  tier- 
ra] de  gente  tan  bárbara. 

La  Reina  se  dice  que  está  preñada,  aunque  no  se 
sabe  muy  de  cierto,  más  de  cuanto  se  dice  en  palacio. 
El  Rey  ha  desenpeñado  á  la  Reina  de  más  de  docien- 
tos  y  cincuenta  mili  ducados  que  debia;  y  no  solamen- 
te esto,  pero  aun  ha  dado  y  repartido  entre  los  del  su 
Consejo  y  caballeros  principales  del  Reino,  solamente 
por  tenerlos  contentos,  más  de  trdnta  mili  ducados  de 
renta  repartidos  entre  todos ;  y  toda  esta  renta  [que  les 
ha  dado]  es  en  España.  Vea  v.  md.  el  provecho  que  se  ha 
recrescido  á  España  desta  jomada  e  desposorios;  y  aun 
con  todo  esto  no  nos  podemos  valer  con  esta  gente. 
Creo  y  tengo  para  mi  que  si  no  fuese  por  las  munchas 
procesiones  é  continuas  oraciones  que  (según  de  allá 
nos  escriben)  se  hacen  en  España,  ¡Nuestro  Señor  nos 
guarde!  creo  seriamos  ya  todos  muertos,  porque  estos 
ingleses,  como  gente  bárbara  é  muy  herética,  no  tienen 


/ 
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cuenta  en  sus  ánimas  é  conciencias,  ni  temen  a  Dios  y 
á  sus  sanctos,  ni  conoscen  obediencia  al  Papa  más  de 
cuanto  dicen  que  pues  el  Papa  es  hombre  también 
como  ellos,  no  tiene  poder  ni  dominio  directo  ninguno 
sobre  ellos,  y  que  al  Papa  que  conoscen  es  a  su  Rey,  y 
ansí  agora  á  la  Reina,  que  ella  les  puede  mandar  y  ve- 
dar cualquier  cosa. 

En  esta  tierra  hay  munchos  ladrones  que  no  viven 
de  otra  cosa  sino  de  lo  que  pueden  hurtar,  y  ansí  tene- 
mos por  hábito  de  que  antes  que  anochezca  nos  reco- 
gemos, y  cada  uno  ha  de  estar  en  su  casa,  porque  de 
otra  manera  es  menester  andar  muy  apercebidos  si  que- 
remos guardar  las  capas  y  la  vida.  Desta  manera  pasa- 
mos en  este  reino,  aunque  se  castigan  aquí  bien  los  la- 
drones que  pueden  coger  los  de  la  Justicia:  mire  v.  md. 
que  tanto,  que  el  otro  dia  ahorcaron  un  inglés  por  ca- 
torce dineros  que  habia  hurtado,  que  creo  pueden  ser  á 
la  cuenta  de  Castilla  ochenta  y  cuatro  maravedís,  aun 
no  dos  reales  y  medio,  porque  cada  uno  destos  dineros 
que  acá  se  usan  puede  valer  hasta  seis  maravedís  de  los 
que  por  allá  usamos.  Y  aun  con  todo  este  rigor  que  se 
usa  con  los  ladrones  no  nos  podemos  valer,  de  tantos 
como  andan  á  robar  y  capear  que  (como  dicho  tengo) 
es  menester  que  en  viniendo  la  noche  no  ande  nadie 
por  las  calles. 

Otra  mala  ventura  hay  ansimesmo  en  esta  tierra  que 
está  todo  muy  caro,  para  según  solia,  y  principalmente 
los  bastimentos:  y  ansí  los  caballeros  que  con  S.  A.  vi- 
nieron que  pensaron  hacer  su  gasto  con  diez  no  lo  ha- 
cen con  ciento,  pongo  por  exemplo,  y  ansí  gastan  muy 
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muncho  por  ser  (como  d^)  la  ticna  tan  fí^ma*»;^^^ 
cara  en  todo. 

Acá  w  dice  como  cosa  muy  cierta  que  á  la  príma- 
▼era  se  irá  el  Príndpc  (si  Dios  fuere  servido)  á  coronar 
al  reino  de  Ñapóles,  del  cual  S.  M.  el  Emperador  te 
ha  hecho  merced,  y  esto  se  tiene  acá  por  muy  cierto, 
porque  el  Marqués  de  Pescara  es  ya  ido  á  tomar  la  po- 
sesión del  rñno.  ¡  Ple^  á  Nuestro  Señor  ser  todo  para 
Uen  de  la  Cristíandad  y  exaltación  de  la  corona  de 
CastUla! 

Al  Conde  de  Olivares  le  ha  dado  S.  A.  un  gran 
cai^  y  de  mancha  honrra,  porque  se  cree  irá  por  Vi- 
8o«y  al  Perú  (*). 

Ele  esto,  y  de  lo  demás  que  acá  sucediere,  tei^ 
.V.  md.  por  entendido  le  avisaré  por  cartas,  porque  ten- 
go entendido  hago  en  ello  servicio  á  v.  md. — De  Lon- 
dres y  Octubre  dos  de  1 554  años. 


(*]  Este  conde  de  Olivares  llamido  Don  Enrique  de  Gniman, 
Tué  padre  de  D.  Gupsr,  el  valido  de  Felipe  IV,  vire^  de  Nápolc* 
y  de  Sicilia,  embajador  en  Francia  y  en  Roma;  nunca  obluvoel  vi- 
TÚnaio  del  Perú,  para  el  cual  fué  nombrado  en  este  mismo  aho  Don 
Andrés  Hurlado  de  Mendoza,  segundo  marqués  de  Caficic. 


CARTA  CUARTA 
DE  NUEVAS  DE  INGLATERRA. 


^  Traslado  de  una  carta  que  fui  embiada  del  rey  no  de  In- 
glaterra a  la  muy  illustre  señora  condesa  de  OUuares, 
en  que  se  da  relación  como  aquel  rey  no  se  ha  reformado 
en  la  fe  catholica^y  dado  la  obediencia  al  summo  pon- 
tífice. T  las  cerimonias  con  que  esto  se  hizo,  estando 
presente  a  todo  el  Príncipe  nuestro  señor:  y  las  fiestas 
que  para  regocijar  esto  se  hicieron* 

Luego  que  la  Reyna  sucedió  en  estos  reynos,  el  Papa 
embió  al  Cardenal  Reginaldo  Polo,  natural  deste  reyno 
de  Inglaterra,  por  su  legado  con  muy  grandes  poderes 
para  el  remedio  deste  reyno.  Y  llegado  el  Cardenal  a  la 
corte,  del  Emperador  supo  los  bullicios  y  escándalos  de 
Inglaterra,  que  no  auia  quien  quisiesse  ni  osasse  men- 
tar nombre  de  Papa  quanto  [ni]  más  obedecelle.  Visto 
esto,  el  Cardenal  se  entró  en  Flándes,  dando  á  enten- 
der que  no  venia  á  Inglaterra,  sino  a  entender  en  la  paz 
entre  el  Emperador  y  el  Rey  de  Francia:  con  esta  dissi- 
mulacion  estuvo  hasta  que  vino  el  Rey  á  este  reyno,  y 
después  que  fué  venido  y  casado,  entendió  quán  duros 
estauan  en  dar  la  obediencia  a  su  Sanctidad.  Como  sintie- 
sen en  Roma  la  dilación,  tractóse  muchas  veces  en  con- 
sistorio de  recabar  los  poderes  del  Cardenal,  pues  tenian 
perdida  la  esperanza  que  auian  de  obedescer  al  Papa, 
no  perdiesse  su  Sanctidad  reputación.  Entendido  por  el 
Rey  lo  que  se  tractaua  en  Roma,  no  perdiendo  esperan- 


k. 
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$a  de  lo  que  pretendía  en  seruicio  de  Dios^  embió  á 
suplicar  al  Papa,  que  en  ninguna  manera  se  reuocassen 
[los  poderes],  y  assí  lo  hizo  su  Sanctidad.  Y  el  Rey  y 
la  Reyna  no  aleando  mano  de  tan  alta  empresa,  man- 
daron juntar  el  gran  Parlamento,  que  es  todo  el  reyno, 
y  junto,  la  primera  cossa  de  que  se  tracto  fué  en  lo  que 
tocaua  a  la  fe. 

I  Acordó  el  Rey  y  su  Consejo  que  el  Cardenal  que 
ha  estado  hasta  agora  en  Flandes  entrasse  en  este  reyno. 
Y  el  Parlamento  embió  i,  pedir  licencia  al  Rey  y  Reyna 
para  tratar  desto:  porque  en  estas  cortes  de  ningún 
artículo  pueden  tractar,  sin  que  los  Reyes  les  den  licen* 
cia  y  consentimienta  (sic)  para  ello.  £1  Rey  y  la  Reyna 
fueron  a  la  sala  con  las  cerímonias  y  vestidos  acostum- 
brados, y  les  dieron  este  consentimiento. 

I  Estas  Cortes  ó  Parlamento  constan  de  dos  maneims 
de  estados.  Al  uno  llaman  la  sala  alta:  que  es  todos  los 
duques,  marqueses,  condes,  vizcondes  y  señores  destos 
reynos,  y  de  todos  los  obispos  del,  que  éstos  serán 
como  cient  personas.  Al  otro  llaman  la  sala  baxa:  que 
es  todos  los  procuradores  y  diputados  de  las  ciudades 
y  prouincias,  que  serán  como  treszientas  personas.  Estos 
tractaron  de  la  entrada  del  Cardenal,  el  qual  es  natural 
destos  reynos  y  de  la  sangre  real :  que  desde  el  tiempo 
del  rey  Enrique  viij.  estaua  desterrado  destos  reynos,  y 
condemnado  a  muerte,  y  pr^onado  gran  premio  a  quien 
lo  matasse.  Tractado  como  digo  en  el  Parlamento»  ha* 
liaron  que  él  hauia  sido  desterrado  y  condenado  inicua 
é  injustamente,  y  que  reuocaua  este  Parlamento  lo  que 
en  aquel  [otro]  se  auia  hecho,  y  [que]  lo  restituyan  en 
su  sangre,  que  lo  auian  dado  por  villano.  £1  Rey  y  la 
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Reyna  embiaron  á  Flándes  á  Mirol  Pajete  (*)  y  á  Mi- 
rol  Atingush>  cauallerizo  mayor  de  la  Reyna,  ambos 
del  Consejo,  i  que  viniessen  acompañando  ambos  al 
Cardenal  hasta  este  reyno. 

^  Sábado  a  xxüij.  de  Nouiembre  el  cardenal  Regi- 
naldo  Polo,  legado,  vino  en  vna  t>arca  con  su  cruz  deb- 
íante, auiéndole  salido  en  otras  barcas  á  recebir  todos  los 
señores  y  obispos  ingleses  y  los  del  Consejo.  £1  Rey  es- 
tando comiendo  en  su  cámara,  dexó  la  comida,  dizien* 
dolé  que  el  Cardenal  Ilegaua  á  la  puente  donde  ^  suelen 
desembarcar  en  palacio,  y  salió  [él]  hasta  la  puente,  don- 
de ya  estaua  el  Cardenal  y  lo  recibió  con  toda  demostra- 
ción de  placer  y  buen  tratamiento  con  el  bonete  en  la 
mano  y  le  rogó  con  el  lado  derecho.  Entrados  en  palacio, 
a  la  puerta  de  la  primera  sala,  subida  la  primera  escalera 
estaua  la  Reyna,  y  luego  que  vio  la  cruz,  hizo  una  gran 
reuerencia  y  passo  al  Rey  y  al  Cardenal  que  uenian 
juntos.  El  Cardenal  se  puso  de  rodillas,  y  la  Reyna  le 
hizo  vna  gran  reuerencia,  y  se  abaxó  a  leuantallo  y  lo 
besó  al  uso  de  la  tierra:  y  assi  ella  y  el  Rey  le  ayudaron 
á  leuantar  con  toda  buena  gracia,  que  en  tal  recebimien- 
to  se  deuia  hazen  La  Reyna  enmedio  del  Rey  y  del 
Cardenal  se  entraron  a  la  cámara  de  presencia^  y  debaxo 
del  dosel  estuuieron  media  hora  hablando  en  inglés  é 
italiano,  y  dióles  [el  Cardenal]  dos  cartas  del  Empera- 
dor, y  ansí  se  despidió,  saliendo  hasta  la  mitad  de  la 


(*)  Mirol  Pagete  es  equivocación  por  Lord  or  Milor  Paget,  y  en 
Quanto  á  Átingush  debe  de  ser  errata  de  Hastings,  el  caballerizo 
mayor  á  quien  Luis  Cabrera  llama  Odoardo  Asting,  gran  Esquir 
ó  sea  Squirt,  en  francés  euuyer. 
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cámara  la  Reyna,  y  el  Rey  mis  adelante,  hasta  que  el 
Cardenal  no  los  consintió  ir  más  adelante,  y  se  boluió 
á  la  Reyna :  y  con  el  Cardenal  fué  el  duque  de  Alúa, 
y  el  conde  de  Arandera  (*),  y  el  obispo  de  Uincestre, 
gran  Chanciller,  que  le  acompañaron.  Todos  los  demás 
se  boluieron  á  embarcar  para  yr  á  su  posada,  que  es  la 
casa  del  arzobispo  de  Canturberi  (**)  que  está  preso, 
[el  qual]  es  casado  y  gran  er^e.  Hásele  oflFrecido  el 
arzobispado  al  Cardenal ,  y  ha  respondido  que  él  viene 
por  meqsagero  del  Papa  y  en  nombre  de  la  Yglesia^ 
que  ahora  no  ay  que  tractar  sino  lo  que  conuiene  [á  la 
misma];  que  hecho  esto  él  es  criado  de  la  Reyna;  y 
cierto  es  hombre  a  su  parescer  muy  spiritual.  Venía  con 
su  roquete  de  fuera  y  muceta  y  bonete  colorado.  Uuo 
muchos  que  de  placer  este  dia  llorauan,  de  lo  que  lo  de- 
seauan,  y  otros  que  les  pesó  [aun]  que  no  lo  mostraron. 
Cierto  es  el  dia  que  se  dixo  que  con  él  ha  venido  todo 
el  bien  á  Inglaterra,  y  donde  Dios  mostró  su  misericor- 
dia de  no  tenerla  oluidada:  pues  por  medio  de  juntar 
dos  tan  cathólicos  principes  quiso  seruirse  y  ser  vuelto 
á  conoscer  desta  gente  que  tan  abierto  tenian  el  camino 
de  su  perdición.  Él  sea  bendito  y  dé  larga  vida  á  los 
Reyes  y  gracia  con  que  perseuereo ,  y  huen  consgo  y 
cathólico,  para  que  todo  sea  en  dabanza  3uya,  y  alum- 
bre a  la  Reyna  de  vn  hijo ,  que  assí  se  espera  según  el 
buen  sucesso  que  hasta  ahora  se  ha  licuado  con  la  bue- 
na intincion  y  maña  y  prudencia  del  Rey  y  Principe. 
^  Lunes  vino  el  Cardenal  en  su  barca  a  palacio;  en- 

(•)  Arundel. 

(••)  Thomas  Cranxner.         , 


tro  príuadamente  á  la  Reyna,  donde  passó  el  Rey  ^lo, 
y  estuuieron  toda  la  tarde  tractando  de  los  poderes  y 
despachos  de  Roma^  que  allegaron  este  [mismo]  dia: 
y  assi  se  acabará  todo  en  bien  y  será  el  Papa  obedes- 
cido,  como  es  razón  que  sea. 

^  Martes  el  Rey  passó  en  la  barca  á  la  posada  del 
Cardenal  á  visitarle ,  y  estuuieron  más  de  dos  horas  so- 
los :  y  ansí  se  boluió.  Todos  los  grandes  y  caualleros 
Españoles  le  han  visitado. 

^  Miércoles  á  xxviij  el  Rey  y  la  Reyna  salieron  a 
vna  sala,  donde  estauan  todos  los  señores  ingleses  y  los 
del  Parlamento  assentados  por  su  orden,  y  el  Rey  y  la 
Reyna  se  sentaron  debaxo  del  dosel  en  vn  estrado,  y  el 
Cardenal  que  estaua  con  ellos  en  vna  silla  de  espaldas 
al  lado  de  la  Reyna  fuera  de  estrado  alto.  El  Cardenal 
dixo  al  Rey  y  Reyna  en  latin  si  le  dauan  licencia  que 
hablase  inglés:  y  assi  habló  vna  hora  con  gran  reposo^ 
y  en  su  estancia  (*)  fué  dándoles  gracias  y  persuadien- 
do á  los  del  reyno  al  verdadero  conoscimiento  y  obe- 
diencia déla  Yglesia,  y  la  causa  de  su  venida  é  volun- 
tad del  Papa:  é  diziéndoles  quanta  merced  les*auia  he- 
cho Dios  en  la  sucession  d^  la  Reyna,  y  en  auerse  ca- 
sado con  vn  príncipe  tan  cathólico  é  tan  poderoso:  y 
de  aquí  muchas  é  muy  buenas  persuasiones.  Y  entre 
otras  que  dixo  fué ,  que  ningún  reyno  auia  sido  tan 
maltratado  como  este:  que  si  el  Turco  y  otros  auian  ga- 
nado reynos  é  señoríos,  que  auian  dexado  á  los  christia- 
nos  biuir  en  su  fe,  y  que  aquí  [era]  lo  primero  que  les 
prohibian  haziendo  leyes  y  ordenanzas  para  effecto  que 

(*)  Así  en  el  impreso;  parece  debió  decir  «en  substancia.» 
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del  todo  se  desuiasaen  del  camino  de  la  verdad.  Y  ansí 
les  pedia  que  en  el  remedio  se  entendiesse.  Y  á  este 
tiempo  se  boluió  a  los  Reyes  y  á  los  caualleros  y  perla* 
dos  y  populares:  y  el  Rey  y  la  Reyna  llamaron  al  Chan- 
ciller y  le  mandaron  responder  quanto  auian  holgado 
con  su  venida,  y  que  el  Papa  vuiesse  elegido  tal  perso- 
na para  embiarlo  por  legado  á  estos  rey  nos;  que  man- 
darian  comunicar  esto  con  el  Parlamento  y  le  respon- 
derían, Y  assi  se  salió  el  Cardenal,  y  con  él  el  conde  de 
Feria  (♦),  é  [el]  duque  de  Medinaceli  (♦♦),  é  [el] 
obispo  de  Cuenca  (***)- 

I  El  Chanciller  habló  á  los  del  Parlamento  presentes 
los  Reyes,  todo  en  alabanza  del  Cardenal,  y  boluiéndoles 
á  persuadir  de  parte  de  los  Reyes  que  platicassen»  y  para 
otro  dia  boluiesen  ressolutos  en  lo  que  se  deuia  de  ha- 
2er,  y  que  sobre  todo  se  derogassen  las  leyes  en  que 
no  pudiessen  admitir  cosa  del  Papa  ni  hablarse  con  au- 
thorídad  (***^)  de  la  Sagrada  Scriptura,  diziendo  que 
entre  ellos  se  leuantaua  propheta  que  los  venía  a  saluar. 
Y  acabando  de  hablar,  los  Reyes  se  leuantaron,  y  el  Car- 
denal estaba  en  la  cámara  de  la  Reyna,  y  estuuieron 
vn  rato,  y  se  boluió  para  ^♦****)  el  agua  muy  acom- 
pañado a  su  posada.  En  la  capilla  se  dixo  el  Te  Deum 
laudamus,  y  assi  en  todas  las  yglesias  de  Londres,  por 
el  preñado  de  la  Reyna,  que  nuestro  señor  la  alumbre, 

(*)  D.  Gómez  Suarez  de  Figaeroa,  que  mas  tarde  fué  duque  de 
Feria  y  embajador  en  Inglaterra. 
(••)  D.  Juan  de  la  Cerda. 
(•••)  D.  Pedro  de  Castro. 
(****)  Parece  debió  decir  «en  desautoridad. » 
^••##«^  Así  en  el  impreso  :  entiéndase  :  c  por.  > 
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y  la  dé  vn  hijo  como  estos  reynos  lo  han  men^ter. 
I  Jueves  á  xxix  se  juntaron  en  la  casa  del  Parlamen- 
to los  de  la  sala  alta  y  los  de  la  baxa  en  la  manera  que 
eátá  dicho ;  y  en  la  sala  alta  donde  estauan  los  señores  y 
perlados,  comentaron  a  hablar  y  tratar  del  negocio  los. 
perlados;  y  los  nobles  les  dixerotx:  «¡calla  [d]  vosotros^ 
perlados!  que  vosotros  aueys  tenido  la  culpa  deste  daño, 
pues  nos  lo  predicastes  y  escriuistes,  y  distes  authoridad 
al  rey  Enrico  para  que  se  descassasse  de  su  muger :  y  si 
vosotros  fuérades  los  que  auiades  de  ser,  no  acontesciera 
ninguna  cosa  destas.y)  Luego  se  resoluieron  todos  los 
señores  y  perlados  de  conformidad,  y  ciudades  y  genti- 
les hombres  de  reuocar  todas  las  leyes  y  ordenanzas  que 
se  auian  hecho  en  tiempo  del  rey  Enrico  octauo  y  de 
su  hijo  Eduardo  en  desobediencia  del  Papa,  y  en  todo 
lo  que  dependía  desto,  y  de  la  maldita  y  detestable  he- 
regia  del  Luthero,  de  quitar  ymagines  y  la  missa  (aun- 
que esto  ya  la  Reyna  lo  tenía  hecho  en  lo  del  Luthero) 
y  que  se  voluiesse  a  la  antigua  costumbre  y  verdadera 
religión.  Y  diputaron  de  los  unos  y  de  los  otros  xxiiij 
personas  para  que  en  nombre  del  Parlamento  fuesen  a 
suplicar  al  Rey  é  a  la  Reyna  firmassen  su  resolución,  y 
la  aprobassen,  y  que  pidiessen  al  L^ado  los  absoluiesse : 
que  ellos  por  sí  y  en  nombre  del  reyno  conoscian  é  coft- 
fessauan  su  yerro  y  mala  opinión  que  auian  tenido,  y  se 
subjetauan  a  la  obediencia  del  Papa,  y  loconfessauan  y 
tenian  por  cabeza  y  verdadero  vniuersal  vicario  de  Je- 
su  Christo.  Y  el  Rey  é  Reyna  los  oyeron  de  buena  vo- 
luntad, y  aceptaron  su  petición,  y  se  conformaron  en 
todo  y  por  todo  como  se  lo  suplicauan;  y  que  otro  dia 
hablarían  al  Cardenal,  y  trabajarían  para  que  concediese 


en  lo  que  se  pedia  de  admitirlos  y  ser  absueltos.  Y  fue 
el  pUcer  tan  general,  con  tantas  lágrimas  de  los  viejos 
y  de  los  que  esperauan  este  dia,  que  no  se  puede  creer 
que  tan  presto  fuesse  tan  gran  mutación»  sino  los  que  lo 
vimos.  Y  esto  fué,  que  como  las  leyes  que  tenian  hechas 
eran  tan  rigurosas,  que  por  solamente  hablar  en  el  Papa 
perdian  hazienda  y  cabe9a,  y  assi  de  cada  cosa  depen* 
diente  destas,  como  esto  sea  deshecho  y  vean  sus  reyes 
tan  cathólicos  y  el  exemplo  que  dan,  hanse  descubierto 
muchos  más  christianos  de  los  que  pensauan  que  po- 
dia  auer:  y  esto  será  cada  dia  más. 

^  El  Rey  é  Reyna,  acabado  de  responder  á  los  dipu* 
tados,  fueron  á  vísperas  á  Sanct  Andrés,  que  las  dixe^ 
ron  muy  bien  los  de  la  capilla  del  Rey. 

^  Viernes  dia  de  Sanct  Andrés  salió  el  Rey  á  missa  á 
Promostel  (*)  caualgando,  y  todos  sus  guardas  vestidos 
de  nueuo  y  pages  y  cauallerizos,  que  paresció  muy  bien : 
porque  eran  cient  Alemanes  y  cient  Españoles,  y  cient 
Ingleses,  é  cincuenta  hacheros  (**)  Flamencos  y  los  ala- 
barderos Españoles  y  Alemanes :  é  yuan  en  su  orden 
como  suelen,  y  los  hacheros  Ingleses  yuan  detras  del 
Rey  mezclados:  y  cincuenta  y  cinco  pages  delante,  y 
mofos  de  espuelas  y  gente  de  officiales,  que  son  más 
de  seys  cientas  personas  las  de  la  librea :  y  los  capitanes 
yuan  muy  galanos  é  bien  vestidos. 

I  A  la  tarde  vino  el  Cardenal  en  hábito  con  su  capa 

(*)  Monasterio  de  frayles  Premostatenses  dentro  de  Londres. 

(**)  En  lugar  de  hacheros,  como  escribe  siempre  el  sutor  de  esta 
Carta-Relación,  opino  que  habría  de  leerse  barcberos  ó  arcber^s,  en 
inglés  narchers»,  que  debió  traducirse  arqueros,  por  ir  en  su  prin- 
cipio armados  de  arcos^ 
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consistorial»  y  el  Rey  abaxó  á  recibirlo  a  la  primera  sala 
abaxando  la  escalera :  é  subieron  donde  estaua  la  Reyna, 
esperándole  á  la  cámara  de  presencia;  y  juntos  se  entra-* 
ron  en  una  sala,  donde  estauan  los  perlados  y  señores 
del  Parlamento  como  el  dia  de  antes.  Y  los  Reyes  se 
assentaron  y  el  Cardenal  como  está  dicho:  y  el  Chanciller 
habló  en  nombre  del  Rey  é  Rey  na  al  Parlamento:  y  des- 
pués boluió  á  los  Reyes,  é  dióles  una  petición  de  parte  ' 
del  reyno,  la  cual  tomaron  juntos,  y  comentaron  á  leer- 
la, y  boluiéronla  al  Chanciller  para  que  en  alto  la  leyese, 
y  la  leyó  y  decia  assi : 
Y  A  las  magestades  del  Rey  y  de  la  Reyna : 
a  Nos  los  señores  spirituales  y  temporales  y  comuni- 
dad deste  Parlamento  ayuntados,  representando  nuestras 
personas  y  de  toda  Inglaterra  y  de  todos  sus  estados  y 
señoríos,  en  nombre  de  todos  y  del  uniuerso  reyno  por 
esta  suplicación  humildemente  á  vuestras  magestades 
suplicamos  y  rogamos  que  al  reuerendo  en  Christo  pa- 
dre Cardenal  Polo,  embiado  particularmente  por  el 
Sanctíssimo  padre  Julio  papa  iij  y  de  la  Sede  Apostó* 
lica  Romana  por  parte  de  vuestras  magestades  esta  su- 
plicación sea  dada:  por  la  qual  declaramos  y  dezimos, 
muy  grauemente  pesarnos  de  las  censuras  é  inobediencia 
en  este  reyno  é  señorío  del  cometidas  contra  la  dicha 
Sede  Apostólica,  ora  statuyendo,  ora  cometiendo  ó  con- 
sentiendo  por  qualesquier  leyes  y  ordenanfas  ó  decretos 
contra  la  Sede  Apostólica,  dando  authoridad  para  ello 
ó  por  hecho  ó  por  palabra.  Prometiendo  por  esta  nues- 
tra suplicación  estar  aparejados  nosotros  en  testimonio 
de  nuestra  penitencia  y  declaración  della  para  hacer  lo 
que  por  authoridad  de  vuestras  magestades  pudiéremos 
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para  [anular]  aquellas  leyes  y  decretos,  y  ordenan^^ 
en  el  presente  Parlamento  de  Corte,  y  quitar  del  todo  la 
mancha,  no  solamente  de  nuestros  nombres,  pero  de 
nuestras  personas,  las  quales  para  ello  ofrecemos  y  re- 
presentamos. En  lo  qual  humil  mente  suplicamos,  como 
limpios  deste  pecado,  y  muy  ágenos  de  toda  mácula 
en  quanto  toca  á  la  ofensión  hecha  á  la  Sede  Apostólica, 
a  la  qual  la  diuina  prouidencia  nos  hizo  subditos,  quie- 
ran ayudar  mediante  la  intincion  desta  humilde  supli- 
cación alcanzando  de  la  Sede  Apostólica  por  el  dicho  re- 
uerendissimo  cardenal  legado  de  su  Sanctidad  absolución 
y  relaxacion  de  todas  las  censuras  y  sentencias  en  que 
grauemente  auemos  incurrido;  y  para  que  siendo  hijos 
penitentes,  seamos  admitidos  al  seno  y  gremio  de  la 
Santa  madre  yglesia  de  Christo,  y  este  noble  reyno  jun- 
tamente con  todos  sus  miembros,  pueda  en  esta  unión 
y  perfecta  obediencia  de  la  Sede  Apostólica  y  de  todos 
los  sucessores  pontífices  seruir  a  Dios  y  a  vuestras  ma- 
gestades  para  aumentación  de  la  diuina  honrra  de  Dios 
y  gloria. » 

^  Acabado  de  leer,  los  Reyes  le  dixeron  que  de  su 
parte  dixesse  al  Parlamento  que  holgauan  de  lo  que  le 
suplicauan,  y  que  interuenrian  con  el  Legado;  y  todos 
juntos  respondieron  que  assi  se  lo  suplicauan.  Los  Re- 
yes se  leuantaron  al  Legado  con  el  bonete  en  la  mano 
allegando  cabe  su  silla,  y  estuuieron  un  ratillo  siempre 
descubiertos,  y  auiendo  hablado  á  el  Legado,  se  boluie- 
ron  a  sus  sillas,  y  llamaron  al  Chanciller  para  que  dixe- 
se  como  el  Legado  les  quería  hablar  y  mostrar  sus  facul- 
tades. Luego  un  offícial  del  Cardenal  leyó  la  bulla  ori- 
ginal, y  vn  breue,  en  que  le  daba  facultad  y  poder  para 
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absoluer  y  admitirlo^  á  la  unión  de  la  sancta  madre 
Yglesia  en  todo  y  por  todo  con  plena  facultad.  Y  cada 
vez  que  nombraua  a  los  Reyes  dezia:  «vos,  mi  muy 
amado  y  querido  hijo  siempre  cathólico»  y  vos,  mi  muy 
amada  María  siempre  christiana,  que  aueys  passado  tan- 
tas affrentas  y  prisiones  y  trabajos  y  persecuciones  por 
la  fe,  y  [habéis  sido]  siempre  constantes  en  ella».  Ley- 
da,  el  Legado  hizo  vna  plática  á  los  Reyes  y  al  Parla- 
mento en  su  lengua,  loando  á  los  del  reyno,  admitiendo 
su  petición ;  y  entre  las  cosas  que  dixo,  dixo  al  Rey  que 
en  su  primera  salida  auia  hecho  tan  gran  seruicio  á  Dios 
de  conuertir  y  reducir  este  reyno  a  la  verdadera  y  ca. 
thólica  religión :  y  que  aunque  el  Emperador,  como 
chriptianísimo  principe,  auia  trabajado  tanto  en  juntar 
materiales  y  querer  edificar  el  templo ,  que  nuestro  se- 
ñor no  auia  permitido  sino  que  lo  edificasse  y  acabasse 
su  hijo :  como  acaesció  á  David  y  Salomón :  y  assi  se 
[h]  a  visto,  pues  en  breues  dias  aura  acabado  un  edi- 
ficio tan  grande ,  y  no  de  materiales  como  el  de  Salo- 
món, sitio  de  ánimas  que  tan  perdidas  estañan  por  mal 
exemplo  y  dotrína.  Y  que  así  como  Dios  auia  permiti- 
do que  se  redimiese  el  humanal  linage  por  muger,  assí 
auia  permitido  que  este  reyno  se  redimiese  por  esta 
buenauenturada  Reyna.  Los  que  lo  entendian  dezian 
que  auia  hablado  muy  bien,  y  púsose  en  pié,  y  al  mis- 
mo tiempo  el  Rey  y  la  Reyna  y  todos  los  del  Parla- 
mento y  quantoa  estauamos  en  la  sala  nos  pusimos  de 
rodillas,  y  el  Legado  los  absoluió,  y  con  harta  deuocion 
y  demostración  de  arrepentimiento.  Luego  abaxaron  á 
la  capilla  con  el  7V  Deum  laudamus:  y  acabado  por  los 
cantores,  y  dicha  la  oración  el  L^ado  se  puso  en  mitad 
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de  la  (sic)  altar  y  dio  su  bendición.  Y  assí  se  puede 
tener  este  dia  por  bien  auenturado:  y  que  fuesse  el  de 
Sant  Andrés  para  que  quedasse  en  este  rey  no,  y  en  los 
demás  christianos  nueua  obligación  de  festejar  su  dia, 
y  con  nueuas  alabanzas  y  oraciones  a  Dios,  cuya  es  la 
gloria,  y  suplicarle  con  toda  debocion  que  los  tenga  de 
su  mano.  Fueron  los  que  se  hallaron  en  este  Parlamen- 
to mas  de  quinientas  personas ,  que  son  las  que  tienen 
voto  y  representan  el  reyno:  y  todos  vinieron  en  con- 
formidad á  confesar  su  culpa  y  pedir  la  misericordia. 
Y  verdaderamente  a  Dea  factum  esi¡  et  est  mir ahile 
oculis  nostris;  Dios  ha  hecho  esto,  y  es  cosa  admirable 
á  nuestros  ojos. 

.  ^  Sábado  se  acabó  el  término  que  acá  llaman :  que 
es  el  determinar  pleytos,  á  que  se  juntan  iiij  veces  en 
el  año. 

I  Hase  de  entender  que  el  Rey  ni  la  Reyna,  ni  na- 
die por  ellos  han  dicho  á  ninguna  persona  de  ninguna 
suerte  que  sea  en  el  discurso  deste  negocio :  a  aueys  de 
hazer  esto,  sino  tomaros  han  la  hazienda ,  ó  cortaros 
han  la  cabe9a»,  ni  ninguna  otra  suerte  de  amenaza, 
sino  solamente  proponerles  el  negocio,  y  dárselo  á  en* 
tender  y  dexarlos  en  toda  libertad  del  mundo. 

\  Domingo  dos  de  Diziembre  fué  el  Rey  á-missa  á 
Sant  Pablo,  que  es  la  yglesia  mayor  de  Londres,  y  el 
Cardenal  estaua  en  la  yglesia,  porque  ayer  avian  ydo  el 
maire  de  Londres  con  todos  los  Aldremanes  (*)  que 

(*)  Aldermanes  6  aldermen^  que  vale  tanto  como  c  ancianos  y  re- 
gidores de  la  ciudad.»  En  cuanto  al  «Maire»,  que  en  la  relación 
está  escrito  manre,  es  el  corregidor  ó  Lord  Mayor  de  la  ciudad. 
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representan  la  ciudad  á  suplicar  al  Cardenal  entrasse  en 
la  ciudad  porque  todos  lo  viessen  y  recibiessen  sü  ben  - 
dicion.  £1  Cardenal  salió  a  recebir  á  la  Reyna  hasta  la 
puerta  de  la  yglesia.  Con  el  Cardenal  estaua  el  conde 
Premburch  y  el  conde  Aruin  (Arundel)  y  el  conde 
de  Rutilande  (Rutland)  y  otros  hombres  principales;  y 
con  el  Rey  yua  todo  el  resto  del  rey  no  y  de  su  casa:  y 
juntos  se  fueron  al  altar,  donde  el  obispo  de  Londres 
celebró  vna  missa  del  Espíritu  Sancto :  y  acabada  la 
missa,  el  Rey  y  él  se  fueron  a  vn  miradorcico  donde 
no  auia  sino  diez  ó  doze  personas  con  ellos;  este  es 
baxo  y  cae  sobre  una  pla^a  donde  esta  hecho  vn  pulpi- 
to muy  sumptuoso  cubierto.  Auria  en  la  pla^a  veynte 
mili  personas  sin  las  que  mirauan  desde  las  ventanas 
y  tejados  y  de  otras  partes. 

I  El  gran  Chanciller  subió  en  el  pulpito  y  hizo  vn 
sermón  en  inglés:  dizen  que  fué  muy  bueno,  y  tal 
deuió  ser,  porque  el  tema  fué  bien  acomodado  al  nego- 
cio :  Hora  esí  iam  de  somno  surgere,  hora  es  ya  de  des- 
pertar del  sueño.  Acabado  el  sermón  el  Rey  y  el  Car- 
denal se  vinieron,  tocando  las  gentes  la  fimbria  de  la 
ropa  del  Cardenal ,  y  pidiéndole  la  bendición ,  y  él 
echándola  á  todos :  y  assí  Su  Magestad  se  vino  á  co- 
mer á  las  tres,  y  súpole  muy  bien  lo  que  comió,  y 
tiene  razón.  Plega  a  Dios  de  guardarle,  para  que  él  le 
haga  muchos  seruicios,  y  no  oluide  a  nos,  para  que 
siruamos  a  un  hombre  que  tanto  merece  ser  seruido  de 
los  hombres. 

^  El  domingo  quiso  el  Rey,  que  él  juego  de  cañas 
que  ha  tantos  dias  que  se  deuia  de  auer  hecho,  que  fues- 
se  este  dia;  y  assí  se  boluió  muy  sereno,  y  se  jugó  en 
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la  pla^a  de  palacio ,  donde  auia  más  de  doze  mil  perso- 
nas viéndolo ;  y  la  Reyna  y  todos  los  señores  y  sus  mu- 
geres  muy  bien  vestidos  de  recamados  y  telas  de  plata 
y  de  oro,  y  sus  tocados  de  oro  de  martillo  a  costa  del 
Rey,  que  se  lo  mandó  dar  á  cada  uno  como  quiso,  y  tan 
abundantemente  como  lo  quisieron  y  supieron  pedir: 
que  serian  hasta  treynta  entre  casadas  y  damas,  porque 
al  uso  de  acá  la  casada  es  dama  de  la  Reyna  como  la 
mofa.  Iba  la  Reyna  de  brocado  pelo,  cota  de  un  nueuo 
brocado,  y  ropilla  de  terciopelo  carmesí  morado  aforra- 
do en  lobos,  con  gran  suma  de  pedrería  y  perlas,  y  re- 
camado de  plata  de  martillo  y  oro,  y  el  collaríco  de 
diamantes,  y  en  el  tocado  gran  cosa  de  diamantes  y  ru- 
bíes. Ijos  jugadores  entraron  por  su  orden*  Don  Juan 
de  Benavides,  de  terciopelo  blanco  y  marlotas  de  da- 
masco blanco,  el  albornoz  con  oro,  bien  costosas,  y  los 
vestidos  assimesmo  :  diez.  Y  luego  Luis  Venegas ,  de 
verde,  con  otros  diez ;  ni  más  ni  menos  las  sedas  y  oro. 
Don  Diego  de  Cordoua  con  sus  diez  donde  yba  el  Rey 
de  recamado  y  oro,  que  eran  los  treynta  de  un  puesto: 
a  aquestos  dio  el  Rey  de  vestir,  y  á  sus  trompetas  y 
atabales  al  modo  de  España  vestidos  de  seda  blanca. 
Ruy  Gómez  luego  con  sus  diez  de  azul  y  oro,  donde 
yua  el  conde  de  Feria,  marqués  de  Aguilar,  conde  de 
Fuensalida,  marqués  de  las  Ñauas.  El  conde  de  Oliuares 
auia  de  yr  [también] ,  y  por  estar  malo  de  vn  bra^o  salió 
por  él  Don  Francisco  de  Mendoza.  Alonso  de  Cor- 
doua, don  Pedro  de  Cordoua,  don  Fernando  de  Tole- 
do, que  ha  de  ser  prior  de  sanct  Juan ;  don  Fadrique 
de  Guzman  y  Toledo,  Ruy  Gómez  y  los  demás,  cada 
uno  á  su  costa.  El  duque  de  M edinaceli,  [de]  amarillo 
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y  plata  con  sus  diez  que  fue  [ron]  á  costa  del  Duque. 
Y  por  último  don  Diego  de  Azeuedo  y  su  yerno  y  su 
cuadrilla»  de  terciopelo  negro  y  plata  a  costa  de  cada 
uno.  Entraron  de  dos  en  dos ,  y  después  boluió  cada 
quadrilla  junta:  y  después  todos  juntos  salieron  a  to- 
mar cauallos  y  adargas»  y  se  comentó  el  juego  y  duró 
buen  rato.  Y  se  boluieron  a  salir  como  entraron»  y  assí 
se  acabó  la  fiesta  sin  cayda  ni  desastre»  y  a  todos  pares- 
ció  bien  por  ser  cosa  que  no  se  auia  visto  en  Londres. 
A  la  noche  dio  la  Reyna  la  cena  y  cenó  el  Rey  con  ella 
públicamente.  Uuo  otra  mesa  larga  al  lado  de  la  sala 
muy  grande»  donde  cenaron  todos  los  señores  españoles 
de  titulo  é  ingleses  y  señoras:  fueron  muy  bien  serui- 
dos.  Y.  en  otra  sala  todas  las  damas  y  caualleros  Ingle- 
ses. Acabada  la  cena»  entró  Menilla  con  vn  cartel  de 
torneo  de  á  pié  con  gran  suma  de  hachas  y  atambores 
y  trompetas»  y  vn  rey  de  armas  inglés  con  su  cota  leyó 
el  cartel  [en]  inglés  y  español»  el  qual  decia  que  don, 
Fadrique  de  Toledo»  comendador  mayor»  y  don  Fer- 
nando de  Toledo»  y  don  Francisco  de  Mendoza»  y 
Garcilasso  de  la  Vega  y  ^uñiga  mantendrían  el  martes 
siguiente,  vn  torneo  á  tres  golpes  de  pica  y  siete  de  es- 
pada. No  les  faltará  gente  en  que  martillar.  Después 
uvo  dan9as»  y  con  esto  se  acabó  el  dia. 

Vlaus  DEO. 


NOTAS  É  ILUSTRACIONES. 


Página  I.  «Despachó  a  D.  Diego  de  Acebedo. » 
Este  D.  Diego  de  Azebedo,  6  Acevedo  Fonseca,  como  más  cor- 
rectamente se  halla  escrito  su  nombre,  fué  hijo  del  célebre  arzobis- 
po de  Santiago  D.  Alonso  de  Fonseca,  tercero  del  nombre,  quien 
á  su  vez  lo  fué  del  no  menos  famoso  Patriarca  de  Alejandría,  Arzo- 
bispo de  Santiago  y  más  tarde  de  Toledo,  D.  Alonso  de  Azevedo 
Fonseca.  Su  madre  se  llamó  doña  Juana  Pimentel.  Sigiüó  al  Empe- 
rador en  diversas  jomadas;  hallóse  en  el  socorro  de  Viena,  año 
de  1 532,  y  acompañó  á  Felipe  II,  cuyo  mayordomo  fué,  en  sus 
varios  viajes  á  Flándes  é  Inglaterra  (1352).  Tuvo  el  caigo  de  Teso- 
rero general  de  la  Corona  de  Aragón,  y  de  embajador  extraordinario 
en  Roma ;  y  aunque  Alonso  López  de  Haro  asegura  que  estuvo 
también  proveído  del  de  virrey  y  capitán  general  del  Perú,  con 
una  ayuda  de  costa  de  ciento  y  ochenta  mil  ducados,  ccosa,  añade, 
de  grande  admiración,  y  notable  para  aquellos  tiempos»,  no  consta 
que  llegase  á  ejercerle,  recayendo  en  el  segundo  marqués  de  Caftete 
[D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza]  dicho  nombramiento. 

Murió  D.  Diego  en  Valladolid,  año  de  59,  dejando  en  doña  El- 
vira de  Azevedo,  su  mujer,  una  hija  llamada  doña  Juana  de  Aze- 
vedo y  Fonseca,  primera  condesa  de  Puentes  [de  Val  de  Opero], 
la  cual  casó  en  segundas  nupcias  con  D.  Pedro  Enriquez ,  hijo  del 
tercer  c(»de  de  Liste  ó  Aliste  D.  Diego,  el  mismo  á  quien  los  es- 
critores franceses,  con  su  acostumbrada  ligereza,  confunden  con  el 
conde  de  Fontatne ,  y  hacen  morir  al  frente  de  las  tropas  españolas 
en  la  desastrosa  jornada  de  Rocroy  en  1643. 
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IbiJ.  c  Donde  estaba  el  infante  D.  Cirios.» 

Es  decir,  el  hijo  de  Felipe  II  y  nieto  de  Cirios  V>  que  nació  en 
Valladolid  el  ii  de  Julio  de  1545»  y  que  por  consiguiente  con- 
taba apenas  nueve  años ;  mis  conocido  en  la  historia  bajo  el  título 
de  Príncipe  D.  Cirios. 

Pag.  2.  El  párrafo  que  empieza :  T por  muy  secreto  que  estuvo  está 
conocidamente  viciado,  7  por  lo  tanto  habrán  de  hacerse  en  él 
las  correcciones  y  emiendas  siguientes  para  penetrar  su  sentido 
algún  tanto  oscuro  y  anfibológico.  En  lugar  de  se  ba  comseguulo 
grandes  daños  y  males,  es  claro  que  habrá  de  leerse  :  cde  que  se  han 
seguido  grandes  daños  y  males.»  Donde  dice:  y  acerca  que  era  ver- 
dad ó  no  este  Real  y  dichoso  casamiento ,  habrá  de  sustituirse  :  cy 
sobre  si  era  verdad  ó  no,  etc.»,  pretendiendo  algunos  que  no  ven- 
dría á  efecto  por  haber  visto,  etc.,  y  así  fué  en  realidad,  porque 
nueve  años  después  de  muerta  la  Princesa  de  Portugal,  dofta  María, 
primera  mujer  del  rey  Felipe  II,  éste  mostró  inclinación  hacia  otra 
infanta  portuguesa,  doña  María,  hija  del  Rey  de  Portugal  D.  Ma- 
nuel, y  de  dofta  Leonor,  también  prima  suya,  puesto  que  esu  última, 
a  la  sazón  Reina  de  Francia ,  fué  hermana  de  Carlos  V  y  tia  suya. 

Pag,  3.  En  el  siguiente  párrafo  y  tercer  renglón,  donde  dice  i 
los  cuales ^  habrá  de  suplirse  la  palabra  c  servicios » ,  pues  de  otro 
modo  queda  incompleto  el  sentido  y  manca  la  oración. 

Pag.  5.  cCon  esto  el  duque  de  Alba  salió  de  Bureo ,  que  es  una 
manera  de  ayuntamiento. » 

La  palabra  es  francesa  de  origen,  y  viene  de  burean,  que  significa 
oficina,  lugar  de  reunión  de  los  oficiales  ó  empleados  de  alguna  de- 
pendencia. En  esta  acepción  se  halla  usada  en  las  antiguas  etiquetas 
de  la  casa  de  Borgofia. 

IbiJ.  c  A  los  cuales  sus  capitanes. »  Falta  la  conjunción  y  habrá 
de  leerse :  c  á  los  cuales  y  á  sus  capitanes. »  De  la  guardia  española 
lo  era  á  la  sazón  D.  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  conde,  después 
duque  de  Feria;  de  la  alemana,  el  Marqués  de  Bcrgues,  flamenco. 

Ibid.  4C  Cuando  los  serenísimos  reyes  de  Bohemia  »,  etc.  Es  decir. 


Maximiliano,  hijo  de  Fernando,  que  después  fue  Emperador  de 
Alemania,  y  la  infanta  doña  María»  hija  de  Carlos  V,  los  cuales, 
después  de  casados  en  Valladolid  i  1 3  de  Diciembre  de  j  548,  antes 
de  la  partida  de  Felipe  II  para  Flándes,  quedaron  por  gobernadores 
de  estos  reinos.  La  frase  c  pasaron  en  aquellas  partes  »  con  que  ter- 
mina el  párrafo,  habrá  pues  de  referirse  á  c  los  casados  7  solteros  » 
que  no  fueron  en  la  jomada,  y  de  ninguna  manera  á  los  reyes  de 
Bohemia,  como  del  desaliñado  estilo  de  nuestro  autor  pudiera  de« 
ducirse. 

PÁg.  7.  c  Muchos  criados  y  criadas  de  la  Emperatriz  ( que  está 
en  gloria)»,  etc.  Es  decir,  doiia  Isabel  de  Portugal,  madre  del  Prín- 
cipe D.  Felipe,  la  cual  falleció  en  Toledo  á  i.®  de  Mayo  de  1539. 

Pág,  9.  cTuvo  por  certidumbre  y  nueva  cierta  que  los  embaja- 
dores de  Inglaterra»  etc. 

Eranlo  en  esta  ocasión  John  Russell,  €arl  6  conde  de  Bedford,  y 
Thomas  Fltz  Walter  ó  Fitz  Wauters,  los  cuales  se  dieron  á  la 
vela  del  puerto  de  Plymouth  en  Abril  de  1554.  Véase  á  Frovdb, 
History  of  EngUndfipig.  21  \* 

Pág.  10.  El  conde  de  Agamont  (léase  Egmond)  aqui  nombrado 
se  llamaba  Lamoral,  príncipe  de  Gavre  y  caballero  del  Toisón.  Fué 
hijo  de  Juan  ]\^,  conde  de  Egmond,  y  el  mismo  que  después  de 
eminentes  servicios  prestados  al  Emperador  y  á  su  hijo  D.  Felipe, 
así  en  guerras  como  en  embajadas,  marchitó  sus  laureles  constitu- 
yéndose uno  de  los  caudillos  principales  de  la  sublevación  de  los 
Países-Bajos,  que  el  Duque  de  Alba  (D.  Fernando)  logró  ahogar  en 
sangre,  siendo  el  Conde  uno  de  los  que  pagó  con  la  vida  en  Bruselas 
el  4  de  Junio  de  I5Ó8.  En  esta  ocasión  fué  el  designado  por  Car- 
los V,  junumente  con  Mr.  de  Courieres,  Lalaing  y  Nigri,  Canci- 
ller de  la  orden  del  Toisón  de  Oro,  para  negociar  el  matrimonio 
del  Príncipe  con  la  Reina  doña  María. 

Uid*  c  Regocijallos  [con]  algunas  fiestas. » 
De  las  que  se  hicieron  para  las  bodas  de  Maximiliano,  que  des- 
pués fué  emperador,  hay  cabal  noticia  en  la  HhUria  di  Valladolid 


que  dejó  escrita  Juan  Antolinez  de  Burgos,  y  permanece  aun  inédi- 
ta. Las  que  por  el  mismo  tiempo  se  preparaban  para  regocijo  de  los 
embajadores  ingleses  arriba  mencionados  no  llegaron  á  efectuarse  por 
el  fallecimiento  del  Príncipe  del  Brasil,  D.  Juan,  ocurrido  el  t  de 
Enero  de  1554»  y  consiguiente  luto  de  corte. 

Pág.  12.  c  Y  en  esto  despachó  al  marqués  de  las  Navas.» 
D.  Pedro  Dávila  y  Córdoba,  tercer  conde  del  Risco  y  de  Cadahal- 
so, hijo  de  D.  Esteban  Dávila  y  Toledo,  segundo  conde,  fué  creado 
por  Carlos  V  marqués  de  las  Navas  [de  la  Buena  Leche]  en  1533. 
Fué  uno  de  los  cuatro  mayordomos  nombrados  por  el  Emperador  al 
poner  casa  al  Príncipe  D.  Felipe,  en  cuyo  empleo  pasó  á  Inglater- 
ra á  12  de  Mayo  de  i,^54«  acompañado  de  sus  dos  hijos  D.  Luis 
Lorenzo  Dávila  y  D.  Alonso  de  Córdoba.  Los  otros  tres  mayordo- 
mos fueron  D.  Diego  de  Azevedo,  arriba  nombrado,  D.  Gutierre 
de  Padilla  y  D.  Pedro  de  Guzman,  conde  de  Olivares ;  mayordomo 
mayor  el  duque  de  Alba,  D.  Fernando. 

Según  Herrera,  lib,  i,  cap.  11  de  la  edición  de  Valladolid,  1606, 
formaban  también  parte  de  la  embajada  D.  Luis  Méndez  de  Haro, 
hermano  del  Marqués  del  Carpió,  y  D.  Gonzalo  Chacón,  hermano 
del  Conde  de  la  Puebla  de  Montalban,  D.  Juan  Pacheco. 

Pág.  14.     €  Brutesco  está  por  grutesco,  y  lisonja»  (en  la  15)  es 
término  de  blasón,  derivado  del  francés  üsenge,  que  viene  á  ser  un 
romboide ;  jízene/as  (en  la  ló)  está  por  «cenefas»,  voz  arábiga;  y 
jarifas,  palabra  de  igual  procedencia,  equivale  í  «rozagantes,  vis- 
tosas.» 

Pág,  1 7.  «Almirante  de  Castilla.» 

Éralo  por  este  tiempo  D.  Fernando  Enriquez,  hijo  de  D.  Faé/n- 
que^  nieto  de  D.  Alonso^  y  biznieto  de  otro  D.  Fadrique,  el  primero 
de  su  familia  que  ejerció  dicho  cargo  por  merced  del  Rey  D.  Henri- 
que  IV,  su  sobrino.  Los  demás  caballeros  de  tituló ,  cuyos  lujosos 
preparativos  para  la  jornada  describe  minuciosamete  nuestro  autor, 
son  los  siguientes:  El  Marqués  del  Valle  [de  Oazaca],  es  decir, 
D.  Martin  Cortés,  hijo  y  sucesor  de  Hernán  ó  Hernando,  el  con- 
quistador de  México.  £1  Duque  de  Alba  no  puede  ser  otro  que 
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D.  Fernando  y  hijo  y  sucesor  de  D.  Fadrique;  el  de  Medinaceli  se 
llamaba,  según  arras  queda  cíicho,  Z>.  Jtum^  y  el  Marques  de  Pescara 
D.  Francisco  Divalos  de  Aquino,  el  cual  fué  hijo  de  D.  Alfonso, 
Marques  del  Vasto  y  de  Pescara.  El  de  Agamon,  Lamoral  Conde  de 
Egmond.  Marqués  de  Aguilar>  D.  Luis  Fernandez  Manrique,  hijo 
de  D.  Juan,  embajador  en  Roma  desde  el  año  1537  al  de  1544. 
Conde  de  Saldafia  lo  era  á  la  sazón  el  primogénito  del  Duque  del 
Infantazgo,  D.  Diego  López  de  Mendoza :  y  en  cuanto  al  Conde 
de  Módica,  esta  averiguado  lo  era  entonces,  como  también  de  Mel- 
gar, D.  Luis  Henriquez  de  Cabrera,  que  fué  sesto  Almirante  de 
Castilla,  hijo  del  D.  Femando  arriba  nombrado,  quinto  Almirante 
de  los  de  su  familia  y  primer  Duque  de  Medina  de  Rioseco.  Don 
Gomee  Suarez  de  Figueroa,  quinto  conde  de  Feria  y  capitán  de 
la  Guardia  española,  fué  creado  Duque  en  1567.  Don  Luu  de  It 
Cerda,  primogénito  del  Duque  de  Medinaceli,  fué  Marqués  de 
Cogolludo,  etc. 

Estos  son  los  grandes  y  títulos  mencionados  en  la  relación  de 
Muñoz  y  carus  afiadidas;  pero  tanto  Sandoval,  como  Herrera, 
Cabrera,  UUoa  y  otros  apuntan  varios,  cuyos  nombres  no  se  citan 
aquí,  como  son  :  el  Conde  de  Buendia  (D.  Juan  de  Acuña);  el  de 
Rivadavia  (D.  Diego  de  los  Cobos,  Sarmiento  de  Mendoza);  Don 
Juan  de  Benavides,  marqués  de  Cortes,  por  su  casamiento  con 
dofía  Jerónima  de  Navarra,  marquesa  propietaria  de  dicho  estado; 
D.  Rodrigo  Manuel ;  Garcilasso  Portocarrero  de  la  Vega  (de  los 
condes  de  Palma) ;  D.  Alonso  de  Toledo,  hermano  del  marqués  de 
Velada  (D.  Gumez  Dávila);  D.  Luis  Enriquez  de  Almansa,  her- 
mano del  marqués  de  Alcafiices  (D.  Juan) ;  D.  Diego  de  Córdo- 
ba ;  D.  Luis,  hermano  del  marqués  de  Comares;  D.  Pedro  En- 
riquez; D.  César  Dávalos;  D.  Antonio  de  Z&ñiga;  D.  Bernar- 
dino  y  D.  íñigo  de  Mendoza;  Garcilasso  de  la  Vega,  hijo  del 
célebre  poeta  del  mismo  nombre ;  D.  Alvaro  y  D.  Francisco  de 
Bazan,  hijos  del  primer  marqués  de  Santacruz;  D.  Pedro  Veksco; 
D.  García  de  Toledo,  señor  de  Higares ;  D.  Francisco  de  Fonseca, 
señor  de  Coca  y  Alaejos ;  D.  Francisco  Manrique ;  D.  Hernando 
de  Toledo,  seftor  de  Iss  Villorías  y  D.  Rodrigo  de  Benavides,  her- 
mano de  D,  Diego,  conde  de  Santisteban. 

10 
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IM,  cNubes  bordadas  de  oro  y  llenas  de  aljóftr  y  grípada» 
Sospecho  qae  esta  ultima  palabra  {gripad»)  es  errata  6  corrupción 
de  crispado  6  grispado,  como  se  llamaba  en  el  siglo  xvi  la  «kbor  de 
seda  6  cañutillo  imitando  arrugas».  Del  francés  crejpe,  que  hoy  de- 
cimos c crespón»,  especie  de  gasa  que  tiene  la  urdimbre  giás  retor- 
cida que  la  trama»  pudieron  muy  bien  formarse  las  voces  castelknas 
ccrespin»  y  ccrespina»  por  adornos  mujeriles  de  cabeza  hechos  de 
aquella  tela. 

Pág.  19.  cCon  dos  guarniciones  de  canutillo  de  oro  y  plata  bor* 
dadas  unas  V  V  con  unos  manojos  que  decian  Juana  MamuLi^ 

El  segundo  duque  de  Medinaceli  (D.  Juan  de  la  Cerda)  que  pa- 
rece ser  el  aludido  en  este  pasaje ,  casó,  según  López  de  Haro  en  su 
NohiiiariQ  genealógico  (lib.  i,  cap.  xi),  con  doña  Mencía  Manuel, 
dama  de  la  Reina  Católica,  hija  de  D.  Alonso  de  Portugal,  Conde 
de  Faro  y  Mira.  Su  hijo  primogénito,  D.  Luis,  primer  Marques  de 
Cogolludo,  que  es  el  nombrado  en  la  pág.  12,  no  heredó  el  estado 
por  haber  muerto  sin  sucesión  en  vida  de  su  padre.  El  segundo^  Don 
Gastón,  que  antes  habia  sido  fraile  Jerónimo  y  caballero  de  San 
Juan,  colgó  los  hábitos,  y  sucedió  en  el  ducado^  aunque  sin  posteri- 
dad; pasando  los  estados  de  Medinaceli  y  Cogolludo  á  otro  hijo  lla- 
mado Don  Juan,  que  ñié  cuarto  Duque,  y  casó  con  dofia  Juana 
Manuel,  dama  de  la  emperatriz  dofia  Isabel., 

No  concuerdan  estas  noticias  con  las  que  trae  Don  Juan  Feliz 
Francisco  de  Ri varóla. y  Pineda  en  su  Monarqiáa  Española^  Bias§n 
de  su  Nobleza^  parte  i.%  fól.  35 ,  donde  dice :  que  Don  Juan  de  la 
Cerda,  segundo  Duque  de  Medinaceli,  casó  primero  con  doSa 
Juana  de  Mendoza,  y  después,  en  segundas  nupcias ,  con  dofia 
María  de  Silva,  hija  de  Don  Juan  III,  conde  de  Cifuentes ;  si  bien 
está  conforme  en  que  al  duque  Don  Juan  le  sucedió  su  hijo  Don 
Gastón,  y  á  éste  otro  de  sus  hijos  lUunado  también  Don  Juan,  que 
casó,  en  efecto,  con  doíía  Juana  Manuel,  hija  de  Don  Sancho  de 
Noronha  y  doña  Angela  Fabra,  Condes  de  Faro  y  Mira  en  Por- 
tugal. 

Pag,  22.  El  Don  Enriquez  aquí  citado  debe  de  ser  ó  Don  Fa- 
drique,  hijo  del  sexto  Conde  de  Alba  de  Aliste  (Don  Antonio  de 
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Toledo  Enriques,  gentilhombre  de  Cámara  de  Felipe  It),  6  algu- 
no de  loB  hijos  del  Almirante,  qoe  era  también  Enríquez. 

Pág,  a6.  cY  unos  gaUreses  con  la  mesma  guarnición.» 
Según  Covarrubias  en  sa  Tes^r»  it  U  Lengua  Castelléma^  galdret 
en  una  ropa  al  uso  de  Gueldres  6  Gelderland,  proTÍncia  de  Ho- 
landa. 

Pag.  27.  El  Almendares  nombrado  entre  los  ayudas  de  Cámara 
debe  de  ser  Francisco  Diaz  de  Armendariz,  de  quien  trata  Alfonso  de 
Ulloa  (fól.  244  v.^*  de  su  Vida  di  Carlos  F).  El  Conde  de  Gelves  y  el 
Marqués  de  Falces,  que  figuran  entre  los  gentiles  hombres  de  la  Boca, 
se  llamaban  Don  Jotge  Alberto  de  Portugal,  el  primero,  y  Don 
Luis  de  Peralta,  el  segundo.  Entre  los  capellanes  figuran  :  el  Obis- 
po de  Salamanca  Don  Pedro  de  Castro,  de  quien  se  tratará  más  ade- 
lante. Antes  había  sido  Capellán  mayor  de  la  Real  de  Granada. 
Promovido  al  obispado  de  Sigüenza  en  1560,  y  pasando  á  Toledo 
á  besar  la  mano  al  Rey,  murió  en  dicha  ciudad  a  1 1  de  Noviembre 
del  mismo  afio» 

Sospechamos  que  el  Obispo  Lanchana,  nombrado  más  adelante 
(página  zg)  entre  los  teólogos  asalariados  que  el  Principe  llevó  en  su 
comitiva ,  es  algún  eclesiástico  español  ó  italiano,  que  lo  seria  de 
Lanciano,  ciudad  episcopal  del  reino  de  Ñapóles,  y  en  cuanto  al 
Dr.  Gurrionero,  canónigo  de  Zamora,  su  nombre  se  halla  escrito 
por  Gil  González  Dávila  y  otros  autores  Gorrionero  y  Cnrritnero. 

Pag.  29.  €Capi!la.  El  Obispo  de  Salamanca,  capellán  mayor.» 
De  este  Obispo,  que  se  Uamaba  Don  Pedro  de  Castro,  y  fue  hijo 
de  Don  Dionisio  de  Alemcastro,  y  de  dofia  Beatriz  de  Castro,  con- 
desa de  Lemus,  habla  largamente  Gil  González  Dávila  en  su  Tea- 
tro ecienástko  de  las  iglesias  de  España ,  tomoi,  págs.  484-$,  dicien- 
do cque  tuvo  allí  muchas  disputas,  presente  el  cardenal  Reginaldo 
Polo,  Legado  de  la  Sede  Apostólica,  y  entre  otras  una  con  el  Ar- 
zobispo de  Conche5tre  (Canterbury),  gran  Canciller  de  aquel  rei- 
no en  vida  de  Enrique  VIH,  el  cual  Arzobispo,  lisonjeando  á  la 
maldad  y  apostasía  de  su  Rey,  escribió  un  libro  contra  la  potestad 
del  Pontífice  Romano.»  Tuvo  (añade)  grandes  y  particulares  dis- 
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pauta  con  él,  y  pudo  tunco  con  la  luz  de  sus  veixUdes  ctcólicti,  qoe 
le  obligó  a  que  en  sermones  y  lugares  piSblicos  retracuse  sus  erro- 
res 7  se  recogiesen  sus  libros «  dando  él  mismo  la  sentencia  de  qoe 
se  condenasen  al  fuego,  como  se  hizo »,  declarando  en  publico : 
cQue  si  escribió  aquel  error  y  le  sustentó  y  afirmó,  no  fué  por  en- 
tender él  que  lo  que  decia  era  verdad,  sino  por  agradar  á  aquel 
Rey.» 

Fué  capellán  mayor  de  Felipe  II,  promovido  en  1556  de  la 
Iglesia  de  Salamanca  para  la  de  Cuenca,  y  escogido  por  Felipe  II 
para  que  le  acompañase  á  la  jornada  de  Inglaterra. 

Esto  dice  Gil  González  Dávila  en  el  lugar  ya  citado,  pero  en 
nuestro  juicio  hay  inexactitud  en  su  relato.  En  primer  lugar  con- 
funde á  Don  Pedro  de  Castro,  que  en  efecto  fué  Capellán  mayor,  y 
acompañó  al  príncipe  Don  Felipe  á  la  jomada  de  Flandes  en  1552 
(como  se  verifica  por  un  texto  de  Calvete  de  Estrella,  Fiéji  deJ  PrÍM- 
eipi  Don  Felipe  á  ¡as  tierras  ái  U  Baxa  AUmmíú:  Anvers,  Martin 
Nuncio,  1552»  fól*  6)>  y  después  á  ésta  de  Inglaterra  con  el  fran- 
ciscano Fray  Alonso  de  Castro,  natural  de  Zamora,  que  también 
pasó  alia  en  calidad  de  capellán  y  predicador  del  Príncipe;  el  cual 
consta' disputó  en  p&blico  contra  los  errores  luteranos,  como  lo 
afirman  varios  escritores  nacionales  é  ingleses  (Fronde ^  vi,  3x6). 

£1  Don  Pedro  que  fué  promovido  de  la  Iglesia  de  Salamanca  i 
la  de  Cuenca,  murió  en  1 561 ;  Fray  Alonso,  en  Bruselas,  en  Febrero 
de  1558,  á  la  edad  de  63  afios,  s^un  afirma  Lficas  Waddingius  en 
sus  Annaks  Minerum  (Rcmét,  1731-47),  sin  haber  tomado  posesión 
de  la  mitra  de  Santiago,  para  la  cual  fué  elegido  por  Felipe  II.  Ya 
en  1534  habia  publicado  en  París  su  notabilísima  obra  Adversms 
Hétreses,  libri  xiv,  que  se  reimprimió  varías  veces  en  Venecia, 
León  de  Francia,  154Ó  y  1556,  París  1565  y  Ambéres  15Ó8,  Ni- 
colás Sandero  ciu  ademas  un  tratado  suyo,  en  latin,  cDe  la  vali- 
dez y  legitimidad  del  matrimonio  de  Enrique  VIII  y  Catalina  de 
Aragón»,  que  no  parece  haberse  impreso. 

Ibid.  Entre  los  oficios  de  Palacio  nombra  el  autor  algunos  que 
nos  son  enteramente  desconocidos.  El  mayt^omo  dei  Estado  ^  k 
quien  pone  entre  los  mas  honrosos  y  preeminentes,  no  atinamos  que 
oficio  pueda  ser,  á  no  suponer,  como  parece  probable,  que  sea  el 
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mencionado  en  las  etiquetas  de  la  casa  de  Boi^goña,  pag.  2*  Sumiller 
(sommelier),  salsier  (saulsier)  y  guardamenjer  (garde  manger)  no 
necesitan  de  más  declaración.  No  así  el  Cuir  de  cocina»  oficio  (dice 
el  autor)  preeminente  y  <  que  tiene  cargo  de  ver  y  visitar  lo  que  se 
adereza  para  el  servicio  de  la  mesa  de  Su  Alteza. »  Verdad  es  que 
también  califica  de  tales  a  los  de  c cerero»  y  «comprador  de  vian- 
das» (pág.31),  lo  cual  no  alega  mucho  en  favor  del  encaigado  de 
visitar  los  manjares  y  bebidas  destinadas  a  la  mesa  del  Rey,  oficio 
de  harta  responsabilidad,  y  que  estaba  por  lo  común  asignado  a  un 
funcionario  llamado  «scuyer»  ó  squin  di  emsim.  Véase  á  Rodríguez 
Villa,  Etiquetas  de  U  Casa  de  BorgoHa^  págs.  27-9. 

Pag.  31.  Comienza  el  segundo  párrafo  de  este  Tratado  con  la 
Relación  detallada  de  las  fiestas  que  el  Conde  de  Benavente  hizo  en 
su  villa  al  príncipe  Don  Carlos,  para  cuya  completa  inteligencia 
habrá  el  lector  de  tener  presente  las  siguientes  observaciones:  i.® 
El  Conde  se  llamaba  Don  Antonio  Alonso  Pimentel,  que  fué  el 
sexto  de  su  linaje  y  apellido.  Poco  6  nada  dice  de  el  Alonso  López 
de  Haro  en  su  No^liario^  a  pesar  de  que  se  alarga  quizá  más  de  lo 
que  sería  justo  con  respecto  á  otros  de  sus  ascendientes. 

Fué  hijo  de  Don  Alonso,  á  quien  sucedió  en  el  condado  de  Be- 
navente ,  así  como  en  los  de  Mayorga  y  Villalon ,  y  de  la  condesa 
doña  Ana  de  Velasco,  hija  primogénita  del  Condestable  de  Castilla 
Don  Bemardino  Fernandez  de  Velasco  y  de  la  Duquesa  (de  Frías) 
doña  Blanca  de  Herrera,  su  primera  mujer.  Escogióle  el  Empera- 
dor para  ayo  del  Príncipe  Don  Felipe,  siendo  después,  en  1529, 
uno  de  los  cuatro  personajes  encargados  de  auxiliar  á  la  Emperatriz 
Isabel  en  la  gobernación  de  estos  Reinos.  De  él  cuenta  Sandoval 
que  habiéndole  el  Emperador  brindado  con  el  Toisón  lo  rehusó  di- 
ciendo :  cera  muy  castellano,  y  que  estimaba  mas  las  cruces  colora- 
das y  verdes  con  que  sus  abuelos  hablan  vencido  á  los  infieles  que 
las  insignias  borgo&onas.» 

V  En  1535  siguió  al  Emperador  á  la  conquista  de  Túnez,  siendo 
uno  de  los  caballeros  que  más  se  distinguieron  en  aquella  memora- 
ble jornada.  Rota  poco  después  la  guerra  con  Francia,  logró  desalo- 
jar al  enemigo  de  las  plazas  que  habia  tomado.  En  las  Cortes  de  To- 
ledo de  1 538  fué  elegido  por  voto  general  de  los  grandes  y  caballe- 
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rot  ptra  rq)retentar,  como  lo  kiao»  contra  d  ettsbleeímiento  de  k 
Sisa.  Asistió  en  1 543  á  las  bodas  de  Felipe  II  con  la  princesa  dofia 
María  de  Portugal»  y  preparó  por  sn  cuenta  gnmdes  y  lucidos 
festejos. 

Virey  de  Valencia  por  los  años  de  1 567 » intervino  en  la  reposi- 
ción de  Muley  Mohammad  en  el  trono  de  Fez  y  Marruecos,  que 
un  általes  consecuencias  tuvo  después  para  el  Rey  de  Porti^l  Don 
Sebastian.  Murió  á  20  de  Febrero  de  1575»  habiendo  sido  casado 
con  dofia  Luisa  Henriquez  y  Qiron»  hija  de  Don  Femando  V,  Al- 
mirante de  Castilla  y  primer  Duque  de  Medina  de  Rioseco, 

Pag,  52.  cCómo  fué  despedirse  de  la  Serenísima  Reina  dofia 
Juana,  su  abuela» y  á  saber:  la  madre  de  Carlos  V,  doña  Juana, 
hija  de  los  Reyes  Católicos,  y  viuda  de  Felipe  el  Hermoso^  prime- 
ro de  Castilla ;  la  cual  murió  en  Tordesillas  el  Jueves  Santo  por  la 
noche,  ii  de  Abril  de  1555. 

Pag.  33.  cPara  que  allí  se  despidiesen  sus  Altezas  de  padre  é 
hijo.»  Sobra  el  di,  que  no  viene  aquí  á  cuento,  debiendo  entender- 
se «sus  Altezas  pi(dre  é  hijo»,  es  decir,  Felipe  II  y  su  hijo  el  prin- 
cipe Don  Carlos.  Tampoco  forma  senüdo  el  siguiente  párrafo  que 
empieza  con  las  palabras:  cy  como  el  Inñinte  »,  á  no  suprimir  pri- 
meramente la  conjunción  al  fin  del  quinto  renglón  y  afiadir  antes 
del  csupo»  en  el  octavo  las  palabras  cía  cual  gente  como,  etc.» 

Itid,  El  Don  Rodrigo  de  Vivero,  mencionado  en  el  úguiente 
párrafo,  fué,  según  Alonso  López  de  Haro  (NMBario giniMÍigu9  da 
los  Reyoi  y  Tituks  de  España  y  lib.  ix,  cap.  vii,  que  trata  Del  Cm- 
dado  de  FueMsaidaña),  hijo  de  Don  Juan,  nieto  de  Don  Gil  y  biz- 
nieto de  Alonso.  Pérez  de  Bivero,  Contador  mayor  y  Secretario  del 
Rey  Don  Juan  II,  de  quien  hacen  especial  mención  las  Crónicas 
de  dicho  Monarca  y  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna.  Su  pa- 
dre, Don  Juan  de  Bivero,  es  más  conocido  en  la  historia  bajo  el 
dictado  de  CabaUere  de  0/mede,  cuya  alevosa  muerte,  á  un  cuarto 
de  legua  de  su  propia  casa,  y  cuando  volvía  de  una  fiesa  de  toros 
en  Medina  del  Campo,  suministró  sabroso  material  á  gacetilleros  y 
poetastros  de  aquel  tiempo.  El  caso  sucedió  en  15219  y  la  causa 
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fué  difcrencÍM  de  huailia.  Su  matador,  Miguel  Ruiz,  también  veci- 
no de  Olmedo^  y  c  mozo  barbiponiente  » ,  como  dice  una  relación 
dd  suceso  que  tenemos  a  la  vista ,  se  metió  en  La  Mejorada ,  conven- 
to de  Jerónimos  cercano  al  sitio  donde  se  cometió  el  delito ;  lo  cual, 
sabido  que  fué  por  la  justicia  de  Medina,  así  como  por  muchos  ca- 
balleros de  dicha  ciudad  y  de  Avila  y  Olmedo,  deudos  del  muerto, 
fué  el  convento  cercado  durante  nueve  dias  consecutivos.  £1  Prior, 
que  se  llamaba  Fray  Luis  de  Sevilla,  se  resistió  cuanto  pudo,  mas 
viendo  el  empeño  de  los  sitiadores  que  amenazaban  á  voces  echar 
abajo  las  puertas  y  ponerlo  todo  á  saco,  decidió  entregar  al  reo,  y 
mandó  le  sacasen  al  claustro  del  convento.  Allí  el  alguacil  mayor  de 
Valladolid,  llamado  Bracamonte,  intentó  prenderle  ó  maurle ;  mas 
Ruiz  se  defendió  como  pudo,  y  logrando  burlar  a  su  adversario  se 
volvió  al  convento,  donóle  los  frailes,  tomando  compasión  de  él,  le 
ocultaron  de  nuevo.  Creció  en  tanto  el  alboroto  y  confusión,  ame- 
nazando los  invasores  poner  fuego  al  convento  si  no  se  les  entrega- 
ba  inmediatamente  al  criminal.  Entonces  el  Prior  y  los  frailes  saca- 
ron el  Santísimo  Sacramento ;  mas  viendo  que  esto  no  bastaba  para 
aplacar  la  furia  de  los  contrarios,  se  salieron  todos  fuera  y  dejaron 
entrar  libremente  ala  Justicia.  Era  esto  de  noche,  y  á  la  sazón  que, 
aprovechándose  dos  frailes  de  la  coyuntura,  consiguieron  sacar  al 
Ruiz  disfrazado  con  unos  hábitos  de  su  Orden.  Fray  Antonio  de 
Aspe,  que  da  estas  noticias  en  su  Historia  del  Convento  de  la  Mejora- 
da, Ms.,  añade  que  Ruiz  logró  eludir  del  todo  las  persecuciones  de 
la  Justicia,  y  que  habiendo  pasado  á  las  Indias  tomó  el  hábito  de 
Santo  Dommgo  en  México.  Allí  vivió  una  vida  religiosa,  y  en  ex- 
tremo ejemplar  por  espacio  de  6o  años,  hasta  que  falleció  en  1590. 

Pag,  34.  Si  el  autor  se  propuso  aquí  describir  la  casa  de  Pero 
Hernández,  criado  y  vasallo  del  Conde  de  Benavente,  como  sé  co- 
lige del  último  párrafo,  preciso  es  que  los  impresores  se  hayan  co- 
mido uno  ó  mas  renglones  del  manuscrito  original,  puesto  que 
ninguna  ilación  hay  entre  el  principio  y  el  ñn  de  él.  Así,,  pues,  para 
que  el  sentido  fuese  completo,  sería  preciso  ordenarlo  de  este  modo: 
%  Y  siguiendo  por  su  calle  adelante ,  que  es  una  de  las  grandes  y 
hermosas  que  señor  tiene  en  Castilla,  poblada  de  ambas  partes  de 
muchas  y  graciosas  casas  [el  Príncipe  continuó  su  marcha].  Entre 
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las  cuales  estaban  unas  á  la  mano  derecha»  muy  bravosas,  y  en  k 
frontera  de  ellas  muy  polidos  y  hermosos  retratos  »,  etc. 

De  Pero  Hernández ,  que  era  uno  de  los  gentiles  hombres  del 
Conde «  vuelve  el  autor  á  hablar  en  la  pág.  42. 

P^g*  36.  «Que  del  rigaje  della  colgaba  un  candelera» 
Así  en  el  texto  impreso;  pero  me  atrevo  á  sugerir  que  en  lugar  de 
rigagé,  palabra  no  castellana»  y  cuya  significación  me  es  entera- 
mente desconocida,  se  lea  vigaji,  por  el  artesonado  6  armazón  de 
vigas  de  que  se  compone  el  techa  Otras  dos  veces  en  la  misma  pá- 
gina» en  los  renglones  23  y  28»  ocurre  esta  palabra  vigaje,  puesu  de 
manera  que»  á  nuestro  modo  de  ver»  no  deja  duda  en  cuanto  á  su 
significación  genuina. 

Pág'  38.  De  la  misma  manera  el  último  párrafo  que  empieza: 
c Fuera  antes  de  entrar»»  habrá  de  leerse  así:  c Fuera»  antes  de  en- 
trar en  este  patio»  hay  muy  grandes  aposentos»  de  (los)  buenos»  y 
en  lo  alto  de  la  entrada  está  un  poderoso  elefante  colgado»  que  por 
ser  tan  peligroso»  el  Conde  lo  mandó  matar.» 

Pag.  51.  c  El  más  antiguo  de  los  embaxadores»  que  era  sefior  de 
título  y  muy  cristianísimo»  según  fiíma.»  Ya  se  dijo  en  otro  lugar 
que  los  embaladores  que  la  reina  doña  María  de  Inglaterra  mandó 
á  cumplimentar  á  su  futuro  esposo  y  firmar  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales, se  llamaban  Bedfordy  Fitzwalters.  De  su  llegada  al 
puerto  de  la  Coruña  (ó  Le  Groyne)»  como  entonces  la  llamaban 
los  de  su  nación»  se  conserva  noticia  exacu  en  el  libro  de  actas  del 
Ayuntamiento  de  dicha  ciudad»  bajo  la  fecha  de  i.^  de  Abril  de 
1554.  Dice  así:  cEn  este  dia  se  acordó  pan  el  recibo  de  los  Em- 
bajadores de  la  reina  María  de  Inglaterra : 

c  i.^  Que  salgan  las  mo^u  que  se  pudiesen  aver»  é  salgan  a  dan- 
9ar  con  arcos»  y  se  les  darán  quatro  ducados  y  el  arco ;  y  que  las 
que  más  galanas  salieren  reciviran  un  ducado  de  ventaja.» 

c  2.®  Que  se  pidan  los  menetftríles  i  la  Iglesia  de  Santiago»  y  se 
trate  con  el  Cabildo  de  Lugo  envié  por  ellos»  y  la  ciudad  les  dará 
de  comer»  mientras  en  ella  estuvieren.» 

Los  embajadores  desembarcaron  en  la  Corufia  y  de  allí  fueron  á 
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Santiago,  donde  presentados  al  Príncipe,  después  rey  Don  Felipe, 
se  firmaron  los  capítulos  que  traían  (p.  51).  En  5  de  Junio  escríbian 
al  Consejo  de  la  Reina  María  lo  siguiente:  cHase  recibido  del 
Príncipe  la  adjunta  caru  de  que  mandamos  copia.  £1  Marqués  de 
Sara  (Astoiga?);  que  fué  el  dador,  llegó  á  Betanzos,  donde  á  la 
sazón  nos  hallábamos,  el  xo  del  pasado.  La  causa  por  la  cual  urdo 
.  tanto  en  su  viaje  no  es  otra  que  el  haber  caido  de  caballo  y  haberse 
lastimado  una  pierna.  Así  y  con  todo,  el  recibimiento  que  nos  hizo 
preparar  no  pudo  ser  ni  mas  gracioso  ni  mejor.  Todo  el  tiempo 
que  allí  estuvimos  fuimos  tratados  con  la  mayor  esplendidez  y  cor« 
tesanía.  Llevónos  á  una  hacienda  que  posee  allí  cerca,  donde  nos 
regaló  y  dio  de  comer,  proporcionándonos  cuantos  pasatiempos  y 
placeres  ofrecía  aquel  lugar,  llevándonos  a  caza  de  montería  y  de* 
mas.  Es  este  Marqués  muy  estimado  y  goza  de  gran  fiívor  en  la  cor* 
te.  Posee  ademas  grandes  esudos  en  esus  partes  de  Galicia,  y  está 
destinado  á  pasar  con  el  Príncipe  á  Londres,  de  donde  iráá  Roma 
como  embajador  del  Emperador. 

»  Ya  en  nuestra  carta  anterior  avisamos  de  nuestra  llegada  á  esta 
ciudad  de  Santiago  á  30  de  Mayo.  Aquí  pensamos  permanecer  has- 
ta la  venida  del  Príncipe,  que,  según  nuestras  noticias,  se  verificará 
hacia  el  1$  de  éste,  puesto  que  el  28  del  pasado  se  despidió  de  su 
hermana  (la  reina  dofia  Juana)  en  Salamanca,  y  se  dirigió  á  la  Aba- 
día, casa  de  recreo  del  Duque  de  Alba,  y  de  allí  fué  á  Zamora,  don- 
de, como  en  la  Abadía,  ha  sido,  á  lo  que  entendemos,  magnífica- 
mente recibido  y  hospedado  por  aquel  magnate.  Allí  piensa  el  Prín- 
cipe quedarse  hasta  el  6,  y  después  emprender  la  ruta  á  Benavente, 
donde  es  probable  permanezca  algunos  dias,  atendido  el  recibi- 
miento y  fiestas  que  le  tiene  preparado  su  Conde. 

»De  Benavente  el  Príncipe  se  propone  venir  á  Astorga,  que  son 
10  leguas.  No]se  detendrá  masque  una  noche;  de  allí  á  Ponferrada, 
que  son  15,  y  después  á  Villafranca,  cuyo  Marqués  le  tiene  tam- 
bién preparado  fastuoso  recibimiento.  Si  su  recamara,  que\ viene 
algo  retrasada  y  camina  á  cortas  jornadas,  le  alcanza,  el  Príncipe  no 
se  detendrá  más  que  un  dia  entero  en  Villafranca.  Disu  esta  villa 
de  Santiago  más  de  40  leguas,  y  por  consiguiente,  por  mucha  dili- 
gencia que  el  Príncipe  haga,  y  corriendo  la  posta,  como  lo  hace, 
no  podrá  echar  menos  de  dos  dias  y  descansar  otros  dos.  De  allí  á 
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Le  Groyne  (La  Corana)  hay  lo.  Esperará « sin  duda,  í  que  haga 
viento  favorable,  y  se  eqdbarcará  para  Inglaterra. 

»  Sabrán  vuestras  señorías  que  todos  los  navios  y  buqnes  qae  se 
han  mandado  venir  de  Andalucía  se  hallan  ya  reunidos  en  este 
puerto  y  en  los  de  sus  cercanías ,  como  asimismo  la  mayor  parte  de 
los  que  se  han  podido  juntar  en  los  mares  de  Vizca}ra,  de  manera 
que  hay  ya  pronta  para  hacerse  á  la  vela  una  flota  de  ico  velas 
bien  tripulada  y  provista  de  su  competente  artillería. 

» Adjunta  es  una  nómina  de  los  principales  señores  de  título  y 
otros  que  han  de  formar  parte  de  la  expedición ,  ademas  de  los  cua- 
les tenemos  entendido  que  otros  muchos  caballeros,  toda  gente  de 
provecho  y  rica,  se  propone  esta  vez  visitar  á  Inglaterra. 

»  Advertiremos  por  ultimo,  que,  según  nuestras  noticias,  el  Prín- 
cipe se  marea  terriblemente  siempre  que  se  embarca,  y  que  como 
los  mares  que  ahora  ha  de  pasar  son  muy  distintos  de  los  de  Le- 
vante, únicos  que  hasta  ahora  ha  frecuentado,  y  en  los  que,  como 
queda  dicho,  también  se  marea,  convendría  que  para  la  llegada  de 
la  escuadra  se  tuviese  aderezado  y  dbpuesto  algún  puerto  como  Ply- 
mouth  u  otro  en  la  costa  meridional  de  Inglaterra,  donde  el  Prín- 
cipe y  su  servidumbre  puedan  desembarcar  fácilmente  ú ,  como  es 
de  esperar,  vienen  incómodos  y  deseosos  de  saltar  en  tierra.  Lo  cual 
no  obsta  para  que  siendo  Southampton  el  puerto  designado,  haga- 
mos nosotros  cuanto  esté  de  nuestra  parte  para  que  se  verifique 
allí  el  desembarco,  según  está  dispuesto.»  Tylbr,  Engiand  unitr 
Edttfard  VI  and  Mary^  vol.  ii ,  p.  408. 

Pág.  52.  c£n  Santiago,  de  los  dos  doce  cardenales  que  allí  hay, 
el  más  principal  dijo  la  misa  de  pontifical » ,  pero  c cardenales»  está 
aquí  usado  por  canónigos  con  dignidad  cardenalicia,  como  lo  eran 
los  de  Santiago. 

Pág,  5Ó.  cOtro  dia,  jueves,  quiso  S.  M.  ver  la  nao  de  Martin 
de  Bretandona.r 

En  ella,  según  parece,  por  ser  la  mayor  y  mejor  armada,  se  em- 
barcó Felipe  II.  Martin  de  Bretendpna,  y  no  Bretandona  coifio  en 
el  texto,  era  á  la  sazón  general  de  las  naos  de  Vizcaya.  En  1 588 
mandó  una  división  de  la  Invencible;  distinguióse  mucho  en  toldos 
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los  combates  de  ella»  y  según  Valgas  Ponce  {Imp9rtaneia  ét  la 
Hisu  ii  la  Marina^  pag.  37),  acometió  solo^  según  dicen,  á  h  Ca- 
pitana inglesa,  y  la  puso  en  fuga«  Hallóse  presente  en  el  combato 
naval  de  las  Terceras  (1592). 

A  propósito  de  esta  nao  de  Martin  de  Bretendona,  dice  Juan 
Ochoa  de  la  Salde,  prior  perpetuo  de  San  Juan  de  Letran,  en  su 
primera  parte  de  la  CaroUa  (Lisboa),  MDLXXXV,  fóL  430,  que 
para  el  pasaje  del  Príncipe  tenía  Don  Alvaro  de  Bazan,  padre  del 
primer  Marqués  de  Santa  Cruz,  preparada  una  galea9a  riquísi- 
mámente  aderezada  con  bravas  saks  y  cunaras  aforradas  de  grana 
finísima  con  muchos  franjones  de  oro;  que  ios  embajadores  ingleses 
pidieron  al  Príncipe  por  merced  de  embarcarse  en  una  nave  que 
para  este  efecto  envió  la  reina  dofia  María,  pero  que  les  fué  res- 
pondido no  haber  lugar  á  ello  por  estar  ya  acordado  fuese  la  em- 
barcación en  otra.  Sentidos  los  ingleses  de  semejante  respuesta,  tra- 
zaron^ ora  fuesse  de  envidia,  ora  de  particular  interés)  pedir  se  hi- 
ciese el  viaje  en  la  que  ellos  designaran,  pues  sería  tal  que  Su  Al- 
teza sería  bien  servido.  Y  deseando  el  Príncipe  no  desñivorecer  del 
todo  á  los  embaxadores  se  lo  concedió,  y  ellos  señalaron  una  nao  de 
Martin  de  Bretendona,  vizcayno,  si  bien  por  desagraviar  á  Don 
Alvaro,  cuya  galeaza  habia  el  Príncipe  escogido  en  primer  higar, 
le  mandó  se  embarcase  con  él  en  su  nao  y  que  se  haría  lo  que  él 
quisiese  en  aquel  viaje. 

Pág,  61.  «Las  velas  mayores,  mesanas,  triquetes. ]>  Hoy  dia  de- 
cimos trinquetes,  pero  también  se  dijo  antiguamente  triquite.  Véa- 
se el  Dic€Íúnano  d$  Jale,  1848,  4.10 

Pag.  64.  «Treinta  naos,  las  quince  del  Almirante  de  Inglaterra 
y  las  otras  quince  del  de  Flándes.» 

Era  Almirante  de  Inglaterra  á  la  sazo^  Lord  William  Howard 
of  Effingham,  hijo  de  Thomas,  duque  de  Norfolk.  Por  Mayo 
de  1554  recibió  orden  de  unirse  á  la  escuadra  imperial  de  Flándes, 
y  navegar  con  ella  eñ  conserva.  Ochoa  de  la  Salde,  en  el  lugar  ci- 
tado (fól.  429),  dice  «viniéronla  la  Corana  diez  y  ocho  naves  de 
Inglaterra  y  veinte  urcas  de  Flándes  asegurando  el  viaje.  9 
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Pág.  66.  c  Y  el  caballerizo  mayor  inglés.» 

Sir  Anthony  Brownc»  á  quien  Alfonso  de  Ulloa  y  otros  escrito- 
res del  tiempo  llaman  cll  Bruno »,  fué  el  designado  en  esta  oca- 
sión para  servir  al  Príncipe  de  Grand  Eqturrj  6  Master  oftbeHfrse^ 
que  en  castellano  equivale  á  Caballerizo  mayor.  El  de  la  Reina  á  su 
vez  se  llamaba  Sir  Edward  Hastings.  cVenuta  labora  che  il  Princi- 
pe voleva  mohtar  a  cauallo,  II  Bruno  gli  presentó  dieci  chinee  (ha- 
c/neas)  in  nome  della  Regina  »,  fól.  309. 

Pág.  67.  « Flecheros ,  archeros  y  martillos.»  De  tres  clases  se 
componía  la  guarda  inglesa  de  estos  tiempos :  ^owmat  6  arr9wmtM; 
de  Sfitff  (arco)  y  arrow  (flecha);  drcbers  armados  del  eross-how  6  ba- 
llesta de  arco,  en  francés  arbalesu,  que  no  es  sino  corrupción  del 
arcu  Mista  de  la  Edad  Media,  y  por  ultimo,  de  «hacheros»,  um- 
bien  á  pié,  que  usaban  una  hacha  6  bisarma  rematando  en  punta 
y  al  envés  de  la  hacha  un  martillo.  Habíalos  también  á  caballo. 
De  esta  ultima  clase  eran  los  que  c  Luego  que  comió  el  Príncipe 
(dice  Ochoa),  tocdse  la  trompeta  y  se  pusieron  cient  arqueros  i 
cauallo  vestidos  de  los  colores  de  Su  Alteza.» 

Pág,  69.  <  El  Mayordomo  mayor  inglés  y  Camarero  mayor  de  la 
Reina.» 

Éranlo  en  este  año  respectivamente  el  Conde  de  Arundel  (Hen* 
ry)  y  Sir  John  Gage. 

Pág.  70.  c  Estaba  con  la  Reina  el  Obispo  de  Vincestre,  que  es 
el  Grand  CanciUer.»  Es  decir,  Stephen  6  Estevan  Gardiner,  nacido 
en  1483;  Secretario  del  cardenal  Wolsey,  en  1528;  de  Estado,  en 
1529;  Arcediano  de  Norfolk,  1529-31;  de  Leicester,  1531,  y  por 
último,  obispo  de  Winchester.  Murió  en  i$5$>  tres  años  antes  que 
la  Reina,  cuyo  ^llecimiento  ocurrió  el  16  de  Noviembre  de  15 $8. 
Antes  de  él  habia  tenido  el  oficio  de  Gran  Canciller  el  obispo 
de  Ely. 

Pág.  71.  <Y  el  Almirante  de  Inglaterra,  que  es  hablador  y  muy 
donoso.» 

El  mismo  Lord  William  Howard  ya  antes  mencionado. 
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TM.  c  Y  llegando  Su  Mag.d  á  las  gradas  del  estrado^  ^ue  estaban 
en  el  9ster9  de  la  sala.» 
Así  dice  el  impreso,  pero  debe  ser  errau  por  <  testero.» 

P^i-  73*  ^^  este  medio  llegó  el  Regente  Figoeroa.» 
•  Juan  Rodríguez  de  Figueroa,  señor  de  Mon-Leon,  hijo  de  Don 
Pedro  Fernandez  de  Figueroa  y  de  doña  María  de  la  Paz.  Fué 
Consejero  de  Estado  en  1558,  Presidente  de  Ordenes,  en  1559»  y 
de  Castilla,  en  1563.  Murió  en  25  de  Marro  de  1565.  Regente  de 
Ñapóles  en  1553  fué  el  encargado  de  llevar  al  Príncipe  la  investi- 
dura del  reino  de  Ñapóles,  y  ducado  de  Milán. 

Ibidn  «Vinieron  los  embajadores.» 

Estos  eran,  según  queda  dicho,  Don  Pero  Lasso  de  Castilla,  por 
el  Rey  de  Romanos  (Don  Femando,  que  después  fué  Emperador, 
hermano  de  Carlos  V);  Don  Hernando  Gamboa,  por  parte  de  su 
hijo  Maximiliano,  como  Rey  de  Bohemia ;  el  de  Venecia,  Giovanni 
Michiel,  y  el  Obispo  de  Cortona  por  el  Duque  de  Florencia. 

Pag.  76.  En  el  renglón  seguido  del  último  párrafo :  servidos  es 
errata  por  c  servidas.» 

Pag.  77.  «El  Conde  de  Arbin,  el  de  Puenburque  y  el  Tesorero 
mayor  de  la  Reina.» 

Este  tíltimo  se  llamaba  Sir  Edmund  Peckham,  á  quien  los  histo- 
•  ríadores  de  este  reinado  llaman  cofferer  U  Queen  Mary  (cajero  de 
la  reina  doSa  María).  Los  otros  dos  personajes,  cuyos  nombres, 
según  queda  dicho  en  la  Introducción,  están  muy  corrompidos  por 
pronunciación  y  escritura,  según  la  práctica  general  de  aquel 
tiempo,  son:  Edward  Stanley,  segundo  Conde  {iarl)  de  Derby, 
cuyo  nombre  se  halla  también  escrito  Darby,  y  pronunciado  á  la 
francesa  D'Arby;  el  de  Puenburque  (Pembroke)  era  William  Her- 
bert. 

Pag.  7$.  «Sólo  el  del  Rey  de  Francia  faltó.» 
Éralo  á  la  sazón  Mr.  de  Noailles  (Frangois),  el  cual  dejó  escritas 
unas  Memorias  muy  citadas  por  los  escritores  de  este  reinado,  y  en 
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las  que,  como  f»  de  sapoBer,  úkñ  malparados  d  Piíncipe  y  sq  co- 


mitiva. 


Pág.  79.  cDe  Cabodoble  k  Cabo  Celi»  qae  es  en  par  Uxente, 
hay  den  leguas.» 

Cabodoble  es  Cape  Dover,  6  como  solían  llamarle  nuestros  ma* 
rinos,  DéóÜL  De  igual  manera  Cdi  es  Sdsey  ó  Selsea  en  la  costa  de 
Sussex. 


IM,  cAsalanky  y  Artania  y  Antona.» 

Describiendo  el  autor  la  costa  meridional  de  Inglaterra  no  puede 
menos  de  aludir  aquí  á  Hastings,  á  Portsmouth,  llamado  por  nues- 
tros navegantes  Ponmua,  i  Darmouth  en  la  embocadura  del  río  Dan, 
á  Southampton  (que  es  Antona),  Bríghton»  etc.,  que  eran  entonces 
los  puertos  mas  frecuentados.  Cual  de  éstos  corresponda  á  JssiémU 
y  Artania  del  texto,  nombre  evidentemente  viciado  por  copian- 
tes é  impresores,  es  difícil  averiguar,  porque  Startland  que  está  ya  en 
]a  costa  occidental,  y  Mount's  Bevy,  en  la  extremidad  de  Comwall, 
pueden  apenas  identificarse  con  Cabo  Ponte.  Otro  tanto  puede  de- 
cirse de  la  isla  Lucia  ^  mencionada  más  abajo,  que  á  no  ser  la  isla 
Scilly,  una  de  las  llamadas  Scilly  Islands,  y  por  nuestros  marinos 
Sorlingas  ó  Cassiterídes,  no  atinamos  á  cuál  corresponda. 

Pág.  80.  c  En  esta  tierra  fueron  las  fábulas  del  Rey  Lbuarte  de 
la  Mesa  Redonda.» 

Aquí  trabucó  miserablemente  las  especies  el  bueno  de  Andrés 
Muñoz,  ó  quien  quiera  que  le  facilitó  los  datos  y  apuntes  para  su 
relación.  Lisuarte  de  Grecia  fue  hijo  de  Bsplandian  y  nieto  del 
buen  rey  Amadis,  y  por  consiguiente  nada  tiene  de  común  con  los 
héroes  caballerescos  de  la  llamada  Tabla  Redonda  ó  ciclo  bretón. 
Algo  más  acertado  anduvo  el  autor  al  asegurar  inmediatamente 
después  que  Merlin,  cel  de  las  adevinanzas  y  pronósticos»,  fué  na- 
tural de  Inglaterra ,  y  que  figura  en  primer  lugar  en  los  libros  de 
Artus.  En  1875,  Don  Nicolás  Diaz  de  Bcnjumea  publicó  en  Lon- 
dres un  folleto  de  108  páginas  intitulado:  El  Mensaje  de  Merlin ^  9 
tercer  avise  del  Cid  Asam  Onrad  Benenjeli  (sic)  sebre  el  desencante  del 
Quijote.  Pudiera  suponerse  que  se  trata  en  él  del  célebre  encantador, 


cuyts  profedat  corren  ImpreMS  en  casi  todtt  lis  lengua»,  y  que 
de^ne»  de  todo  resulta  ser  un  personaje  histórico  del  siglo  décimo, 
natural  de  la  sierra  de  Caledonia,  en  Escocia,  pero  ni  ana  sola  vez 
se  halla  citado  en  el  optísculo  del  Sr.  Benjumea. 

Pág*  87.  €Y  pasaron  con  S.  A.  el  Duque  de  Alba  y  ^  I^u* 
quesa.» 

Ya  se  4ijo  en  otro  lugar  que  el  Duque  de  Alba  era  Don  Feman- 
do Alyarez  de  Toledo.  La  Duquesa  se  llamaba  doña  María  Henri- 
quez,  hija  de  Don  Diego,  tercer  Conde  de  Alúa  de  Liste  6  Aliste 
7  de  doña  María  de  Toledo. 

Pi^.  88.  c  Conde  de  Fuensalida,  Marqués  del  Valle,  Conde 
del  Cattellar  y  Conde  de  Landriana.» 

Son  respectivamente  Don  Pedro  de  AyaU,  Don  Martin  Cortés  y 
Don  Fernando  Arias  de  Savedra,  Landriano  y  no  Landriana^  como 
dice  el  texto,  era  el  título  de  una  familia  milanesa. 

Pag.  89.  Hay  aqui  dos  erraus  groseras  que  corregir.  La  primera, 
en  el  renglón  21,  donde  dice  aArgamons  en  lugar  de  «Agamont  n, 
como  nuestros  historiadores  llaman  comunmente  á  Lamoral,  Conde 
de  Egmond^  y  Príncipe  de  Gavre  (V.  p.  143);  la  segunda,  en  el  penúl- 
timo: «un  Obispo  Yin  Gestre»,  que  debió  ser  Vincestre ,  tratán- 
dose, como  se  trata,  de*Stephen  Gardiner,  Obispo  de  Winchester. 

Pag.  90.  cY  la  armada  se  pasó  á  Persala.» 

Probal)lemente  alguna  ensenada  6  fondeadero  próximo  á  Sou- 
thampton,  y  frontero  á  la  isla  de  Wight,  aunque  según  los  escrito- 
fes  de  la  localidad  la  armada  española  se  pasó  á  Portsmouth. 

Pig.  91.  cMi  Señora  Doña  María  de  Mendoza.» 
Una  dama  así  llamada,  hija  del  Comendador  mayor  de  León, 
Don  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  Estado  del  Emperador, 
casó,  según  López  de  Haro  y  otros  genealogistas ,  con  Don  Gonza** 
lo  Fernandez  de  Córdoba  y  Aguilar,  tercer  Duque  de  Sessa.  Siendo 
así  que  éste  fué  uno  de  los  grandes  que  asistieron  á  la  jomada  de 
Inglaterra  en  15  $4,  probable  es  que  su  esposa  doña  María  de  Men- 
doza le  acompañase «  y  sea  la  aludida  en  este  logar. 
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^H'  93*  ^^  porque  digo  todos  nos  ubieron  de  doasent.» 
Corríjase  cno  sabieron  de  docena» ;  advirtíeiido  que  si  el  autor 
de  la  carta  fue,  en  efecto,  uno  de  los  doce  espaftoles  que  en  Win- 
chester fueron  admitidos  i  besar  la  mano  á  la  Reina ,  como  se  co- 
ligt  del  texto»  esto  mismo  da  mayor  fuerza  á  la  conjetura,  ya  en 
otra  parte  enunciada,  de  que  el  autor  de  las  carus,  primera  y 
tercera,  fue  un  caballero  de  la  casa  de  los  Enriques. 

Pig*  97«  ^  1<1m  de  que  el  rey  Arturo  6  Artus  esta  encantado 
en  el  castillo  de  Vindilisora  (Windsor)  no  es  nueva,  y  en  tiem- 
pos de  nuestro  escritor^ debió  aún  estar  muy  acreditada  en  In- 
glaterra. Véase  lo  que  acerca  de  este  punto  queda  dicho  en  la  In- 
troducción. En  Winchester,  sin  embargo,  no  en  Windsor  es  donde 
se  ensraa  aún  una  mesa  de  grandes  dimensiones  y  harto  ruda,  en 
que,  según  tradición ,  comió  el  rey  Artus  con  sus  caballeros. 

Pig.  99.  cY  la  Reina  le  habla  enviado [á  la  Duquesa]  para  que 
viniesen  con  ella  dos  condenas  y  el  embajador  viejo  que  fué  á  la 
Coruña.» 

Del  recibimiento  que  dofia  María  hizo  á  la  Duquesa  de  Alba 
tratan  con  bastante  prolijidad,  no  sólo  Andrés  Muñoz,  quien, 
como  queda  dicho,  no  estuvo  en  Inglaterra,  sino  también  el  autor 
anónimo  de  dos  de  las  cartas  añadidas  pos  vía  de  Apéndice  a  su 
relación :  razón  más  para  suponer  que  éstas  reconocen  por  autor 
algún  deudo  de  los  Enríquez  ó  Toledos.  Es  notable  un  pasaje  de 
Juan  Gmés  de  Sep&lveda  (De  Retns  geitis,  Caroli  V,  lib.. nciz),  en 
que  aludiendo  á  esto  mismo,  dice :  cEz  quibus  Albani  Ducis  uxor  a 
Regina,  cum  salutandi  grada  magno  nobilium  comitatu  ad  eam 
pervenisset,  unu  benevolentia  et  humanitate  recepu  est,  quasi  só- 
ror esset,  aut  altera  Regina.» 

Por  otra  parte,  Barahona  (p.  573)  nos  da  los  nombres  de  las  dos 
condesas  á  quien  la  Reina  cometió  el  honroso  encaigo  de  acompa- 
ñar á  la  Duquesa  desde  su  posada  á  Palacio.  Llámalas  Queldar  y 
Pembroke;  aquélla  debió  ser  esposa  de  Gerald  Fitzgerald,  onceno 
conde  ó  eari  de  Kildare,  en  Irlanda ;  mientras  que  ésta  lo  era  co- 
nocidamente de  Guillermo  Herbert,  conde  de  Pembroke.  En  cuan- 
to al  embajador  viejo  que  fué  a  la  CoruSa,  no  puede  ser  otro  que 
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John  Rusaell  y  creado  earlo  Conde  de  Bedford  en  1539,  y  que  fi- 
gura ya  en  1513  como  gentieman  oftbe  Privy  Cbamber^  ó  sea  gen- 
tilhombre del  Interior  de  Henrique  VIII. 

Pág.  100.  cDe  Flándes  hay  nuevas  de  como  el  Fnncet  tomó  á 
Vince.» 

De  esta  campaña,  que  comenzó  por  Julio  de  15 54  9  hablan  de- 
tenidamente Sandoval  {Historia  del  Emperador  Cirios  F,  lib.  xxxi, 
cap.  Liv  y  Antonio  de  Herrera  ( lib.  i,  cap.  xiv).  Tomada  Marien- 
burg  y  destruido  el  magnífico  palacio  y  casa  de  recreo,  que  edificara 
allí  la  reina  doña  María ,  hermana  de  Carlos  V,  y  viuda  de  Luis  I , 
Rey  de  Bohemia  y  Hungría,  los  france/es  se  dirigieron  á  Bins,  que 
también  tomaron.  En  esta  última  plaza,  situada  como  aquélla  en  el 
condado  de  Henao  ó  Hainault,  tenía  la  Reina  otro  palacio  y  ame- 
nos jardines,  donde  en  1552  se  verificó  el  famoso  torneo  ó  paso 
de  armas  á  la  antigua  usanza,  que  describe  minuciosamente  Chris- 
toval  Calvete  de  Estrella  en  su  l^iaje  del  Principe  Don  Felipe  á  los 
Estados  de  Flándes,  fóls.  182-208. 

Tomóla  el  rey  Enrique  II  en  persona ,  pues  aun  cuando  su  guar- 
nición resistió  algún  tiempo,  húbose  de  rendir  sin  condición  alguna. 
Puso  luego  fuego  al  Palacio  y  jardines ,  como  si  hubiera  querido 
vengarse  de  los  enojos  que  á  su  padre  y  a  él  mismo  causara  doña 
María  durante  su  gobierno  de  Flándes  (Sandoval,  lib.  xxx,  ca- 
pitulo Lv).  Sobrevino  á  poco  el  Duque  de  Saboya,  á  quien  el  Em- 
perador había  confiado  el  gobierno  de  la  vanguardia ,  y  habiendo 
derrotado  junto  á  Quesnao  (Quesnoy)  al  Mariscal  de  St.  An- 
dré,  que  mandaba  una  parte  de  la  fuerza  enemiga,  el  Rey  no  osó 
esperarle  y  se  retiró  á  Cambray.  Siguióle  de  cerca  el  Emperador, 
y  alcanzóle  en  Renty,  trabándose  en  cierto  bosque  de  sus  cercanías 
un  reñido  encuentro,  de  que  uno  y  otro  bando  se  atribuyó  la  victo- 
ría,  aunque  lo  cierto  es  que  el  Francés  se  retiró  precipitadamente 
á  su  reino  vivamente  perseguido  por  el  de  Saboya. . 

A  propósito  de  este  encuentro  y  de  otro  más  reñido  aún  con  el 
Conde  de  Nassau,  dice  Don  Juan  Antonio  de  Vera^  y  Figueroa, 
elegante  escritor  de  aquellos  tiempos:  <  El  suceso  de  estas  dos  esca- 
ramuzas, que  en  la  una  ganaron  tanto  los  Franceses  y  en  la  otra 
ganaron  tan  poco,  celebran  sus  Historias  por  vitoria  hauida  contra 

II 
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el  Emperador,  y  no  me  maravillo  que  teniendo  tan  pocas  declara- 
das que  celebrar,  se  atribuyan  las  dudosas :  mayor  gloria  del  César, 
que  émulos  tales  como  el  Rey  de  Francia  juzguen  que  en  su  compe- 
tencia ganan  quando  no  pierden. y  Epítome  de  Carlos  Vy  Madrid, 
1649,  4.to,  f61.  115  v.® 

De  esta  batalla,  al  decir  de  Christoval  Suarez  de  Figueroa,  debe 
haber  libro  impreso  aparte,  que  no  hemos  logrado  ver,  puesto  que 
en  sus*  Hechos  de  Don  García  hurtado  di  Mendoza  ^  quarto  Mar- 
qués de  Cañete  (Madrid  ,1613),  dice,  hablando  de  su  héroe,  que  por 
aquel  tiempo  hacía  sus  primeras  armas :  c  Partió  de  aquella  corte 
(Londres)  por  no  faltar  al  socorro  de  Renty,  á  que  acudía  en  per- 
sona el  Emperador.  Allí  sirvió  con  los  demás  españoles  lucidamen- 
te ,  hallándose  en  la  batalla  qub  se  dio  al  Rey  de  Francia  en  el  bos- 
que :  conflicto  bien  digno  de  entero  volumen ,  como  ya  U  tiene  (pi- 
gina  1 2). »  Del  suceso  de  Renty,  y  del  de  Diñan ,  he  visto  Relacio- 
nes de  aquel  tiempo,  la  primera  de  las  cuales  lleva  el  siguiente  tí- 
tulo: Relación  de  lo  que  fas sh  sobre  Rentin  entre  los  imferiales  y  froM'- 
ceses  el  dia  del  rencuentro  y  escaramuza  que  se  hizo  á  los  1$  de  Agosto 
del  presente  año  de  1 554,  ái  cual  envió  el  contador  Nicolás  Cid  al  se- 
cretario Gonzalo  Pérez  á  Inglaterra ,  porque  muchos  U  hauian  escrito 
diferente  de  como  pasó.  Y  la  segunda :  Relación  de  la  toma  y  combate 
del  castillo  de  Diñan ,  habiendo  venido  el  Rey  de  Francia  en  persona 
sobre  él  con  su  exercito  el  presente  mes  de  Julio,  la  cual  hifo  e/ conta- 
dor Nicolás  Cid  para  enviar  a  Inglaterra  por  que  los  franceses  beuaan 
engrandecido  la  Vitoria  diferentemente  de  lo  que  hauia  passado. 

El  Nicolás  Cid,  autor  de  estas  dos  Relaciones,  fué  abuelo  de 
Miguel,  cuyas  poesías  se  imprimieron  en  Sevilla,  aííode  1647,  en  8.^ 

Logar  oportu|io  creo  sea  éste  para  corregir  una  notable  equivoca- 
ción de  Sandoval,  Herrén  y  otros,  al  tratar  de  otta  guerra,  hacien- 
do de  Marienburg  y  Marimont  dos  villas  distintas,  siendo,  como  son, 
una  misma  aunque  con  diferente  nombre.  Dice  el  primero  de  «aque- 
llos escritores  (p.  761):  <  A  diez  y  nueve  de  Julio  fué  el  Mariscal 
de  Francia,  San  Andrés,  con  parte  del  ejercito,  á  un  lugar  que  la 
Reina  María,  valerosa,  auia  fortiñcado,  y  hecho  de  nuevo,  y  dado 
nombre,  y  á  26  de  Julio,  sin  disparar  un  tiro,  por  pura  flaqueza  del 
capitán  Martignio  que  4a  tenía,  sin  disparar  un  tiro  se  rindió.»  Y 
más  adelante  (p.  762):  «Y  partió  el  Rey  de  Francia  para  Bins,  y 
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Marímont,  que  es  una  gran  fortaleza  y  casa  de  recreación  que  la 
Reina  María  auia  hecho  en  el  condado  de  Henault,  etc.i»  Excusado 
parece  advertir  al  copiar  estos  pasajes  del  docto  y  en  general  exac- 
to Obispo,  historiador  de  estos  sucesos,  que  Marienburg  y  Mari- 
mont  son  una  misma  cosa ;  que  la  villa  se  rindió,  en  efecto,  por  co- 
bardía de  su  gobernador,  á  quien  unos  llaman  Martigny  y  otros 
Martinet.  Barahona,  que  refiere  el  suceso  (p.  565),  dice  «que  el 
alcayde  (y  no  alcalde,  como  equivocadamente  dice  nuestro  autor, 
p.  90)  de  Mariburque,  vendió  dicha  fuerza  al  enemigo  en  gran  suma 
de  dineros,  aunque  los  franceses,  por  burla,  ,no  le  dieron  mas  que 
cien  ducados  y  un  cuartago  para  que  llevase  mas  pronto  la  nueva  á 
la  Reina  María.»  £1  de  Bins  se  llamaba,  según  Herrera,  monsieur 
de  Blosse.  En  Diñan,  que  también  se  rindió  en  esta  ocasión,  man- 
daba el  célebre  Julián  Romero. 

Ibid,  cEl  Conde  de  Pamburque  y  el  Conde  de  Axbien.i» 
Aunque  en  la  nota  correspoAdiente  á  este  pasaje,  en  la  parte  in- 
ferior de  la  misma  página,  se  dice  resueltamente  que  Axbien  6  Ar- 
bien  esta  por  Sir  Henry,  earl  6  Conde  de  Arundel,  uno  de  los 
personajes  que  mas  figuran  en  los  cortos  y  borrascosos  reinados  de 
Eduardo  VI  y  de  su  sucesora  la  Reina  dona  María,  debo  decir  que, 
examinada  mejor  la  cuestión,  me  inclino  á  creer  que  el  designado 
bajo  aquel  título  no  es  otro  que  Stanley,  Conde  de  Derby  y  señor 
de  la  isla  de  Man,  de  quien  se  trató  ya  en  otros  lugares. 

Ibid.  <L  El  marques  Alberto.» 

Este  Alberto,  margrave,  ó  marqués,  de  Brandemburgo,  era  hijo 
del  Duque  Frederico,  que  murió  en  1536.  Por  este  tiempo  era  jefe 
de  la  Liga  protestante  de  Alemania,  y  por  consiguiente,  rebelde  al 
Imperio. 

Pag,  1 01.  «Don  Alonso  Pajou  valenciano.» 

Ya  queda  dicho  que  el  nombre  de  este  caballero  se  halla  escrito 
de  diferente  manera )  en  la  copia  de  la  Biblioteca  Nacional  Pajou; 
en  el  impreso  de  la  Academia  Quixojt,  que  probablemente  es  er- 
rata por  Quixou,  Su  verdadero  nombre  era  Peyxon  6  Pexon ,  como 
dice  Escolano,  Hist  de  Falencia^  lib.  x,  pág.  1712.  Barahona,  en  su 
Relación,  le  llama  Pexou^  y  añade  que  la  infantería  española  no 
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desembarcó,  por  haber  el  Emperador  escrito  á  su  hijo  qne  le  man- 
dase gente  y  dinero,  siendo  Don  Alonso  el  encargado  de  llevarla 
á  Flándes,  p.  556. 

IbU,  €  Don  Luis  de  Carvajal  con  su  armada.» 

Segon  se  ha  visto  (págs.  64-87),  Don  Luis  mandaba  la  infante- 
ría española  con  destino  á  Flándes,  la  cual  no  llegó  á  desembarcar 
en  Inglaterra. 

lóiJ.  c  Don  Antonio  Bazan  con  sus  galea9as.i 

Aqui  Antonio  parece  errata  de  los  impresores  por  c  Alvaro.» 

Pag.  108.  cYBribiesca  7  los  embajadores.» 

Entiéndase  el  Alcalde  Bríbiesca  de  Muñatones  y  los  embajado- 
res del  Emperador.  Un  Ortega  de  Bríbiesca  nombra  Calvete  de  Es- 
trella entre  los  que  acompaftaron  al  Príncipe  á  la  jomada  de  Fun- 
des. Cabrera  (lib.  i.  cap.  ix),  trata  de  un  licenciado  Bírviesca  {jU)át 
Moftatones,  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  que  por  este  tiempo 
hubo  de  entender  en  la  ruidosa  contienda  entre  el  Vi  rey  de  Ara- 
gón, Duque  de  Francavila,  y  el  brazo  eclesiástico  de  aquel  reino. 
Probablemente  uno  y  ott#son  el  mismo  sujeto. 

Pag.  1 10.  c  Anoche  llegó  aquí  un  criado  del  Duque  de  Floren- 
cia», etc. 

A  2  de  Agosto  de  1 554  se  dio  en  Marciano,  {unto  a  Sena,  una 
batalla,  en  la  cual  el  Marqués  de  Marignan  ó  Mariñano,  como 
dice  el  texto,  junto  con  Don  Juan  Manrique  de  Lara,  el  Maestre 
de  Campo  Juan  de  Acuña  Vela,  Juan  de  Luna,  Marco  Antonio  y 
Camilo  Colonna,  y  otros  caudillos  del  bando  Imperial,  derrotaron 
á  Pedro  Strozu  y  su  ejército  de  grisones ,  alemanes  y  franceses.  De 
suceso  tan  importante  para  la  pacificación  de  Italia  tratan  larga- 
mente Sandoval,  Herrera,  Cabrera  y  el  italiano  Cesare  Campana, 
cuya  y  ida  de  Felipe  II  es  quiza,  aunque  obra  de  extranjero,  la 
que  con  mayor  claridad  y  exactitud  narra  los  varios  sucesos  de  esta 
campaña,  que  empezó  en  1 554  y  terminó  con  la  tr^ua  formada  en 
Vaucelles  en  1556. 

El  que  deseare  más  detalles  los  hallará,  y  muy  abundantes,  en  la* 
Historia  que  de  esta  guerra,  así  como  de  la  presa  de  la  ciudad  de 
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África  (por  otro  nombre  Mahadia),  dejó  escrita  el  aragonés  Diego 
de  Fuentes,  y  se  imprimió  en  Zaragoza,  afto  de  1556,  i  continua- 
ción de  la  del  Marqués  de  Pesoara,  del  Maestro  Valles,  de  la  que 
hay  también  ediciones  de  Amberes,  1 556  y  1570. 

Pág,  112.  «La  Señora  Doña  Hieronima  de  Navarra,  y  Doña 
Francisca  de  Córdoba,  que  acá  vinieron.i» 

Entre  las  pocas  y  muy  contadas  señoras  que  fueron  á  Inglaterra 
en  esu  ocasión  ademas  de  la  Duquesa  de  Alba,  una  fué  la  Mar- 
quesa de  Cortes,  dofta  Jeróníma  de  Navarra,  esposa  de  Don  Juan 
de  Benavides ,  como  queda  atrás  dicho  (p.  138).  En  cuanto  á  doña 
Francisca  de  Córdoba,  dice  Rivarola  en  su  Monarquía  de  España 
(tomo  I,  p.  196) ,  que  fué  hija  de  Don  Luis,  hermana  de  Don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba,  y  cuarta  Duquesa  propietaria  de  Sessa,  la 
cual  casó  en  1 542  con  Don  Alonso  de  Záftiga  y  Sotomayor,  pri- 
mer Marqués  de  Gibraleon,  y  murió  en  1597  sin  sucesión. 

Ibid,  «  Que  luego  iremos  a  otra  casa  de  placer,  que  queda  á  qua- 
tro  millas  de  aquí,  que  llaman  Antón  curti.» 

Es  decir,  Hampton-Court,  magnífico  palacio  á  orillas  del  Tá- 
mesis,  construido  por  el  Cardenal  Wolsey  y  regalado  por  él  al  rey 
Henrique  VIII  con  su  suntuoso  moviliarío  y  dependencias. 

Pág,  113.  «Y  ansí  obstinados  bahian  de  morir  herejes.» 
£1  sentido  pide  «  habrán  >,  y  más  abajo,  donde  el  autor  dice  c  que 
la  Reina  creó  por  sí,  y  sin  dar  parte  á  Su  Santidad,  un  obispo 
porque  habia  sido  siempre  cristiano,  habrá  de  entenderse  el  de 
Ely  (Richard  Coxe)  y  cinco  más,  que  en  efecto  fueron  nombrados 
obbpos  por  Marzo  de  1 554  para  aumentar  el  numero  de  los  jueces 
eclesiásticos  encargados  del  proceso  de  Cranmer,  Latimer  y  otros. 

Ibid.  «El  que  inventó  y  compuso  los  libros  de  Amadis,  y  otros 
libros  de  caballerías.» 

A  este  pasaje  se  aludió  ya  en  la  Introducción  para  demostrar 
lo  frecuentes  que  en  España  eran  por  este  tiempo  los  llamados 
«libros  de  Caballerías.»  En  efecto,  no  hay  mas  que  pasar  la  vista 
por  el  numeroso  catálogo  de  los  publicados  durante  los  siglos  xv 
y  XVI  para  convencerse  que  cuando  más  en  boga  estuvieron  fue 
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en  el  glorioso  reinado  de  Carlos  V,  desde  1519  á  1556,  á  la  sa- 
zón que  las  guerras  de  Italia ,  las  expediciones  i  África ,  el  des- 
barate de  los  turcos  en  Austria  y  Hungría  prestaban  ancho  campo 
á  la  imaginación  exaltada  de  nuestros  nuyores.  Las  doce  partes  de 
Amaáis  están  escritas  antes  de  dicha  época;  lo  mismo  casi  puede  de- 
cirse de  los  Falmerinesy  y  en  cuanto  á  los  llamados  libros  indepen- 
dien tes,  es  decir,  los  relativos  i  héroes  caballerescos,  que  ni  perte- 
necen al  ciclo  Griego  ni  al  Bretón,  son  muy  contados  los  que  se  com- 
pusieron después.  Excusado  parece  advertir  que  el  autor  de  la  carta, 
aunque  se  manifiesta  bastante  ducho  en  este  género  de  literatura, 
participa  de  la  creencia  muy  vulgar  en  su  tiempo  que  todos  los  libros 
de  Amadis  son  obra  de  un  mismo  autor,  á  pesar  de  que  los  tres  pri- 
meros corrian  ya  por  la  Península  en  el  siglo  xiv,  que  el  cuarto  y 
quinto  son  conocidamente  obras  de  Garci  Ordofiez  de  Montalvo,  y 
que  cada  uno  de  los  siete  restantes  tiene  autor  conocido,  aunque  en 
su  mayor  parte  no  reza  nombre  alguno  en  la  portada  impresa. 

Fág.  125.  «El  Papa  embió  al  Cardenal  Reginaldo  Polo.» 
Acerca  de  este  célebre  prelado,  cuyo  verdadero  nombre  era 
Pole  6  Poole  (por  los  franceses  llamado  Polus,  y  Polo  por  los  nues- 
tros), puede  consultarse  á  Ribadeneyra  en  su  Cisma  de  Inglaterra^ 
y  sobre  todo  á  los  historiadores  ingleses  Hume,  Froude,  Lingard, 
Mackintosh,  y  otros.  Hay  vidas  de  él  escritas  por  Quirini,  Phillips  y 
otros  autores  católicos,  las  mismas  que  impugnó  fuertemente  Ti- 
mothy  Nevc  en  sus  Auimadversiom  upon  tbe  bistory  of  tbe  Ufe  of 
Cardinal  Pole  ^Oxíorá,  1766. 

Pág,  128.  «La  casa  del  Arzobispo  de  Canturberi,  que  es  casa- 
do y  gran  hereje.]» 

Thomas  Cranmer,  nacido  en  '1489,  Arzobispo  de  Canterbury 
desde  1533  á  1555,  uno  de  los  principales  abogados  y  defensores 
3el  divorcio  de  Henrique  VIII.  Murió  en  un  cadahalso,  después  de 
renunciados  en  público  sus  errores ;  no  antes  de  la  salida  del  Prín- 
cipe de  Inglaterra,  según  se  ha  dicho  y  escrito,  sino  después  que 
éste  marchó  á  Flándes. 

Ibidn  «Y  assi  se  salió  el  Cardenal,  y  con  él  el  Conde  de  Feria, 
Duque  de  Medina  Celi  y  Obispo  de  Cuenca.» 
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Este  ultimo  se  llamó  Don  Pedro  de  Castro,  distinto  de  Don  Ro- 
drigo, aunque  ambos  de  la  familia  de  los  Condes  de  Lemus. 

Pág,  137.  «El  Conde  de  Rutiland.» 

Esta  es  la  primera  vez  que  se  menciona  á  este  caballero,  cuyo 
nombre  era  Eduardo  Manners,  hijo  de  Henrique. 

Pág,  138.  ttY  ropilla  de  terciopelo  carmesí  morado  afíbrrado  en 

€  Lobos »  está  aquí  usado  por  ql  pieles  de  lobos.» 

Pág,  139.  <Y  por  último,  Don  Diego  de  Azevedo  y  su  yerno.]» 
Según  Alonso  López  de  Haro,  en  su  Nobiliario geneaiógico  ^  lib.  ix, 
cap.  VIH ,  este  Don  Diego  de  Azevedo  y  Fonseca  tuvo  una  hija  lla- 
mada Doña  Juana,  primera  Condesa  de  Fuentes  de  Val  de  Opero, 
que  casó  en  primeras  nupcias  con  Don  Francisco  de  Fonseca,  señor 
de  Coca  y  Alaejos  y  Conde  de  Villanueva  de  Lañedo,  de  cuyo  ma- 
trimonio no  tuuo  hijos,  casando  después  con  Don  Pedro  Enríquez 
de  Guzman ,  hijo  del  Conde  de  Alva  de  Liste. 

Ibid,  «Acabada  la  cena  entró  Meniila  con  un  cartel  de  desafío. i 
Este  Meniila  debió  ser  algún  bufón  de  los  muchos  que  fueron  en 
la  real  comitiva.  «Sbarcarono  dapoi  (dice  Ulloa,  fóL  319  v.^)  ot- 
tanta  Gianettí  di  sua  Alteza,  belli  quanto  pud  far  natura,  e  intor- 
no  quatrocento  d'altri  Signori  particolari ,  buffoni,  etc.,  pazzi  infini- 
ti ;  femine  da  partito  poche :  percio  che  nell'  imbarcare,  che  fece- 
ro,  andd  un  bando,  che  pena  la  galea,  non  se  ne  leuasse  alcuna.» 

Ibid.  cY  Garcilasso  de  la  Vega  y  Züñiga.» 

Dos  Garcilassos  se  nombran  en  estas  páginas  como  habiendo  se- 
guido al  Príncipe  Don  Felipe  ¿  la  jornada  de  Inglaterra:  uno  de 
ellos,  hijo  de  Don  Luis  Fernandez  Portocarrero,  Conde  de  Palma  y 
de  Dofta  Leonor  de  la  Vega,  hijo  del  Comendador  mayor  de  León 
Garcilasso,  el  de  la  Vega  de  Granada ,  y  á  quien  autores  de  este 
tiempo  llaman  Garcilasso  Portocarrero  de  la  Vega;  otro,  Garcilasso 
de  la  Vega  y  Züñiga,  hijo  del  Príncipe  de  los  poeus  españoles,  que 
murió  cerca  de  Niza,  de  edad  de  34  años,  y  nieto  de  otro  Gar- 
cilasso que  fué  embajador  en  Roma  por  los  Reyes  Católicos. 
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Ibid.  €  Después  avo  €laii9is  y  con  esto  se  acabó  el  dk.» 
Posible  es,  y  aun  probable,  que,  bien  sea  el  autor  de  estacar^ 
ta,  cuarta  en  orden  de  las  que  ahora  se  imprimen,  ó  bien  los  de 
las  tres  primeras,  continuasen  la  narración  del  viaje  y  demás  su- 
cesos de  la  c6rte  inglesa  hasta  últimos  de  Agosto  de  1555  que  el 
Principe  partió  para  Flindes.  Aunque  sin  fecha,  es  evidente  por 
el  contexto  del  pasaje  arriba  citado,  que  debió  de  escribirse  antes 
del  torneo  verificado  en  Diciembre  de  1554,  á  que  se  alude,  y  no 
es  de  presumir  que  mediando  tantos  meses  entre  las  referidas  fies- 
tas y  la  partida  del  Príncipe  no  existan  más  cartas  impresas  ó  ma- 
nuscritas que  las  cuatro  que  á  duras  penas  se  han  podido  reunir. 
Sabido  es  lo  raro  y  per^ríno  de  este  linaje  de  publicaciones,  que, 
á  falta  de  prensa  constante  y  periódica,  hacian  á  la  sazón  las  veces 
de  Gazita  OJiciai,  y  por  lo  tanto,  posible  er.  parezcan  otras  más 
oculus  en  tomos  de  Papeles  varios  de  la  época.  Si  así  fuere,  quizá 
tendremos  la  explicación  de  cierta  pendencia  (riot)  entre  españoles 
é  ingleses  el  dia  de  Año  Nuevo  (1555)9  y  que,  según  Giovanni  Mi- 
chiel,  embajador  de  Venecia ,  debió  tomar  grandes  proporciones» 
puesto  que  la  alarma  duró  algunas  horas  y  murieron  bastantes  de 
una  y  otra  parte. 

Aseguran  los  autores  ingleses  que  de  resultas  de  haber  los  criados 
de  un  grande  (quizá  el  Duque  de  Alba)  ofendido  e  insultado  á  unas 
mujeres  del  pueblo  en  las  cercanías  de  Westminster,  se  trabó  una 
sangrienta  lucha  en  los  claustros  mismos  de  aquella  Real  abadía,  de 
resultas  de  la  cual,  un  fraile  español  allí  hospedado  se  subió  al  cam- 
panario y  empezó  a  tocar  á  rebato,  acudiendo  luego  al  sitio  espa- 
ñoles é  ingleses,  y  creciendo,  como  era  consiguiente,  la  confusión 
y  el  tumulto,  hasta  que  la  guardia  de  la  Reina  logró  apaciguarlo  y 
separar  á  los  combatientes,  no  sin  muerte  de  cinco  de  los  de  aque- 
llos y  tres  de  éstos.  Ya  antes,  por  el  mes  de  Abril,  en  el  mismo 
Westminster,  donde  estaban  alojados  los  nuestros,  mientras  sedé- 
ela la  misa  en  Santa  Maigaríta,  un  inglés  fimatico,  por  nombre  Wi- 
lUam  Flower,  penetró  en  la  iglesia  con  la  espada  desnuda,  se  dirigió 
al  altar  mayor,  y  maundo  al  sacerdote  de  dos  estocadas  se  salió  de  la 
iglesia;  y  aunque  los  católicos,  tanto  españoles  como  ingleses,  que  allí 
se  hallaban  rennidos,  salieron  armados  en  busca  del  homicida,  refií- 
giado  en  la  City,  no  se  logró  su  aprehensión  sino  después  de  algún 
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tiempo  y  exquisitas  diligencias.  Otra  pendencia  hubo  a  principios  de  . 
MayOy  en  la  cual,  según  el  citado  embajador  veneciano,  vinieron á  las 
manos  españoles  é  ingleses,  resultando  cinco  muertos  y  25  heridos 
de  éstos,  y  algunos,  aunque  pocos,  de  los  primeros.  Por  último,  en 
Kingston-upon-Thames,  estando  la  corte  en  Richmond,  un  español 
hubo  de  matar  en  la  calle  á  un  inglés  que  se  burló  de  él;  acudieron 
lu^o  los  parientes  del  muerto,  que  era  hombre  de  condición ,  y  su- 
blevaron al  pueblo  gritando :  c¡  Venganza!  ¡Muerte  á  los  tiranos  !> 
Armados  todos  se  dirigieron  en  tropel  hacia  la  iglesia ,  donde  los 
nuestros  celebraban  á  la  sazón  la  fiesta  de  Corpus-Christi,  y  hubie- 
ron aquel  dia  de  ejecutarse  en  Londres  unas  verdaderas  «Vísperas  Si- 
cilianas >,  á  no  haber  los  nuestros  barreado  las  puertas  de  la  iglesia  y 
atríncherádose  fuertemente  dentro  de  elk,  dando  así  lugar  a  que  las 
tropas  reales  acudiesen  k^  su  defensa.  De  cuyas  resultas,  y  á  fin  de 
evitar  mayores  escándalos,  el  español  agresor,  que,  según  dicen,  era 
lacayo  de  un  duque  6  conde  castellano,  fué  ahorcado  en  Tyburn,  y 
ademas  publicóse  un  bando  prohibiendo  á  los  espafioles  el  ir  por  las 
calles  de  la  ciudad  armados  de  arcabuces,  como  antes  solian,  y  dis- 
poniendo que  á  cualquiera  que  osase  sacar  la  espada  ó  cuchillo,  aun 
en  defensa  propia,  le  fuese  «1  punto,  y  sin  más  diligencias,  cortada 
k  mano ;  y  que  el  que  apellidase  «|  España  !>  y  llamase  á  sus  paisa- 
nos en  auxilio  suyo,  fuese  condenado  á  la  pena  de  horca.  Tan  seve- 
ras prescripciones  debieron  creerse  necesarias  para  reprimir  la  alti- 
vez y  humor  pendenciero  de  nuestros  castellanos,  de  que  se  citan  va- 
ríos  ejemplos  por  los  escritores  ingleses  de  aquel  tiempo. 

Todos  los  sucesos  arriba  referidos  y  otros  de  no  escasa  importancia 
ocurrieron  entre  Diciembre  de  1554»  fecha  de  la  última  caru,  y  el 
4  de  Setíembre  de  1555,  en  que  el  príncipe  Don  Felipe  se  embar- 
có para  Flándes.  Sólo,  pues,  suponiendo  que  el  autor  ó  autores 
de  las  impresas  saliesen  de  Inglaterra  en  k  comitiva  del  Duque  de 
Alba,  ó  en  k  del  de  Medinaceli,  ó  con  Don  Diego  de  Azeve- 
do  y  otros  destinados  á  mandar  los  ejércitos  imperiales  en  Julia  y 
Flándes,  todos  los  cuales  se  embarcaron  meses  antes  que  el  Prínci- 
pe, se  explica  silencio  tan  extraño  por  parte  de  los  que  con  tanto 
minuciosidad  refirieron  los  acontecimientos  del  año  1554. 


ÍNDICE  CRONOLÓGICO 

y  CATÁLOGO  CRÍTICO  D£  ALGUNAS  OBRAS,  TANTO  NACIO- 
NALES COMO  EXTRANJERAS,  QUE  TRATAN  EX-PROFESO 
Ó  INCIDENTALMENTE  DEL  VIAJE  DEL  PRÍNCIPE  DON  FE- 
LIPE X  INGLATERRA  Y  SU  CASAMIENTO  CON  LA  REINA 
DORa    MARÍA. 

EN  ESPAÑOL, 

I. 

Primera  parte  de  la  CaroUa  incbiridion^  que  trata  de  la  Vida  y  He- 
cb9s  del  Invictísimo  Emperador  Don  Carlos  Quinto  de  este  nombre^ 
y  de  muchas  notables  cosas  en  ella  sucedidas  basta  el  Año  1555.  Re- 
copilada  en  dos  partes  por  Juan  Ocboa  de  la  Salde ,  prior  perpetuo 
de  San  Juan  de  Letran  [Lisboa],  Año  de  MDLXXXV,  en 
folio. 

Aunque  intitulada  Carolea,  comprende  los  sucesos  desde,  el 
año  1500,  en  que  nació  el  Emperador,  hasta  su  renuncia  de  los 
Estados  de  Flándes  en  1555.  Los  últimos  capítulos  del  1554  se  re- 
ñeren  al  viaje  del  Príncipe. 

IL 

Sucesos  acaecidos  desde  el  año  1521  hasta  15 49»  recogidos  por  F lorian 
^(f  Or^fflr/^,  con  la  continuación  desde  el  año  1550  hasta  1558, 
por  Ambrosio  de  Morales. 

Ms.  en  folio  en  la  Biblioteca  de  San  Lorenzo  del  Escoria) ,  y  co- 
pia en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  corte,  de  la  cual  se  tratará  más 
adelante,  puesto  que  en  ella,  y  principalmente  en  las  «Adiciones» 


de  Morales,  se  condenen  algunas  de  las  cartas  que  ahora  se  pu- 
blican. 


IIl. 

Historia  general  del  mundo ^  por  Antonio  4e  Herrera;  Madrid, 
1601-12. 

A  pesar  de  su  pomposo  título,  la  obra  de  este,  cronbta  no  con- 
tiene, ni  con  mucho,  todas  las  noticias  que  pudieran  desearse  so- 
bre el  viaje  que  nos  ocupa.  Dos  de  los  tres  volúmenes  en  folio 
de  que  se  compone  salieron  por  la  primera  vez  á  luz  en  1 601,  el 
primero  por  Luis  Sánchez  7  el  segundo  por  la  viuda  de  Madrigal, 
estando  fechado  el  privilegio  para  la  .impresión  de  uno  y  otro  en  el 
monasterio  de  Gandía,  á  9  de  Febrero  de  1 599,  es  decir,  cinco  me- 
ses después  de  la  muerte  de  Felipe  II.  Dedicó  Herrera  sus  dos 
tomos  á  Don  Juan  de  Zúñiga,  Avellaneda  y  Bazan,  sexto  Conde  de 
Miranda,  Marqués  de  La  Bañeza,  primer  Duque  de  Peñaranda, 
Virey  de  Cataluña  y  de  Ñipóles,  de  los  Consejos  de  Castilla  é 
Italia.  Reimprimiéronse  los  dos  tomos  ya  citados  (primero  y  segun- 
do) en  Valladolid  por  Juan  Godinez  de  Millés,  con  variantes  muy 
noubles,  como  tendremos  ocasión  de  observar.  Del  tercero^  que 
salió  á  luz  en  i6iz,  en  Madrid,  por  Alonso  Martin  de  Balboa, 
no  se  hizo  más  que  una  sola  edición,  cuyos  ejemplares  forman  á  un 
tiempo  juego  con  la  i.*  de  160 1  y  con  la  z*  de  1606.  Dedicóle, 
no  ya  á  Donjuán,  que  murió  siendo  Presidente  de  Castilla  en  1608, 
sino  á  su  hijo  Don  Diego,  segundo  Duque  de  Peftaranda,  á  quien 
llama  Conde  de  Miranda,  si  bien  equivocadamente,  como  apuna 
Pellicer  {Grandeza  de  la  casa  de  Miranda f^,  98),  puesto  que  su 
madre  dofta  María  de  ZQñiga ,  que  fué  sexta  Condesa  propietaria 
de  Miranda ,  le  sobrevivió  de  algunos  años ,  y  por  lo  tanto,  no  llegó 
el  Don  Diego  á  heredar  aquel  condado. 

La  causa  por  la  cual  Antonio  de  Herrera  hubo  de  proceder  tan 
pronto  a  la  segunda  impresión  de  sus  dos  primeros  tomos,  se  deduce 
de  la  dedicatoria  misma  á  Don  Juan  de  Zúñiga,  donde,  entre  otras 
cosas,  dice :  «  Reciba  V.  Ecelencia  en  su  protección  este  trabajo,  que 
va  ampliado  con  cinco  años  de  escritura,  desde  el  de  15 $4 9  que  el 
Rey  Don  Felipe  II  el  Prudente  tomó  nombre  de  Rey,  hasu  el 
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de  IS599  que  comen9ara  la  primera  impression  qne  se  hizo  de  esta 
historia.»  Y  en  efecto,  mientras  que  el  tomo  primero  de  la  edición 
de  Madrid  empieza  con  el  año  1559,  después  de  la  muerte  del 
Emperador  en  Yuste,  y  contiene  solos  16  libros,  la  segunda  con- 
tiene 1 7 ,  reñriendo  los  tratos  que  mediaron  para  el  casamiento  del 
príncipe  Don  Felipe,  y  su  jornada  á  Inglaterra  para  dicho  efecto; 
mientras  que  el  segundo  tomo,  que  abrazaba  desde  1575  a  158$, 
comprende,  es  verdad,  el  mismo  numero  de  años,  aunque  muy  au- 
mentado de  noticias,  y  aun  de  capítulos  enteros.  Posible  es  que  la 
supresión  ó  cancelamiento  de  alguna  hoja  del  tomo  primero  en  que 
el  autor  refería,  como  spbre  ascuas,  la  ruidosa  agresión  de  los  Es- 
tados Pontificios  por  el  Duque  de  Alba,  Don  Femando,  y  la  de  otras 
tres  del  tomo  3.®  («63-7) — hojas  que  rara  vez  se  hallan  en  la  pri- 
mitiva edición,  á  no  ser  expurgadas  y  cuidadosamente  borradas  por 
los  delegados  del  Santo  Oficio,— fuese  causa  para  que  Herrera  publi- 
case otra  segunda  edición  emendada  y  corregida.  Aun  hay  otra  cir- 
cunstancia que  nos  da  que  sospechar  respecto  á  las  dos  ediciones  de 
la  Historia  de  Herrera.  Tenemos  á  la  visu  un  ejemplar  del  tomo  se^ 
gundo  (Madrid,  Pedro  de  Madrigal,  1601}  en  cuyo  colofón,  á  la 
vuelta  de  la  pag  475 ,  se  lee :  En  Madrid.  En  casa  de  Miguel  Serrano 
de  Vargas.  Año  MDC.  Mas  como  quiera  que  esto  sea,  lo  cierto  es 
que  en  la  edición  de  Valladolid ,  que  llamaremos  segunda ,  y  en 
sus  capítulos  I  al  XX  es  donde  el  autor  refiere,  aunque  de  paso,  la  jor- 
nada del  Principe  á  Inglaterra,  sus  bodas  y  residencia  en  aquel 
Reino,  las  guerras  de  Sena  y  de  Flándes  y  demás  acontecimientos  del 
año  1554. 

IV. 

c  Traslado  de  una  carta  embiada  |  de  Inglaterra  á  esta  ciudad  d* 
Se  I  uilla,  en  que  se  da  relación  del  su  |  cesso  del  viaje  del  Prín- 
cipe de  Phillipe ,  nuestro  señor,  desde  que  |  se  embarcó  en  la 
Coruña  |  puerto  de  España  hasta  que  se  casó  con  la  Serenissima 
rey  |  na  de  Inglaterra.  Año  M.D.LIIII»,  folio  1.  g.  2  hojas. 

Este  titulo  dentro  de  una  portada  dórica ;  en  el  tímpano  ó  fron- 
tón dos  sabuesos,  uno  á  cada  lado.  En  medio  las  armas  imperiales 
con  el  P.  V.  Aunque  no  consta  el  nombre  del  impresor,  debió  ser- 
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lo  Andrés  de  Burgos,  á  juzgar  por  el  monograma  en  la  parte  infe- 
rior  de  la  portada. 

Excusado  parece  advertir  que  esta  es  la  misma  relación  impresa 
desde  la  página  85  á  la  101  de  este  tomo. 


V. 

«Viaje  de  Felipe  II  í  Inglaterra  en  1554.  cuando  fué  a  casar  con 
la  Reina  doña  María ,  por  Juan  de  Varaona. 

Publicado  en  el  tomo  i  de  la  C0Ucd0n  de  dwnmentts  inéáit$s  farg 
la  Historia  de  España  ^  págs.  564.-74.,  por  un  manoscrito  de  letra 
del  tiempo,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Escorial ,  intitula* 
do:  < Misceláneas >y  Est.  ii,  N.®  4. La  relación,  que  no  pasa  del  31 
de  Julio,  en  que  la  corte  se  trasladó  de  Winchester  á  Windsor,  va 
muy  conforme  con  las  demás  del  mismo  suceso.  Su  antor  segura- 
mente estuvo  en  Londres,  como  consta  del  final  de  su  carta  :  «Sa- 
lieron con  la  Reina  toda  la  gente  principal  que  aquí  estaba ,  y  antes 
que  subiese  en  su  hacanea ,  el  Almirante  de  Castilla  y  el  Conde  de 
Saldaña  y  el  de  Módica  su  hijo  y  yerno,  besaron  las  manos  ¿  Sn 
Mag.<i  para  irse  á  España,  ^«/r^  flega  a  Dios  (léase  plegué  á  Dios ) 
nos  veamos  todos  prest  o, 3 

Lo  de  inédifa^  que  dicen  los  colectores  (Navarrete,  Salva  y  Ba- 
randa), con  respecto  á  la  Carta-Relación  de  Juan  de  Barahona,  nos 
parece  algo  aventurado ,  puesto  que  en  el  mbmo  tomo  escuríalenK 
se  encuentran  copias  de  otras  cartas  ó  relaciones  que  conocidamen- 
te se  imprimieron  en  el  año  1554  y  siguientes.  Así  que,  tanto  por 
la^  razones  arriba  expuestas ,  como  por  otras  que  la  descripción  mi- 
nuciosa del  citado  códice  escuríalense  habrá  naturalmente  de  sugerir- 
nos ,  pasaremos  desde  luego  á  dar  cuenta  de  él.  Es  un  tomo  en  fo- 
lio, de  letra  del  siglo  xvi,  que  debió  en  un  principio  constar  de  977 
hojas,  y  que  hoy  dia  está  dividido  en  dos,  á  saber:  ii,  3,  con  512, 
y  ii,  4,  con  485.  Que  en  su  origen  perteneció  al  cronista  Florían  de 
Ocampoes  evidente,  puesto  que  muchas  de  las  cartas  ó  relacionas 
originales  que  conríene  están  dirigidas,  bien  para  el  señor  Maes- 
tro F lorian  Do  Campo^  ó  para  el  señor  Andrés  de  Palacios  ^  ra* 
cionero  de  ^amora^  mi  señor ^  en  ^amora^  con  algunas  pocas  mi%para 
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mi  señor  Antonio  Saraona,  mi  señor  en  Alcañises,  Ahora  bien,  sabi- 
do es  que  Ocampo,  Docampo  Q  Do  Campo»  como  más  frecuente- 
mente se  halla  escrito  su  apellido,  que  conocidamente  es  portu- 
gués, fué  natural  de  Zamora,  donde  en  1540  di6  á  luz  la  Crónica 
general  de  España^  atribuida  al  Rey  Don  Alonso  el  décimo,  y  casi 
al  mismo  tiempo  la  suya  propia,  intitulada:  Los  quatro  libros  pri- 
meros de  la  Crónica  general  de  España,  que  recopila  el  maestro  Fio- 
rian  do  canpo^  criado  y  cronista  del  Emperador  Rey  nuestro  señor  por 
mandado  dr  su  magestad  ^esarea.  En  ^amora.  Año  M.D^XLIIL  La 
cual  circunstancia,  unida  á  la  de  estar  copiadas  de  su  puño  y  letra 
muchas  de  las  relaciones  contenidas  en  el  tomo,  y  la  de  hallarse 
ademas  entre  ellas  unas  breves  efemérides  recopiladas  por  él  mis- 
mo, nos  persuade  á  que  el  códice  perteneció  al  citado  cronista, 
y  es,  como  si  dijéramos,  su  aparato  para  la  continuación >  ó  sea 
quinto  libro  de  sú  historia,  publicado  después  de  su  muerte 
en  Alcalá    1 567 :   el  mismo  que  Ambrosio  Morales   reprodujo 

en   1578 Tampoco  nos  cabe  duda  que  por  fallecimiento  de 

Ocampo,  ocurrido  antes  del  año  de  1 560,  el  tomo  pasó  á  manos  de 
Paez  de  Castro  y  después  á  las  de  Morales,  quienes  le  sucedieron 
en  el  empleo  de  cronista ,  aftadiendo  este  último  las  noticias  en  él 
contenidas  hasta  el  año  1557»  aunque  por  culpa  de  los  que  hubie- 
ron de  encuadernar  los  tomos,  no  guardan  las  relaciones  el  orden 
cronológico  que  pudiera  desearse,  siendo  muy  frecuente  hallar  en 
ellos  al  lado  de  un  documento  del  año  ijai ,  y  relativo  á  las  Comu- 
nidades de  Castilla,  unos  Avisos  de  Viena  del  año  1566,  ó  la  oración 
que  el  Cardenal  Polo  higo  en  el  Parlamento  ante  los  Reyes  Felipe  y 
María  quando  se  redujo  aquel  Reyno  a  la  unión  de  la  Iglesia  Católica, 
Año  de  1555. 

Por  eso  el  que  en  el  siglo  xvii  (sospechamos  fuese  Pellicer)  hubo 
de  trasladar  íntegro  el  códice  escurialense  lo  calificó  de  códice  de 
Ambrosio  de  Morales,  ignorando  quizá  la  circunstancia  de  que  ha- 
bla pertenecido  primero  i  Ocampo,  después  á  Paez  de  Castro,  y 
por  último  al  mismo  Morales.  Mas  como  quiera  que  en  él  se  ha- 
llan, no  sólo  la  Relación  de  Juan  de  Bar  abona,  arriba  citada,  sino 
también  otras  que  no  se  imprimen  por  ahora,  todas  relativas  á  la 
historia  de  Inglaterra  en  tiempos  de  Eduardo  VI  y  de  su  hermana 
doña  María,  cúmplenos  dar  aqui  noticia  individual  de  ellas  para  que 
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los  aficionados  á  este  linaje  de  estadios  puedan  en  su  dia  consulur- 
las  y  ya  que  la  falta  de  buenos  índices  en  la  Biblioteca  Escurialense, 
7  más  que  todo  su  distancia  4e  la  corte,  dificultan ,  sino  impiden  en- 
teramentOy  el  acceso  á  ella. 

1.  Relación  de  lo  que  se  entiende  delexercito  que  S,  M,  tiene  en  Frém- 
cid ,  y  de  las  cosas  de  Alemania  i  Inglaterra  desde  5  de  Julio  ^ri  553, 
fóls.  4147  415. 

2.  Carta  de  nuevas  de  Ambrosio  de  Guaras  ^  criado  de  la  Serenissimay 
Catbolica  Reyna  de  Ynglaterra  al  Tllustrusimo  Sr.  Duque  de  Al- 
áurquerque,  visor  rey  y  capitán  general  del  Reyno  de  Navarra  &,  en 
la  qual  se  trata  con  que  miserias  y  calamidades  ba  estado  el  Reyno 
[de  Inglaterra']  tantos  años  ba^  y  de  las  fassiones  y  muertes  que  ba 
bauido.  Como  Doña  María  fué  proclamada  por  Reyna  y  de  todos 
obedescida.  Un  razonamiento  que  bifo  el  Duque  de  Nortbumberland 
antes  de  morir  amonestando  al  pueblo  que  dexassen  la  secta  en  que 
viviaUt  y  se  abra^assen  con  la  Sancta  Fe  Catbolica  ^  y  que  en  todo 
obedesciessen  á  la  Majestad  de  la  Reyna  Maña:  Fecba  en  Londres 
á  \?  de  Setiembre  //^  1553.  s.  a.  ni  1.  32  págs.  en  16.^»  fól.  419 
á434. 

3.  La  Coronación  de  la  indita  y  serenísima  reyna  Doña  Marta  de  In- 
glaterra que  oy  reyna  bienaventuradamente  en  aquel  reyno  /  con  to- 
dos los  autos  t  solemnidades  y  cerimonias  que  se  bicieron  el  dia  de  su 
coronación,  y  la  manera  como  fue  jurada  y  aleada  por  Reyna  en  \^ 
de  Octubre  año  de  mil  y  quinientos  y  cinquenta  y  tres  Años,  let.  got. 
en  8.^  s.  1.  ni  a.  con  un  grabado  en  madera  que  representa  una 
ciudad  murada  á  orillas  de  un  rio.  Fóls.  435  á  438. 

4.  Efemérides  ¿el  año  1554,  por  Florian  de  Ocampo,  fól.  439. 

5.  Cartas  originales  de  Jucn  de  Baraona  dirigidas  á  Antonio  de  Ba- 
raona,  refiriéndole  el  viaje  del  Príncipe  Don  Felipe  á  Inglaterra,  fo- 
lios 444a  451. 

6.  Extracto  de  cartas  venidas  de  Ynglaterra  en  Julio ^de  1554,  fo- 
lio 453.    . 
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7.  Extraet9  de  una  carta  de  Inglaterra  de  \?  de  Agostú  de  15 $4, 
£61.4547  455. 

8.  Relación  de  lo  que  ba  sucedido  en  Inglaterra  este  invierno  *de  1 554 
basta  13  de  Enero  1^  iS5f»  estando  al&  ti  Principe  Don  Felipe 
quandofue  a  casarse^  f<íl.  456.  r 

9.  Efemérides  del  año  1555  por  Florión  de  Ocampo,  fól.  457. 

10.  Extracto  de  cartas  de  Inglaterra  de  4  de  Agosto  de  1 555,  folios 
458  y  459. 

1 1.  Relación  de  las  cosas  de  Tnglaterra  desde  ti  Rey  Enrico  basta  la 
la  Reina  Marta,  ii  3,  fól.  483  á  488. 

12.  Oración  que  bif  O  el  Cardenal  PolOy  legado  de  Tnglaterra  en  el 
Parlamento  ante  los  Reyes  Felipe  y  Marta  cuando  se  redujo  aquel 
Reyno  a  la  unión  de  la  Iglesia  catbolica,  fóls.  489  á  491. 

1$,  La  misma f  en  italiano»  fols.  492  y  493. 

14.  Copia  supplicationis  ab  universis  totius  Angliae  regni  Statibus  om- 
nium  consensu  Regi  et  Reginae  die  Mercurii  28  mensis  Novembris, 
1554,  exbibita,  s.  1.  ni  a.  hoja  suelta  en  4.^  mayor,  fól.  494. 

15.  Recantatio  publica  Joannis  Cbeki  (Sir  Jobn  Cbeke)  coran  Seré- 
nissima  Regina  Maria  et  R.^»  Legato  et  regni  consiliariis ,  ac  muí' 
titud  aUis  nobiHbus  die  4  Octobris  (i  554)/'r/tf  et  ex  anglico  sermo- 
ne translata,  fóL  495  y  496. 

16.  Copia  de  una  carta  italiana  fecba  en  Inglaterra  á  j  de  Diciembre 
[de  1 554]  con  noticias  poéticas  de  aquel  Reyno,  dirijida  al  Cardenal 
de  Burgos,  fóls.  497  y  498. 

17.  Extracto  de  una  carta  de  Londres  fecba  á  2¡^  de  Agosto  con  noti- 
cias de  aquel  Reyno,  fól.  499. 

1 8.  Noticias  políticas  extractadas  de  cartas  de  Inglaterra ,  e\  Italiano^ 
fól.  500. 
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ip.  Relación  de  lo  que  hicieron  unos  presos  ingleses  en  Aniornt  ^ra 
escaparse  de  la  cárcel  y  su  arrepentimiento  y  conversión.  En  Italümo, 
fól.  502. 

20.  Bando  y  pregón  de  la  declaración  de  guerra  que  hacen  los  Reyes  ár 
Inglaterra  [Felipe  y  María]  contra  el  de  Francia  f  fecho  en  el  Pala- 
cio de  Wesmister  {Westminster)  á  j  de  Junio  de  1557,  fól.  504 

y  505. 

2 1 .  Duplicado  en  Italiano  del  documento  anterior^  fól.  506. 

22.  Relación  en  Italiano  de  lo  que  el  heraldo  de  Inglaterra  ha  hecho 
en  Francia  al  anunciar  al  Rey  la  guerra  de  parte  di  la  Reyna 
/).*  Marta,  fóls.  507  y  508. 

23.  Arbor  genealogicus  Regum  Angliet,  fól.  512. 


VI. 

Tratado  de  una  carta  que  fué  embiada  del  Reyno  de  Inglaterra  á  ta 
muy  illustre  señora  condesa  de  Oliuares  en  qtte  se  da  reiaeion  como 
aquel  reyno  se  ha  reformado  en  la  fe  cathoUca^  y  dado  la  obediencia 
al  summo  pontijice,  Y  las  cerimonias  con  que  esto  se  hizo,  estando 
presente  á  todo  el  Principe  nuestra  señor:  y  las  fiestas  que  para  rego- 
cijar esto  se  hicieron^  fól.  let.  gót.  sin  lugar  ni  año,  aunque  parece 
impresa  en  Seuilla  por  Andrés  de  B6rgo». 

Esta  carta  es  la  misma  que  queda  ya  reimpresa  desde  la  página 
125  á  la  139  de  este  tomo.  Esta,  como  se  ve,  dirigida  á  doña  Ma- 
ría Pimentel  de  Fonseca ,  esposa  de  Don  Enrique  de  Guzman,  se- 
gundo Conde  de  Olivares  y  Alcayde  de  los  Alcázares  de  Sevilla. 


VII. 

«  ^  Memoria  del  viaje  quel  Rey  Don  Felipe  ij  ntro.  señor  hizo  á  in- 
galaterra,  y  de  los  desposorios  y  fiestas  quen  ingalaterra  se  hizie- 
ron  quando  su^mag.  se  casó  con  la  Reyna  m.^  de  ingalaterra  el  año 
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de  1554.»  Está  en  un  cuaderno  de  molde  cosido  tras  la  foja  262, 
en  un  tomo  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  intitulado: 
c  Noticias  curiosas  sobre  diferentes  materias.» 

(No  existe  hoy  en  día  en  tal  lugar.  Madrid  2  Octubre  73.  Ma- 
nuel Zarco  del  Valle). 

VIII. 

c  Flor  de  las  jú  \  lemnes  Alegrías  y  fiestas  que  se  bszieron  en  la  Impe- 
rial I  ciudad  de  Toledo  por  la  conversión  del  Reyno  de  Inglaterra. 
Compue  I  sta  por  Juan  de  Ángulo  vezino  de  la  dicha  ciudad ^  natu- 
ral del  valle  de  I  Ángulo,  Dirigida  al  Altissimo  j  poderosissimo  señor 
don  Filippe  \  Rey  de  Ñapóles  y  Sicilia  y  de  Ingalaterra  y  gran  Prin- 
cipe I  de  España  nuestro  Señor.  Tratase  en  ella  la  conver  |  sion  de 
los  Ingleses,  Acabóse  en  el  Año  D,  {sic)  MDLf^.  Al  fin  Fué  Im- 
pressa  la  presente  obra  en  \  la  Imperial  ciudad  de  Toledo  en  casa  de 
Juan  I  Ferrer  Impressor,  Acabóse  a  treze  dias  del  mes  de  Diziem- 
bre  en  el  Año  de  \  M.DXy.i^  4.°  de  32  págs.  y  4  más  de  preli- 
minares. 

En  verso»  y  dedicada  al  Arzobispo  Don  Juan  Martines  Silíceo, 
siendo  corregidor *de  Toledo  Don  Antonio  de  Fonseca. 


IX. 

Filipe  segundo  Rey  de  España,  Al  Serenísimo  Principe^  su  nieto  escla- 
recido Don  Felipe  de  Austria,  Luis  Cabrera  de  Córdoba^  criado  de 
Su  Magestad  Católica  i  del  Rey  don  Filipe  tersero  nuestro  Señor ^ 
Istoriador  de  sus  Reynos, 

No  tiene  el  libro  mas  portada  que  una  grabada  por  Perret,  que 
representa  á  Felipe  II  armado  y  con  cetro,  combatiendo  con  la  He- 
rejía, personificada  por  varios  guerreros.  En  el  primer  término  la 
Religión,  en  figura  de  matrona,  con  la  cruz  en  la  mano  izquierda, 
el  cáliz  y  la  hostia  en  la  derecha ;  en  el  ultimo  el  Monasterio  del 
Escorial.  Todo  esto  con  el  lema  Summa  ratio  pro  Religiones  un  Vo- 
lumen en  folio  de  11 76  páginas,  sin  contar  4  hojas  de  prelimina- 
res y  30  más  de  tabla  é  índices  sin  foliar.  Al  fin:  c  En  Madrid,  por 
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Luis  Sánchez,  impresor  del  Rey  nuestro  señor.  Año  MDCXIX.» 
Esta  primera  edición,  rara  ya,  sobre  todo  con  la  portada  grabada, 
no  pasa  del  año  1583.  Reimprímese  en  este  momento  por  orden  y 
á  expensas  del  Gobierno,  juntamente  con  la  continuación  hasta  ter- 
minar el  reinado  de  Felipe  II,  que  acaso  se  descubrió  años  atrás 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  después  de  haber  publicado 
Don  Eugenio  de  Ochoa  su  Catálogo  razonado  de  los  manuscritos 
españoles  de  aquel  establecimiento. 

Tres  capítulos  tan  sólo  del  libro  primero,  á  saber,  el  4.®,  5.** 
y  6.^,  dedica  este  autor  á  la  descripción  del  viaje  y  casamiento  del 
Príncipe,  y  esto  de  una  manera  tan  breve  y  sucinta  y  con  tantas 
y  tales  incorrecciones  y  descuidos ,  que  más  bien  que  trabajo  ori- 
ginal parece  copia  confusa  y  aun  inexacta  de  lo  que  antes  que  & 
dijeron  Sandoval ,  Herrera  y  otros. 

En  nuestro  sentir,  el  mérito  de  este  historiador  se  ha  exagerado 
mucho  mis  de  lo  justo.  En  lugar  de  la  sencillez  que  tanto  agrada  en 
los  antiguos  cronistas,  adviértese  en  Cabrera  cierta  tirantez  y  amane- 
ramiento que,  unida  á  su  estilo  generalmente  ampuloso,  á  veces  obs- 
curo, y  aun  incorrecto,  disminuye  considerablemente  su  mérito  como 
autor.  Puede  verse  en  su  libro  intitulado :  c  De  Historia  para  enten- 
derla y  escribirla»  (Madrid,  161 1 ,  4.^),  que  después  de  todo  esti 
calcado  sobre  el  de  Juan  Costa  c  De  conecribenda  renim  historia  1¡- 
bri  dúo»  (Zaragoza,  1591,  4.^),  hasta  qué  punto  Luis  Cabrera  ob- 
servó los  preceptos  que  él  mismo  inculca  sobre  el  modo  de  escribir 
la  historia ;  lo  cierto  es  que  sin  copiosas  notas  y  amplias  correcciones 
no  pueden  ni  deben  imprimirse  su  c  Historia  de  Felipe  JI»  y  su 
continuación  hasta  fin  del  reinado,  pues  de  lo  contrarío,  la  obra  no 
será  nunca  más  que  un  amasijo  informe  de  noticias  de  muy  poca 
utilidad  y  provecho  para  los  nfícionados  á  este  genero  de  estudios. 


X. 

€  Viaje  del  Catholico  Rey  Don  Phelipe  2.^  nuestro  Señor  á  Ingala- 
térra  quando  fué  á  casarse  con  la  Reyna  Dofta  María,  hija  de 
Enrique  octavo,  y  del  recibimiento  que  en  aquella  Corte  se  le 
hizo,  y  otras  particularidades  dignas  de  ser  sabidas.  Compuesto 
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todo  ello  por  Pedro  Enriquez,  su  criado.  Año  de  1558.]»  Manus- 
crito en  fólioi  de  163  paginas,  letra  menuda  del  tiempo  con  la 
fecha  de  21  de  Junio  de  1556. 

Así  en  una  papeleta  bibliográfica,  sacada,  hará  cosa  de  treinta 
años ,  sobre  el  original  mismo,  aunque  sin  apuntar  en  ella  el  nom- 
bre 7  señas  de  su  poseedor  ya  difunto.  Quién  fuese  el  Don  Pedro 
Enriques»  autor  de  la  cicada  relación,  y  que,  según  su  tamaño,  de- 
bió ser  la  más  copiosa  y  extensa  de  cuantas  hasta  el  dia  han  visto 
la  luz  pública,  no  lo  sabremos  decir,  sólo  si  recordamos,  y  así  lo 
tenemos  apuntado  en  dicha  papeleta,  que  el  autor  dice  en  el 
prólogo:  cque  á  su  vuelta  de  Inglaterra,  donde  estuvo,  escri- 
bió á  ruegos  de  un  amigo  y  pariente,  toledano,  la  relación  me- 
nuda de  quanto  passó  en  aquella  jornada,  el  casamiento  del  Princi- 
pe, las  fiestas  que  se  hicieron  en  Londres,  etc.»  Ahora  bien,  ya  se 
dijo  en  la  Introducción  que  las  dos  familias  de  Alvarez  y  Enriquez, 
de  cuyo  tronco  proceden  los  Condes  de  Alba  de  Liste  y  Duques 
de  Alba  de  Termes  ^  eran  una  y  otra  originarias  de  Toledo ;  que  am- 
bas familias  tuvieron  dignos  representantes  en  Inglaterra  con  oca- 
sión de  las  bodas  del  Pnncipe,  la  primera  en  Don  Femando  Alvarez 
de  Toledo,  tercer  Duque  de  Alba,  y  la  segunda  en  Don  Enrique 
Enriquez,  cuarto  Conde  de  Alba  de  Aliste ;  que  ambos  magnates 
llevaron  en  su  séquito  numerosa  comitiva  de  deudos  y  allegados ;  y 
por  último,  que  de  los  dos  Enriquez  nombrados  en  la  Relación,  sin 
designación  especial,  pudo  muy  bien  el  uno  de  ellos  ser  autor  de  las 
cartas  dirigidas  á  un  señor  de  Zamora,  cuyo  nombre  no  se  expresa, 
y  que  pudo  muy  bien  ser  Florian  de  Ocampo  {Fide  supra,  pág.  1 74). 

Muy  sensible  es  que  por  las  causas  arriba  indicadas  no  nos  sea 
posible  indicar  hoy  el  paradero  de  tan  interesante  relación,  la  cual, 
si  no  estamos  trascordados,  estaba  unida  en  el  tomo  á  la  €  Crónica 
de  Henrique  VIH»,  últimamente  dada  á  luz  por  el  señor  Marqués 
de  Molins,  con  otros  papeles  de  la  época,  todos  relativos  á  Ingla- 
terra. 
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EN  latín. 


XI. 


Pbiiipus,  sive  in  Nuptias  Principum  Pbiiippi  et  Mariét  Carmen  biroi- 
cum,  Londini,  1554»  4.° 


XII. 

Gratulntorium  in  Pbiiippi  ($ic)  II  Adventum  in  Belgium ,  et  in  Nnp- 
tias  cum  Maria  Angliet;  C9Í9niít^  *5S5>  4*° 


XIII. 

Jo,  Genesii  Sepulvedét  de  Rebus  gestis  Caroii  Quinti  Imperat$ris  et 
Rtgis  Hispanice, 

En  los  tomos  i  y  11  de  sus  obras;  Opera  tum  edita ^  tum  inédita^ 
aceurantt  Regia  Historiée  Aeademiai  Madrid ,  1780.  4  tom.  4.^  El 
libro  XXIX  (págs.  473-509)  trata  exclusivamente  del  viaje  7  bodas 
del  Príncipe ,  y  de  la  «  conversión  de  Inglaterra  >,  deteniéndose  más 
que  todo  en  narrar  la  vuelta  á  aquel  Reino  del  Cardenal  Reginal- 
do  Polo,  con  el  cual  parece  haber  consultado  esta  parte  de  su  histo- 
ria, reproduciendo  parte  de  sus  arengas  en  el  Parlamento,  y  otros 
documentos  oficiales. 


XíV. 

Fr,  Petreii  Nigri  Britanniearum  Nt^tiarum  Lihri  tres,  Mediolano, 
1 559, 4.°,  118  pags.,  con  retratos  grabados  en  madera  de  Felipe 
y  María. 

Edición  al  parecer  la  misma  citada  en  el  Catálogo  de  la  Biblio- 
teca GrenviUiana  con  el  siguiente  título:  Fr.  Petreii  Nigri  Cremo- 
nensis  á  secrctis  Senatus  Mediolanensis  Britanniearum  Nuptiarum 
Libri  tres  Mediolani,  ex  Typographia  Moscheniana,  1559,  4.^ 
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XV. 

Aá  PbíHpfum  et  Mariam  Riges  de  restituía  in  Angliam  Reiigione. 
Antonii  florabelli  Mutinen  \sic\  Oratio:  Romae  apud  Antonium 
Bladum^  s.  a.  4.^,  4  hoj. 


XVI. 

Uberti  Folutét  m  latitid  ab  retontilUtienim  Britanniét^  R$mét  tele-^ 
bratamadJuHum  tertium  Pvnt,  Max\  Orath:  Romas  per  Anto- 
nium Bladum.  4.^,  6  hoj. 

XVII. 

hannis  Berzosét  Caesaraugustani  Regis  Romae  Tabularlo  Praefecto  a 
trausitu  Philippi  II  Hispaniarum  Regis  in  Angliam  Aunalium  Liber 
primus. 

Tomo  en  folio  con  portada  impresa  de  rojo  y  negro.  Son  anales 
brevísimos  del  reinado  de  Felipe  II  hasta  el  año  de  65 ,  sin  que  en 
ellos  haya  más  noticia  del  viaje  á  Inglaterra  que  la  que  puede  caber 
en  28  renglones  del  texto.  Quizá  sea  ésta  la  Historia  del  Catbolico 
Don  Felipe  11^  el  Prudente,  que  Verzosa  trabajaba  cuando  murió 
en  1574,  y  cuyos  cuadernos,  según  Latassa,  Biblioteca  nueva  de 
los  escritores  aragoneses,  tom.  i,  p.  308,  se  dispersaron  á  su  muerte. 
Fué  Juan  de  Verzosa  ó  Berzosa,  natural  de  Zaragoza,  Secretario  y 
Archivero  en  Roma  durante  las  embajadas  de  Don  Diego  de  Men- 
doza y  Don  Francisco  de  Vargas.  Murió  en  dicha  ciudad  el  24  de 
Febrero  de  1 574»  á  los  5 1  años  de  su  edad,  y  está  enterrado  en  San- 
tiago délos  Españoles,  con  un  epitafio  latino  que  le  mandó  poner 
Luis  de  Torres ,  Arzobispo  de  Monreal  en  Sicilia  y  natural  de 
Malaga.  En  el  Archivo  de  Simancas  se  conserva  una  numerosa  co- 
lección formada  por  él  de  orden  de  Felipe  II ,  de  documentos,  bu- 
las y  breves  pontificios  relativos  en  su  mayor  parte  á  España,  la  mis- 
ma que  citan  á  menudo  Gustavo  Bergenroth  y  otros  historiadores 
del  reinado  de  Henrique  VIII. 
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XVIII. 

Péi/ífeis  sivi  in  Nyptias  Principum  Pbiliffi  tt  Mariae  Carmen  bern- 
ettm  ab  Haáríano  Jttnh,  Londini,  1554»  f.* 

Probablemente  el  mismo  poema  yz  citado  bajo  el  núm.  XI. 


XIX. 

Brevis  narrati»  eorum  quat  in  próximo  Anglicano  eonveníu^  LomMmí 
banito,  inter  Reges  [Pbiüppum  et  Mariam]  Cardinaiem  Poinm, 
Proceres,  fopulumqui  de  Reiigione  prístina  restiinenda,  acta  snnt: 
ex  variis  Rteris  bona  fide  excerpta.  Dillngas  (Diliinguen)  excude- 
bat  sebaldus  Mayer,  iS54t  4.°»  6  hojas. 

XX. 

Copia  suppHcationis  ab  universis  totins  Angliae  Regni  statibns  nno  mv- 
ninm  consensu  Regi  et  Reginae  die  Mercurii  z8  mensis  Novembris 
1554  exbibitae,  Í6L,  i  hoja. 

XXI. 
Jeta  postrema  condusionis  proximi  AngRcani  conventus.  Awno  1 55  S»  4*^ 

XXII. 

Concio  Reverend,  D.  Stepbani  {Gardiner)  Episcopi  Fintonien,  AngUét 
ConseUarii  Canceliarii  bautta  Dominica  prima  adventos  praesentibus 
sereniss.  Regeet  reverendiss.  Legato  apost,  in  máxima  popolidemen- 
tia,  Romae,  apud  Antonium.  Bladum,  1555»  4.°»  4  boj. 

EN  ITALIANO. 

XXIII. 
Copia  d*  tma  Uttera  scrita  al  IIL  $.  Francesco  Taverna,  gran  canzi- 
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g¡Ure  dillú  stato  di  Milano^  da  un  gentiPbuomo  del  márchese  di  Pes- 
cara, Venegia,  MDLIIII,  4.^,  4  hojas. 


XXIV. 

La  soieMMi  tíftUee  Intrata  delii  SeriMisu  Re  Phi^o  et  Regina  Ma- 
rta neila  Regal  Citti  di  Londra^  $.  1.,  4.®,  6  hojas. 


XXV, 

Copia  delii  Lettere  del  Sereniss,  Card.  Polo  sopra  la  rednttione  di  qnel 
Rigno  alia  nnione  della  Santa  Madre  C tiesa  ^  s.  l.«  4.®,  6  hojas. 


XXVI. 
//  Fe&cissimo  Ritomo  del  Regno  d'Inghilterra  aUa  Catboliea  nnione  et 
alia  obedientia  della  Sede  Apostólica^  s.  1.,  4.^,  8  hojas. 

Loe  tres  opúsculos  anteriores  parecen  haberse  impresa  en  Roma 
en  1554. 

XXVII. 

Relazione  d*Ingbilterra  di  Giacomo  Soranzo  tomato  ambasciatore  da 
qnella  corte  1/19  Agosto  1 554*  Impresa  en  el  tomo  viii  de  Le  Re- 
lazioni  degB  ambasciatori  Veneti  al  Senato^  por  Eugenio  Alberi, 
págs.  29-87. 

XXVIII. 

Relazione  delle  persone^  govemo  e  stati  di  Cario  Ve  di  Filipo  II ^  letta 
in  Senato  da  Federico  Badoero  nel  1557,  ibid.,  pags.  I7S-530. 

XXIX. 

Copia  d*mna  lettera  scrita  alPIllvstriss.  S.  Francesco  Tanema  gran 
canz.  da  vno  gentiPbuomo  della  Corte  del  Sereniss.  Re  di  Spagna, 
da  Vincetre  alli  25  di  Inglio  delfeliciss,  viaggio  in  Inghilterra,  & 
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deili  SffnsMtii  fatti  c$n  qmlU  Zereniss.  Reginé.  *■  Cm  la  npU  ái 
Síg.  Spagnu9Íi  vestiti  di  diueni  rechami  beüisimi  de  riccbtsjfmi,  & 
Ur  liureti  c$se  dignistime  dé  essere  intese  {Armas  imperiales), 

In  Vinegia,  M.D.LIIIIy  4.**,  4  h.  sign.  A. 

XXX. 

Siconda  letttra  copiosissima ,  dell  bonoraiissimo  SpoHsaiiti§  fatté  in  ín- 
gbilterra  del  Prencipe  di  Spagna^  cen  quella  Serenissima  Regina, 
D9ue  a  parte  per  parte  ^  si  narran»  le  gran  p^mpe^  e  ^erimonie  che 
si  sM^fatte  in  si  celebratissime  Nozze.  In  Milano,  della  stampa  de 
i  M»úscbeni(í$S^), 

(La  carta  está  fechada  en  Vincestre  (Winchester)  á  8  de  Agosto 
de  M.D.LIII,  que  es  errata  conocida  por  1554). 

XXXI. 

c  La  solenne  et  \  felice  intrata  delli  \  Serenissimi  Re  Pbilippo,  et  Regi- 
na María  d'IngbiUer  \  ra^neUa  regalcittá  di  Undra alli  X^lild' 
Agosto  I  M.D.LIIIL  Con  la  descrittione  degli  \  arcbi  tt  Statne  ¿l 
altre  dimostra  \  sioni  della  publica  letitia  di  \  qml  Regno  >  Armas 
de  Inglaterra  y  España  con  el  lema:  cNec  Spe  nec  meto  tem* 
polis  Filia  Veritas.»  6  hojas  en  4.^,  sin  lugar  ni  afio  de  impre- 
sión ,  y  terminando  con  unos  versos  latinos  de  Nicolás  Harps- 
feld,  arcediano  de  Cantorberi,  el  mismo  que  algunos  dias  antes 
habia  recibido  y  obsequiado  al  Cardenal  Polo  en  aquella  ciudad. 

XXXII. 

Copia  delli  lettere  del  Serenniss.  Re  d* Ingbilterra  et  del  Rev.  Cardi- 
nale  Polo  sopra  la  ridnttione  di  qnel  Regno  alia  itnione  della  santa 
Madre  Cbiesa;  Milano,  Dai  Moscheni,  1555,  4.^  4  hojas. 

XXXIIL 

Jl  felicissimo  ritomo  del  Regno  d' Ingbilterra  alia  Cattoliea  nnionei  Mi- 
lano, Dai  Moscheni,  i$$$,  4.^  8  hojas. 
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XXXIV. 

VAUegressa  publica  %.  per  ilfelUissimo  ritorno  del  Regn9  d^Inghilier- 
ra  alia  catholica  unione;  Milano,  Dai  Moscheni,  155 Si  4*^f  4 
hojas. 

XXXV. 

//  Trionfo  delle  superhe  Nozzifatte  ntl  spmsalitio  ¿el  Principe  di  il 
(//V)  Spagna  ti  de  la  Regina  d^ Ingbilterra  con  numero  delli  Princi- 
pe (//V)  signori  éi  Jmhasciatori  che  si  trovanno  alie  prf  senté  Nozxes 
Roma  [1554],  4.» 

XXXVl. 

<(  La  solemne  et  felice  Intrata  delli  Sereniss.  Re  Philippo  et  Regina 
María  nellaRegal  cittá  di  Londra»  [1554]»  4*^»  6  hojas. 


XXXVII. 

Capí  tula  tione  (La  vera)  é  Articoli  passaci  e  conclusi  infra  il  sere- 
niss. Philippo  Principe  d'Ispagna,  e  la  Serenissima  Regina  Ma- 
ría d'Inghil  térra  con  il  consenso  de  Príncipi,  Baroni  et  Popoli 
del  detto  Regno  congregati  insieme  nella  inelita  cita  di  Londra... 
resolutione  di  detti  Capitoli  pertinenti  al  Matrimonio  contralto 
intra  gli  Ser.  Principe  e  Regina  María.  (A  la  fin.)  Date  in  Lon- 
dra il  24  di  Julio»  1554.  S.  L  n.  d.  4.^,  4  íF. 


XXXVIIl.— XL. 

Coronation  {sic)  della  Serenissima  reina  María  d* Ingbilterra  fatta  al 
primo  d*ottobre  1553  [\\iO],\  La  solemne  et  felice  Intrata  delfi^ 
{sic)  Sereniss.  re  Filippo  et  regina  Maria  nella  regal  citta  di  Londra- 
(6  hojas).  Narr atiene  assaipiu  particolare  della  prima  y  del  viaggio  et 
delP  entrata  del  Sereniss,  prencipe  (sic)  de  Spagna  al  presente  re  / 
Inghílterra  f  fatta  in  quel  regno  con  Por  diñe  di  tuttc  le  ceremonie  neí 


\ 
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matrimonio,  2$  lugiio  1554(6*110).).  (Los  tres  tratados,  en  un 
tomo  en  4.^) 

XU. 

Li  soccissi  (jíV)  nel  Regno  d*Ingbiherra  dofo  la  morte  de  Odoardo  se»U 
sino  alio  arrivo  in  qutl  Regno  del  Sereniss,  Prencipe  di  Spagna  Fi- 
lippo  di  Austria, 

Manuscrito  de  la  Bibliot.  Nao.  £.  103,  intitulado  Papeles  de  Es- 
tado^  con  585  hojas  en  folio,  de  las  cuales  las  89,  es  decir,  desde  la 
179  á  la  265,  están  dedicadas  á  dicho  suceso.  Cuatro  de  ellas,  en 
especial  desde  la  235  hasta  la  249,  tratan  de  la  llegada  del  Prínci- 
pe á  Inglaterra,  ceremonias  del  casamiento,  etc. 


XLU. 

Narratione  assai  piü  particolare  della  prima ,  del  viaggio  et  delPentra- 
ta  del  Sereniss.  Prencipe  di  Spagna  al  presente  Re  d^Inghilierrafat- 
ta  in  quel  regno  con  Por  diñe  di  tutte  le  ceremonie  &  titoli  segnitc 
nell  felicisimo  Matrimonio  di  Sua  Maesta  con  la  serenissima  Re- 
gina alli  XXF  di  lulio  1554.  En  4.^,  sin  año  ni  lugar  de  impre- 
sión, pero  probablemente  de  Roma.  ^ 


XLIIL 

La  partita  del  serenissimo  Principe  con  Parmata  di  Spagna  et  Parri- 
vatta  sua  in  Ingbilterra  et  Pordine  tenuto  dealla  Regina  in  ricevere 
Sua  jfUezza,  et  del  Hetissimo  sponsalitio  et  matrimonio  loro^  r/r., 
data  in  Vseste  alli  25  ai  LugliOy  1 554.  4.^,  6  hoj. 


XLIV. 

La  vera  capitulatione  e  Articoli  passati  e  conclusi  infra  il  Sereniss.  Pbi- 
lippo  €  la  Sereniss.  Regina  María  con  il  consenso  de  Principia  Baroni 
e  PopoH  del  detto  Regno  per  i  Capitoli  pertinenti  al  Matrimonio: 

1554.4° 
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XLV. 

//  sacro  €t  divino  sponsalitio  del  gran  Pbilipo  d^ Austria  et  dtlla  sacra 
María  Regina  d*Ingbiherra  etc^  FábricaU  in  ottava  Roma  per  /* 
Albicante  Furibondo s  Milano,  dai  Moscheni,  1555,  12.^,  de  39 
hojas,  con  retratos  de  Felipe  7  María  en  la  portada. 

Albicante  se  llamaba  Giovan  Alberto,  distinto  de  Cesare ,  que 
también  fué  poeta  de  estos  tiempos. 


XLVI. 

<  Sttcessi  deW*  attioni  dei  Regno  de  Ingbilterra  incominciand^  del  Re 
Edoardo  {sic)  VIP  fino  al  sponsaRtio  segniiofra  il  Ser  J^  principe 
Felipo  di  Spagna  et  la  Serenissima  Reina  María ,  descrittida  Monsj 
Comonaone  {Fr.  Commendone)^  noncio  del  Pontífice  Apostoluo.%  Ms. 
en  el  Escorial ,  X.iii,  8.  Emp,  Henríco  VIII  re  d'Inghiltem« 


XLVII. 

La  I  vitta  del  CathoHco  \  et  invitissimo  \  Don  Fitippo  secondo  d* Aus- 
tria Re  della  Spagne^  &c.  |  Con  le  Guerre  de  suoi  Tempi.  \  Des- 
critte  da  Cesare  Campana  \  Gentilbuomo  Aquilano.  \  E  divise  in 
sette  Decbe.  Nelle  quaU  si  ba  intiera  cognitione  de  motí  d*arme  in 
ogni  parte  del  Mondo  auvenuti,  |  dall*  Anno  MDXXVII  fino  al 
auno  de  MCVIIL  \  Al  cbe  si  ?  agginnto  il  successo  delle  cosse  fatte 
dapoi,  sotto  Pauspicio  del  Re  Z).  Filippo  \  el  Terzo,  fino  a  nostn 
tempi.  I  Et  un  volume^  cbe  contieni  gli  Arbori  delle  famiglie  ^ban 
posseduti  gta  li  Dominio  \  ne  qualiper  retaggio  sonó  succeduti  li  detti 
Re  Don  Pbilippo  \  secondo  e  terzo  de  talnome.  In  Vicenza  Appresso 
Giorgio  Greco,  i6oc,  con  los  retratos  de  Carlos  V,  Felipe  II  y 
otros;  4  tom.  en  4.^ 

Comprende  el  primero  de  los  tres  volúmenes  de  que  se  compo- 
ne el  ejemplar  que  tengo  á  la  vista,  6  sea  la  primera  parte,  dos 
décadas  con  10  libros  para  la  primera,  y  20  para  la  segunda^  abra- 
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zandp  la  historia  de  Carlos  V,  y  en  especial  de  Italia»  desde  15 19 
hasta  el  de  1  $44 ,  y  formando  cada  década  un  volumen  con  su  por- 
tada y  foliatura  aparte.  La  segunda ,  impresa  en  1608,  y  dividida 
también  en  tres  volúmenes,  contiene  la  tercera  y  cuarta  décadas 
desde  el  año  1547  al  de  1567;  mientras  que  la  3.^  y  4.%  con  las 
dos  décadas  restantes  hasta  la  muerte  de  Felipe  II,  componen  otro 
tomo,  que  termina  con  una  Descrittieite  e  dimsion  dtUa  Spagna^  en 
46  hojas;  otra  de  Portugal,  con  8;  y  ademas  las  de  Ñapóles  y 
Sicilia.  Todavía  hay  un  tomo  quinto  en  que  Agustín  Campana, 
continuando  la  obra  de  su  padre,  se  propuso  escribir  el  reinado 
de  Felipe  III.  Ist§ria  tuiiversale  de  quant^  }  ocorso  del  1596  j/»« 
al  1599. 

En  lo  relativo  á  España,  Campana  no  hizo  más  que  seguir  á  An- 
tonio de  Herrera;  pero  lo  de  Italia  y  Flándes  está  tratado  con  más 
claridad  y  mayores  detalles.  Es  obra  muy  apreciable  y  casi  entera- 
mente desconocida  de  nuestros  historiadores.  La  relación  de  los  dos 
viajes  del  Príncipe ,  primero  á  Flándes  y  después  á  Inglaterra ,  ocu- 
pa una  buena  parte  del  libro  v. 


XLVIII. 

l^ita  delP  invitissimo,  et  sacratissimo  Imferator  Carie  V^  descritta  dal 
Signor  Alfonso  Ulloa  con  P  aggionta  di  tnolte  cose  vteli  alt  Historia^ 
cbe  nelle  altre  impresioni  mancar  ano,  Nella  quale  si  comprendono  le 
cose  piu  notabili,  ocorse  al  suo  tempo:  incominciando  dalP  anno  MD, 
insino  all  MDLX  &c.  In  Vehetia,  Appresso  gil  heredi  di  Fran- 
cesco Rampazetto,  MDLXXXI,  tomo  en  4.®,  de  344  fojas  y  8 
más  de  tabla  sin  foliar. 

Bien  merecia  Alfonso  de  Ulloa,  escritor  prodigiosamente  fecun- 
do, y  que  durante  su  larga  vida  publicó  infínius  obras  históricas, 
que  se  ocupara  especialmente  de  él  nuestro  Nicolás  Antonio,  puesto 
que  fué  español ,  aunque  domiciliado  en  Venecia.  Al  largo  Catálogo 
de  sus  obras,  en  italiano  las  unas,  en  castellano  las  otras,  y  entre 
las  cuales  ñguran:  El  diálogo  de  las  empresas  militares  y  amorosas  &c., 
Gabriel  Giolito,  1558,  8,^;  Comentarios  de  la  guerra  que  el  Duque 
de  Alúa  hizo  en  Flándes  contra  Guillermo  de  Nassau,  principe  de 
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Oranges,  y  contra  el  Conde  Ludovico^  su  hermano^  &c.  Vcnecia,  Do- 
mingo de  Farris,  1 569,  4.^;  Ei  duelo  de  Mudo  Justinopoiitano  (ibid., 
Giolito,  1558,  8.°)  y  el  Suceso  de  ia  jomada  que  se  comenzó  para  Tripoí^ 
año  MDLIX,  y  se  acabó  en  ios  Ge/ves  ^  año  de  1 560.  Venecia,  1 562, 
con  una  traducción  italiana  de  is^^»  ambas  en  4.^,  Alfonso  de 
UUoa  tradujo  del  castellano  á  dicha  lengua  más  de  treinta  volúme- 
nes de  diferentes  materias,  dando  á  conocer  en  Venecia  é  Italia  las 
mejores  producciones  del  ingenio  español  en  aquel  siglo,  como  la 
Historia  de  Cristóbal  Colon ^  escrita  por  su  hijo  Don  Fernando;  hn 
Obras  de  Guevara  y  de  Pedro  Mezia  ;  el  Remedio  de  jugadores,  de 
Fr.  Pedro  de  Covarrubias ;  Crónica  de  España  ^  de  Pere  Antón  Beu* 
ter;  los  Diálogos  de  Oliva  y  de  Urrea;  Tratado  de  Cambios,  ¿el 
doctor  Sarabia  de  la  Calle;  Pbilosopbia,  de  Juan  de  Jarava;  Dé^ 
cadas ,  de  Juan  de  Barros  y  de  Fernán  López  de  Castanheda,  en- 
trambos escritores  portugueses ,  y  otra  multitud  de  libros  sobre  di- 
ferentes materias  que  sería  muy  largo  enumerar. 

Su  í^ida  de  Carlos  V  es  quizá  la  obra  que  más  noticias  contiene 
de  los  viajes  de  Felipe  II  á  Flándes  en  1 552  y  á  Inglaterra  dos  años 
después,  habiendo  tenido  á  su  disposición,  no  sólo  la  obra  de  Calve- 
te de  Estrella,  publicada  en  Anveres  en  1552,  sino  también  la  mul- 
titud de  relaciones  italianas  arriba  citadas,  y  otras  muchas  que 
probablemente  no  hemos  logrado  ver. 


EN  INGLÉS. 

XLIX. 

The  copie  of  a  letter  sent  into  Scotland,  oftbe  arrivall  and  iandynge, 
and  most  noble  marriage  oftbe  most  illustrePrynee  Pbyfíppe,  Prynce 
ofSpaine,  to  tbe  most  excellent  Princes  Marye  Queen  of  Englande^ 
solemnixated  in  tbe  citie  of  TVincbester,  etc.  /  London ,  Imprinted 
by  Jo.  Waylande,  1554,  8.°,  caráct.  gót. 
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—  DB  Vblasco,  Don  Bcrnardino,  segundo  Daq^e  dc  Frías  y  oc- 
tavo Condestable  de  Castilla,  33,  48,  149. 

—  Don  Pedro ,  tercer  Duque  y  nono  Condestable. 
Ferrara,  Duque  de,  V.  Esfe» 

FiGVBROA,  V.  Fimaudez. — R9drigMe%. — Sttarez. 

—  el  Regente,  Juan  de,  72,  76,  78-9,  93. 

Frrz  Gbrald,  Gerald,  onceno  Conde  de  Rildare  en  Irlanda,  160. 
Frrz  WAtTBR,  Thomas,  embajador  de  María  de  Inglaterra,  143, 

152. 
Flandbs,  nuevas  de,  100,  161. 

—  la  armada  espaftola  pasa  i ,  101. 

Florabkllo,  Antonio,  modenés.  Su  relación  de  la  conversión  del 

reino  de  Inglaterra,  183» 
Florbncia,  Embajador  de,  73. 
Flowbr,  William,  168. 
Foglibta,  Umberto,  183. 
Fonsbca,  Don  Alonso  de.  Arzobispo  de  Santiago  (i  52 1)  y  de  Toledo 

—  Don  Antonio,  Corregidor  de  Toledo,  179. 

—  Don  Francisco,  Conde  de  Villanuevade  Lañedo,  167. 

— -    Y  Acbvbdo,  sobrino  del  anterior  (D.  Alonso),  arzobispo  de 
Sevilla  (1454)  y  de  Santiago  (1460),  141. 

—  Don  Francisco  de,  señor  de  Coca  y  Alaejos,  145. 
Fontana,  Conde  de,  141. 

Frbsnbda,  Fr.  Juan  de,  franciscano,  29. 
Frovdb,  Anthony,  citado,  143. 
FvBoos  DB  PÓLVORA  CU  Benaveute ,  45. 
FuBNSALiDA,  Coudc  dc,  V.  jíya/a. 
FuBNTBs,  Diego  de,  165. 

—  Conde  de,  V.  Enriquix,  dt  Guzman, 

—  DE  Val  DB  Opbro,  Condesa  de,  V.  Azivedo  y  Fonsica, 
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G. 

Gagb»  Sir  Johiiy  camarero  mayor  de  la  Reina,  1 56. 

Galdrís,^ significado  de  la  voz,  27,  73,  147. 

Gamboa,  Hernando  de,  embajador  del  Rey  de  Bohemia,  73,  93, 

Garcilaso  di  la  Viga,  hijo  del  poeta  de  su  mismo  nombre,  145. 

Gardinir,  Stephen,  obispo  de  Winchester  y  Gran  Canciller  de  In- 
glaterra, 70.  74,  75,  89.  93»  95»  íoo»  «3*»  '33»  i34.  «S^- 

Gavrb,  Príncipe  de.  V.  Egm9nd. 

Gaztelu,  Martin  de,  secretario  de  Felipe  II ,  /«/.  viii. 

Gblvis»  Conde  de.  V.  Portugal. 

Gibralion»  Marqués  de.  V.  ZáUigé  y  S»í$may$r, 

GoNZACAy  Cesare  di,  87. 

González  DíCvila,  Gil,  citado,  147. 

Grifado,  significado  probable  de  la  voz,  17»  146. 

Guaras,  Ambrosio  de,  su  carta  impresa  al  duque  de  Alburquer- 
que,  176. 

Guarda  la,  Alemana,  5,  24. 

—  Española,  $,  14. 

—  de  archeros  i  caballo,  24. 

GuRRiONiRo,  el  Doctor,  canónigo  de  Zamora,  29, 147. 
GuzMAír,  D.  Enrique  de,  segundo  Conde  de  Olivares,  65,  87,  93, 
122,  138,  144,  178. 

—  D.  Pedro  de,  primer  Conde  de  Olivares,  144. 

—  Y  Toledo^  D.  Fadríque>  1 38. 


Hampton  Court,  sitio  real  de  la  Reina  María,  165. 
ÜARrsFBLD,  Nicolás,  deán  de  Canturbery,  1 86. 
Hastings,  puerto  de  Inglaterra,  79. 

—     Sir  Edward,  caballerizo  mayor  de  la  Reina,  1 56. 
Henriquez.  V.  Enriquez, 
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Herbert,  William  ó  Guillermo,  Conde  de  Pembroke,  157»  1 6o. 
HÍRCviEs,  trabajos  de,  pintados  en  casa  del  Conde  de  Benavente, 

40. 
Hernández  Pero,  casas  de,  en  Benavente,  34,42,  44,  i^i-i- 
Herrera,  Antonio  de,  citado,  171,  172. 

—  D.*  Blanca  de,  149. 
HoRN,  Conde  de,  24,  65,  69, 87. 

HowARDOF  Effingham,  Loit!  William,  64,  6$,  71,  88,  155-6. 
Hvis(Wight),  islade,  88. 
Hume,  John,  historiador,  i66. 

Hurtado  de  Mendoza,  D.  líugo,  Conde  de  Saldaña,  20,  145.  V. 
López  de  Mendoza, 

—  DE  Mendoza,  D.  Andrés,  segundo  Marqués  de  Cañete,  1 22, 
141. 

—  D.  Diego,  26,  145. 

—  D.  García,  cuarto  Marqués  de  Cañete  ;  su  vida,  por  Chrís- 
tóval  Suarez  de  Figueroa^  162. 


Inglaterra,  Embajadores  de,  llegan  á  k  Coruña,  9. 

—  su  recibimiento  en  Santiago,  50-2. 

—  Su  nao  visitada  por  el  Príncipe,  58. 

—  descripción  de,  79-81. 

Isabel  de  Portugal,  la  Emperatriz,  madre  de  Felipe  II,  8,  143 


7. 

Jarifa,  voz  arábiga;  su  significación,  144. 
Juan,  Príncipe  del  Brasil,  muerte  de,  11,  144. 
Juana,  D.*,  Princesa  de  Portugal,  32. 
—     D.%  madre  de  Carlos  V,  1 50. 
JuNius  Hadrianús,  su  poema  latino  á  las  bodas  de  Felipe  y  María, 
184. 
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L. 

La  Cbrda,  D.  Jutn,  Duque  de  Medintceli ,  19,  48,  69,  87,  109, 
130,  138,  145-46. 

—  D.  Luis  de,  Marques  de  Cogolludo,  primogénito  del  Duque 
de  Medinaceli  (D.Juan),  22»  14$. 

La  CórvRa,  llegada  del  Príncipe  á,  $3. 

—  salida  de  (13  Julio  1 554),  64,  87. 
Lalaing,  Carlos  11,  Conde  de»  143. 

La  Mota,  en  Benavente,  3$,  42. 

—  toros  en,  43. 

Lanchano  (Lanciano),  en  el  Jleino  de  Ñipóles. 

—  Obispo  de,  29,  147. 

Landriano,  Conde  de,  caballero  de  Ñapóles,  26, 88,  163. 

Lanzas  mareantes  de  Guipúzcoa,  55^, 

Lasso  db  Castilla,  D.  Pedro,  embajador  del  Rey  de  Romanos  en 

Londres,  73,  93, 95,  157. 
Latimrr,  Hugo,  Obispo  de  Worcester,  165. 
La  Torrb,  el  Maestro,  clérigo,  29» 
Leonor,  Reina  de  Francia,  hermana  de  Carlos  V,  2. 
LiNOARD,  John,  historísdor,  466. 
Lisonja  (Losenge),  término  de  blasón,  144. 
LxsuARTB,  El  Rey,  78, 158. 

—  de  Grecia,  hijo  de  Esplandian,  158. 

LoPBZ  DB  Haro,  Alonso;  su  Nobiliario  citado,  141, 144, 150. 

—  DE  Mendoza,  D.  Diego,  Duque  del  Infantado,'  145. 

—  D.  Iñigo,  Conde  de  Saldaña,  145. 

—  DE  Padilla,  Gutierre,  mayordomo  de  Felipe  II,  10,  23,  27, 
109. 

—  DB  Vivero,  Alonso,  contador  de  D.  Juan  II  de  Castilla, 
150. 

Lucia,  Isla  de,  79,  158. 
Luna,  Conde  de.  V.'  Quiñones, 
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M. 

Mackintosh>  Sir  James,  historiador,  166. 

Mahadia,  por  otro  nombre  África,  conquista  de,  165. 

Maldonado,  Diego,  acemilero  mayor,  30. 

Mannbrs,  Eduardo,  earl  6  conde  de  Rutland,  137,  167. 

Manrique,  D.  Francisco,  145. 

—  DB  Lara,  D.  Juan,  Duque  de  Nájera,  48. 

—  D.  Luis  Fernandez,  Marqués  de  Aguilar,  xo,  69,  87,  91, 
109,  138. 

Manuel,  Don,  Rey  de  Portugal,  142. 

—  D.  luán. 

—  D.*  Juana,  19,  146. 

—  D.*  Mencia,  Duquesa  de  Medinaceli,  146. 

—  D.  Pedro,  23,  25, 28. 

—  D.  Rodrigo,  145. 

María,  hermana  de  Carlos  V,  Reina  viuda  de  Hungría  y  goberna- 
dora de  los  Países  Bajos,  7,  161. 

—  TuooR,  Reina  de  Inglaterra,  i,  10,  12,  69,  70,73,  88,  94. 

—  de  Portugal,  2. 

—  D/,  Reina  de  Inglaterra,  hija  de  Henrique  VIII  y  de  Cata- 
lina de  Aragón,  i. 

—  hija  de  Carlos  V,  casada  con  Maximiliano,  ny  de  Bohe- 
mia, 143. 

Mariamburcq  \  villa  de  Hainault ,  edificada  en  1 542   por  María, 
Marienburg  i       Reina  de  Hungria,  90. 

—  destruida  por  los  franceses,  1 61-2. 

—  mal  llamada  Marimont,  por  Sandoval  y  Herrera,  162. 
Marimont,  la  misma  que  Mariemburg,  q.  v. 

MariRan  (Marignano),  Marques  de.  V.  Medid. 
Martignio  (Martigny?),  gobernador  de  Mariemburg,  162. 
Martínez  SiLicéo,  D.  Juan,  Arzobispo  de  Toledo,  1 79. 
M/scareRas,  D.*  Leonor,  34. 
Maximiliano,  Rey  de  Bohemia,  143. 
Mayorga,  Conde  de.  V,  PimenteL 
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Mbdici,  Gian  Giacopo,  Marqués  de»  llamado  il  Medegbiné,  i  lo. 

—  Cosme,  gran  Duque  de  Florencia,  i  lo. 
Mbdinacbli,  Duque  de.  V.  La  Cerda. 
Medina  de  Riosbco,  Duque  de.  V.  Enriquez, 
Mbnchaca,  88. 

Mbnoiz  db  Hako,  D.  Luis,  Marqués  del  Carpió,  144. 
Mendoza,  D.  Bemardino  de.  Gentilhombre  de  boca  del  Príncipe 
D  Felipe,  28,  145. 

—  D.  Francisco,  hijo  del  Marqués  de  Mondéjar,  28, 138-39. 

—  D.  Henríque  de,  69. 

—  D.  Ifligo  de,  primogénito  de  Infantado,  90,  96,  145. 

—  D.*  J  uaná  de ,  1 46. 

—  D.*  María  de,  91,  159. 
Mbnilla,  bufón,  139,  167. 
Mbrlin,  el  Encantador,  158, 

MicHiBL  Giovanni ,  Embajador  de  Venecia  en  Londres,  73,  157, 

168. 
Mira,  Conde  de.  V.  Portugal  y  Noronba. 
Miranda,  Fr.  Bartholomé  de  Carranza  y,  29,  97. 
Módica  ,  Conde  de.  V.  Enriquez. 
MoNDBjAR ,  Marqués  de.  V.  Hurtado  de  Mendoza, 
Montbcucolo,  el  Conde  Camilo  de,  embajador  del   Duque  de 

Ferrara,  73. 
MoNTERBY,  Conde  de  V.  Azevedoy  Zúñiga, 
Morales  ,  Ambrosio  de ,  1 7  5 . 
Moreno,  lo  mismo  que  «n^rojs,  45. 

MouN^s  Bbvy,  lugar  marítimo  de  Cornwall  en  Inglaterra,  158. 
t    Mvftoz ,  Andrés ,  noticia  de ,  Int,  vii-xi,  1 1 . 


• 


NiCjERA,  Duque  de,  V.  Manrique  de  Lara, 

NXpoles,  Investidura  del  Reino  de,  enviada  por  el  Emperador  al 

Príncipe,  su  hijo,  72. 
Ñapóles,  toma  de  posesión  por  el  Marqués  de  Pescara  en  nombre 

del  Príncipe  D.  Felipe,  1 10. 


/ 
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Nassau,  Conde  de,  I09«  i8i. 

Navarra,  doña  Jerónima  de,  Marquesa  propietaria  de  Cortes,  112, 

145,  167. 
Navas,  Marqués  de  las.  V.  Dari/a, 
Nieva,  Conde  de.  V.  Vela  seo, 
N1GRI,  Canciller  de  la  Orden  del  Toisón,  14  j. 
NoAiLLBs,  Mr.  de.  Embajador  de  Francia  en  Londres  ,157. 

—    el  Protonocarío,  hermano  6  primo  del  anterior,  Int,  xxviii. 
Norfolk,  Thomas,  Duque  de,  155. 

NoRONHA  Y  Portugal,  Don  Sancho  de,  Conde  de  Faro  y  Mira,  146. 
NoRTHUMBiRLAND,  Duquc  de.  V.  Ptrcy  y  Dudley. 


O. 


Obispo  nombrado  por  la  Reina  dofía  Mana  sin  dar  parte  á  Su  San- 
tidad, 113. 
OcAMPO,  el  Maestro  Florian  de^  su  Miscelánea  histórica,  1 74. 
Ocho  A  DE  la  Salde,  su  Carolea,  citada,  155,  171. 
Olivar,  el  Capitán,  58. 
Olivares,  Conde  de,  V.  Guzman. 

—  Condesa  de,  V.  Pimentei  de  Fonseca, 
Olmedo,  el  Caballero  de,  su  muerte  alevosa,  1 50. 
Orden  de  la  Jarretera,  89. 

—  de  la  Rosa,  65. 

—  deS.  Jorge,  65,  72. 

—  del  Tusón,  65. 

OrdoRez  de  Montalvo,  Garci,  su  nueva  redacción  del  libro  de  Ama- 

dis  de  Gauk,  i66. 
Ortega,  Juan  de,  27. 

—  DE  Briuesca,  i  64. 

Ortiz,  ayuda  de  cámara  del  Príncipe  D.  Felipe,  27. 
Osorio,  doña  Isabel,  manceba  de  Felipe  11 ,  Int,  xxviii. 
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P. 

Pablo,  Micer»  cabalgador  de  la  brida,  28. 

Pabz  di  Castro,  el  Cronista,  17$. 

Pacheco,  Don  Juan,  hijo  del  Marqués  de  Villena,  26,  28. 

—  su  camarero  robado  cerca  de  Windsor,  96. 

—  Don  Juan,  Conde  de  la  Puebla  de  Montalban,  144. 
Padilla,  Gutierre  López  de,  mayordomo  del  Príncipe  D.  Felipe, 

23,  65,  69,  87,  109,  144. 
Pácete  (Paget),  Lord,  127. 

Pajou(?),  Don  Alonso,  valenciano,  101, 163,  V.  Pexon, 
Palauos,  Andrés  de,  racionero  de  Zamora,  1 74. 
Palma,  Conde  de.  V.  Fernandez  Portocarrerb, 
Pambvrque,  V.  Pembroke. 
Parlamento  ingles,  deliberación  del,  126. 
Pbcram,  Sir  Edmund,  tesorero  de  la  Reina  María,  157. 
Pembroke,  Conde  de.  V.  Herhert. 

—  Condesa  de,  99,  160. 

Peralta,  Don  Luís,  Marqués  de  Falces,  27,  147. 
Pbrcy,  Thomas,  Duque  de  Northumberland,  Int.  xiv. 
Perequin,  30. 

Pérez  ,  Gonzalo,  el  Secretario,  87. 
.  Pernestbin,  caballero  alemán,  87. 
Persala,  la  armada  de  España  pasa  á,  90,  1 59. 
Pescara,  Marqués  de.  V.  Dávalos  de  Aquino. 
Pbtibdbt  (Petit  body?),  gentiles  hombres  del  Interior  en  la  Casa 

Real  de  Inglaterra,  loi. 
Pbxon,  Don  Alonso,  caballero  valenciano,  10 1,  163-4. 
PiMENTEL,  Don  Antonio  Alonso,  sexto  conde  de  Benavente,  Mayor- 

ga  y  Villalon,  Int.  vii,  33,  149. 

—  Doña  Juana,  141. 

—  deFonseca,  doña  María,  Condesa  de  Olivares,  Int.  xii,  178. 
Plemva,  Plymouth,  puerto  de  Inglaterra,  158. 

Polo,  Cardenal  Reginaldo,  legado  pontificio  en  Inglaterra,  125,  i66- 

—  Llegada  á  Londres  de,  132-3. 
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Sobornan,  borgoñon;  gentilhombre  de  boca  del  príncipe  D.  Feli- 
pe, 28. 

SoRANZO,  Giacomo;  su  «  Relazione  d'Inghilterra  » ,  185. 

SoRLiNGAS,  por  otro  nombre  Las  Cassiterídes,  islas  en  la  costa  de 
de  Cornwail,  77,  158. 

Stanley,  Edward,  Conde  de  Darby,  74-5,  100,  157. 

Strozzi,  Pedro,  derrotado  por  el  Marqués  de  Marífian,  1 10. 

SuARBz  DE  F1GUEROA,  Chñstoval,  citado,  162. 
—     D.  Gómez,  Conde  y  primer  Duque  de  Feria,  21. — Capi- 
tán de  la  guarda  Española,  6,  24.,  25,  34,  65,  69,  87,  91,  130, 
138,  142,  145. 

SWARTZEMBERG,  Coudc  dc,   IO9,  flOta, 

SwiFT,  Jonathan;  su  historia  de  la  Reina  María,  Int,  xxi. 


r. 

Tabla  Redonda,  fábulas  de  la,  78,  97,  158. 

Tavbrna,  Francesco,  184. 

Tesorero  mayor  de  doña  María.  V.  Peckam,  75,  100. 

—  casa  de  placer  de,  101. 

Toledo,  D.  Alonso  de,  hermano  del  Marqués  de  Velada,  149. 

—  D.  Antonio,  caballerizo  mayor  del  Principe  D.  Carlos,  '28, 
34,  54,  87,  109. 

—  D.  Diego,  Conde  de  Lerín,  109. 

—  D.  García ,  señor  de  Higares ,  145. 

—  D.  Fernando,  prior  de  San  Juan,  109,  138. 

—  D.  Hernando,  señor  de  lar.  VOlorias,  145. 

—  doña  María  de,  159. 

—  Enriqubz,  D.  Antonio  de,  gentilhombre  de  Cámara  de 
Felipe  II,  147. 

—  OsoRio,  D.  Fadríque,  Marqués  de  Villafranca,  53. 
Torneo  en  Benavente,  44,  47. 

—  en  Londres,  137-9. 

Toros  y  CaRas,  Fiestas  de,  en  Benavente,  42-4. 
Torres,  Luis  de,  Arzobispo  de  Monreal   en  Sicilia,  y  natural  de 
Málaga,  183. 
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TuRLON  (Tourlon?),  Mr.  de,  teniente  de  la  guarda  de  archero«  á 

caballo,  24. 
Tylir,  Patríele  Fraser,  su  Historia  de  los  reinados  de  Eduardo  VI 

y  María,  en  ingles  (1546-58),  154. 


Ugbnti,  Uxbnt£,  el  cabo  de  Ouessant  en  Bretafla,  70,  158. 
Ulloa,  Alfonso  de,  citado  145,  147. 


V. 

Val  d£  Opero.  V.  Fuentes. 

Valencia,  D.  Antonb  de,  22. 

Vallaoolid,  Fiestas  en,  suspendidas  por  muerte  del  Príncipe  del 

Brasil,  10, 
Valle  [deOazaca],  Marqués  del.  V.  Cortes. 
Vallís,  el  Maestro,  su  Vida  de  Pescara,  165. 
Varaona.  V.  Barabona, 
Vasto,  Marque  del.  V.  Dávalos  de  Afumo. 
Vega  ,  Garcilaso  de  la.  V.  Portocarrere, 

—  Y  ZtjRiGA,  Garcilaso  de  la,  uno  de  los  mantenedores  del 
torneo  de  Londres ,  139,  167. 

Vblasco,  doña  Ana  de,  149. 

—  D.  Pedro  de,  hijo  del  Conde  de  Nieva,  26,  28,  145. 
Velazqubz  de  la  Canal,  Alfonso,  grefier  del  príncipe  D.  Carlos. 

Int,  VIII. 

Ven Eci a.  Embajador  de,  73. 

Venbgas,  Luis,  aposentador  mayor  del  Príncipe,  100,  138. 

Vera  y  Fioubroa,  D.  Juan  Antonio,  Conde  de  la  Roca;  su  His- 
toria de  Carlos  V,  161. 

Verzosa;  sus  Anales  de  España  en  tiempo  de  Felipe  IL 

ViETS.  V.  IVyat. 

ViGAjB,  techo,  artesonado,  36,  152. 

Villafranca  ,  Marqués  de.  V.  Toiedo^  Osoríú. 

14* 
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ViLLALON,  Conde  de.  V.  PimenteL 

ViLLALpANDO,  33,  La  geiite  de  armas  de,  sale  á  recibir  al  príncipe 

D.  Carlos,  32. 
ViLLANUBVA  DB  LaHedo,  Conde  de..  V.  Fonsica. 
ViLLBNA,  Marqués  de.  V.  Pacheco. 
ViNCB,  villa  del  condado  de  Hainault,  V.  Bms, 
ViNCBSTRB.  V.  Winchester. 

—  Obispo  de,  V.  Gardiner. 
ViNDiLisoRA  (Windsor),  97,  160. 
ViRBiBSCA.  V.  Brihiesca. 
VivBRO,  D.  Juan,  150. 

—  D.  Rodrigo  de,  33,  1 50.  V.  López  de  Vivero, 


Wbstminster,  Abadía  de,  cerca  de  Londres.  Int.  zxi. 

Westmorbland,  Conde  de,  Int.  xxi. 

WiNCHBSTBR,  ciudad  episcopal  de  Inglaterra;  llegada  del  Príncipe 
á,  58,  67-8,  159. 
—     Obispo  de,  V.  Gardiner. 

WoLSBT,  Thomas,  Cardenal  Legado  de  Inglaterra  y  primer  minis- 
tro de  Henrique  VIII,  165. 


z. 

Z^SiGA,  D.  Antonio  de,  145. 

—  Doña  María,  172. 

—  AvBLLANBDA  Y  Baza.v,  D.  Juan,  Conde  de  Miranda,  172. 

—  D.  Diego,  Duque  de  Pefiaranda,  172. 

—  y  SoTOMAYOR,  D.  Alonso,  Marqués  de  Gibraleon,  165. 
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BIBLIÓFILOS    ESPAÑOLES. 


S.  M.  EL  REY  D.  ALFONSO  XIL 

!•  Excmo.  Sr.  D.Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 

2.  Excmo.  Sr.  D.  Pascual  de  Gayángos. 

3.  Excmo.  Sr.  D.  Cayetano  Rosell. 

4.  Illmo.  Sr.  D.  Braulio  Antón  Ramírez. 

5.  Sr.  D.  José  Almirante. 

6.  Sr.  D.  Mariano  Carderera. 

7.  Excmo.  Sr.  D.  José  Fernandez  Giménez. 

8.  Sr.  D.  Mariano  Vergara. 

9.  Sr.  D.  José  María  Escudero  de  la  Peña. 

10.  Sr.  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri. 

11.  Sr.  D.  Santos  de  Isasa. 

1 2.  Sr.  D.  Antonio  Peñaranda. 

1 3.  Sr.  D.  José  García  y  García. 

14.  Sr.  D.  Vicente  Vignau. 

1  $.  fllmo.  Sr.  D.  Miguel  Colmeiro. 

16.  Illmo.  Sr.  D.  Manuel  Colmeiro. 

17.  Sr.  D.  Valentín  Carderera. 
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1 8.  Sr.  D.  Juan  Facundo  Riaño. 

19.  Sr.  D.  Jacinto* Sarrasf. 

20.  Sr.  D.  José  de  Castro  y  Serrano. 

21.  Illxno.  Sr.  D.  Ramón  Dórente  y  Lázaro. 

22.  Sr.  D.  Toribio  del  Campillo. 

23.  Ezcmo.  Sr.  D.  Gregorio  Cruzada  Villaamil. 
24..  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

25.  Sr.  D.  Cándido  Bretón  Orozco. 

26.  Sr.  D.  José  María  Octaviy  de  Toledo. 

27.  Sr.  D.  Manuel  Rico  y  Sinobas. 

28.  Sr.  D.  Carlos  Castrobeza. 

29.  Sr.  D.  Genaro  Alenda  Mira  de  Perceval. 

30.  Sr.  D.  Anacleto  Buelta. 

31.  Sr:  D.  Máximo  de  la  CantoUa. 

32.  Sr.  D.  Eugcmo  Máfici« 

33.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle. 

34.  Sr.  D.  Francisco  Moya. 

35.  La  BÁbGíoteca  Nacional. 

36.  Sr.  D.  Joaquín  de  Azpi^ú  y  Cuenca. 

37.  Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Barrantes. 

38.  Sr.  Df  Joaquín  Ceballo»  Escalenu 

39.  Sr.  D.  Sebastian  de  Soto. 

40.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  k  Mesa  de  Asta. 

41.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Arnwfo. 

42.  Sr.  D.  Francisco  Escudero  y  Perosso. 

43.  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Sihrehi. 

44.  Sr.  D.  Fermin  Hernández  igle^. 

45.  Excmo.  Sr.  D.  Ricardo  HerecHa. 

46.  Sr.  D.  Mariano  de  Zabálbura. 

47.  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Fosada  Hcrreni. 

48.  Sr.  D.  Eduardo  de  Maruiiegu}. 

49.  La  Biblioteca  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 

50.  Sr.  D.  Emilio  Ruiz  de  Salazar. 
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$1.  Sr.  D.  Jow  Peres  de  Oasman. 

52.  Sr.  D.  Isidro  Autran. 

53.  Sr.  D.  Luis  Vidart. 

54.  Excmo.  Sr.  Conde  de  VUltnueva  de  Perales* 

55.  Illmo.  Sr.  D.  Félix  Garck  Gomes. 
$6.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  k  Torrecilla. 

57.  Sr.  D.  Fnuiciico  M.  Tubíno. 

58.  Sr.  D.  Manuel  Ruis  HSguero. 

59.  Sr.  D.  Manuel  Pastor  y  Polo. 

60.  Sr.  D.  Ricardo  Chacón. 

6 1 .  Excmo.  Sr«  Marqué»  de  Sardoal. 

62.  Excmo.  6r»  D.  BmíUo  Caitelar. 

63.  Excmo.  Sr.  Vizconde  del  Pontón. 

64.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Corvera. 

65.  Sr.  D.  Nilo  María  Pabni. 

66.  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  Estrada. 

67.  Sr.  D,  Ángel  Echalecu. 

6S.  Sr.  D.  Diego  López  de  Moría. 

69.  Illmo.  Sr.  D.  Julián  de  Zugaiti  y  Saenzi 

70.  Exorna  Sr.  Marqués  de  Aranda. 

71.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Heredia. 

72.  Sr.  D.  José  Carranza  y  Valle. 

73.  Illmo.  Sr.  D.  Justo  Pelayo  Cuesta. 

74.  Sr.  D.  Ramón  Lopeí  Cano. 

75.  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Salafranca. 

76.  Sr.  D.  Fermín  Lasala. 

yy,  Excmo.  Sr.  Conde  de  Placencía. 

78.  Excmo.  Sr.  Duque  de  Alborquerque. 

79.  lUmo.  Sr.  D.  Ramón  Miranda. 

80.  Illmo.  Sr.  D.^osé  Ribero. 

81.  Sr.  D.  AmÓ6  de  Escalante. 
$2,  Sr.  D.  Ramón  de  Campoaroor. 
83.  Sr.  D.  Juan  Uiía. 


84. 

«S- 
86. 

87. 

88. 

89. 

90. 

92. 

93- 

94. 

95- 
^. 

97. 
98. 

99. 

lOO. 

101. 

i  02. 

03. 

104. 

105. 

[06. 

107. 

108. 

109. 

10. 

II. 

12. 

«3- 

H- 

15- 
16. 
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Sr.  D.  Joftquín  Mddonado  Macanaz. 

Illmo.  Sr.  D.  Lope  Gisbert. 

Sr.  D.  Manad  Goicoechca, 

£1  Ateneo  de  Madrid. 

Sr.  D.  Juan  Mané  y  Flaquer. 

Sr.  D.  Patricio  Agoirre  de  Tejada. 

Ezcmo.  Sr.  D.  Joaé  de  Éntrala  y  Pendes. 

Ezcmo.  Sr.  D.  Francisco  Barca. 

Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto. 

Sr.  D.  Mariano  Vázquez. 

Sr.  D.Juan  Federico  Muntadas. 

Ezcmo.  Sr.  D.  Eugenio  Moreno  López. 

Sr.  D.  Cirios  de  Haes. 

Sr.  D.  Antonio  Terreros. 

La  Biblioteca  Colombina. 

Sr.  D.  Eduardo  Sánchez  y  Rubio. 

La  Biblioteca  del  Senado. 

Illmo.  Sr.  D.  Vicente  de  Soliveres  y  Miera. 

Sr.  D.  José  de  Gamica. 

La  Biblioteca  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Ezcmo.  Sr.  D.  Bonifiído  Cortés  Llanos. 

lUmo.  Sr.  D.  Manuel  Merek). 

Sr.  D.  Adolfo  Mentaberri. 

Sr.  D.  Eduardo  Gasset  y  Matheu. 

nimo.  Sr.  D.  Manuel  Cañete. 

Sr.  D.  FranctKo  de  Borja  Pabon. 

Ezcmo.  Sr.  Marqués  de  Molins. 

Sr.  D.  Francisco  Bermudez  de  Sotomayor. 

Ezcmo.  Sr.  D.  Francisco  Millan  y  Caro. 

Ezcmo.  Sr.  Marqués  de  la  Merced. 

Sr.  D.  Manuel  R.  Zarco  del  Valle. 

Sr.  D.  Isidoro  de  Urzaiz. 

Ezcmo.  Sr.  Marqués  de  Vallejo. 


—  llj  — 

1 1 7«  Sr.  D.  Lucio  Domínguez, 

1 1 8.  Sr.  D.  Ángel  Laso  de  U  Vega  y  Arguelles. 

1 19.  Sr.  D.  Salvador  de  Torres  y  Aguilar. 

1 20.  La  Biblioteca  de  la  Real  Academia  Española. 

121.  Sr.  D.  Fernando  Fernandez  de  Veksco. 
123.  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Ruiz  Cañábate. 

123.  Sr.  D.  José  Sehneidre  y  Reyes. 

1 24.  Sr.  D.  Francisco  Morcillo  y  León. 

125.  Sr.  D.  Pedro  N.  Oseñalde. 

126.  Sr.  D.  Carlos  Susbielas. 

127.  Illmo.  Sr.  D.  Federico  Hoppe. 

128.  Excmo.  Sr.  D.  Bonifacio  Montejo. 

1 29.  Sr.  D.  Damián  Menendez  Rayón.' 

1 30.  Sr.  D.  Francbco  de  Paula  Canalejas. 

131.  Frederic  W.  Cosens,  Esq. 

132.  Robert  S.  Turner,  Esq. 

133.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  PidaK 

134.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Hoyos. 

135.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Barzanallana. 

136.  Excmo.  Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan. 

137.  Sr.  D.  Carlos  Bailly-Baiiliere. 

138.  Sr.  D.  José  María  Asensio. 

139.  Real  Academia  de  la  Historis. 

140.  Illmo.  Sr.  D.  Fernando  Balsalobrc. 

141.  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Valera. 

142.  Excmo.  Sr.  D.  Gabriel  Enriquez. 

143.  Sr.  Conde  de  Torre  Pando. 

144.  Excmo.  Sr.  Duque  de  Gor. 

145.  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente. 

146.  Sr.  D.  Félix  María  de  UrcuUu  y  Zulueta. 

147.  Sr.  D.  Francisco  de  Borja  Palomo. 

1 48.  Sr.  Marqués  de  Valdueza. 

149.  Sr.  D.  Luis  de  la  Escosura. 
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5  c.  Sr.  Conde  de  Agnunontr. 

51.  Sr.  D.  Manuel  CeidL 

52.  Biblioteca  dd  Miniíterio  de  Fomento. 

53.  Sr.  D.  Mariano  Bosch  y  Arroyo. 

54.  Sr.  D.  José  Sancho  Rayón. 
55*  Sr«  D.  Cayetano  Manrique.     . 

56.  Sr.  D.  Anfonio  Martin  Camero.    . 

57.  Excmq.  Sr.  Marqués  de  Casa  Loríng. 

58.  Ezcmo.  Sr.  D«  Adelardo  López  de  Ayala. 

59.  Sr.  D.  Fernando  Arias  Saavedra.  . 
:6c.  Sr.  D.  Juan  Nepomuceno  Jaspe.  . 
:  6 1 .  Sr.  D..  Alfonso  Duran. 

62.  Biblioteca  provincial  de  Toledo. 

63.  Sr.  D.  José  de  Santucho  y  Marengo. 

64.  Sr.  D.  Enrique  Suender  y  Rodrigue?. 

65.  Doctor  £.  Thebossem. 

66.  Excmo.  Sr,  Duque  de  Frías.  . 

67.  Sr.  Conde  de  San  Bernardo. 

68.  Excmc.  Sr.  D.  Ei^oio  Montero  Rios. 

69.  Sr.  D.José  Moltó. 

70*  lUmo.  Sr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Pinedo, 

71.  Excmo.  Sr.  D,  Juan  Guillen  Buzaran. 

72.  Sr.  D.  José  Antonio  de  Baienchana. 

73.  Sr.  D.  Manuel  Pastor  y  Landero. 

74.  Sermo.  Sr.  Duque  de  Montpensier. 

75.  Serma.  Sra,  Condesa  de  Paris« 

76.  Sr.  D.  Marcial  Taboada. 

77.  Sr.  D.  Manuel  Pérez  Seoane. . 

78.  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Pabié. 

79.  Sr.  Conde  de  Roche. 

80.  Sr.  Conde  de  Adanero. 

81.  Sr.  D.  Juan  Martorell. 

82.  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Fontagud  Gargolio* 
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183.  Excmo.  Sr.  D,  Fernimdo  Cotoner. 

1 84.  Sr.  D.  Enrique  Rouget  de  Loicos. 

185.  Sr.  D.  Salvador  López  Guijarro. 

186.  Sr.D.  lino  PeSuda?. 

187.  Sr.  D.  Manuel  Carbonere?.   . 

188.  Sr.  D.  Eugenio  de  Nava  Caveda. 

1 89.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Miravel. 

190.  Excmo.  Sr.  Conde  de  Casa  Galindo. 

191.  Sr.  D.  Hermann  Knust. 

192.  Sr.  D.  José  de  Palacioy  Vitery. 

193.  Sr.  D.  J.  N.  de  Acha. 

194.  Sr.  D.  Juan  Llordachf. 

195.  Sr.  D.  Juan  Rodríguez. 
296.  Sr.  D.  Agustín  Felipe  Per6. 

197.  Sr.  D.  Juan  de  Aldana. 

198.  Sr.  D.Juan  Guaiberto  Ballesteror. 

199.  Sr.  D.  Pablo  Cuesta. 

200.  Sr.  D.  Manuel  Catalina. 

201.  Sr.  D.  Juan  Manuel  Ranero. 

202.  Sr.  D.  José  Ignacio  Miré. 

203.  Sr,  D,  Marcos  Sánchez. 

204.  Sr.  D,  Fernando  Nuñez  Arenas. 

205.  Sr.  D.  José  Uordachs. 

206.  Sr.  D.  Laureano  Pérez  Arcas. 

207.  Sr.  Conde  de  Canillas  de  los  Torneros. 

208.  Ezcma.  Sra.  Condesa  viuda  del  Montijo. 

209.  Sr.  D.  Ramón  Sisear. 

210.  Sr.  Gerold,  de  Viena. 

211.  Sr.  D.  Juan  Martin  Praqui. 

212.  Sr.  D.  Joaquín  Zugarramurdi. 

213.  Sr.  D.  Nicolás  Gato  de  Lema. 

214.  Sr.  D.  Donato  Guio. 

215.  Sr.  D.  Blas  Oses. 
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2 1 6.  Sr.  D.  Manuel  Rodríguez. 

217.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  San  Miguel  de  la  Vega. 

2 1 8.  Excmo.  Sr.  Conde  de  Morphy. 

219.  Sr.  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada. 

220.  Excmo.  Sr.  D.  Segismundo  Moret. 

221.  Sr.  D.  Santiago  Pérez  Junquera. 

222.  Sr.  D.  Fidel  de  Sagarminaga. 

223.  Sr.  Marqués  de  San  Carlos. 

224.  Sr.  D.  Domingo  Pérez  Gallego. 

225.  Sr.  D.  Mañano  Soriano  Fuertef. 

226.  Sr.  D.  Mariano  Fortuny. 

227.  Sr.  D.  Luis  Asensi. 

228.  Sr.  D.  Vicente  Poleró. 

229.  Excmo.  Sr.  D.  Salvador  de  Albacete. 

230.  Sr.  D.  Federico  Uhagon. 

231.  Sr.  D.  Benito  Perdiguero. 

232.  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Romero  Robledo. 

233.  Excmo.  Sr.  D.  Federico  Sawa. 

234.  Sr.  D.  Antonio  de  Santiyan. 

23$.  Sr.  D.  Antonio  Pineda  Cevallos  Escalera. 

236.  Real  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Femando. 

237.  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Uorente. 

238.  Sr.  D.  Gabriel  Sánchez. 

239.  Sr.  D.  Santos  María  Robledo. 

240.  Sr.  D.  José  Jorge  Daroqui. 

241.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Fuente  de  la  Piedra. 

242.  Sr.  D.  [uan  Clavijo. 

243.  Sr.  D.  Pedro  Pablo  Blanco. 

244.  Excmo.  Sr.  D.  Ricardo  Villalba  y  Pérez. 

245.  Sr.  D.  Eduardo  Corredor. 

246.  Excma.  Sra.  Condesa  de  Ofiate. 

247.  Mr.  Eugene  Piot. 

248.  Sr.  D.  Adolfo  Rivadeneyra. 
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249*  Sf-  ^*  L^í*  Masferrer. 

250.  Sr.  D.  José  Añilo. 

251.  H.  Watts,  Esq. 

252.  Sr.  D.  Francisco  Cuesta. 

253.  Sr.  D.  Mariano  Murillo. 

254.  Sr.  D.  Federico  Real  y  Prado. 

255.  Sr.  D.  Felipe  Barroeta. 

256.  Sr.  Conde  de  Peñaranda  de  Bracamonte. 

257.  Sr,  D.  Luis  González  Bfirgos. 

258.  Sr.  D.  Enrique  García  de  Ángulo. 

259.  Biblioteca  de  la  Academia  del  E.  M.  del  Ejército. 

260.  Biblioteca  del  Minbterio  de  Marina. 

261.  Sr.  D.  Federico  Gillman. 

262.  Sr.  D.  Rafael  Aguilar  y  Pulido. 

263.  Sr.  D!  José  Moncerda. 

264.  Sr.  D.  Enrique  Heredia. 

265.  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esteller. 

266.  Sr.  D.  Rafael  de  la  Escosun. 

267.  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Cárdenas. 

268.  limo.  Sr.  D.  Víctor  Amau  y  Lambea. 

269.  Excmo.  Sr.  D.  José  Nuñez  de  Prado. 

270.  Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  de  Cepeda. 

271.  Sr.  D.  Miguel  Guijarro  Rodrigo. 

272.  Sr.  D.  Miguel  Guijarro  Ocafia. 

273.  Sr.  D.  Jorge  Ticknor. 

274.  Excmo.  Sr.  D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega. 

275.  Sr.  D.  Pedro  Avia!. 

276.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Casa  Irujo. 

277.  Sr.  D.  Miguel  Victoriano  Amer. 

278.  Sr.  D.  Leocadio  López. 

279.  La  Bibliotheque  Nationale  de  París. 

280.  Sr.  D.  Casimiro  de  Egaña. 

281.  Sr.  D.  Antonio  Novo. 
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282.  Exemc.  Sr.  Condo  de  Toreno. 

283.  Sr.  D.  Luis  María  Tro  y  Motó. 

284.  Sr.  D.  Felipe  Itorbe. 

285.  La  Biblioteca  de  la  Dirección  del  Registro  civi]. 

286.  Sr.  D.  José  de  Ofiace. 

287.  Excmo.  Sr.  D.  Peliciafio  Herreros  de  Tejada. 


JUNTA  DE  GOBIERNO. 


Presidente Excmo.  Sr.  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch, 

Leganitos»  23,  2.® 
Vice-Presidentb.  .  .  Excmo.  Sr.  D.  Cayetano  Rosell,  Plaza  de 

Santa  Bárbara,  i,  2.^ 
Tesorero Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle, 

Montera,  44,  2.^ 
Contador Sr.  D.  José  Antonio  de  Balenchana ,  Reina, 

24,  bajo. 
Secretario  primero.  Excmo.  Sr.  D.  Gregorio  Cruzada  Villaamil, 

Greda,  32 ,  principal. 
Sbcrétario  segundo.  Sr.  D.  José  Maiia  Octavio  de  Toledo,  Pretil 

de  los  Consejos,  5,  2.° 


LIBROS  PUBLICADOS 

POR   LA 

SOCIEDAD  DE   BIBLIÓFILOS  ESPAÑOLES. 


I.  Cartas  db  Eugbnio  de  Salazar,  por  D.  Pascual  de  Gayan- 
gos.  Tirada  de  300  ejemplares.  Agotada  la  iikion. 

II.  Poesías  de  D.  Francisco  de  Rioja^  por  D.  Cayetano  A. 
de  la  Barrera.  Tirada  de  300  ejemplares.  Agotada  la  edición* 

III.  Relaciones  oe  algunos  sucesos  de  los  últimos  tiempos 
DEL  REINO  DE  Granaoa,  por  D.  EmlHo  Laíiiente  Alcántara.  Urada 
de  300  ejemplares.  Agotada  la  edición, 

IV.  Cinco  cartas  político-literarias  de  D.  Diego  Sarmiento 
DE  AcuÜAy  Conde  de  Gondomar,  por  D.  Paacnal  de  Gayangos. 

Tirada  de  300  ejemplares.  Agotada  la  edición. 

V.  El  libro  de  las  aves  db  ca9a,  del  Canciller  Pedro  López 
DE  Ayala,  con  las  GLOSAS  DEL  ^Ó^^z  DE  Alburqubrque.  Tira- 
da de  300  ejemplares.  Agotada  la  edición, 

V].  Tragedia  llamada  JossnNA,  de  Micael  de  Carvajal,  por 
D.  Manuel  Cañete.  Tirada  de  300  ejemplares.  Gratis  para  los  socios. 
Agotada  la  edición, 

VII.  Libro  de  la  CXmara  Real  del  Príncipe  D.  Juan,  de 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  por  D.  José  María  Escudero  de 
la  Peña.  Tirada  tle  300  ejemplares.  Agotada  la  edición, 

VIII.  Historia  de  Enrriqub  pi  de  Oliua,  rey  de  iherusalem, 
emperador  db  Constantinopla  ,  por  D.  Pascual  de  Gayangos.  Ti- 
rada de  300  ejemplares.  Agotada  la  edición, 

IX.  El  Crotalon  de  Christophoro  Gnophoso.  Tirada  de  300 
ejemplares.  Agotada  la  edición, 

X.  Don  Lazarillo  Vizcardi,  de  D.  Antonio  Eximbno,  por 
D.  Francisco  Asenjo  Barbieri,  dos  tomos.  Tirada  de  300  ejempla- 
res. Agotada  la  edición. 
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XI.  Relaciones  de  Pedro  de  Gante,  por  D.  Pascual  de  Ga- 
yángos.  Tirada  de  300  ejemplares.  Gratis  para  ios  socios.  Agotada 
ia  ¿éiuion, 

XII.  Tratado  de  las  batallas  y  ligas  de  los  RxéacnxM  del 
Emperador  CXrlos  V,  desde  i  521  hasta  154$,  por  Martín  Gar- 
cía Cerezeda.  Tomos  i,  ji  y  iii.  Tirada  de  300  ejemplares.  Agotada 
ia  edición. 

XIII.  Memorias  del  Cautivo  en  la  Goleta  de  Túnez  ,  por 
D.  Pascual  de  Gayángos.  Tirada  de  300  ejemplares.  Agotada  ia 
ediiiom. 

XIV.  Libro  de  la  Jineta  y  descendencia  de  los  caballos 
guzmanbs,  por  D.  José  Antonio  de  Balenchana.  Tirada  de  300 
ejemplares.  Agotada  ia  edición, 

XV.  Viaje  de  Pblipe  segundo  X  Inglaterra,  por  D.  Pas- 
cual de  Gayángos.  Tirada  de  300  ejemplares. 
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